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liCENCIA DE LA AUTORIDAD EC~ESIASTICA 

Gp~ierno Eclesiástico de la Arquidiócesis.
Quito, á 4de Noviembre de 1902. 

Por cuanto la Comisión nombrada al efecto ha 
encontru.do que la obra intitulada "Documentos pa
ra la Historia de la Beata Mariana de Jesús, Azuce
na de Quito", está conform~ con los originales, y que 
no contiene cosa; alguna conttaria á la fe y á las 

· buenas costumbres, sino que al contrario servirá mu
cho para fomentarlas y acrecentar la .devoción á 
aquella insigne Virgen, modelo acabado de todas las 
virtudes, autorizamos esta publicación y la reco
mendamos á la piedad de los fieles. 

t PEDRO RAFAEL, 
Arzobispo de Quito. 

(Hay un sello). Carlos María de la Torr~, 
Se'cretario. 
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PROTESTA 

Los Documentos, materia de esta publi
cación, han.sido, casi en su totalidad, someti
dos al examen y fallo de la Santa Sede, 

· puesto que formaron parte del Proceso de 
Beatificación de Mariana de Jesús Paredes y 
Flore$; sin embargo, para conformarnos con lo . 
prescrito por la Santidad de Urbano VIII, pro
testamos que en esto, como en todo lo demás, 
rendimos nuestro juicio al de la Cátedra apos
tólica; por consiguiente, los milagros y demás 
hechos sobrenaturales mencionados en esta 
obra, sobre los cuales no ha recaído decisión 
expresa de la autoridad eclesiástica, no son 
acreedores á otra fe que la puramente humana. 

Los Editores. 
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~OCUliENTOS PARA LA HISTORIA 

DE LA 

AZUCENA DE QUITO 

~ 

N Santo es la dádiva más preciosa que un 
pueblo puede recibir de la munificencia di
vina. La influencia que uno solo de estos 

héroes de la virtud ejerce sobre una nación, un 
continente ó la Iglesia entera, es casi siempre 

' trascendental é incalculable; debiendo adver
tirse que los resultados de esta jnfluencia bené
fica se cosechan no únicamente en algunos años, 
sino en el decurso de siglos. Pero ésta, como las 
demás gracias del Cielo, exige la cooperación del 
hombre, para producir en todo su desarrollo los 
frutos de salvación con que Dios se propone en
riquecer á los pueblos·; de otra mane~a, la pre
ciosa simiente permanecería estéril, por culpa 
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exclusivamente de la ingratitud humana. Por 
lo cual, escribir vidas de santos, ó coleccio
nar los datos á éllas concernientes; sacar á la 
luz del día algunas de estas inestimables mar
ga ritas sepultadas bajo tierra y expuestas, acaso, 
á perecer sin remedio; difundir por todas par
tes el conocimiento:·y~la estima de ejemplos tan 
sublimes; todo esto es, indudablemente, coope
rar á los más altos designios de la Providencia 
divina en favor de la humanidad. 

Creemos, por tanto, hacer una obra dél 
agrado de Dios y muy útil á la causa católica, 
dando á la estampa los Procesos originales de 
la vida, virtudes y milagros de la insigne y an
gelical virgen Mariana de Jesús, conocida con 
e] hermosísimo renombre de Azucena de Quito. 
Pocos son todavía los biógrafos de la Biena
venturada, y e.ntre ellos más. pocos aún los que 
han podido consultar los indicados Procesos, · 
fuente primitiva y única de toda esta ac1mira
ble historia; los demás autores han tenido que 
limitarse, por fuerza, á copiar á los primeros. 
Con lo cual quedan hasta ahora inéditos y des
conocidos del público un sinnúmero de rasgos 
y detalles hermosísimos y edificantes de la vi
da de la Bienaventurada. Es, por lo mismo, de 
incalculable ventaja poner documentos tan pre
ciosos al alcance de los estudiosos é ilustrados 
escritores dados á la hagiografía, que no se con
tentan con reproducir servilmente lo que halla
ron escrito en el primer autor que se les vino á 
la mano, sino que in·dagan cuidadosamente los 
datos primitivos, para dar el interés de la ver
dad y el atractivo de lo real á sus narraciones. 

Pero no sólo es de conveniencia sino de 
necesidad positiva la publicación actual, por 
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cuanto, siendo único el ejemplar de los :Proce~ 
~os originales existentes en el archivo arzobis.-. 
palde Quito, su pérdida sería totalmente irre"' 
parahle; y esta pérdida ha estado desgraciada:. 
ménte muchas veces á punto de verificarse, así 
en los trastornos de la naturaleza, que han puesto5 
én ocasiones, á esta ciudad al borde de su ruina,. 
como en las revoluciones devastadotas que nada 
respetan y que, por el contrario, se complacen 
eu reducirlo todo á cenizas. Fresco estú aún el 
recuerdo de aquella noche terrible en que el ra~ 
dicalismo llevó la tea incendiaria hasta el pala .. 
cio del Ilmo. Metropolitano. · 

La prudencia nos impone, pues, el deber de 
pt·ecavernos de semejantes inminentísimos pe
ligros y de poner en cobro joyas que, como los· 
Documentos que nos ocupan, son de grande va
lía para la Iglesia entera, no sólo para el Ecua
dor. 

Más todavía. Ni aún los mismos archivos· 
del Vaticano conservan ya integras las piezas 
concernientes á la causa de beatificación de 
nuestra heroina. A consecue11cia a e las invasio
nes napoleónicas en Italia, innumerables y céle
bres documentos históricos fueron al'retatados 
de aquel palacio apostólico y trasladados á Pa
rís; y si bien fué ordenada su de.volución á la caí
da. de Napoleón l, no surtió aquella medida to
do el 8fecto que era de desearse. Muchos docu
mentos importantísimos se confundieron y' 
otros han quedado hasta hoy en la capital de· 
Francia. &Dónde pára en la actualidad la copia 
auténtica del proceso ace.rca ele la vida y virtu
des de Mariana de Jesús, remitida á Roma a1 
tiempo do ventilarse su ca usa de beatifica-
úión~ ____ Uno de los últimos biógrafos ele nues~ 
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tra Bienaventurada, el P. Luis de Régnon, de 
la Compañía de Jesús, nos da las siguientes-
110ticias (1): "Poséese en los archivos de Fran
cia 429 causas de beatificación y de canoniza
ción, en el número de las cuales se encuentra 
la concerniente á JYiariana de Jesús Paredes y 
Flores, llamada Azucena de Quito. Esta pre
ciosa colección qne no comprende menos de 
2,libl volúmenes ó cuadernos, hacía en otro 
tiempo parte de los archivos mismos del Vati
cano con los cuales fué trasladada á París. Y 
como dicha colección contiene pocos manus
et•itos füé clasificada entre los impresos, y así 
quedó en Francia, cuando el resto de los archi
vos pontificios fué reHtituido á la Biblioteca Va
ticana. Las piezas de esta causa forman nada 
menos que 1meve tomos con esta marca: 
L. Vlli. -K, y están numerados desde el2,Hí7 
hasta el2,164 bis. El tomo quinto, que es el más 
voluminoso de todos, encierra un sumario his
t6rico de 427 páginas, compue8tas de extntetos 
textuales de los procesos ; con vista de esta pie
za perfectamente auténtica, me he cerciorado 
de la fidelidad con que Butrón, su traductor 
Castillo y el R. P. Boero han reproducido las 
deposiciones de los testigos. Impreso (en ita
liano) pm·a ser puesto en manos de los carde
nales y todos los consultores de la causa, este 
sun:utrio abraza la vida entera de la Bienaven-

. turad.a, de la. que presenta una histoeia exclu-

(1) Véase: Le Lis de Quito. Vie de la Bienhereusc 
l\Lwianne de Jésus par le P. Louis de Régnon de ln Com· 
pa<>;nie de Jésns. 2" edition. Paris. Víctor f::larlit, librairo 
elliteur. 18Gl. (Avertissewent de la sécoude ec1ition). 
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si~iamente compuesta de citas ttxtuales de los 
diferentes procesos instruidos en Quito.n 

Pero, por importante que sea ese sumario, 
claro está que ineomparablemente más precioso 
aún es el Proceso íntegro y auténtico del cual se 
han tomado las indicadas citas. Este documen
to de imponderable valía, único en su género y 
tan expuesto á perderse, es el que hoy sale á luz 
con la presente publicación. 

II 

A la necesidad se añade la conveniencia ; 
pues, leyendo c.on detención y cuidado las múl
tiples declaraciones del Proceso, hállanse inte
resantes detalles y datos. ünportant~s que han 
sido pasado'3 por alto por el P. Morán de Bu
trón, cuya obra ha servido de norma á todos 
cuantos, después de él, han escrito la vida de la 
insigne virgen. Es de esperar, por tanto, que la 
publicación que nos ocupa estimulará ·á no po
cos admiradores de la Azucena de Quito, que 
mn.nejan con habilidad la pluma y se dedican á 
la hagiografía, á explotar con provecho la rica 
y abundosa mina que hoy _ponemos en sus ma
nos. Iluminada con nuevos resplandores la dul
ce y angelical figura de Mariana de Jesús, atrae
rá mayor número de almas á su imitación y 
vendrá á ser una fuente más eopiosa que antes 
de gracias y bendiciones para el pueblo cristia
no. En prueba de nuestro aserto, nos conteuta
remos con indicar brevemente algunos rasgos, 
ya que otra cosa no consiente la naturaleza de 
este escrito. 

Lo que casi todos los biógrafos de la Bie
r¡aventurada han hecho resaltar más en ella, el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-xn~ 

·aspecto por el cual casi todos han contemplado 
de preferencia á esta mara villa de la gracia, es 
la vida oculta, retirada .Y penitentísima, en lo 
C1ialllegó á ser Mariana de Jesús émula, de los 
padres más austeros del desierto; pero poco 
nos dicen de su influencia decisivu. en el .seno 
del hogar, mediante la cual la virgen quitefm 
aparece como un modelo acab'ado no solamen
te de las almas que se santifican entro las 
.ásperas y difíciles virtudes del elaustro, sino 
también de aquellas otras que en una escaht 
inferior aspiran á la perfección en medio mis
mo de sus familias. Pues bien, entre las pági
nas del Proceso J·esaltan, por decirlo así, á cada, 
línea, bellísimos y encantadores ejemplos de 
esas amables é ignoradas virtudes domésticas, 
que entretejen de· rosa.s y azucenas la corona 
con que las vírgenes cristianas se han de osten
tar enguirnaldadas en el cielo. bN o es precisa
mente la familia la más necesitada en nuestros 
días de ejemplos y- modelos ele vida V8l~dadera
mente cristiana·? &N o son la inoceneia y el can
dor virginal de las jóvenes el blanco contra. el 
cual asestan de prefeteucia sus dardos la incre
dulidad y desenfrenada col'l'upción modernas f, 
La Azucena de Quito parece suscitada expl'c
sarueute por el Cielo, para ser el ideal de la jo
ven cristiana en la vida del hoo·ar. Merecerá 
bendiciones de toda la soeieda~l el autor que 
se dedique á escribie la vida de nuestra heroí
na bajo este aspeeto tan edificante como poé
tico. 

Mal que le pese á la impiedad, el Eeuador 
ha sido y será la República del Sagrado Corazón 
de .Jesús. Pero, si afanosos por dar con algún 
indicio ele est.a voeación divina en los tiempos 
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pasados, buscamos en las biografías de Mariana 
de Jesús, publicadas hasta el presente, algún 
testimonio de su amor y devoción especiales 
al Corazón divino, no le encontraremos; todos 
los autores que se han ocupado de esta preciosa 
vida guardan eompleto silencio al respecto. 
Vacío ver-daderamente doloroso; pues, habría
mos deseado ver florecer esta Azucena entre las 
espinas del Corazón crucificado de Jesús. Sin 
embargo, interroguemos á los testigos que han 
prestado sus declaraciones en el Proceso y nos 
dirán cómo Mariana había elegido, para mora
da suya, el costado abierto de Cristo. U no de 
aquellos dice que, "comunicando un día con 
Mariana de Jesús, llegaron á tratar de las mise
rias, calamidades y peligros de esta vida, en la 
cual conversación se afervorizó (sic) sobrema
nera la venerable Mariana de Jesús y dijo que, 
cuando llegaba á considerar la vileza de esta 
vida y los riesgos que en ella hay, se encendía 
como una brasa y se n:1etía en el Costado de 
Cristo Nuestro Señor, que era su consuelo, y 
que allí descansaba". Su confesor, el P. Alon
so de Rojas, en la oración ·fúnebre q'ue pronuri
ció en las solemnes exequias que pocos días des
pués del entierro se hicieron á la sierva de Dios, 
reveló desde el púlpito: "que andaba Mariana 
en vida, tan recogida en silencio y quietud sobre
natural que muchas veces le sncedía andar eomo 
fuera de sí, y como una abeji.ta se estaba cebando 
en el Costado de Cristo, chupándole la sangre"" 

La lectura atenta del Proceso servirá tam
bién para esclarecer' otro puuto interesante; no 
tocado aún en las_ anteriores biografías de esta 
admirable virgen, á saber: el carácter distinti
vo de su santidad. Pm· poco que registremos 
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las páginas de este documento, nos convence
remos de que Mariana de Jesús es hermana ge
mela de la ínclita Rosa de Lima; ambas vírge~ 
nes americamts han tenido por maestra á la gran 
santa Catalina de Sena; ambas han reprodu
cido en medio del siglo las austeras virtudes del 
yermo y han ren~vado en medí~ del hogar los 
ejemplos más sublimes de los antiguos anacore
tas; desearon éllas santificarse en el claustro; 
pero el Señor les marrifestó á entrambas no ser 
esa su voluntad divina. ¡Qué sed de sacrificios 
é inmolación, qué amor tan ferviente á la Cruz, 
qué invenciones tan ingeniosas para martiri
zarse, qué rigores tan inauditos de penitencia 
se admiran igualmente en las dos! La Sabi
duría eterna que, con dignación infinita, ha 
combinado los más hermosos matices para en
galanar á las más humildes :florecillas del cam
po, de manera que aparezcan revestidas con más 
pompa que Salomón en su gloria, no ha esca
seado tampoco los tesoros de la gracia, para 
embellecer con los más ricos ornatos á estas 
dos jnsignes vírgenes, flores encantadoras en el 
jardín de la Iglesia. Ha.blando de ésta dice el 
Venerable Beda : Flortbus e;us nec 1·osce nec 
lilict desunt (1): entre sus flores no se echa de 
menos á la rosa ni á la azucena; pues, rosas y 
azucenas son precisamente las que entretejen 
la corona que ,circunda las sienes de la Iglesia 
juvenil de América. Pero al mismo tiempo que 
se asemejan, distínguense también entre sí, per
fectamente, las dos flores virginales, por rasgos 
de belleza que son peculiares á cada una. Rosa de 

(1) Véase la lección G~ de maitines del Oficio de To
dos los Santos, e u el Breviario romano. 
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Santa María parece suscitada especialmente pa~ 
ra honrar los misterios de Belén, y Mariana de 
Jp,sús para representar en sí los del Calvario; la 
primera se nos presenta en la cuna, cercada de 
prodigios tan amables que nos hacen entreve¡· 
cuáles serían los encantos de-1a infancia divina 
del Salvador; el rostro de la niña se transfigu· 
ra en rosa del paraíso, y hasta las secundinas 
en que. nace envuelta cual con mantillas rea
les, despiden al cabo de años perfumes delicadí
simos como de esencia de rosas. La sangre que 
Mariana arranca á torrentes de sus venas, al 
rigor de espantosas disciplinas, se conserva por 
largo tiempo, líquida, rubicunda y olorosa. En 
el último Viernes Santo de su vida, al sangrada 
el médico, brota del brazo de la virgen quiteña1 

primero un raudal de agua limpia y cristalina, 
y luego un hilo de purísima sangre, renovándo- , 
se el prodigio que aconteció con nuestro divino 
Redentor, ya difunto, al ser herido por la lanza 
del soldado. Finalmente, cuando la santa joven 
triunfaba ya gloriosa en el cielo, brota de su 
sangre inocente y virginal aquel fragante y 
candidísimo lirio que le ha valido el renombre 
de Azucena de Quito. ¡Con cuán primorosos y 
suaves toques de la divina gracia se han for
mado estas dos angélicas criaturas, tipos admi
rables y perfectísimos de la. doncella cristiana! 
La primera es encanto y adorno del rosal do
minicano ; la segunda es una flor del paraí
so plantada por manos de ángeles en medio 
del vergel de la Compañía de Jesús. 

San Ignacio do Loyola al fundar su esforzada 
y preclara milicia, quísola desligada de cuanto 
pudiera retardar su incesante labor apóstolica; 
negóse, por lo mismo, á establecer una Orden 
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paralela de religiosas, que, exigiendo atenciones· 
y cuidados especiales, habría retardado, en oca
siones, los rápidos movimientos de esa falange 
ligera de la Iglesia. Esto privaba, es cierto, á 
la Compañía de esa refulgeute aureola que los
coros de santas vírgenes vroyectan sobre las 
otras congregaciones regulares·; pero el gene
l'oso atleta renunció á esta gloria por asegurar
mejor la consecución de los altos fines de su 
Instituto. Sin embargo, Dios Nuestro Señor,. 
con admirable providencia, no ha querido que· 
la Compañía quedase sin ese brillo exterior y 
accidental de esa preciosa aureola, y ha forma
do con los mismos hijos de la Orden como un 
coro aparte de vírgenes. Ahí están sino esos· 
ángeles en carne que se llaman Estanislao de 
Kostka, Luis de Gonzaga y Juan Berchmans; 
pues bien, entre estos lirios de sobrehumano 
candor, se destaca diáfana y bellísima la Azu-
ct:ma de Quito. Nada tiene, pues, que envidiar 
la Compañía de Jesús á las otras órdenes reli
giosas. 

Cosa verdaderamente digna de ser no-
tada, y que se desprende de suyo de la lec
tura del Proceso.: la heroína quiteña poseía 
en altísimo grado el espíritu de Sa,n Igna
cio de Loyola; era hija genuina· y verdade
dera de la Compañía. Esa jóven·~·tan retraí-

. da y tímida, tan amante del silencio y de 
la soledad, tenia, s-in embargo, el corazón de 
u u Apóstol; tratándose de convertir almas, no 
reparaba en peligros ni hacía, caso del mun
do, y ardía en ·la impetuosidad del celo 
santo de una Teresa de Jesús ó una Cata
lina de Sena. N ifla todavía, concjbe el pro
yecto de ir á predicar la fe á los indios sal-
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va.j es de las regiones amazónicas; busca en~ 
tre sus amigas y parientas quienes le acom~ 
pañen. y auxilien en su apostólica empresa; 
organízala activa y seriamente, y, á punto 
ya de ponerla por obra, Dios se lo impide 
de un modo manifiesto y prodigioso. Mas 1 

no por ello se extingue en .Mariana el ar
diente deseo de compartir las fatigas y las 
glorias de los grandes misioneros del Evan
gelio; ya no cree bastante á su celo el con
tinente de América sino que desea pasar 
al Asia, y, como un otro Francisco Javier, 
hacerse el Apóstol del Japón. "Deseaba con 
ansia, leemos en el Proceso, padecer mar
tirio todos los dias de su vida." Decía: ''quién 
me pusiese entre los. japoneses; bárbaros y 
gentiles para derramar mi sangre por am01~ 
de Jesucristo!" Dios satisfizo en cierto modo 
los deseos de esta generosa sierva suya; pues,. 
fué trasladada . cierta vez en espíritu al 
Japón y entregada allí á los tormentos del 
martirio, en' defensa de 1~ fe católica. Ama
neció una mañana la heróica. Vil· gen, st>.gún 
declara uno de los testigos que más íntima
mente la trató y conoció, "toda atormenta
da y deshecha á tormentos; dolorida de to
das las coyunturas, tu1lida de pies y manos, 
sin poderlas gobernar; de suerte que necesi
taba de ayuda para cualquiei·a acción natu~ 
ral; y este tormento lA duró por tres meses, 
poco más ó menos, con grande consuelo 
y regocijo de su alma, conformándo~e con la 
divina voluntad; y ofrecía continuamente es
tos dolores á, su Esposo, y manifestó á las: 
diehas sus hermanas y sobrinas, que, afligidas,. 
juzgaron era algún achaque' extraordinario 6 
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tullimiento, y q11erían, para cura1·la, llamal' 
al médico, que no era achaque natural el 
que padecía, sino que N u estro Seüor la ha
bía concedido, por el gran deseo que tenía 
de padecer martirio por, su amor y su fe, 
que lo padeciese, porque .... como en sue · 
ños, se había hallado en el Japón y entre los 
tiranos de él, donde, por amor de su Espo
so y defensa de su fe, la habían dado ex
quisitos tormentos y despedazádole todo el 
cuerpo, miembro por miembro, y que, luego 
que despertó y volvió en sí, sin más acci
dente ni achaque, se halló con los dolores, mo
limientos y lastimaduras jnteriores que pade
cía, y á esta testigo se lo refirió también 1 di-· 
ciéndole que no eran de balde sus dolo1·es 
tan intensos, sino ocasionados del martirio que 
había pasado". Y cierto que no fueron de bal
de todos estos trabajos y tormentos; pues, el 
celo apostólico de esta inocente niña sirvió des
pués de modelo y de poderosísimo estímulo 
á los intrépidos misioneros de la Compañía 
de Jesús, que evangelizaron las extensas re
giones de :M:ainas. "Y a qne, dice uno de los más 
j}ustres historiadores de aquellas misiones, el 
P. Chantre y Herrera, la venerable Virgen no 
pudo poner en ejecución, por sí misma, su 
sa,nto pensamiento (de ir á predicar la fe cató: 
lica á los salvajes de las selYas amazónicas) 
pedia ó instaba continuamente á su Esposo, 
con encendidas oraciones, para que se apia
dase de tantas almas ciegas y enviase Mi
nistros evangélicos que les alumbrasen con la 
lnz de la fe ____ yo tengo por cierto que á 
las oraciones ele la penitentísima é inocentí-
3ima virgen Mariana debe, en gran parte, laCom-
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pañía el que tuviesen buen éxito los medios 
y diligencias que en esta sazón practicaba en 
orden á la conversión de los gentiles y pa
ra facilitar la entrada en el río Marañón". 

Basta lo dicho en prueba de la incalcu
la,ble ventaja y múltiples faeilidades que á 
los futuros biógrafos de la Azucena de Qui
to se les ofrece con la presente publicación, 
para iluminar ~a figura de esta incomparable 
heroína con nuevos resplandores de gloria, que 
le hagan aparecer en el lleno de la grande y 
sublime misión que le confiara el Cielo. 

III 

Al indicar las ventajas que los hagiógrafos 
podrán reportar de la presente publicación, no 
queremos que se desconozca el mérito de los au
tores que, con grande edificación del pueblo 
qristiano, se han ocupado hasta hoy de hacer
nos conocer la vida y virtudes de la Azucena 
de Quito; al contrario, debemos advertir que 
es ele absoluta necesidad consultar esas obras 
para. quien pretenda escribir una vida completa 
de la Bienaventurada Mariana, porque hay mu
chas noticias que no se pueden encont):'ar ~?in o 
en aquellas, y que inútilmente se buscarían en 
los Procesos. Entre estos autores el que ocu
pa el primer lugar es, sin duda, el P. Jacinto 
Morán de Butrón de la Compañía de Jesús, del 
cual dice el P. González Cumplido de la misma 
·Compañía, que fué "varón de ciencia y pruden
cia, el cual alcanzó en vida á no pocos de los 
testigos o.culares de lo que cuenta, ó que ,vi vi e· 
ron algún tiempo con los que pudieron. obser
var los hechos de la Sierva de Dios". Esto sin 
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contar con los Procesos originales auténticos 
que el ilustre escritor tuvo ciertamente en ma
nos y los Astudió despa.cio, hasta extraer de éllos 
la sustancia y el cuerpo de todo su relato, como 
él mismo lo confiesa. ''Determiné, dice, escri
bir esta vida, reglándome únicamente por los 
Procesos citados, y formando de ellos el conte
nido de esta Obra, como juntamente de lo que 
por escrito dejaron sus confes~m;~s, cuyos ol'i · 
ginales estuvieron en mis manos, y los de la 
misma Sierva de Dios." De hecho al P. Mo

rán de Butrón han acudido después, como á 
una de las fuentes primitivas, todos los demás 
biógrafos de nuestra santa y esclarecida Virgen. 
Juzgamos necesario dar aquí, acerca de los 
principales de entre éllos, algunos apuntes bi
bliográficos, para coronar nuestro propósito, 
que es poner á la vista, ó al menos indicar, los 
Documentos que deben consultarse, para tener 
cabal idea de la hermosa historia que nos 
ocupa. 

El primero que se dedieó á escribir la vida 
de nuestra Beata fué el P. Pedro de Alcocer 
S. J., cuando se hallaba aún fresca y reciente 
la memoria de élla1 y vivían muchos de los tes
tigos que habían decla,rado en los Procesos· 
Desgeaciadamente este religioso murió sin com
pletar su obra (1), y fué entonces cuando se en
cargó de hacerlo el P. :Morán de Butrón, que, 
como ecuatoriano de nacimiento y miembro de 
1a Compañía de Jesús, residente en el Colegio 

( 1) "El Padre Pecho de Alcoect· aeonsejado de su cor
dial rlevoción (á llf:tl'iana), empezó á escribir su vida, que 
no gozó la luz pública, por haberle cogido 1a muerte en los 
pt·inl•ipios <le sn trabajo.'' :Morán de B. en la obra citada, 
lib. V, cap. VII. 
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de Quito, tuvo á su disposición cuantos datos 
podía apetecer, para llevar á cabo su designio. 
La obra del P. Morán de Butrón fué impresa 
·en Madrid, en 1724. 

De élla se han hecho varios compendios. 
El primero, por D. José Guerrero de Salazar, 
fné dado á l~ estampa en Lima, en 1702, 'aún 
antes que se verificara la citada impresión de 
Madrid. "''Con el manuscrito (del P. Morán de 
Butrón) dice Jijón y León (1), salió de Quito el 
Capitán J oseph Guerrero de Salazar, sobrino 
en segundo grado de nuestra Santa, á mendi
gar auxilios en regiones forasteras. Llegó, pues, 
en prosecución' de su demanda aquel devoto 
peregrino á Lima. En esa gran ciudad, donde 
son tan costosas las impresiones, industrioso 
el celo del buen sobrino, se ingenió á dar á la 
luz pública en un breve compendio la prodi
giosa vida de su san.ta tía." El segundo com
pendio fué el trabajado por el referido Canónigo 
de Quito, Dr. D. Tomás de Jijón y León, y se 
imprjmió en Madrid, en 1754, con el siguiente 
título : Compendio Mstórico ele la prodigiosa 'Vi
da, virtudes y rnilag'tos ele la V. Siervct de Dios, 
Mar·iana de Jesús ele Paredes y Flores ____ escn"·· 
ta pot· D. Tomds Gijón y León. Adviértase, sin 
embargo, que este segundo compendio es re
producción exacta del primero, como lo dedara 
el mismo autor en el discurso preb~minar: "Con 
los mayores esfuerzos, dice, de mi diligencia, 
procuré conseguir el Compendio que se pu
blicó por Guerrero de Salazar, de que en Quito, 
nó sólo se encuentra ejemplar, pero ni memo-

(1) En vez de Gijón, como en el siglo XVIII, escribi
mos Jijón, porque así se pt·onuncia actualmente est11 
apellido. 
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ria de que alguno lo hubiese visto. ___ Doblé la 
solicitud ori Lima, donde, en efeeto, lo hallé, y 
debí á la generosidad de mi cordial venerado 
amigo, el P. Fernando María Conociuti de la 
Compañía de Jesús, impreso el aüo de 1702 .. 
Hízome el más apreciable obsequio en este to
mito, formando desde entonces el designio de 
reimprimido en España." 

El tercer compendio, obra del Canónigo de 
Santiago de Chile, D. Juan del Castillo, postu
lador de la causa de Mariana, fué publicado en 
italiano. con este título: "Vitct della Venembl:
le .ilfarianna di Gesú de Paredes é Flores, vergi
ne secolare Americanct, soprctnnomata il GigZ.io 
di Quito, sua patria; scritta é dedicata alla 
Santitá di N ostro signore Pio Papa sesto, che 
con suo decreto dei XIX Marzo MDCCLXXVI 
ne dichiaró le VÍl'tÚ in grado eroico; da D. 
Giovanni del Castillo, canónico della cattedrale 
di S. Giacomo del Chile nell, America meridio
nale e regio postulatore della causa".-Roma: 
1776.- Hablando de este libro dice el P. Gon
zález Cumplido: •'Aquel- buen Canónigo no hi
zo más que comp-endiar esta misma vida del P. 
Butrón, como pu-ede verse, si se cotejan en
trambas, período por período." 

Elevada lVla riana de Jesús al honor de los 
altares por la Santidad ele Pío IX, en 7 de oc
tubre de 1850, el ya citado Padre Félix Gon
zález Cumplido emprendió la labor santa y lau
dabilísima de purificar la obl'a del P. Butrón 
de los defectos imperdonables del culteranismo 
que la hacían fastidiosa y casi ilegible. "Si 
por acaso viene, dice el P. Cmr, plido, á manos 
de alguno de mis lectores la obra del P. Butrón. 
dividida en cinco libros, correspondientes, Sf.4-
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gún su idea, á las cinco hojaR de la azucena~ 
verá cuán exacto es lo que digo (acerca de la 
necesidad de corregir y mejontr el estilo y len
guaJe de aquehmtor), y desde ahora le elogio 
si, á pesar de lo muy interesante de la materia, 

.llega á concluir el primero, soportanfl.o los con
ceptos alambicados, las violentas transposicio
nes, los infinitos retruécanos, .Jas atrevidas 
metáforas, las alusiones y aplicaciones mitoló
gicas de que está plagada to·<;la la obra." Co
rregida ésta por tan hábil pluma, es la mejol' 
de cuantas hasta ahora han aparecido aeerca 
de la heroica Virgen quit.eña, y está publicada 
bajo el título siguiente: Vida de la B. Mariana, 
de Jesús de Pctredes y Flores, conocida 'Vnlgar
mente bajo el nmnbre de lct Azucena de Quito; 
escritct antigumnente por el P. Jacinto Monín de 
B'ntrón, de lct Compaii'ia de Jesús, 'Vctriacla aho
rc~; en la forma y corregida en el estilo y lenguaje 
por_ tm sacerdote ele lá misma Compa1iía. J.ldaclricl. 
1854 (1). Un compendio de esta obra, así corre· 
gida y variada en la forma, fué dado á luz en 
Londres, en 1877, por el sacerdote venezolano, 
Sr. Don Enrique María Castro, con el título 
de: Historia ab1'eviada de la B. J11ctrictna ele Je
sús P arecles y Flores. 

Sin llablar de las traducciones que en in.:. 
glés, alemán y oti<os idiomas em·opeos se han 
publicado de las biografías que dejamos enu
meradas, debemos mencionar las dos obras que 
siguen, por ser originales, si no en el fondo, á 

(1) Aunque el intento tlel P. González Cumplido no 
fué compeudiar la .obra Lle Butrón, sino sólo purificarla de 
algunos defectos de lenguaje, sin embargo, es cierto que · 
ha suprimido varios datos y noticias curiosas que abunuan 
en élla, por juzgarlos tal vez superfluos. 
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lo menos en la forma, y tener verdadero mérito, 
escritas la primera eu italiano y la segunda en 
francés. 

Vita della B. Marianna ele Gesú de PwN(tes 
e Flores, ver,qine secolare Ameriwna, detta il (}i
glio di Qnito, descritta dal P. Guiseppe Boero, 
della Compagnia di Gesú. -Roma. 1854. 

Le Lis de Quito. Vie de lct Bienheureuse 
1lfarianne de Jésus. -Par le P. Louis de Réc 
gnon de la Compagnie de Jésus (seconde édi
tion).-Paris. 1861. 

La Compañía de Jesús, á quien, por dere
cho, pertenece esta pura y celestial Azucena, 
como brotada en sus jardines, háse encargado 
de· manifestar al mundo, y esparcir su fraga u- · 
cia por todos los ámbitos de la Iglesia; hále de
dicado .altares en el célebre templo del Jesús, en 
Roma, y en su predilecto santuario de Loyola; 
hónrala por hija suya y cuéntal.a por una de ' 
sus más preciadas glorias; esperemos, por lo 
mismo, que los trabajos de un :Monín, un Roe
ro y un Hégnon no serán los últimos, sino la 
base del pedestal sublime que, con nuevos y~ 
más luminosos escritos, ha de erigir aquella ma
dre solícita y aman te á la heroica Virgen ecua
toriáua. 

IV 

Para realizar en lo posible nuestro desig~ 
nio, expresado eu el mismo título de esta obra7 

hemos adjuntado al Proceso acBrca de la vida 
y virtudes de la Bienave:t;J.turada, la curiosa no
ticia histórica, intitulada Los Procesos de Bect
tificltción de lct Az'ttcena de Qnito, escrita por la 
erudita pluma del R. P. Lorenzo López. San vi-
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cente, Superior de la Compaüía de Jesús en las 
tres repúblicas del Ecuador, Perú y Bolivia; 
una reseña del número y estado de las reliquias 
de la Sierva de Dios, tal como se encuentran 
actualmente; el texto latino y castellano de la 
Bula de Beatificación; la Oración fúnebre pro
nunciada en las exequias de 2\}ariana, por su 
confesor el P. Alonso de Rojas, y otros docu
mentos concernientes á esta preciosa historia. 

La obra, como lo están diciendo su natu~ 
raleza é índole, no se ha hecho para ponerla en 
manos del vulgo, siquiera sea deo;,roto y piadoso, 
sino para ofrecerla á los estndiosos que consa
gran sus labores y tiempo á la hagiografía, y 
que de la árida y mor1ótona leetura de los 
document_os históric~os extraen la amenidad y 
dulzura que después brindan al público en 
edificantes escritos. El vulgo aquel de lectores 
encontraría tediosos v hasta inconvenientes 
,;arios pasajes, que ser~n quizás los más intere 
santes para los el'llditos y los sabios. Por este 
motivo, no se publica sino un número muy 
limitado-lie ejemplares, destinados anticipada
mente, en su mayor parte, á determinadas bi
bliotecas, instituciones y pers·o11as. 

Para concluir, debemos, en justicia,. l'eco
mendar á la g1·atitud de los devotos de Mariana 
de Jesús ::tl Ilmo. y Rvrno. Arzobispo de Quito, 
Monseñor Pedro Rafael González Qalisto, y 
sus dignos Vicarios Generales, especialmente 
el R.vmo. Sr. Dr. D. Manuel María Pólit, que 
han cooperado eficazmente á esta publicación. 
E~ acreedor igualmente á profundo y sincero 
reconocimiento el R. P. Lorenzo López San
vicente de la Compañía de .Jesús, por la atEnl
ción deliea.da. evn que se ha dignado propor-
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cionarnos nsí el escrito antes indicado, eomo, 
especialmente, la hermosa fototipia que va al 
principio de esta obra, y es reproducción exacta 
del retrato al óleo de la Bienaventurada. traba
jado por el venerable Hermano Remando de la 
Cruz, según la trad..ición lo afirma, lienzo que se 
guarda actualmente en el convento de Carmeli
tas de la antigua fundación ele esta Capital. Pe
ro quien más que nadie merece en alto grado la 
gratitud antes tl.icha es el Sr. D. Rafael Varela; 
pues, sólo sn perseverante empeü•• ba logra.do 
que se convirtiera en realidad una empresa tan 
difícil como es todavía en el Ecuador la edición 
de un libro de algún volume.n; perseverante 
empeño necesario nsí para que salieran bien eo
rrectas las pruebas tipog!·áficas. como pn.ra el 
asiduo cotejo de éstas con los documentos ori
ginales. 

Dígnese la ínclita Azucena de Qnit.o acep 
tar estos trabajos como un humilde homenaje 
á sus heroicas virtudes, y efrecerlos al Altísimo 
como un pequeño grano de incienso, uniendo á 
él su mediación poderosa para la salvación de 
la Iglesia y de la Patria. 

Quito, á 8 de Setiembre rle 1902, en la 
Fiesta de la Natjvidad de la Sma. Virgen 
María. 

.J. JULIO MARÍA MATOVE'LLE, 

Preslátero. 
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lNFOR~íACION 
·qlle-Immdó hacer el Ilmo. Sr. Dr. D. Alonso dela,P:e. 
ñ~ Montenegro, Obispo <le Quito, á solicituddel eaPi· 
tán '11 altazar de lVIoDtesdoca, ProcumdQl' ge·neral .de 
la ciudad, s.obre lit vid~, vh'tm1cs, santhhul y milagros 

·de la Beata lVlarinna· dé Jesús FloresJ Paredes. 

-SOLiCITUD. 

ILUSTRíSiMo SEÑOR:. 

• El· Capitan Balta:zar de Montesdoca:, Procurador 
genéral de esta dudad, en nombre del cabildo, justicia y 
regimiento, digo: Que en ella nació; vivió y murió la 
Venerable Vírgen Mariana de Jesus, esclarecida en vir
tudes y santidad, como es público y notorio á todos los . 
habitantes de esta ciudad. Por su prodigiosa vida, as· 
perezas, ayunos y morti:ficaciones la han venerado co
munmen'te en su vida, como en su muerte por sierva de 
Dios y verdadera esposa suya mostráncfolo su Divina 
Magestad con muchos milagros que ha fecho, por su me~ 
dio é intercesion, así en su vida como en su muerte pa~ 
ra que constanse cuan agradable· k habian sido sus vir;. 
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tudes que, á nuestro humano entender, kls tuvo en sunio 
grado. _Y por ser tan en honor de toda esta ciudad, con
viene á su derecho se haga informacion de dicha su vida, 
de su muerte y milagros pa:ra que en todos tiempos cons~ 
ten, y no se sepulten en el_ olvido tan raras y prodigiosas 
virtudes, que todo redundará en honra y gloria: de Dios 
Nuestro Señor y en su servicio.-Que la susodiCha na-· 
ció en esta ciudad el año de mil seiscientos diez y ocho, 
á treinta y uno de Octubre, y fué hija legítima de Geró
nimo Flores de Paredes, natural de la ciudad de Toledo 
en España, y de Doña Mariana J aramilio, su mujer, na
tural de esta ciudad. Personas de toda buena calidad y 
virtud, y murió á veintiseis de Mayo del año de mil y 
seiscientos y cuarenta y cinco, de edad de veinte y seis 
años y siete meses. Por lo cual, 

A V. S. I. pido y suplico se sirva de mandar se ha
ga dicha informacion y se me reciban los testigos que en 
ella pre;entare y citare, en que esta ciudad recibirá 
rnerced . ...,-Es justicia que pido &.-Baltazar de Montes-
doca. · 

DECRETO. 

En la ciudad de Quito en veinte y tres días del mes 
de Septiembre de mil y seiscientos y setenta años, el 
Ilmo. Sr. Dr. D. Alonso de la Peña Montenegro, del 
Consejo de Su Magestad, Obispo de este obispado, ha
biendo visto esta peticion y lo pedido en ella por parte 
del Capitan D. Baltazar ele Montesdoca, Procurador de 
esta ciudad, en nombre del cabildo, justicia y regimiento 
de ella; dijo: que cometía y comete á los Señores Licen
ciado, D. Tomas de Ceballos, Provisor y Vicario gene
ral de este/ obispado, Dr. D. José Ramírez Dávila, Ca
nónigo Magistral de la Santa iglesia Catedral de esta 
ciudad, y Dr. D. Manuel de Morejon, Racionero de ella; 
á cada uno y á cualquiera de ellos in solidmn, _que, por 
ante cualquiera de los nbtarios, criados que abajo. irán 
nombrados, h!gan informacion con los testigos que ante 
los susodichos fueren presentados por parte del dicho 
Procurador general, sobre la vida, virtudes, santidad y 
milagros de la Venerable Sierva de Dios M<1riana deJe-
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:sus, natural que fué de esta citldad, examinando á dichos 
testigos debajo de juramento que primero hagan y pre
guntándoles al tenor ele la dicha peticion y del interro
gatorio de pregun.tas que el dicho Procurador presenta
re y haciéndoles las demás preguntas y repreguntas ne
cesarias para la averiguacion de la verdad. Y hecha la 
.dicha informacion la remitirán con ·su poder para prO:. 
veer lo que convenga, que para ello y compeler á dichos 
testigos y compulsar cualesquiera papeles, autos y dere
chos tocantes á lo susodicho y para lo demás á ello to-

/ cante y perteneciente, les dá S. S. I. poder cumplido y 
"com_ete todas sus veces plenariamente con (acuitad de 
excomulgar y absolve-r. Y nombra S. S. I. al Bachiller 
Pedro de Salazar RengifD, clérigo presbítero; por Nota
rio," y· á faltá suya á Fra.ncisco de Val'-:erde, escribano de 
bienes de difuntos_ y á falta suyaó de cualquiera de 1os dos 
á Juan García de Moscoso, ·escribano real, pará que ante 
cualquiera de élios se haga la Élicha informadon·y pasen 
los demás autos á ella toántes, de suerte qU~ li::rque uno 
ó. cualquiera de el1tis comiénée, lo pueda c01itinuar y fe-' 
necer el otro. A los cuales, y· á cada uno de ellos:Ies dá 
facultad ,para qu-e hagan todos y clléllesquie"ra .autos y di
ligencias á dicha información tocantes. y concernientes, y 
manda que á clios y á todos sus ese-ritos se les dé ente
ra fé y crédito enjuicio y fuera de- él. Y así lo proveyó, 
mandó'y firmó · 

ALONSO Obispo de Quito. 

Ante'mí 

Dr. D. Ma1zue! de Aguinaga. 

En ia ciudad de San ,FranCisco del Quito en veinte 
y Cinco días del rries de Noviembre de mil seiscientos y · 
setenta años, yo el notario apostólico, de pedimentb'del 
Capitan Baltazar de Montesdoc<t, Procurador general de 
esta ciudad, notifique el auto de suso y comision de S. S. l. 
al Dr. D. José Ramírez Dávila, Canónigo Magistral de 
esta ~anta Iglesia Catedral, y su merced dijo que acepta
ba y aceptó dicha comision y juró por Dios N uestr.o Señor 
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y una señal de cruz in verbp saccrdotis de usar de ella á su 
leal saber y entender, segun y.s;omo en dicha comision se 
contiene. Si así lo hiciere Dios- N u estro Señor le ayude 
y sino se lo demande, y á la conclusion de dicho jura
mento dijo, así lo juro amen, y lo firmó de que doy fée. 

J)r. D. José Ramírez Dávila. 

Ante mí 

Pedro de Sa/{lzar Rmgtjo. 

En la ciudad de San Francisco del Ouito á 25-clias 
del mes de Noviembre del año de 167;;, yo el notario 
apostqlico, de pedimento_ del Capitan Baltazar de Mon
tesdoca, Procurador general de esta ciudad, ley y notifi
q-ué el auto de a tras y comisi.on de S. S. I. al Dr. D. M a~ 
p_yel Mol.'ejon, Racionero de esta Santa iglesia catedral, 
y su merced dijo que aceptaba y aceptó dicha comision 
y j mó por Pi os N u estro Señor y una señal de cruz in 
'j!erbo _sacerdotis puesta la mano en el pecho, de usar de 
ella segun su leal saber y entender, segun y como en di
eh a comision se contiene, y si así lo hiciere Dios N u estro 
Señor le ayude y si n-o se lo demande. Y á la condu
sion .Oc dicho juramento dijo: así lo juro, amén y lo fir
mó de que doy féc. 

Dr. D. Mam¡el Morcjo11. 

Ante nri 

-. Pedn; de Salazar RmgzjO-. 

En la dudad de Quito á treinta dia:s del mes de No-
-viembre de r67o años, yo el Notario Apostólico con a5is:-
tenciSt del Dr. D. José Ramírez Dávila, Canónig-o Ma
gistral de la Santa iglesi;;t de esta ciudad y juez com\,;io~ 
nado para lo contenido en el auto de S, S. Ilma., que es el 
(le esta otra parte, se lo leí y notifiqué á Francisco -y-al~ 
verde de Aguilar, escribano de Su TI'Iagestacl,. adminis
trador de bien, es de difuntos de esta Corte, en ~u persona. 
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Y dijo ·que aécpt;:,bn y n:ceptrí ~) )Wml¡,:;-.tt¡ni,t;;·i}.to;clc pot:;~ 
río que en él se hace y juró por D.ios Nuestro)3eüor y, 
una sr..;ílal·de áuz, que hizo scglln derecho, de usa-r dichü 
oúcio conforme á su Jea! sábcr y entend~r, y que- si as! 
lo. hiciere Dios le ayude y si 119 se l.o demande. Y á b 
conclusion de dicho jurar,nento dijo .sí juro y amen, y lo 
firmó, y dicho Señor lVI~gistral\o rubricó.. _ , 

Fra11ásco 'Valiú1·de.dt· Agld!tlf:1 ~ 
' . . .,';, . . ···'' 

El Ca pitan Baltazar de Mop~esdoca. Prqoqra~lor ge~. 
neral de esta ciudaden,Ja Lnforn~ac\ori ,qntr·:~<::!:IJ.go .ofr:ecirl<t 
sobre la virtud, .santidad y milagro~ :-9~ d<J.> V ~-tl,erablc; 
Vírgen Mariana de J es u.~, IJa~urélJ de ~st;¡._,pil;l.p¡:¡:g, ¿_hago 
present~cio11 pe este interr()gatorio-9e.-prc.g~n\:;t}J.. . : 

A V u esa merced pido, y suplico SQ;siyy,~·'l1<;l;l;>i~q~lor 
le por presentado, de mali).dar, ·que por este tenor, se exa
minen los testigos que se presentaren por mi parte, en 
t¡ue recibiré mercec1 con justicia 8t. - ·-- · .- __ , ; .- '( 

r Si saben que la dicha Ven9rab,le.:V!rgg_r;iJW:<lri;ma; 
de J esus, nació en esta ciudad el ai1o I 618 á 31 de'Octti~ 
bre, y q!-Jce· fué hija legítill1a <k :.qerónimo.,JN9roes:.g~ Pa
redes, natural de la ciudaq de T9ledo ~n Jes J~e;i;nps <le 
'España, y de .Doña Mariana_Jar.atl1illo ,s_ulegít~wa wuj(:!r, 
personas principales muy buen()s ¡;;:ristianQs; ,y ,te~(i!rqs_Q_s· 
de Dios, de su calidad y buen PI.'QJ:eq~;r.~.YLq~ue, murió 
á .26 de mayo de 1645 años de YGin:t~;y seis:é.li'}O!l y .siete 
meses; digan: _;,:· , . :_ · .. ~-: ·~; ._ . . _ 

2 Si saben que desde antes que tuviese usci de-ra-. 
zón, daba muestras en tan tkrn~ e<;la,q qe;s.~~ -~sg~gi·ga de 
Dios, para servirle -y amarle con mucho afecto y devo
ción porque obraba algunas .cosas en aquella edad, fuera 
de nuestra naturaleza, y que solo las podía obrar guiada 
por d impplso superior; que lagobemfl,ba, .y prpv~ia pa
ra mayores cosas.· Dig;:¡.nlo que ;mpjere~.tSl·. : 

3' Si saben, qJre su vida fu~.pr()digio_sa y rara, en 
asp~rezas, penjtcncias, ayunos y:,!l16rtifi.~acion~s,"y que 
gsi_fué venerada comunmente, por su mucha-.v.irt{ld, ho~ 

· nestidad y santidad, y que fué público: y notorÍ,Q. ,en ,esta 
ci~tdad todo el _tiempo de S\1 vida~. · . , 
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4 Si saben, qu'e así en su vida, como Cl1 su rnuerte 
obró muchos milagros Dios N u estro Señor por su me
dio é intercesión, y sí tuvo algu'nas profcsías diciendo las 
cosas por; venir; y aüsentes con luz del cielo eon que mos
tró cuan agradable le era, y le había sido la dicha Vene-
rable Vírgen Mariaüa de Jesus &. , 

5 Si saben que á nuestro humano entender, tuvo 
.casi todas las virtude!:¡ en sumo grado, en su honestidad, 
castidad, pobreza, penitencias y los demás ejercicios de 
virtud, por lo cual siempre )la sido tenida comunmente 
y venerada pór esposa y sierva de Dios, y muy agrada
ble -á ~ll' dlvina' Majestád, estimando todos los de esta 
ciudad' por reliquia cualquiera cosa· suya, vcnerándob. 
con toda estir'nadón &. 

Q . sr saben que todo lo susodicho es público y no
torio, pública voz y fama, no solo en esta ciudad, sino en 
toda esta Provincia & 

''·-' Baltazar de lJfontcsdoca. 
,ff 

Por presentado. Y por su tenor examínense los tes
ti;os que se presentaren. 

Proveyó y rubricó el decreto de suso el Sr. Dr. D. 
José Ran1írez Dávila, Canónigo Magistral de la Santa 
Iglesia Catedra] de esta ciudad, Juez comisionado por Su 
Sría.· Ilustrísima d-Sr; Dr: D. Al'onsó de la Peña Mon~ 
tenegro,'def.Consejo' de Sti Magcstad, Obispo de. este 
Obispado, eli Quito á primero día dd mes· de diciembre 
de mil y seiscientos :y setenta aiios. 

Ante mí Pedro de Salazar Renj:"f1 N otario· A ppo. 

Paula de Jesus María Priora de este Convento de 
San José, Carmelitas descalzas, instituto de nuestra Ma
dre Sta. Tereza de Jesus, por la presente damos licen
cia á las Hermanas Andrea de la Sma. Trinidád, Mariana 
de S. Miguel, Juana del Stmo. Sacramento y Catalina 
de los Angeles, religiosas profesas de este dicho Conven
to, para que puedan d-eclarar lo que supiesen de la vida, 
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virtudes y recogimiento de la Venerable 1Y1aríané'l deJe
sus; mitural que, filé de·esta ciudad; ya difunta: Lo cual 
harán ante cualquiera de los Señores J ucccs eclesiástico& 
que, por corpisión del Ilmo. Señor Obispo deeste .Obis-· 
pado, están nombrados p·ara dicha. averiguación. Y. lo 
firmó en Quito á. primero de dic;icmbre.de. mil-seis-
cientos y Setent(!, aiiqs,: y ,Se .entiend~ Con cualqu,ier: re-· 
ligiosa de este nuestro Convs:nto que .:;¡upiere aJguna .. co
sa deJas que e~to se p~etende a,ve~.iguar; Da~a ut s~1pra. 

Pauta de 'Jesus. 

. - ~- ( ; ~ t _) ;.- ' 

Probanza hecha de pedz"mtmto del Capf..t~~ 1Jaft~;~~.de' 
i'rfoutcsdoca Procurador ge1tt:nz! de.· esta étfdt;t.d,,; , .·. 

de la virtud y ejemplo de vida de la Vírge1t Mar.iai.~a de 
Jesus 1tatura! que fieé de est_a .ciudar/. · 

En la ciudad ele San F~ancisco del Quito, en p~ime
ro día del mes de <;liciembre de mil y seisc;ientos y se
tenta años estando en el Locutorio del religiosísiljJ.o Con
vento·· de San ] osé de religiosas. carmelitas·desc;alzas para 
la .ávetiguación é información que.e1 Capitán.Ba.ltazar de 
l\Iontesdoca pretende .dar como procurador general de 
esta Ciudad, sobre' la :virtud, santidad, y milagros de la. 
Venerable Virgen Mari<\na de Jesús natural qe esta Ciu
dad. 1 Ante el Señor Docto¡; ,PPn, J«;>sé.R9:Il}~p;s)?,~:vi.la, 
Canó.nigo -M..as:istral qe la Santa Iglesia Catec!ral de esta 
dudad, á quien-está,cometi'Qp..rw.r; el ~Jmo;, S,eñor Doctor 
Don Alonso de -la Peña Montenegro, Qbi~po de ,e:¡te 
Obispado, y por ante mí eL pre:¡ente Nota¡:io Apostólico 
presentó por testigo á Andrea María. de la Santísima 
Trirtidad, religiosa profesa de velo negro de este dicho 
Convento, de la cual,. en virtud 'de lic\:!ncia ql!e ha dado la 
Venerable Madre :f>a.ula de Jesus Ma.t;-ía Priora, se recibi6 
juramento por Dios Nuestro Señpr:·y pna s~.i?-~1 d,e Cruz 
so cargo del prometió decir ver¡:iad, y siendo .preguntada 
por el interrogatorio dijo y depuso lo siguiente~ 

( De la primera pregunta-dijo que conoció á la 
Venerable Mariana de Jesus que fué tía de esta testigo, 
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hemi:-~na· Je·Doíih Gcronima de Paredes su madre y sa''· 
be fué hija: !Cgítirrfa ele Gcróüiüio Scncl Flores de Pare
tlcs y de Doña María JaramilJo:su légítima muger abuce 
losdce'sth festigo cuya bticna calidad es muy notoria 
c~1 esta CProviúcia y ejemplo de sus buenas vidas y cos
tíHÚbres- y>;!a dicha Ma:riana dej esus murió quedando es
ta testigo de edad de siete años poco mas, y se crió con 
·la sttst:~dicha en esta ·casa donde está fundada esta sagra· 
dá',te!i'gion qtie fué- doáde _túció y· se crió la dicha -Ma
riana de J esus r.or ser de sus padres y abuelos y que m u~ 
rió segun es-público de-la edad que la pregunta refiere y 
esto responde. 

De las generales de la lcy,-'-Dijo ser de edad de 
treinta y tres años, P<?CO masó menos, y que cOmo ha re~ 
ferido;~s sóbrtriáde'la dicha Mariana de Jesus en cuya 
compt{ri'ia ?e·crió''y laéomunicó como á tal hasta que mu
rió y 'lif 'g\fe ptido récoriocer- en el discurso de la edad 
que tenía ·lo dirá 'sin embargo del dicho deudo y no le 
tocan otras generales y esto responde: 

2 De_'la_segunda-·pr~gúhta dijo que oyó decir esta 
testigo ásf en vida como ·en mu_erte de la dicha Mariana 
ele Jesus·'á'Cdsme ele Caso· y Doña Gerónima de Paredes 
sus:padt{:·? ·y-• áD'ÜüaJ u arta de Caso, hermana de esta testi
go ·y'áJua'n'de Salazar su cuñado, que la dicha Mariana 
de Jesus el:a·prodigiosa desde su nacimiento porque cuan
do nacio.habian visto en el Cielo una palma que nacía 
·d~ una estrella á_mo,do de fuego sobre estas casas donde 
·naci6, y 'qué ei¡Ú:ando á· los pechos de su madre solo le to~ 
m aba al dia'Üná ó dos veces y no más y queriéndola dar 
d pechó la dicha su madre no le quería recibir juzgando 
á prodigio lo sobredicho y que esto continuó toda su ni~ 
ñet1 y que sieitdó de edad dé siete años ayunaba al traspa
so desde el j~éves-Sarú:O hasta el domingo de Pascua oc u~ 
'pándose en ·hacer altáre~; cruces y procesiones, haciendo 
,estacio'hd á·éllas en''la '-dicha su casa, convocando. á las 
deq1ás .níñ~s Íi;erm~nas parientas y de su familia y cono-· 
ciclas á·que-hiéieseri l9 mismo; con que la miraban como 
á criatura escogida de Dios y que había de ser muy sier
va suya, y· en dicha edad babia caído de una pared alta 
y juzgando se había lastimado mucho la hallaron sin le
sión, -riéndose y en pié; y que había dicho una de sus deu· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



das muy sierva de Dios, tl!vicsen cúiclaclo con esa niiía 
que hab;a ele ser una santa,. y esto responde . 

. Y que asf mismo siendo niiia, y estando entretenidJ. 
con otras de su edad, un miércoles Santo, haciendo cruces 
para llevarlas en sus estaciones arrimadas á una pared del 
gallinero, se él.partó con mucha prisa de dicha pared lla
mando á las demis se apartasen como lo hicieron, y lue
go dijeron bs ot:-as niñas que para qué las había llamado 
con tanta prisa de aquel lugar, y les respondió ahora lo 
veréis y diciendo esto se cayó dicha pared sobre el lugar 
donde estaban scnt?.das, y asi mismo oyó decir á muchas 
de las personas citadéls que haciendo una procesión, con 
una Inuje!1 pequeña de Nuestr<e Señora de la Concep
ción en sus anditas y en ellas unas velas encendidas, por 
los corredores y cuartos de la casa, las tales prendieron 
fuego e:1 un velo de toca rajada qu~ tenía dicha "Imajen, 
y alborotándose bs demás niii.as de que se quemaba, la di
cha J\1ariana d~ J esus cogió entre SPS manos el velo encen
Jido, y lo ;;:pagó, y desc:osiéri.dolo luego salió de las ma
nos sano y sin lesion alguna. Y á María de Paredes que 
se c:-ió en casa de los padres y abuelos de esta testigo, tra
tando de la santidad y virtud y prodijios que Dios N u es
tro Señor obró con la dicha IV1ari:ma de J esus, le oyó de
cir que viniendo de las haciendas de Cayambe los padres 
de la dicha Mariana de J esus, y la dich::t nilia en las an
cas de la cabalgaduru en que venía su madre, pasa11do el 
río dd dicho sitio, que es caudaloso, se cayo á él b dicha 
Mar!ana, que era bien niña con gran susto de dichos sus 
padres y demás personas que los asistían, y que .Hernan
do Palomeros marido de la dichá'_ María de Paredes se 
arrojó al río á cojerla, y que estaba parada al parecer soc 
bre las aguas en el mismo lug-ar donde había caid0 sin 
que la corriente la hubiese movido, y que así se lo había 
certificado el dicho Hernanqo Palomeros su marido y á 
su~ dos hijas Leonor y Antonia Palomeros, y esto res
ponde. 

3 ,De la tercera pregunta oyó decir á los dichos sus 
padres, abuelos y demás deudos que comunicaron á la dicha 
Mariana de Jesús, desde que nació hasta que murió, que 
toda sü vida fué rara y prodigiosa así en su profunda hn-, 
mildad como en sus <eyunos, mortificaciones y peniten-

" "' 
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cías; pues ~stas habían sido continuas,, tomando ásperas 
disciplinas, derramando mucha sangre en ellas que man
chaban los ladrillos y paredes del cuarto donde habitaba, 
que era el lugar donde hoy está la Capilla de Nuestra 
Señora del Carmen en este Santo Convento, y para que 
no se reconociesen por sus padres y deudos dichas peni
tencias, limpiaba y lavaba dichos ladrillos y paredes, y 
se valía de las niñas sus sobrinas y otras para ello, y esta 
testigo el tiempo que la alcanzó y tuvo algún discurso, se 
acuerda haberse ocupado algunas veces en limpiar con 
agua caliente la dicha sangre, y que usaba, según lo oyó 
decir á personas tan fidedignas como ha referido, toma
ba cada día y noche tres disciplinas ordinari?-S, y otras 
tres extraordinarias con disciplinas de caneiones ele cade
nas de yerro y otras con rozetas de ace:-o y varas, que to
das estas, y las ortigas alcanzó á ver esta testigo en su cuar
to con un ataud donde tenía una muerte 2.mortaj~!da con 
un hábito del Orden de San Francisco y todas las veces que 
contemplaba en dicho ataud, echando agu<c b::nclita sobre 
él decía: "Dios te perdone Mariana". Tenia en un catre de 
madera; lo que era su cama, y encian una escalera 
como potro de dar tormento, cubierta connna f:-azada, y 
se acostaba sobre dicha escalera, segun era púbEco en di
cha su casa, y aunque tenía para la_vista de los que entra
ban á su cuarto, como eran sus padres, he:·manas, deudos 
y conocidas, sQbre dicha cama sus colchones, sábanas y 
almohadas, frazadas y sobre cama; oyó decir á los suso
dichos no dormía, en ella sino sobre dicha escalera que 
la guardaba debajo del catre con sában::ts de cerdas un 
madero por cabecera, y de ordinario pasaba las noches de 
rodillas, y los viernes crucificada en una Cruz poniéndose 
una corona de cardas como capacete que le lastimaba y 
llagaba la cabeza y que toda su vida ayunó sin comer 
carne, siendo tanta su ·abstinencia que en los siete Ct.ños 
de su vida no había comido más que los domingos, y és
tos una onza de pan amazado sin sal y luego le trocaba 
siendo tan honesta y recatada que no atendía ni. miraba 
cosa de esta vida que la pudiese recrear por tenerlo todo 
en Dios Nuestro Señor, contemplando en la pasión y 
muerte de Cristo N u estro Redentor, y su vista era tan 
honesta que no alzaba los ojos para ver á ninguna per-
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sona ni á los que la comunicaban, y era tan profunda su 
humildad que quería ser deo,preciada de sus mismos fa
miliares sentándose en el suelo con las criadas de su ca
sa,· y diciéndola no era aquel su lugar, decía que estaba 
muy bien allí: vestíase muy 8one5tamente sin tener más 
que un vestido con que iba á la Iglesia de le Compañía 
de Jesus á misa, estaciones, frecuencia de sacramentos y 

' otros ejercicios, donde fué continua su existencia; y oyó 
decir que viniendo á su casa de dicha Iglesia con otros 
deudos y familiares en tiempo que llovía, retirándose á 
los alares las que la acompañaban, la dicha Mariana d,e 
J esus no hacía reparo en ello, viniéndose por medio de 
la calle y llegaba á su casa seco_y enjuto el vestido y 
manto, y las demás mojadas; renunc:ió sus herencias pa
terna y materna en esta testigo, y pidió al dicho Cosme 
de Caso padre de esta testigo y á su cuñado Juan de Sa
laiar la sustentasen por Dios y de limosna, á quienes 
oyó decir que había hecho antes los tres votos de pobre-. 
za, castidad y obediencia siendo de edad de diez años, y 
que el de castidad había hecho de edad de siete años sin 
<:onsejo de criatura humana· sino por el celo que tenía del 
amor de Dios. Ysabe que el P. Hernandode Alcocer,de 
la Compañía de Jesus, tiene papel de letra de la dicha Ma
riana de J esus con la fórmula de dichos votos firmada de 
la susodicha, porque así se lo ha dicho el dicho P. Her
nando de Alcocer muchas veces y esto responde. 

4 De la cuarta pregunta dijo que así en vida como 
después de muerta la dicha Mariana de Jesús, es público 
y notorio en esta ciudad, obró Dios Nuestro Señor, por su 
medio é intercesión, mucl')OS milagros y en especial oyó 
decir á sus padres, cuñado y hermana que estando Cata
lina Guerrero de Salazar, sobrina de esta testigo hija de 
Juan Guerrero de Salazar y de Doña Juana ele Caso, que 
hoy es religiosa en esteSantoConvento,jugando con otras 
niñas en el patio de las casas que fueron de los dichos 
sus padres, de edacf deh·es años, la dió una coz una ca
balgadura err<1da y la latismó Ia frente y rostro de manera 
que juzgar~m lubcrla muerto y cargándola lajente de di
cha casa salió la dicha 1v1ai·iana de J e sus de su e u arto 
donde estaba recogida, y viendo á la niña t2.n maltratada 
h?.bia dicho: desdichada de mí, qué. ,cuenta he ele dar á sus 
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padres de ella hz-,biéndorncb dejado tan c;1c2rg·ada; por
que habian ido á su cstzmcia eL: c:.mpo y cog-iéndola en 
brazos pidió un poco de carne ele vaca que le puso sobre 
el ;ostro dic:~ndo qt~e decian ser bueno ~ara semejante 
golpe, y entrandola a su ct¡:;¡¡rto la recosto en su cama, y 
se puso en oración, y dentro ele algún tiempo la sacó de 
dicha cama, sana, sin señ:ü de dicha coz y, según dijeron 
á esta testigo, con el ;-ostro m;:b hermoso yalegre q\!,c 
ele antes, teniéndolo {¡ conoci.::o milagro según el efeCto 
referido; y as! mismo supo que 2. instancias y preceptos 
de su confesor, el P. Antonio J\1:-tnos:dbas, de dicha Com
p;:ü'iía, habh to;,-;ado por alimci1to, por estar enferma, tres 
huevos asados, que quebró bs c6scaras con un cuchillo, y 
á los hes dí2.s después, visitándola dicho confesor le pidió 
lic:;ncia para lanzar dichos tres huevos por no poderlos 
sufrir, y en su presn:cia y de bs personas ele su casa que 
la :tsistían, lanzó las tres ycr:n<1s de los hu-.:bos, enteras y 
bs cáscaras Ci'-le habían recojido tras el cancel, salieron 
salt:mdo y el cuchillo conw si estuvieran animadas, y ·]a 

dicha Mariana de J eSL!S se hz-,bia son;-eido y hechádolas 
al patio, y el cucJli!lo lo puso sobre mcos libros de devo
ción que tenía cerca de su cama.-Y q~!e habii::ndo man
Lhclo Doña Juana Caso, herm<:,!Ja e: e esta testigo, hacer un 
nicho de mader-a p;o,ra una Imajen de Nuestra Señora de 
Copacabaru, de bulto, ck altor de mec\ia vara, al parecer, 
q uerieGdo entrar en él la dicha Imajen no cupo en dicho 
nicho por haber el oficial tomado la medida ele la Imajen 
sin la corona, con que ésta sobrepujaba cu:::tro dedos y 
;:cfligiéndose la dich5' su. hermano. de cEcha falta, se fué al 
cuarto de la suso.cEcha r,r;:~;ri::ma de Jcstís y le dijo, por 
qué no has puesto en el nicl-10 lu. Imágen? y respondiéJ~
clola que no étlcanzaba pues le habían hecho corto repli
có á b dicha. Mariana de Jesús que b hiciere entr::tr, que 
quizás :haría milagro, con que oyendo esto se volvió á su 
cu:1rto sin responderle nada, y otro día volviendo de la 
izlesia de la Compañía ~e Jesús de sus ejercicios y -misa 
la dich;:t l\'Iaria:13. se entró al cuarto de ía dicha Doña 
J !l;'dla Se! sobrina y Li dijo, por qué no has puesto esta· 
I mágcn en su nicho, y respondiéndola que ya le había 
dicho que no cabía, cntónces cogió en las m;:.cnos la Imá
gen l:.t di~b~ ~·/I~riana de Jesús) )'diciendo pues este ni .. 

[f' 
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c\;o :;e hizo p:::.r:t cs:Zl. Ic:o1¡_:;en h cn',n) en él y q~.lc

i.!c) tan ~:justztcLt ~!.l ~:i·~l~u (_~~~e sicrnp:·e lo tu;'icron pcr
lnila;;ro, como lo wc, y d;cha I illagc~l estu. en poder 
de Dofia :i\!Iarian:c Guerrerc de S:dazar sobrina de es
ta testigo, mugcr de Juan de la Cruz y Zúüiga, que !a 
veneran así por lo que representa como por la me
moria ele lo rc[erido. y por el mes de octubre pasa
·do de eo.te presente afio supo esta testigo cayó un ra
yo en la casa de dichos sus sobrinos y anduvo sobre 
dicha Imágen culebreando por la cabeza, rostro y cuer
po sin haberle lastimado el rostro ni cuerpo, sino tiznado 
muy poco el vestido é hizo pedazos un pié de la mesa 
sobre que estaba, y á una criatura que estaba -cerca d ~la 
dicha mesa no le hizo nada.-Y muchas veces dijo á Cos
me de Caso su cuñado y á Dona Gerónima de Paredes 
su hermana padres de esta testigo, y á sus sobrinos y b
miliares que esta casa había de ser Convento de religio
sas carmelitas descalzas de vei.nte ó veintiuna rdigiosas, 
y esto muchos anos antes de que se tratase de dicha fun
dación ni hubiese noticia de que se hubiese de hac~r. y 
á criadas antiguas de clicha casa y emtrll" éllas á Mariana 
de Paredes ha oído decir que les decía dicha Mariana de 
Jesús donde había de ser la iglesia y oficinas de dicho 
Convento señalando á' cada una los puestos donde hoy 
están y donde se fundó este Santo Convento, y que de
cía que ella fuera muy dichosa si hubiera de alcanzar el 
tiempo de dicha fundación que ele buena gana enti'ara 
en élla, y que había hecho instancia con ]u2.11 Guerrc;·o 
ele Salazar, cuñado de esta testigo, no queelnse sin estas 
casas ni pasase á otro dueño por estar para el efecto de 
dicha fundación, y aunque al principio se fundó en dife
rente sitio que fué tras el Convento de la Merced, por úl
timo se fundó en estas dichas casas aunque hubo algunas 
contradicciones sobre dicha mudaf!za por los que gober
naban entónces, con que se ha reconocido tuvo espíritu 
de profesía la dicha Mariana de Jesús; y Doña Juana 
Caso, hermana ele esta testigo, la elijo muchas veces que 
á ejemplo ele la dicha Mariana ele Jesús stÍ tía siendo, pe
queña, quiso hacer voto de castidad y que la dijo la dicha 
Mariana de Jesús que no hiciera tal y que obedeciese á 
:ous padres porque la habían de casar como se efectuó. 'Y 
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así mismo, estzmdo pálida y descolorida por sus conti
nuas penitencias supo esta testigo de sus padres y otras 
personas de la familia, había pedido á Dios N u estro Se
ñor, se sirviese darle color en el rostro, de manera que se 
encubriese su mortificación; y que habiendo ido á la 
Compañía de Jesús á sus ejercicios, confesar y comulgar, 
que lo hacía todos los días, volvió con el rostro' lleno y 
sonrosado, y ele esta manera la vió esta testigo hasta que 
murió. Y dándole la norabuéna sus parientas y amigas, 
juzgJ.ndo era mejorada de la saluc;l, quedó muy gustosa 
del favor q·ue Dios N u estro Señor la hacb en darle di
cho color para encubrir, como h<>. rderido, la flaqueza que 
le causaban sus contínuas penitencias, que eran continuo 
ayuno, disciplinas, silicios de cadenas ele hierro, eslabo
nes y otros de alambre y estrellas aceradas, de cerdas y 
de cardas, y el de eslabones se ponía atravesado desde los 
hombros como estola, y se daba cuatro vueltas por el 
cuerpo, y un capacete de puntas de hierro que se ponía 
en la cabeza, añadía una corona de puntas de acero, y 
con sogas de cerdas se daba tormento en los brazos y 
muslos. Y las camisas que se ponía por disimular di
chos silicios, eran cortas ha~ta la cintura; porque de allí á 
raíz de las carnes llevaba una saya tejida de cerdas; que los 
dichos silicios vió esta testigo varias veces á más de la 
publicidad con que lo oyó á dichos sus padres. Y en las 
plantas de los piés se ponía garbanzos los lunes, mier
coles y viern<."s, cvn que andaba s.us est::tciones y las de la 
iglesia de la Compañía. Y en su casa andaba las esta
ciones en su cuarto y por los corredores de noche cuando 
se recogía la gente, atándose garbanzos en las rodillas, y 
otras veces sin la ropa en éllas, según lo oyó públicamen
te á todas las personas de dicha casa. Y demás de los 
ayunos ordinarios con muy poco alimento, las cuaresmas 
sólo gastaba en todas élias, siete onzas de pán en los sie
te domingos á onza por domingo. Y este mantenimien
to no abrazaba el estómago, porque lo lanzaba luego, y 
era su sustento el Santísimo Sacramento que recibía to
dos los días, excepto algunos que tuviese algún achaque 
para dejar de ir á la iglesia, y cuando esto sucedía se ha
llaba con flaqueza y desmayo. Y para más mortifica
ción tomaba algun<ts yerbas y raíces amargas, hiel y aci-
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bar.· Y fué tanto su deseo de padecer martirio, según Jo 
oyó decir esta testigo á dichos sus padres, que siendo ni
ña de seis años, trató con Doña Juana de Casso, hermana 
de esta testigo, se fuesen á tierra de moros á mórir már
tires, y para el viaje pre·1inieron bizcochos que hicieron 
amasar ¡;in sal, y unos huevos cocidos, tratando de salir
se una noche de casa de sus padres para el efecto; ·y pa
ra ello cogieron la llave de la puerta de la calle, sin más 
discurso que aquel deseo. Y con esta prevención se dur
mieron hasta el día y buscando la llave la gente de la 
casa, la hallaron en su poder, y se descubrió el efecto pa
ra que la tenían. Y parece fué Dios N u estro Señor servido 
de enviarles aqHcl sueño cuando en aquella edad se levan
taban las c:'Ds, tía y sobrina á sus ejercicios antes de amane
cer. Y cu<:tndo con el deseo pretendían ausentarse con 
aqu·:':l fervor del martirio, se durmieron y así se supo b 
d:tel10. intención, que la descubrió y dijo muchas veces á 
esta testigo la dicha Doña J uan:t Casso su hermana, y 
también lo supo de sus padres. Y este deseo le duró á 
la dich2. 1\f::tri?.na de J csús todo el tiempo de su vlda.-Y 
una noche Juan Guerrero de Sal azar, cuñado de esta te~ti
go, 112.biendo k:ído la vida de una santa mártir en pre
se:lcia ele dicha Mariana de Jesús, fué tanto el deseo con 
que se fervorizó en desear el martirio, y poder imitar á 
dicha santa que recogiéndose á su cuarto amaneció otro 
d_ía manca de un br.azo, coja de una pierna, muy lastima
da la lengua y de tu.t manera descoyuntado el cuerpo qu~ 
no podía moverse si no la movían. Y preguntándÓla 
qué que era aquello, qt!e cómo estaba de aquella mane
ra? respondía se había acostado buena y sana y había 
amanecido como la veían. Y estuvo en la camaalgunos 
meses con dicho impedimento, y coligieron los de la fa
milia y muchas personas espirituales que Dios había sido 
servido por el deseo GUe mostraba del martirio haberle da
do aquel que padecía, y esto responde. 

5 De la quinta pregunta dijo:-Que demás de lo 
que ha referido en las antecedentes, la dicha Mariana de ·. 
Jesús, tuvo en su vida , casi todas las virtudes en sumo 
grado, siendo tan honesta como ha referido; guardó 
los tres votos de pobreza, castidad y obediencia; tan 
humilde que no quería se11tarse á la mesa de Cosme de 
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Casso y ele Doíia Geróninn de l'arcdcs su hct·m:{na, ni 
despué'i qLÚ: faltaron, á la de J u~n Gcierr::::·n ele SJ.lazar, y 
Doña Juana Caso sus sobrinos, ai1tcs salía á servirlos 2. 
la mesa, sin que bastasen ruegos par:1 que se cx~usz:.sc 

de hacerlo; y algunas veces anticiparon la hora del co~ 
mcr, y otras la posponían por excusúla de dicha asisten
cia, y sin ser avisada, estando retiJ"ada en su cuarto, y 
cerrado s2..lía á la dicha hora y se iba á dicho ejercicio, y 
lo que ;i elb se le daba p2.ra su co;ner de pán y demás 
viandas había pedido licencia á dicho su cutiado, herma-: 
na y sobrinos para socorrer con e !lo á una pobre vi u da, á 
quien lo remitía, y rcpartia la limosna á los pobres por 
sus manos. Y de b que 2.dquiría con su la!Jor é hilado, 
también lo repartía á pobres por mano de sus corrfeso
res. En sus penitencias era rara como ha expresado, y 
en una cruz que tenía, entre otras, de vara y cuarta de 
alto, de madera espinosa, se abra:oaba con ella cuando se 
recogía á algún descanso, cort.que se rompb las carnes 
con dichas espinas, así cuando se abrazaba en ella, como 
cuando se recost2.ba de· espaldas en c:.unes derramando 
mucha sangre que se reconocía; y veía en d:cha cruz, y 
hasta hoy estáE en ella dichas manchas, que dicha cruz 
está hoy en poder del P. Hernando de Alcocer. Y es
tando enferma un viernes Santo, era tanto su deseo ele 
padecer y derramar su sangre por Nuestro Señor Jesu
cristo, que habiendo entrado á visitarla el Dr. Juan Mar
.tín de la Peña, médico, la elijo era necesario sangrarla de 
qtie se alegró, y el mismo Dr. la sangró, y salió por la 
cisura un golpe de agua, y luego 1<]. 'sangre á que admi
rado el médico la dijo: esto de derramar agua y sangre 
juntamente se queda sólo para Cristo N u estro Señor, á lo 
que,. oyó decir esta testigo, había respondido una cosa 
muy profunda. Y en la cisura de dicha sangre se le hizo 
un botón á manera de clavo que decía le atorr.J.entaba 
mucho: y habiendo enterrado la sangre en un huertecito 
de esta casa, donde e-nterraban la demás sangre que lesa
caban, después que murió la susodicha, una india llamada 
Catalina dió aviso á sus padres de esta testigo y á sus 
hermanos como en el lugar donde enterraban dicha san
gre habia nacido una _azucena sin haberla sembrado, y 
dcrrcpentc, porque no la había visto el día antes. Y ha~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~t7-

bicl1do !Jo dicÍ10s sus hermanos y sobrinos á dicho huer
to hallaron la mata de azucena de tres ramas, y en cada 
una su azu-cena fuera del capullo. Y c~wando para ver 
si era sil puesta, ó de donde nacía, por no haber otras en 
dicho huerto, ni haberlas habido, reconocieron nacía de 
la misma sangre que allí se había enterradG, que estaba 
frezca sin mal olor y s'acaron dicha mata y la pusieron 
en manos de una Imagen de Nuestra Señora, según todo 
lo referido oyó_ esta testigo á dichos sus hermanos y so
brinos. Y siendo uno de los sobrinos de· esta testigo 
muchacho travieso, querían castigarlo sus padres por
que se había huido muchas veces, les dijo la dicha Ma
riana de Jesús que no le castigasen, que dla se fiaba que 
no les daría más pesad timbre y así se vió; pues aquietán
dose vivió recogido, y se entró de religioso en la Com-

, pañÍa de Jesús, donde perseveró hasta que murió.-Y 
en el sitio donde se cogió el rámo de azt!cenas que ya 
ha declarado, se criaban unas matas de--flores de varios 
géneros muy olorosas como lo decían todas las personas 
de dicha casa, que en el dicho sitio está hoy el claus
tro ele este Convento. Y en el lugar donde estaba el di
cho huerto y donde se enterraba dicha sangre está plan
tado un jardín; y parece que en un cuartel, de los cuatro 
que tiene, se producen las flores y frutas cowmás sazón, 
que era do.nde ha dicho se enterraba dicha sangre. 

Y el año de seiscientos y éuarenta y cinco se alborotó 
el domingo de Ramos en la noche esta ciudad, por voz que 
corrió se había de undir y asolar aqueila n,o.che, causanc. 
do tanta moción y turbación que los más vecinos con 
sus familias se salieron de sus cas3.s á las plazas, calles y 
campo con temor de aquella voz, y se abrieron las más 
iglesias descubriendo eh éllas el Santísimo Sacramepto, 
haciendo m_uchas penitencias publicas hombres y muge
res, confesándose muchos á gritos siendo público, se hi~. 
cieron restituciones de honras y haciendas, siendo gene
ral el conflicto, y supo esta testigo que la dicha Mariana 
de Jesús envió á decir á Juan de Salazar y Doña. Juana 
de Caso hermana y cuñado de esta testigo no se movie
sen ni saliesen de su casa; porque no había de suceder 
lo que publicaban, pues N u estro Seño• sólo pretendía 

- sacar algún fruto de las alrnas, y con c::;te seguro no sa-
3 
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lieron de su casa; y fué así que no sucedió temblor ni otra 
ruina. . Y el domingo de Lázaro, ocho días antes de lo 
referido, predicando el P. Alonso de Rojas en su iglesia 
de la Compañía de Jesús sobre los grandes temblores y 
ruina que había habido en la Villa de Riobamba cen su 
mucho espíritu, ofreció su vida el dicho Padre por la sa
lud de esta ciudad y que su Divina Majestad se sirviese 
librar á sus habitadores de semejante riesgo. Y estándo
le oyendo la dicha Mariana de Jesús al pié del púlpito, 
ofreció á su Divina Majestad SL~ vida porque se sirviese 
librar á esta ciudad y los que la habitaban de la ruina 
que el tiempo la amenazaba, según después se lo oyó es
ta testigo á los dichos sus padres y cuñado y deudos. Y 
desde aquel día enfermó la dicha Mariana de Jesús y mu
rió por el mes ele mayo del mismo año sin salir más de 
su casa· ni cuarto, sinó fué tres días antes ele su m u crte 
que pidió á Doña Gerónima de PareJes su hermana y 
madre de esta testigo, la pasase á un cuotrto, y cargán
dola en una silleta b madre de esta testigo y Doña J na
na Caso su hermana, la llevaron al cuarto ele dicha su 
hermana donde se quedó diciendo quería morir, lo 
que sería dentro de tres días, y el último por señas dió 
á entender moriría en aquel día como sucedió, habiendo 
dicho le llamaseÍ1 á su cuiíado Cosme ele Caso que no ha
bía de morir hasta no verle; y llegando aquel día le pidió 
por señas le echase su bendición y murió como ha referi
do. Y aquel día estuvieron asistiéndola el Señor Don 
Gerónimó Orti;>; Zélpata, Oidor que era de esta Real Au
diencia, con la Señora Doña Leonor de Saavedra su mu
ger, con deseo de no faltar de allí hasta que espirase, de 
que mostró dicha enferma disgusto, y siendo ya algo tar
de de la noche pareciendo á dicho Señor Oidor y sti mu
ger no moriría tan breve, se iban á su casa, y cuando 
bajaban por las escaleras espiró la sierva de Dios.-Y 
habiéndola amortajado con hábito de San Francisco, 
y entrado muchas' personas del lugar á ver su cuer
po con veneración, y noticias que tenían de su vida 
ejemplar, procuraron con afecto algunos sacerdotes 
y seglares tocar en su rostro algodones y rosarios 
y recog·er en ~ichos algodones alguna sangre que le 
salía por la boca. Oyó decir á sus padres y demás gen-
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te, que estaba allí, que al tocarla se inchaba el rostro 
y mudaba color, con que dijeron á dichas personas no la 
tocasen y la dejasen y así lo hicieron con lo que se había 
vuelto á deshinchar,y queJar el rostro apacible y hermo
so. Sin embargo le hicieron pedazos el hábito que tenía 
puesto llevándoselos por reliquia y mudándole segundo 
hábito hicieron lo mismo; sin embargo de que procura
ban defenderlo los padres de esta testigo, hermanos y 
deudos hasta ponerse personas con espadas desnudas á 
defender no le quitasen el tercer hábito que le pusieron, 
á todo lo cual se hallo esta testigo con dichos sus padres 
y hermanos y deudos, 'con 'mucho concurso que entraba 
y salía de vecinos del lugar, hombres y mugeres á ver el 
dicho cuerpo. Y otro día, sobre tarde, la llevaron á ente
rrar· á la iglesia de la Compañía de Jesús con gran con
curso de gente de todos estallos, cleresía y religiones y 
el Señor Arzobispo Don Fray Pedro qae era Obispo de 
este Obispado, y Cabildos eclesiástico y secular y algu
nos Seíiores de la Real Audiencia y después que salieron 
del entierro y volvieron á casa los padres ele esta testigo, 
hermanos y deudos, les oyó decir esta testigo que al en
trar el cuerpo por la iglesia de la Compañía, estando en 
la Capiila mayor la Imagen de Nuestra Señora ele Lo re
to, de quien era devotísima la dicha difunta, por haberse 
transferido su fiesta, habían visto que dicha difunta abrió 
un ojo y después que llegó á la Capilla mayor abrió am
bos ojos con admiración de los que se hallaron cerca del 
cuerpo, y que el Padre Alonso de Rojas, de dicha Com
pañía, que estaba cerca del cuerpo, subió al· túmulo y le 
volvió á cerrar los ojos, y que cuando los abrió los puso 
en la Santa Imagen, reconociendo los que lo vieron los 
tenía tan claros como cuando vivía, y esto r~sponcle. 

6. De la sexta pregunta dijo: que demás de lo que 
ha dicho que vió y oyó decir de la vida y muerte de la 
dicha Mariana de Jesús, se acuerda que Doíia Juana Ca
so, hermana de esta testigo, dijo muchas veces, hablando 
de la dicha Mariana de J csús, que cargaba en los brazos 
á los hijos ele la sobredicha, sobrinos ele esta testigo, y en 
especial á José de Sal azar, y cuando lloraban decía á di
cha Doña Juana su madre, tomad vuestros hijos que son 
llorones que yo tengo un niño que se ríe y entretiene con-
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migo, y que eo.to lo decía por el niño Jesús con quién, 
decían así la dicha Doña Juana como sus· padres, se en
tretenía en coloquios 3.morosos, y que algun:~s veces ha
bía visto en la hostia conso.vrada á N u estro Señor en for
ma de niño, y que así mis~1o rccibiet1dole en la comu
nión sentía por la garganta un movimiento como cosa 
viva, y esto lo decía por .precepto del Padre Juan Cama
cho, difunto, su confésor de la Compañía de Jesús, que le 
mandó diese cuenta ele ~u conciencia á la dicha Doiía J t!il

na Caso su sobrina que así mismo es difunta, por lo cual 
1c habia comunicado esto y otras cosas interiores de su 
alma con muchos favores espirituales que Dios Nuestro 
Seiícr le había hecho y hacía, qeedando gozosa la dicha 

. Doña Juana de lo que así le había comunicado; mas re ti-· 
rándose á su cuarto, luego que pisó el humbral de él se ol
vidó el~ todo lo que le había comunicado la dicha ·su 
tía Mariana de Jesús, y volviendo al cuarto deJa suso
dicha, la dijo que se le había olvidado lo que le había 
dicho, que se lo ;·cpiticse, á lo que le respondió que ya ha
bía cumplido con la obediencia á su confesor y que no. 
erJ gusto de su Esposo se supiese aquello en su vida y 
que por eso se le había olvidado. Y que cléspués que 
había muerto la dicha Mariana de Jesús se había acorda
do ele muchas ele las cosas que así le había referido en 
vida, y que su hija Doña Catalina de Salazar que era ni-: 
ña y hoy religiosa profesa en este Convento, siendo ni
ña entrando en el enarto de la dicha Mariana de Jesús, 
cogió un papel que tenía sobre una mesa y lo llevó á la. 
dicha Doi'ía Juana diciéndole que lo traía del cuar
to de su tía, y que la dicha Doña Juana lo cogió. 
dicho papel, y guardó, y saliendo luego la dicha Ma
riana 'de Jesús preguntó á la dicha Doña Juana por el 
dicho papel, y que le había respondido no lo había visto. 
más que el que tenía la niña en la mano, y reconocien
do no era el que le había llevado, la riñó diciendo no ha
béis ele entrar más á mi aposento, y la dicha Doñ0. J ua
na había reconocido c¡ue el papel era escrito por dicha 
Mariana ele Jesús á uno de sus confesores dándole cuenta 
de las cosas ele su alma, y pidiendo licencia paía nuevas 
penitencias con que lo había puesto en la g~bet::1 de un es
criturio entre otros papeles ele importancia, y yendo des-
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pués á verlo p~1ra !c:cr despacio;.: tct~c·· n:~:-~ cot1or.i~nir:r1to 
de la virtud ele la clichet l\Tari;ma ele J L~sús, no lo l!a};ó 
en la parte donde lo ck~ó sino ceniza y polvos entre los 
demás papeles, en que se debió de convertir en dicha 

. ceniza, y hatía juzgado ,íué así la voluntad de Dics, y 
que sería por oración de la dicha l\'Iariana de Jesús, por
que no se viesen ni supiesen sus secretos.-Y que tam
bién tenía C0'1tiendas con el demonio que pretendía 
turbo.rb en sus mo;tificacim1es yo or<:.ción, d<Cndo golpes 
tras su cancel y á la puerta de su cuz:.rto, . apareciendo. 
dos perrillos sin pelo como estos de China, ladrando y ju
gando, y que la dicha l\Liriano. de J estÍs cog·ía dichos pe
rrillos y los ataba á un madero, y que la dicha Doña Jua. 
na teniendo noticiZL ele éllo la preguntaba sí no tcnh míe
do, yle respondía que por qué había de tener miedo á 
perros que sólo sabían ladrar; y que así mismo sabíJ. la 
dicha Doña Juana, sus padres y deudos, según lo oyó es
ta fest'igo á unos y á otros, que algunas •;eces la habían 
maltratado los dichos enemigos, pues, un<1. vez ele un 
gran pellizco en la pierna la dejaron de modo que estu
vo algún tiempo en la cama con grandes dolores, y otra 
le arrane1ron la lengua que le quedó en un hilo fuera de la 
boca, que la vió esta testigo, j uzganclo con sus padres 
quedaría sin él!a, y esto fué ele la lucha· que tuve según 
se entendió y élla confesó haber tenido c0n el enemigo 
malo y se fué por la mañana á la Compañía á co~:;fesar
se y recibir á N u estro Señor y cuando volvió ele élla vol
vió sanZL y buena. Era devotísima del Padre Eterno. y 
ele toda la Santísima Trinidad á quién hacía fiesta y un 
gran altar en su cuarto, y sólo este día permitía entrasen 
á él la gente ele su casa, porque era muy amiga de estar 
sola en sus ejercicios; dovotísima de la Virzen San
tísima, de las ánimas del Purgatorio, y tenía muchos San
tos y Santas abogados y devotos á quienes se encomen
daba teniendo repartidas las horas ele los días y noches 
para estaciones, oración mental, lección espiritual, lectu
ra de santos y otros de devoción, ocupándose las mañanas 
desde las seis hasta la~ diez y medja en la iglesia de la 
Compañía de Jesús, en o ir misás, prepararse para la con
fesión y comunión, meditación, estaciones por las ánimas 
del Purg:ltorio y demás ejercicios que aquellas cuatro ho-
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ras y mcJia hacía; y los días de fiesta hasta las once y me
dia, y volviendo á su casa se entraba en su cuarto á te
ner oración hasta la hora de comer que salía á servir á 
la mesa ele su cuñado, hermana y sobrinos, y repartir las 
limosnas como ha referido; y oyó decir á dicho su cuña
do y sobrinos que aún el pan que había de comer por 
ser blanco le trocaba con el basto que se daba de limosna 
á los pobres, dándoles el bla,nco y quedándose ton el pan 
prieto. Y lc.s semanas santas acudiendo el J ue·.,es San
to á dicha iglesia de la Compañía á los Oficios y sermón 
después de encerrado el Santísimo Sacramento, se qüe
daba en dicha iglesia y:- se estaba en élla en oración has
ta que le sacaban; y esto fué continuo en élla, se
gún lo decían dichos sus padres de esta testigo y cuña
olas, y esta testigo, el tiempo que la alcanzó y tuvo uso 
de razón, vió que se quedaba en dicha iglesia volviéndose 
esta testigo con sus pacl1~es y hermanos. á su casa, y cuan:
do volvían sobre tarde á las estaciones la hallaban en di
cha iglesia de rodillas, y en la misma forma la hallaban el 
Viernes Santo, y aca.!Jada la procesión y oficios se venía 
con sus hermanos y sobrinos á su casa; y hasta el Domingo 
de Pascua en el qüe no comía sino una onza de pán que 
volvía á lanzar por no sufrirlo el estómago, siendo en la 
misma forma devotísima del Santísimo Sacramento. Y 
los días de jubileo á la tarde y mañana asistía en la dicha 
iglesia. de la Compañía y fué público entre las personas 
que la comunicaban que tvdas las veces que en la misa 
alzaban la hostia consagrada renovaba los votos de cas
tidad, pobreza 'y obediencia; continuamente rezaba de 
rodillas el rosario á N uéstra Señora y el Oficio menor, 
siendo el rosario que rezaba el salterio entero, y persua
día á esta devoción á toda la gente de su casa á quienes 
juntaba, después de la oración, en el cuarto de Doña] uana 
Caso á rezarlo como vió esta testigo lo hacía continua
mente. Fué esclava de Nuestra Señora ele Loreto de 
que hacía mucho aprecio, y en las festividades todas sle 
Nuestra Señora enviaba limosna á los pobres del Hospi
tal, haciendo en élbs novenarios; y así mismo fué devo
tísima del glorioso Patriarca San José y de Santa Catali
na de Sena y de Nuestra Madre Santa Terep de Jesús, 
que t~nía por rnaestr~s meditando sus libros y vídc>.s. Y 
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en algun<1s ocasiones que tenía un rato de recreación que 
solía ser éste entre nueve y diez de la noche, juntándose 
con Doíla ] uana Caso su sobrina hermana de esta testigo, 
ó en el clavicordio, vihuela ó guitarra cantaba con muy 
buena voz que tenía algunas coplas á lo divino, y en es-· 
pecial se acuerda can taba entre las demás: 

"Cristo, Jesús amoroso, 
Hermosísimo cordero, 
Con vestiduras nupciales, 
Sale enamorando al cielo''. 

Ti s<J]Ía algunas veces al corredor de la casa dicien
do ten'Ía particular consuelo de .ver el cielo, y más 
cuanqo estaba estrellado. Tuvo particular cuidado con 
esta testigo y demás sobrinos suyos, y demás gente 
de la familia en que viviesen en amor y temor de 
Dios, y si había algún descuido en esto se recono
cía luego enmienda, y la que no lo hacía salía de su 
casa, y hasta que murió ejercitaba á sus sobrinos y otras 
niñas y á esta testigo en que cargasen cruces pequeñas y 
anduviesen estaciones juntamente con élla. Y en la iglesia 
les decía la atención y devoción que debían tener asis
tiendo al sacrificio de la misa: y oía decir esta testigo á 
sus padres y cuñados, que estando un día en oración en 
la iglesia deJa Compañía so~icitó verla un hombre y se 
puso á hablarla pidi61dola descubriese el rostro, y á mu
chas instancias que la hizo preguntándola qué hacía, se 

· descubrió alzando el manto y dijo: "Aprendo á morir", y 
que el hombre turbado se salió de la iglesia sin volverla á 
hablar: y que habiendo tenido deseo de ser religiosa en el 
Convento de Santa Catalina de Sena, fué una tarde á él· 
con intento de quedarse. para tal religiosa, y enviando á 
buscar al dicho Cosme de Caso su cuñado, para pedirle 
licencia y quedarse en dicho Convento, siendo como 
era hombre de plaza y que no faltaba de élla ó de su casa 
no le pudieron hallar, y siendo ya cerca de la noche se 
volvió á su casa, y que otro día había comunicado lo su
sodicho con el Padre Juan Camacho su confesor y que él 
le había dicho que en el estado en que se hallaba serviría 
á Dios más que pudiera en la religión, porque su Divina 
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Majestad la qucrÍJ. en aquel estado, y CL1í110 hZt referido 
era tan hun1ilde y pobre que en su cuarto no tenia má.c; 
alhajas que. unas estampas de papel, un cua.d:·o de la San
tísima Trin[clacl, un Santo Cristo crucificado, ur;a Im?,
g·;::n pequeña de Nuestra Señora de Loreto, unos libros 
ele devociÓ•1 y vidas de Santos, los instrumentos ele cili
cios, disciplinas, s(tbanas de cerdas, ataud con la muerte 
y un cuadro con una cabc;za á medio podrir que lbmaba 
su retrato, el clavicordio, vihuela ó guitarra, que todo 
esto decía tenerlo prestado porque era ele Juan de Sala
zar su sobrino y los instrumentos de música como ha re
ferido eran para alabar á Dios con éllos cantándole chZtn
zonetas y otros tonos de su Santísima pasión de quién 
tan devota era.-Y Marian,a de San MigL1el rcliglos2. de 
este Convento tratando de la dicha Mariana de Jesús ha 
dicho, en presencia de esta testigo, que oyó decir á Fran
cisco Antonio Iviorillo su padre, que reside en el Asiento 
de Chimbo, que viendo en la iglesia de la Compañía á la 
dicha Mariana de Jesús, deseó conocerla y aguardó sa
liese de la iglesia para ver quién era, y la vino siguiendo 
por esta calle del Hospital, y que ea medio de élla no la 
vió, y le pareció se le había hecho invi:;i8lc y esto le ha
bía sucedido en dos ocasiones, y á la tcrccrJ.la siguió con 
más cuidado y la vió entrar en esta su C:b:l, con que su
po quién era y juntamente la virtud que profesaba; y así 
en buena salud como antes de morir, pidió la dicha Ma
riana de Jesús la enterrasen en la iglesia de dicha Com
pañía de Jesús, por la continuación que en élla tuvo y 
asistencia, estaciones, confesiones y comuniones y ense
ñanza que le habían hecho sus religiosos, que fueron sus 
padres espirituales, en especial el Padre Juan Camacho, 
Alonso de Rojas, Juan Pedro Severino, Luis V ázquez, 
Juan de Enebra, Antonio Manosalvas, Lucas de la Cue
va, y tuvo mucha comunicación con el Hermano Her
nando de la Cruz.-Dotóla Dios Nuestro Señor ele todas 
las virtudes que ha referido, l~ía y escribía muy bien, era 
hermosa ele-rostro, que acompañaba todo á su mucha vir
tud, modestia y recogimiento. Y después ele su muerte 
con opinión que tenía ele tan ajustada sierva de Dios, de 
la sangre que echaba por la boca recogieron en paños 
diferentes personas, oyó decir esta testigo á sus padres 
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y i1c:·manos habÍJ. obrado Dios N 1~_cstro Sciior algunos 
nÜ[agros COll perc;onas Ci1fcana~c; qué h::t~Lan arlicado di
ciJa sangre á bs íla;;·as y partes do!of-idas, y cncomcndán
dcsc á Le intercesión de dicha M~triana ele Jestís, habían 
sicla li\)¡·:;:o _de dicho::; adnquc:;. Y antes de morir hizo 
:;::¡\.as ·á la "'dicha Doña J uJ.Jn de C::!so su sokina y hcr-

. nun:~ de esta testigo, que minse hacia el techo del cuar
to, lnc!cncb demostración que era una coroné! y una pal
·ma, porque dic1u Doiia }'ntn dcch entendía lo que le 
, . - '! 1 1._' ,. 1 • TY. NT 
c~c:~1a por senas. ·. c:rc1e ,.la;;!'\ pcmc o a . .u:os 1 u estro 
:::ic:wí:, que su cuerpo se oc::>lllc:cse cl•:spues de su muer
te, de ma:vcraquc 1~0 le viesen ni i11anoseJ.cen, y pid.ió á 
Do:iól Gcrónima de: P:<recír-:s Sll hcrmu.n~1 oue é!h sola 
co:1 ~~~1 h!ja l).:)~la J u:-tn::. ele Ca~Yo, la c~n1ortaj(.~scn, sin per
n1it~do hicies~ otci. F-crsoaa, con10 h) hiclcron, y la he:tlla
ron un siEcio ele yerro y:t met!clo en las carneó; según lo 
n \'U! •·d~ +~c·''¡'T') -'t 1~ d,l.CJ1l" Sil ·-¡,~c]"n V ¡'10)'']]'111~ y LLC-
-~· ~LJ .. ~l. l.'-..J': :;:.,'- (. ~ •::. ;_, ~ ~ ..... J ~~ .. t\..- .J ~"V~ (...,e~, O 

ntcn:_~o la. d1chJ. l)oi:t::. \.:rC:n.J!llt:1a D1J.clre ele cst;:t tcsttgo 
cinco :·J:trc:_Lt;.~:1c:;, ·do;; cr:. u¡1 pt:cho y trc3 c:1 ctro de que 
se yió muy· apt!rctda y doloricb por ir c:-eciendo sin ha
llilr remedio e<1los c¡ue ;-,pli·:abz-tn lo::; médicos, se enco
nnndó ·í la cl;r~''' '1•Iariana rJ,-. Jc--·tíc "ll her•oo·;;p V" clifu·J-
t:l,- apli~ilnd~~.; ";~1;re clicl1~s 1;e~l;o~ .ele ~~u~iío~yail~s 
e¡ De habían limpi::.do Sll sangre, y otr;.cs cose1.s del vesti
do y l).J.bito que babh tcnidD péiC~to, pidienclc: ú ·Nuestro 
Scüor la librJ.se de <equcl peli;~ro por la virtud ele dicha 
su sierva; y lnbbnclo con éila decía: "hermzcna como has 
,;anado á otros, s{u1amc ~ mí", y e; neíué Di· os servic1.o des
ele esta sú plicl no crcsicsen mis los dichos saratanes y 
cesó el dolor é inquietud que la molcstab::t seg·tín io decía 
la dicha su madre; {t qui¿n así rnismo oyó decir \2.. noche 
que murió la diáa l\hriana de Jesús, que el I-Ierri1ano 
Hernando de la Cruz, rdigioso ele la Cot1).j1aiih de J csús, 
muy siervo de Dios c¡ue asistió con otros Padres á dicha 
muerte, que luego que espiró se había puesto en oración 
y estando al pie de nn altar, en el mismo cuarto, más de 
una hora al cabo de este tiempo elijo con g:·ancle alegría, 
dichosa criatura c¡ue ha ido al ciclo sin tocar en el Pur
gatorio sobrár:dolc muchos méritos para los pobres que 
ad. quedamos, y volviéndose á los deudos de dicha di
funta les dijo tuviesen mucha alegría y no se pusiesen 

4 
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luto por aquel Angel, pues estaba en el cielo. Y así se 
colgó el cuarto de doce les, una colcha rica sobre el bufete 
que se puso el ataud, derramando muchas flores materia
les y. de escarchado sobre el ataud, guirnalda en la cabe
za y palma de su virginidad en las manos, y de su cuer
po decían salir un olor fragante, y esto así en vida co
mo en muerte. Y al Capitán Alonsc de Luna cuila
do de esta testigo y á Doña Feliciana de la Rua San
román y á una india Catalina, que sirvió á la dicha Ma
riana de Jesús, les ha o ido decir en diferentes ocasiones, 
que oyeron en estas casas antes que se hiciese esta fun-· 
dación, en el cuarto donde había habitado la dicha Ma
riana de Jesús, músicas muy suaves en varias noches, 
testifica;1do la dicha india y otras del scrv;cio de dicha 
casa, y que era música celestial y entre bs voces de élb. 
cantaba la dicha Mariana ele Jesús. Y Doii.a Juana Ca
so su sobrina, que ·también es difunta,_ cuando ele
cían oir dicha música, juzgaban por las veces que oye
ron cantar, que era el mismo metal ele las voces; y que 
estando la dicha india sorda oyó dicha música, y 
desde la primera vez que oyó se le quitó la dicha 
sordera y n:o la tuvo más y quedó sin élla. Y estas mú
sicas oyeron poco antes que se hiciera esta fundació~, y. 
estando ya la religiosa en el Convento que tuvo primera 
fundación adelante del Convento ele la Merced, viniendo 
á esta ciudad del pueblo de San Miguel, Juan ele Salazar 
cuñado de esta testigo, entrando en esta su casa pregun
tó á Doña Feliciana de la Rua: muger del dicho Alonso 
de Luna en presencia de esta testigo, que quién había 
puesto luces en el cuarto que había sido de Mariana de'} e
sús, respondiéndole que ninguno; dijo el dicho Juan de 
Salazar que viniendo por la calle ha:bía visto sa:Jirh1z por 
los resquisios de las ventanas de dicho cuarto; ·y yendo á 
verlo no hallaron luz, sino un olor como de pastillas ri
cas que hubiesen quemado en él.---y estartdo esta testi
go en esta casa ya de próximo para tomar el hábito que 
hoy tiene de esta santa Religión y Convento, que estaba 
tras la Merced, entrando al cuarto donde había vivido su 
tía ]V[ariana ele Jesús, halló el velo de tafetán morado 
que tenía el Santo Cristo, que fué de la susodicha, le
vantado sobre la cabeza, descubierto el rostro y cuer. 
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po, y esta testigo lo bajó y cubrió dicha hechurá, y 
dijo á Doña Feliciana óe la Rua que para qué ha
bían levantado el velo dejando descubiet'to el Cruci
fijo, y diciendo ella no haber tocado á él esta testi
go dijo quería .tener la ·llave del cuarto porque no andu
viesen háciendo aquello, y la tuvo en su poder, y yendo 
otro y otros días por quince ó veinte á dicho cuarto siem-

. pre hallaba el dicho velo levantado con estar cerradas 
ptierta y ventanas, sin embargo que siempre lo bajaba y 
cubría el cuerpo del dicho Crucifijo, hasta que esta testi
go le bajó del clavo donde estaba colgado para llevarle 
consigo á esta S\] religiÓn, y lo tienen COU toda devociÓn 
en el Coro nltq· de este Santo Convento; y esto qd'e ha . 
dicho es lo que sabe y ha oído á las personas que ha re
ferido público y notorio en toda esta ciudad, y los más de 
sus vecinos; y es verdad por el juramento que tiene 
fecho en que se afirmó y ratificó, habiéndosele leido es
te su dicho. según y como está escrito, y lo firmó con 
Su merced dicho Señor Juez Comisario. 

Dr. D. José Ramírez Davila. 

Ante mí 

A1tdrea María de la San .. 
tísima Trinidad, 

Carmelita descalzá. 

fX! de,Salazar Rengifo, 

Notario Apostólico. 

En la ciudad de San FranCisco del Quito, á catorce 
días del mes de enero de mil y seiscientos y setenta y un 
años, estando .en el dicho Locutorio del religiosísimo 
Convento de .San José de Religiosas Carmelitas descal
zas, el dicho Señor Canónigo Magistral Juez Comisario 
para esta inÍormación, presentó por testigo el dicho Ca
pitán Baltazar de Montesd-oca, á Catalina María de los 
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Angeks, religiosa descalza de este dicho 11'.0llé'.,;tcrio de 
velo llC[!.TO., de la cual, en virtud de la liccncicl que tiene 
de su Prebda, y ante mí el N otario nombrado, se reci
bió juramento por Dios Nuestro Seííor y un;1 sefíal de 
Cru?., y so cargo del prometió decir verdad, y siendo 
preguntada al tenor del dicho iúterrogatorio, dijo lo si
guiente: 

· · I A la primera prcg-unta.-Dijo que esta testi
go conoció· á la V cnerabl~ virgen lv1ariana de J csús, 
porque cuando murió sería esta testigo/ de cinco á seis 
años, poco más ó menos, y vivían en una casa porque era 
su tía, hel'mana de su abuela, Doña Gcrónima de Pare
des ya difunta, á quién y á Juan Guerrero Salazar y 

. Doña Juana Caso sus padres que también son difuntos, 
oyó decir era la dicha Venerable virgen natural de esta 
ciudad é hija legítima de Gerónima Flores Senel de Pa
redes, natural de la ciudad de Toledo en los Reinos de 
España; y de Dolía Mariana Jaramíllo su legítima mu;!,cr 

,,natural ele esta ciudad, que son difuntos, personas prin-
cipales y de notoria calidad y virtud, y que nació el afio 
de mil y seiscientos y diez y ocho á trcin ta y uno de 

. ?c:tubrc, en estas casa~. en que hoy está fundado este 

. santo Convento del Carmen, y que el lug·ar donde nació 
es donde está este Locutorio, y murió á veintiseis de 
mayo," vier'nes ei1trc.las nueve y las diez de la noche del 
:ü'io pasado de mil y seiscientos y cuarenta y cinco, sien
do de edad de veintiseis afío·s y siete meses, en estas 
mismas casas, en el lugar y sitio donde está la portería. 
Y esto responde. · · 

2 A la segunda prcgunta.-Dijo que oyó decir á 
los padres de esta testigo, que eran personas fidedignas 
y ele virtud, que desde el nacimiento ele la dicha Vene
rable virgen Mariana de Jesús, había cl::clo muestras 
Dios, de haberla e;cogiclo para sí, obrando singulares 

·prodigios, como fué "el haberse visto una palma de fue
go que nacía de una estrella grande, la cual se vió enci
nia del cuarto donde nació la dicha Venerable virzen al 
tiempo de su nacimiento; y luego que nació se desvane
ció. Y que Jué vista y notada con admiración de toda 
la gente. Los ejercicios de su virtud en ayunos y pro
c:;siones eran su cor;tinuo entretenimiento, convocmdo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-.29-

á las niñas de su ci\sa y familia á que la~uda~cn ;l 1::-:.
cer rtlt<tres y procesiones con un á I rno.g"[n de X L!;:strit 

Seíi.ora de Copacaban«; y haciendo una u'n día, en
tre las velas que llevaban encendidas, se Cryó una y 
prc1,1dió la .l!arna c:n un n::lo de toca raj:ida y ardió sin 
poderlo remedi~:r, y asustada la Venei"able nii'ia cogió el 
dicho velo arcliei1do .entre stis manos, y rcfregándolo en
tre las palmas, lo sacó bueno y sano y lo puso en su 
lug·ar: Y esto qbró Dios por élla siendo tan nii'::>. que 
aún no tenía capacidad de distinguir entre virtud y vi
cio.-También fué muy reparado entre la gente de: su 
casa y de los dichos sus padres, quienes se Jo refirieron 
varias veces, el espíritu de profesía que mostraba de s:::is 
años; porque u a día Miercoles Santo, estando con 
otras muchachas, haciendo cruces de madera para cargar 
aquella noche, en un patio arrimadas á una pared q ut: 
caía al gallinero, derrepente se levantó la dicha Venera
ble niüa y dando voces á las. demás que estaban con él! a, 
les dijo apresuradamente. apartaos, apartaos·· de <thí, y 
preguntándola qué por q'ue lo decía, las respondió ahora 
lo veréis, y luego q.ue se C>.partaron se vino abajo toda la 
pared, cayendo en el mif.mú lado donde habían estado 
las d,ichas niíías.-Y que' en 0tra ocasión cayó la .. cli.cha 
Virgen niña de una pared muy alta donde había subido 
con otra~ niuchachas, y cuando pensaron que estaba muy 
)astiniada, se levantó sana y buena y sin lesión alguna; y 
que entonces había dicho Doña Mariana J aramillo, madre 
de la dicha niña virgen, que era gran sierva de Dios y 
de mucha ,~irtud, que tuviesen cuenta con aquella niiia, 
porque Dios había de obrar cosas grandes por élla.-Y 
que en otra ocasión llevándola la .dicha su madre á las 
ancas .de la mula en qu.e iba á lFJ,s haciendas que te
nía en el valle de Cayambe;' · al pasa·r un río de dos 
que hay en él, caudalosos, cayó la dicha n.iña en el 
agua de. un tropezón que dió la mula, y. quedó pa
rada sobre la coniente sin moverla ni undirse con ad
miración de todo~ los circunstantes; hasta que Hernando 
Palomeros, que es ya difunto, que era mayorclomó de las 
haciendas de la dicha Doña Mariana J aramillo, é iba en 
su compaüía, s.e arrojó al río y la sacó enjuta sin haberse 
mojado.-Y que en el ejercicio de las virtudes, ayunos, 
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pcnitcnciasy<otras devociones que tenía la dicha virgen 
niiia en aquella edad, excedían á la naturaleza y daba 
muestras de que eran por impulso soberano y elección 
de Dios. Y esto responde. 

3 A la tercera pregunta.-Dijo que también oyó decir 
esta testigo á los dichos sus padres, demás de la publicidad 
con que se decía, que los ayunos de la dicha Venerable 
virgen habían sido muy rigurosos y continuados, desde 
que nació hasta que murió; porque, siéndo niña, no toma
ba el pecho más que dos veces cada día, y si alguna vez 
su madre la aplicaba el pecho á los labios fuera del tiem-· 
po que tenía diputado, lloraba hasta que le quitaba el pe
cho de la boca; y después de destetada oyó decir á los 
dichos sus padres y deudos, que era muy abstinente la 
dicha nií'ía ayunando todos los días, y los viernes á pan y 
agua, y que lo que comía era muy poco; y que desde 
edad de seis á siete aíios ayunaba al traspaso la Sema
na Santa,. desde el Miercoles Santo hasta el Domingo de 
Pascua; y que creCiendo en edad _-creció también en 
el rigor de los ay.unos, porque eran las cuaresmas y ad
vientos que los comenzaba á ayunar desde el día de To
dos los Santos, con tanta aspereza y observancia, que 
sólo los domingos de adviento y de cuaresma comía una 
011za pt::sada de pan amasado sin sal, mezclado con hiel y 
las yerbas más amargas que hallaba, y con ceniza; y es
to mismo observaba en las comidas de todo el año; y 
siendo tan poco el sustento, á poco rato que lo tenía en 
el estómago lo lanzaba. Y que los siete últimos años de 
su vida se dice y sabe por cosa cierta y declaración de 
sus confesores de la dicha. Venerable virgen, que no co
mía bocado, y por descargársele la garganta y apretár
sele las quijadas de la mucha abstinencia, talvez, usaba 
de sumo de membrillo ó mansana ó otra fruta que alivia
se en algo la naturaleza para poder proseguir coD: sus 
ayunos, porque no tenía más sustento que la sagrada 
comunión, y que tenía tan postrada la naturaleza con la 
continuación de los ayunos que estando enferma, una 
vez la mandó su confesor, que. era el Padre Antonio Ma
nosalvas de la Compañía de Jesús, que comiese tres hue
vos frescos, y la Venerable virgen por no faltar á su obe
diencia cogió tres hue·;os frescos asados y abriéndolos 
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con un cuchillo los sorbió, v tiró las cáscaras detras de 
un cancel, y fué tanto el cÍcsasociego é inquietud que 
sintió en sí, tres días que tuvo los dichos huevos en el 
cuerpo, que hubo de pedir licencia á su confesor (que en 
la ocasión fué á visitarla) para lanzarlos, y habida la di
cha licencia con sumo gusto los lanzó, sin de cogción al~ 
guna, enteras las yemas por la suma dureza que tenía en 
el estómago, y que en la ocasión salieron las tres cásca
ras de huevos y el cuchíllito danzai1dci y haciendo movi
mientos á sus ojos como si tuvieran algún espíritu que los 
moviese, y sonriéndose la dicha Venerable virgen cogió 
bs. dichas cáscaras de huevo y las tiró al patio, y el cu
chillito lo puso sobre unos libros que tenía de devoción 
en una mesa. Y que jamás se conoció que .comiese car
ne desde que tuvo uso de razón; y cuando estaba en
ferma era menester que sus confesores le rnandasen con 
mucho rigor que la comiese, y viendo lo mucho que sen
tía el comerla y que aún ht mjsma naturaleza no la abra
zaba suspendían el mandárselo por no afligirla, y que así 
mismo se le pasaban tres meses sin probar gota de aguá, 
y si llevada de la sed iba la misma Venerable virgen con 
un jarro á sacar agua, volvía á vaciarlo en la tinaja por 
el pico, muy· lentamente y echándole una bendición se 
volvía á su cuarto sin beberla.-Y que sus penitencias 
eran muy rigurosas y continuadas por toda su vida, pue;. 
habiendo gastado su niñez en los ayunos que quedan 
dichos, procesiones, al tates á donde andabá sus estacio
nes, siendo niña acomp·:ñada de otras niñas de su fami
lia y parentela entre las cuales era una Doíia Juana de 
Caso, madre de esta testigo,· con cruces cargadas; y des
pués las andába sola, no se conocieron en su aposento 
más alhajas que un ataud con una muerte fabricada· de 
madera amortajada con tm hábito de San FranCisco, el 
cual tenía diputado para su mortaja, un lienzo pequeño 
de una cabeza á medio podrir todeada de gUsanos, el 
cual lienzo llamaba su espejo, un potro de' dar tonnento, 
tr~s cruces, una en que se crucificaba, otra en ·que 'dor
mía, y otra que cargaba en sus estaciones, y demás de 
éstas tenía otra cruz pequeña como de vata y cuarta, 
que está en poder del Padre Hernando· de Alcacer de la 
Compañía de Jesús, de una madera espinosa y de puntas 
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t~m agud::-cs y afthcLs que ¡Pn::cen ele ::.c·;:·o, de és~a usa
ba- aG_ra~;ll:dcse con éll_: fu:rü~il1t~J.tc c.n L:s pechos, y 
otras acost~~nc1osc sobre ell~t cte c: . .;p;:ud2s, ll~·i.st::t penetrar
le las pulitas por ks carnes y dejadas llazacbs, y Lt cruz 
bai!acb e1~ s·;¡ng-rc que se conserva hnst:.t ahora: Jm silicios 
eran uaa cadena de esl2.bonc~ de hic!TO, una s:tbana eL; -
cerdas, otras cade:lillas de alambre para. brazos, muslos 
y cin tu r_a, otros silicios de u nas estrellas de acero encade
nadas, con Ías puntas para dentro, otras ele cardas, ot~·as 
de cerdas, y cuerdas de cercbs de dar tormentos, todos 
los cuales dichos silicios eran en tanto número q u c. oyó 
decir esta testigo á su madre que b sacaron un cos'.:al en
tero de silicios, y que tenía un jubón- d-e cedas y ;.un ,;<e

ya de lo mismo,' un capacetc ele punt;~s óe ;.:cero, u :<a co
rona de cardas.~Las disciplinas er<m u:-..as de estrellé:::; 
de acero, otl•ás de c·~deí1as de fierm con g·arños, otras de 
canelones or_d)nar_ios, otras ~le varas :r otras, de_ ~:-ti¡;~Js, 
que eran hs alhaps qae tema•en su cuer·po IJ. cl!cna Ve
nerable virgen: de bs cmccs usabZI, de huna cargándo
la muy pesada sobre sus hombros cn;~tro veces á la S•> 
mana, lunes, miercc;lts, viernes y c./t 1"):lc1n ;i deshoras ele 
la liOche, Y COn élb anclaba laS e:;bc::)•'rC') que terlÍ:l re
partidaS por los ángulos y corredores ._;e s·.: e>:;:, en q;¡c 
gastaba muchas horas, y en algunfts d;:; é:;:,~; l~'- acomp:t
ñaba esta ·testigo con otras niilas con cruces e¡ u e tcnÍJ. 
para éllo pequeñas.~De la otra cruz usaba ClTccíficimlo
se e·n élla, entrando las manos por unos lazos de cuerdas 
de d:rcla que tenía dispUestos á modo de argollas; y de 
esta manera-tenía dos horas de oración los viernes de to
do el año; porque el Adviento y Cuaresma tÍsaba de es
ta penitencia, ll1iles, miercoles, viernes y sábado, el tiem
po que tenía asignado para su oración en élla, era por es~ 
pacio ·de dos l1ciras.-De la otra cruz usaba algunos días 
que tenía distribución para dormir crt élb de madera 
tosca y no desvastada; y la de la madera espinosa sobre 
que ~ormÍá y con que se abraúlba, tenía doscientas y siete 
espinas, y cuando acababa la oración que tenía en el cru
cifijo en la cruz de argollas de soga, le quedaban los bra
zos tan yertos que no los podía mover ni doblar enga 
rrotados.-Y cuando andaba las estaciones con la prime
ra cruz á los hombros por los ángulos y corredores de: 
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su casa, se ponía garbanzos en los piés, (los cuales usa
ba también ponérselos en éllos para ir á la iglesia de la 
Compañía de Jesús donde era siempre su asistencia to
dos los días) y andaba como si no usara de tales peniten
cias y otrasveces se ponía garbanzos en las rodillas pa
ra andar de rodillas, con más mortificación sus estacio
nes,-El potro de dar tormento ~ra á modo de escalera 
con los balaustres con filos y éstos estaban para arrig_a, en 
los que se recostaba para dormir algunos días de la serna-' 
na con gran penalidad de su cuerpo y con la. continua
ción se llegaron; á gastar.y embotar los filos de los di
chos balatJstres; otra veces dormía sobre la sábana de 
cerdas referida y otras dentro . del ataud parando la 
muerte, y otras dormía de _rodillas cerca de una si-

·llita para al caer recibir golpe y _ponerse en oración, 
y de todas estas camas y modos de. mortificarse, usa
ba para dormir solas dos horas ó una, desde 1 las dos 

, de la noche á las cuatro de la mañana, ó desde las tres á 
las cuatro, porque todo .el resto de élla lo gastaba en 
oración, lección espiritual y lectura de vidas de santos.
y para disimular las penitericias que tenía en el dormir, 
tenía una cama de respeto muy limpia y aseada, que no 

_la servía más que .para apariencia, que esto de estas pe
nitencias y mortificaciones, vió algunas veces esta testigo 
y las más se las dijeron los dichos sus padres. De los 
cilicios usaba ordinariamente trayendo seis todos los días, 
en la cintura; que éste lotraía perpétuamente el cual era de 
cadena de alambre con puntas, m los dos muslos y en los 
dos brazos, y la cadena de eslabones de fierro con pun
tas aceradas, se la ponía CO!JlO estola desde el cuello á 
la cintura donde remataba con tres ó cuatro vueltas. · Y 
conformé las festividades y días de su devoción mudaba 
de cilicios poniéndose unos más ásperos que otros, y au
mentando algunos más; ·y también las cuaresmas y ad
vientos. Y para este aumento de cilicios y penitencias 
en dichos días y ti.empos señalados, pedía l_icencia espe
cial á sus confesores, y d_emás de los dichos cilicios, ma
yor tormento y mortificación se lo daba á su cuerpo con 
las cuerdas que tenía de las cerdas con tal violencia que 
le entraban en las carnes.-Y dél capacete de puntas de 
acero usaba algunos días dt;: la semana, que era tan rigu-

5 
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roso que la tenía lÍagada la ·cabeza, y la corona de car
das se ponía todas las veces que se crucificaba, y algunas 
veces la traía de ordinario, y para disimularla se amarra
ba la cabeza con un paño ó se ponía una: cinta negra an
cha. y el jubón y saya de cerdas en que había puntas 
aceradas, usaba algunos días de su mayor devoción. Y 
por c'abecera tenía un madei:o toscó tapado cOn la sábana 
de cerdas; y para di si m u lar también los dichos cilicios, 
traía la camisa solamente hasta la cintura y brazos; por
que de ahí para abajo todos eran cilicios, y especialnien:.. 
te la saya referida, que á lo que se acuerda le parece la 
traía de ordinario . ..:.... De las disciplinas usaba entre día y 
noche, todos los días cinco veces, las dos ordinarias y las 
tres extraordinarias con tanto rigor y aspereza qüe derra
maba con éllas mucha sangre: de suerte que era necesario 
juntar á las niñas sus sobrinas y especi'alm~nte á esta tes
tigo, procurando fuesen las de menos capacidad para que 
no entendiesen lo q·ue era, y las hacía limpiar ylavar con 
agua caliente los ladrillos y puestos donde· había derra
mado su sangre; con unos estropajos grandes, porque de 
esta suerte se ocultase sti penitencia y rigor.'"-Y la mor
tificación de sus "sentidos_ fué rara y admirable, porque 
la modestia de sús ojos era grande trayéndolos bajos y __ 
clavados al suelo, no veía cosas curiosas ni deleitables á 
la vista, privándose totalmente de semejantes recreos, sin 
salir jamás á fiestas, cOncursos ni otros entretenimientos, 
no oía cosas vanas· rii entretenidas, ni permitió jamás que 
en su presencia se murmurase ni se hablase palabra me
nos compuesta: no gUstaba de olores y guardaba rigoro
so silencio sin hablar palabra que no fuese necesaria; y 
si podía decir una razón én dos palabras nó la decía con· 
tres, y cuando era necesario hablar, eran sus palabras po
cas, discretas y muy consideradas; y concluía con toda bre
vedad y se volvía á su i:etiro.-Su recogimiento era gran
de pues no saJía de él, sino para ir á la iglesia de la Com
pañía de Jesús, para. sus ejercicios ·de confesión, comU
nión y oración y á l.a hora de comer, no para sentarse 
á la mesa á comer, sino 'para recibir la ración que la da
ban que remitíá siempre á una pobre viuda llamada Ma
ría de Miranda, inuger de buen vivir, con que se susten
taban élla y sus hijas con grandes agradecimientos, y ser-
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vir á la mesa á sus sobrinos y cuñado, y aunque se lo re
pugnaba decía era consuelo suyo, y por no darla pesar 
la dejaban servir; y cuando estaba achacosa y no la per
mitían servir cantaba en la mesa romances espirituales y 
divinos; y por excusarla el que saliese al dicho servicio 
de la mesa, variaban la hora en el comer, porqur: unas 
veces comían antes á los once, y otras después á la una, y 
sin que nadie se lo avisase salía luego al dicho ejercicio de 
servir, y denoche salía á las nueve á su recreación, que 
era tratar de cosas espirituales con su hermana Doña 
Gerónima de Paredes y su sobrina Doña Juana <;le Caso, 
y otras veces era coger una vihuela que tocaba con des
treza, y cantar en élla letras devotas que para esto tenía 
reservada, que de las que se acuerda que cantaba eran 
las siguientes :-''Cristo Jesús amoroso, hermosísimo cor
dero, con vestiduras nupcia!~s, sale enamorando el cielo". 
Y que decía que tenía grande consuelo de ver el cielo, y 
más cuando estaba estrellado; y para esto salía al corre
dor, y con. sus pláticas encendía en el amor de Dios á los 
circunstantes.-Y la dicha Venerable virgen era muy hu
milde y siempre procuraba y buscaba el desprecio de sí 
en todas las cosas, deseando que todos la tuviesen por 
la menor de éllas, holgándose con los desprecios, según se 
lo .oyó decir á la dicha Doña Juana Caso madre de esta 
testigo, sin desdeñarse en el suelo co11las criadas de ca
sa, y siendo necesario las servía en lo que se les ofrecía, 
particularmente cuando estaban enfermas, que las asistía, 
daba de comer y levantaba y echaba y hacía sus camas 
co.n mucha humildad y caric!ad.-Y que todo su cuidado. 
era encubrir con par,ticular diligencia las mercedes que 
N u estro. Señor la haoía; y la$ yirtudes que ejercitaba, por
que i:10. la tuviesen por bu.ena, y que. sintió mucho que 
las parientas y conocidas la dijesen un día en la iglesia 
de la Compañía de Jesús, viéndole deshecha y macilenta, 
que.no hiciese tanta penitencia, que la tenían consumida, 
de que se afligió mucho por ver que la tenían por peni
tente, y yendo á comulgar c~n es~a pena le pidió á su Es
poso. la quitase lo macilento y pálido del color, y la die
se el necesario para disimular la penitencia, y acabando 
de comulgar se levantó con el rostro lleno y encendido 
con chapas de color muy hermosas que le duraron por 
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toda la vida, y aún después de muerta, y otro día cuan
do la .vieron las dichas sus parientas y conocidas con el 
rostro tan lleno y sonrosado, admiradas la dieron el plá
ceme de su mejoría, con que quedó muy contenta por 
haber conseguido el disimulo de sus penitencias.-Y que 
en una ocasión siendo esta testigo de cinco á seis años 
entró al aposento de su tía la dicha Venerable Mariana 
de ] esús, y halló un papel escrito de su mano en -que pe
día licencia al Hermano Hernando de la Cruz, de la. Com
pañía de Jesús ya difunto, gran religioso y de conocida 
'virtud, para huevas penitencias como á su maestro que 
era de espíritu y se! o llevó á la dicha Doña Juana de 
Caso madre de esta testigo, la cual viendo lo que conte
nía muy gozosa la puso en una nabeta de su escritorio 
entre otros papeles, ·y á esta testigo la dió otro para que 
jugase con él, y echando. menos la dicha Mariana de J e
sús el dicho papel, salió de su aposento'-desconsolada y 
la dijo á la dicha su sobrina Doña Juana, que qué se ha
bía hecho el papel que había sacado la niña, á que res
pondió que la había visto tener uno en la mano, y que lo 
habría ~chado por ahí, con que se retiró á su aposento á 
oración, y queriendo la dieha Doña Juana Caso ver des
pacio lo que contenía el dicho papel, yéndolo á sacar de 
la nabeta donde lo había puesto, lo halló hecho ceniza
quedando los demás papeles sanos, y lo atribuyó á que 
por las oraciones y humildad de la dicha Mariana de Je
sús lo había convertido Nuestro Señor en cenizas, y que 
aunque es cierto que pasó lo referido del papel con esta 
testigo, no se acordaba y la dicha su madre se lo refirió;
A quien también oyó decir que era tan rara la humildad 
de la dicha Mariana de Jesús, y tanto el recato que te
nía en que-se supiesen las mercedes que Nuestro Señor 
la hacía, que sentía mucho en que su Padre de confesión 
la ordenase que las refiriese á la dicha su sobrina. Doña 
Juana, pues en una ocasión habiéndola mandado su con
fesor el Padre Juan Camacho ya difunto, de la Compañía 
de Jesús, insigne Maestro & espíritu, que diese cuenta 
de su conciencia, de los favores que N u estro Señor la hacía 
y de todas sus virtudes y ejercicios de éllas á la dicha 
Doña Juana, habiendo repugnado cuanto pudo lo hubo 
de hacer por obediencia descubriéndola toda su alma y 
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conciencia, y saliendo muy gozosa del aposento de la di\.. 
e ha Mariana de Jesús con las notici<!5 que la había dado 
haciendo reflexión de éllas para encomendarlas bien á la 
memoria, cuando llegó al umbral del dicho aposento se 
halló sin memoria de cosa de las que había dicho, y vol
vió á entrar á él afligida y halló á dicha Venerable vir
gen que se estaba riendo, y la dijo Mariana v.uélveme á 
referir lo que í:ne dijiste porque se me ha olvidado todo, 
á que la respondió, ya para obedecer, te dije lo que me 
mandó mi confesor con que cumplí con la obediencia, y 
replicándola la dicha Doña· Juana, que qué cuenta había 
de dar á su confesor de lo que había mandado, la dijo di
rasle que ya le obedecí, y que mi Esposo no gusta de que 
se sepa mi vida, de que quedó muy afligida la dicha Do

. ña Juana, y después de muerta la dicha Mariana de Jesús, 
se lamentaba de que se hubiesen olvidado cosas tan gran
des y raras como la oyó.-Y que ha oído decir á la her
mana Mariana de San Miguel, religiosa profesa de velo 
negro de este Convento, que Francisc0 Antonio ·Morillo 
su padre decía, que habiendo venido á esta ciudad, por
que es vecino del Asiento de Chimbo; viendo varias ve
ces á la dicha Venerable virgen Mariana de Jesús en la 
iglesia de la Compañía de Jesús, tan devota é inmoble 
óe rodillas en sus ejercicios y oración, tuvo deseo de co
nocerla y sabe.r quien era para encomendarse en sus ora-
ciones, y que viniendo tras élla para ver donde entraba 
y hablarla, á la mitad del camino y en medio de la calle, 
se le hacía invisible sin saber donde ó como se le había 
desparecido, y que esto'le sucedió dos veces, hasta que 
la tercera con más cuidado y muy de cerca la siguió y la 
vió entrar á su casa, donde la pidió que encomendase á 
Dios sus negocios.-Y sabe por habér~elo dicho á esta 
testigo la dicha su madre, quien dijo que los confesores 
de la dicha Mariana de JesÚ!5 se lo: habían dicho, que no 
era amiga de revelaciones, arrobamientos, éxtasis ó rap
tos, ni de otras cosas semejantes, y que pedía,á Nuestro 
Señor no la diese en esta vida semejantes favores; y que 
se los guardase para la otra, porque su deseo era seguir 
á Cristo N u estro Señor su Esposo, por desprecios, tra
bajos, qolores, enfermedades y todo género de padecer; 
y que así se lo concedió Nuestro Señor pue,s toda suvi-
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da fti~ am:lr, padecer y obrar, y que por esto decía que 
no gustaba de leer los libros de Santa Gertrudis, porque 
trataba de revelaciones y favores, sino las obras de la 
Bienaventurada Madre Santa Teresa de Jesús que tra-

. tatL de mOrtificación, oración y ejercicios de virtudes y 
que en especial lo que más se le asentó en el alma, de su 
lcyendafué lo quda dijo Nuestro Señor á la dicha San
ta Madre Santa Teresa: "Piensas hija que la perfección es
tá en el gozar?, no está sino en el padecer, amar y obrar". 
Y que era tanta su humildad que con rendido reconoci~ 
miento atribuía á Nuestro Señortodo lo bueno que re
conocía.en sÍ; sin jamás· pensar de sí cosa buena ni que 
la mei·eciese, dando á su Divina Majestad todo lo que 
era suyo, y .así misma todo lo que era imperfección y de
fectos .. Y sabe que la dicha Mariana de Jesús fué duran
te. su vida venerada comunmente por su mucha virtud, 
honestidad y santidad como ha sido público y notorio 
en esta ciudad, todo el tiempo de su vida y después de 
su muerte. Y esto responde, 

4 A la cuarta pregunta dijo: que demás Je los pro
digios que obró N ue~tro Señor por medio de la dicha Ve
nerable virgen la dijemwá esta testigo los dichos sus pa
dres y Jemás gente; de su servicio y otras personas de 
fuera de élla, que sierido esta testigo. de tres años poco 
más ó menos, y habiéndola dejado los dichos sus padres 
á cargo-ele la dicha sierva de Dios por haberse ido á sus 
haciendas, ·tui día que había venido de éllas una recua 
de:mulas, andando entre éllas como niña, la dío una de 
diqhas emulas que estaba errada) una coz en el rostro que 
sé lo ábolló de suerte que le quebró la nariz y las quija~ 
das, y subiéndola en brazos una india llafi1ada Catalina 
que era deL servicio de la-dicha sierva de Dios, la salió al 
encuentro como si la hubieran avisado del caso, y cogién
dola en los suyos, dijó :' 'i AyDios mio qué dirán ahora sus 
padres y qué cuenta Tes daré de esta niña", y diciendo esto 
cogió .un pedazo de carne .de vaca y se lo puso en el ros
tro lastimado, y la recostó en su cama, y se puso en ora
ción, y al cabo de élla la volvió á coger en brazos sana y 
buena y con mucha alegría, y atribuía la sanidad á lacar
ne de vaca, por disimular la merced que N u estro Seiior 
la había hecho, y quedó esta testigd con el rostro más 
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hcrmoso, y sin seiíal ninguna, y esto fué de suerte que 
aún cuando salía al campo no la ofendían ni quemaban 
los aires, y que siempre se atribuyó á prodigio y milagro 
de Dios obrado por virtud de la dicha su sierva.-Y tam
bién la dijo á esta testigo la dicha Doiía J u~ma de Caso 
su madre, que habiendo mandado hacer un nicho para-una 
imagen que tenía de la Madre de Dios ·de Copaeahana 
salió muy pequeño, que le faltaban cuatra dedos porque 
no le habían tomado la medida con la corona, y bá:bien
do venido de la Compañía de J estís !á· dicha sierva de 
Dios ele sus ejercicios; entrando á vet á la dicha Doña 
Juana su sobrina, la halló afligida p0r la causa dicha, y 
preguntándole la causa de su aflicción; y dichóséla la di
cha.Doña Juana, la pidió que metiese la Imagen en el ni., 
choque quizá Nuestro Señor háría algtÍn milagro por 
élla, y oyendo esto la dicha Venerable virgen, avergon
zada se fué á su cuarto sin hablar palabra,· y el día 'si
guiente volviendo también de la Compañía de continuar 
sus ejercicios entró á lo de la dicha Doñá Juana y la di
jo, que si había ya entrado la Imagen en el nicho, y res
pondiéndola, ya te he dicho que no alcanza, la cogió 
en sus manos la dicha Mariana de Jesús, y diciendo· este 
nicho se hizo para esta Santa Imagen, la colocó en él sin 
dificultad ai embarazo ninguno, como se estaba con su 
corona, entrando tan iijustada_ qüc no discrepó nada del 
nicho, cosa que causó .admii-.ación, y este lo tiene hoy 
cOn la dicha Imagen en su poder Doña Mariana Guerre
ro de Salazar, sobrina de la dicha Mariana de Jesús, mu
ger legítima de Juan de · la Cruz y Zúñiga, con la vene
ración debida.· Y el mes de octubre del año pasado de seis
cientos y setenta, supo esta testigo que cayó un rayo en 
casa del dicho Juan de la Cruz, y anduvo culebreando 
sobre la dicha Imagen y en su cabello y brazo siri lasti
marla, cosa algun;i, y sóla la ahumó un canto clel vestido, 
y á tina niña de' tres años, hija de los susodichos que es
taba en eL aposento donde cayó el dicho rayo, tampoco 
la hizo daño ninguno, y sólo hizo pedazos un pié de la 
mesa sobre que estaba el nicho é Imagen.-Y también 
sabe, por haberlo oído decir á la- gente del servicio de su 
casa y en especial á la dicha india Catalina, qu~ estan
do Doña Gerónima de Paredes, abuéla de esta· testigo y 
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hermana de la dicha Mariana de Jesús, que es ya difunta 
de parto de la hermana Andrea María de la Santísima 
Trinidad, muy apretada, de modo que se conocía el ries
go que corría su vida, así por Jos grandes dolores que 
padecía y dificultad del parto, como por una postema que 
tenía en el cuerpo, viniendo de la Compañía de Jesús la 
dicha Venerable virgen entr,ó al cuarto de la dicha su her
mana donde había mucho.concurso.de gente, y apartán
dola dijo yo quiero ayudar á mi hermana, y diciendo es
to se1abrazó de élla, y luego al punto echó la criatura, y. 
juntamente la postema, con que quedó buena atribuyén
dose á prodigio .el dicho suceso.-Y así mismo oyó decir 
esta testigo á los dichos sus padres, que habiendo leído 
Juan Guerrero de Sala~ar en presencia de la dicha Ma
riana de Jesús, la vida de una S.anta mártir, se encendió 
en deseo del Martirio con tanto férvor que acostándose 
con esta ansia buena y sana amaneció otro día manca de: 
un brazo, coja de una pierna, la lengua muy lastimada, 
el cuerpo tan dolorido y atormentado que -no se podía 
mover ni valerse de sus brazos, de suerte que estuvo con 
este achaque en la cama por espacio de tres ó cuatro me
ses, y preguntándola los dichos Juan Guerrero de Sala
zar y Dpña Juana de Caso sus sobrinos la causa de di
cho achaque, respondió la dicha Mariana de Jesús como 
se había acostado buena y sana y había amanecido de 
esa suerte, de donde coligieron los de su casa y muchas 

'* personas doctas y espirituales, que Dios N u estro la había 
dado aquel martirio, por el grand~ deseo que siempre tu
vo de padecerlo; porque desde sus tiernos años y duran
te su vida tuvo grandes deseos del martirio, de suerte 
que siendo de edad de seis años se consertó con la di
cha DoñaJuana Caso su sobrina, que también era de tier-. 
nos años, y otras niñas de ir á tierra de moros á padecer 
martirio para lo cual hicieron matalotaje de huevos co
cidos,duros y bizcocho, y había recogido en su poder la 
llave de la puerta de la calle para salirse denoche, y sien
do así que todas las noches se recordaba para ponerse en 
sus ejercicios, la que tenía dispuesta la dicha ida se quedó 
dormida hasta el día, con que conoció no era voluntad 
de N u estro Señor el ir á tierra de moros, y así se desis
tió del inténto: sábelo esta testigo por habérselo dicho 
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sus padres.-Y asi mtsti.io oyó decir á la misma gente Jc 
casa y especialmente á 1\<bría de Paredes y á Leonor d'e 
T'alomeros su hija y á la dicha Catalina, india, que algu~ 
nac, veces que iba y venía en compañía de mugeres vir 
tu osas ele la Compañía deJes tÍ?, y estaba lloviendo cuan
do las demás buscaban los alares por no mojarse, la di
cha l\fariana de Jesús se iba por la mitad de la calle sin 
mojarse y cuando llegaba á la iglesia ó á su casa la pre
guntaban las compañeras que cómo no se había mojado, y 
las respondía ahí verán.-Y también oyó decir esta tes
tigo á la misma gente de c2.sa y juntamente á los dichos 
sus padres, que cuando sangraban á la dicha Venerable 
virgen en sus achaques enterrabart su sangre en un huer
to que había en la dicha casa, y reparaban que de aquel 
paraje nacían unas matas de flores sin sembrarlas, que las 
daban muy odoríferas, y especialmente en una ocasión 
que hallaron una azucena con tres ramas muy floridas de 
machas azucenas hermosas, y p01- la novedad de no ha
ber sembrado semejante mata cavaron el súelo para ver 
sí estaba puesta á mano, ó de dónde nacía, y repararon 
que nacía la raíz de la sangre que l1.abían enterrado de b 
dicha Venerabk: v-irgen lo que ca usó grande admir-ación 
este pwdigio, y ·se 'atribuyó á la virtud de la dicha Ma
riana de Jesús; y esta azucena la cogieron y la pusieron 
en las manos de una santa imagen de la Madre de Dios. 
-Y en muchas ocasiones le dijo á esta testigo la dicha 
Doña J uan<1 Caso su madre, que cuando la dicha sierva 
de Dios cogía en brazos.-los hijos tiernos de la susodicha, 
hermanos de esta testigo, y lloraban, se los volvía á entre
gar diciendo, toma tu niño, que elque yo tengo se ríe y 
gorjea conmigo.-Y la susodicha }a dijo también que es
tando ya para morir la dicha sierva· de Dios y ayudándo
la los religiosos de la Compañía de Jesús, asistida de los 
padres de esta testigo y otras muchas personas, por se
ñas dió muestras que la traían tllla palma y una corona, 
porque se le había -quitado el habla, y muy poco antes 
que espirara fué restituida de élla, y lo que habló fué de
cir, bendito sea Dios que me ha hecho muchas mercedes 
en haberme quitado la habla; y que supo el día en que 
había de morir, pues tres días antes dijo por señas que 
sü~ esos le faltaban para morir, y ;¡) tercero dijo que ése 

6 
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era el último, en el cual dió á entender que no había de 
morir hasta que llegara de la estancia Cosme de Caso su 
cuñado, abuelo de esta testigo á quien tenía en lugar de 
padre, y así preguntaba por él por instantes, y si venía 
ya, y que luego que llegó le dió á entender como le ha
bía estado esperando y que la echase su bendición, y 
que luego que se la echó, dió su espíritu al Señor con 
mucha alegría al tercer día como lo había dicho, y hallán
dose presente el Hermano Hernando de la Cruz, religio
so Coadjutor de la Compañ-ía de Jesús gran siervo de 
Dios, como lo tiene declarado antes de ahora, con quien 
comunicaba las cosas de su alma, la dicha Venerable vir
gen, se puso en oración delante de ui1 altar que estaba 
puesto en el aposento donde murió, y se quedó por una 
hora estático, de suerte que por ver si volvía en sí selle
gaban la dicha Doñ.a Juana Caso y otras personas, á ha
blar, y á rempujarle, y no hacía movimiento porque es
taba en éxtasis, y acabada la hora de oración volvió en 
sí el dicho réligioso con grande alegría, y dijo no lloren 
por aquesta dichosa muger porque sin pasar por el Pur
gatorio, se fué derecho al cielo á gozar de Dios, con tan
tos merecimientos que le sobran muchos para partir con 
los pobres que quedamos por acá, y pidió con instancia la 
enterrasen en la iglesia de Ia Compañía de Jesús; porque 
había sido hijá de él la y criada con su doctrina desde sus 
tiernos años.-Y que estando para morir la dicha' Ma
riana de Jesús estuvo asistiéndola el Señor Don Geróni
mo Ortiz Zapata, Oidor que fué de esta Real Audiencia 
en compañía de la Señora Doña Leonor de Saavedra su 
muger, cosa: que sen tía mucho la sierva de Dios por su 
humildad, y como les-pareció se dilataba su muerte se re
cogieron porque eraya tarde de la noche, y apenas sa
lieron por la puerta de la calle, cuando espiró, y juzga
ron todos los circunstantes que N u estro Señor la había · 
concedido que no asistiesen á su muerte los dichos Seño
res como élla lo había deseado porque daba muestra~ de 
sentimiento, y por su mucha honestidad pidió á su her
mana la dicha Doña Gerónima de Paredes, y á su sobri
na la dicha Doña Juana Caso, que éllas solas la amorta
jasen, sin que otra persona las asistiese, y que quedó su 
rostro m::í.,~ hermoso que en vida, con chapas de colgr y 
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muy tratables las manos, y que echaba de sí ttl1 olor muy 
suave, lo cual tuvo también en vida, y por la opinión que 
tenía de su rara virtud, fué mucho el concurso de gente 
que acudió, porque sin haberse publicado su muerte se 
supo en toda la ciudad luego; y á porfía tocaban los ro
sarios y algodones en su rostro y cuerpo, y como llega
ron á tocarla varones comenzó á demudarse é hincharse 
el rostro y ponerse severa, y reparando en esto los pa
dres de esta testigo repugnaron el que la tocasen varo
nes, dl'ciendo que era tan celosa de su honestidad que 
jamás: permitió que hombre la tocase, y habiendo cesado 
el tocarla, volvió su rostro á su ser, deshinchándose y co
brando sus colores con la apacibilidad que de antes, que
dando como risueña.-Y que el dicho Hermano Hernan
do de la Cruz después que volvió de Stl rapto habiendo 
dicho lo que tiene referido esta testig·o, se puso de rodi
IIas y con gran veneración la besó las manos y los piés, y 
á su imitación lo hicieron muchas personas de los cir
cunstantes, y al entierro de la dich;:t Venerable virgen fué 
innumerable el concurso_ de gente que acudió, porque las 
calles inmediatas á su czcsa, est'aban que no cabían, y en 
espeéial, la que va desde élla á la iglesia de la Compañía 
de Jesús doBde se enterró, por lo mucho que la estima
ban y veneraban, y le despedazaron tres hábitos que la ' 
pusieron unos tras otros, del glorioso Padre San Fran
cisco con que la enterrilron, y á no poner guardas que 
la defendiesen, hubieran hecho pedazos su cuerpo, y 
asistió al dicho su entierro la Real Audiencia, el Señor 
Arzobispo Don Fray Pedro de Oviedo, y los dos Cabil
dos eclesiástico y secular, y toda la nobleza y el vulgo 
de esta ciudad, y muchas personas de fuera de élla que 
á la noticia ele su muerte acudieron. Y que al entrar el 
cuerpo en la iglesia de la Compañía de Jesús, abrió un 
ojo tan hermoso y resplandeciente como una estrella, con 
admiración de todos los que lo vieron, y al llegar al tú
mulo abrió ambos ojos, y los fijó e'h la Imagen Santísima 
de Nuestra Señora de Lo reto qu~· estaba en el altar ma
yor para la celebridad ele su fiesta, que aquel año se ha
bía trasferido ele su propio día, que es el segundo Do
mingo después de Pascua de Resurrección, al Domingo 
después de la Asc:on.ción del Señor, de quien era muy de-
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vota y esclava, )" h:1bía deseado mncho que se h,:Jbse á 
su entietro, y dicho que se había de hallar como suce
dió; y llegando el Padre Alonso ele Rojas de la Compa
ñía de Jesús, que también era su confesor, al prodigio 
que había sucedido de abrir los ojos la dicha Mariana de 
Jesús, y tenerlos como dos estrellas, dijo: "V álgame Dios 
que prodigio es este", y se los cerró, y el dicho Herma
no Hernando de la Cruz dijo á todos los deudos de la 
dicha Venerable virgen y demás gente de su casa que no 
se pusiesen luto, ni colgasen la casa de luto, y por esta 
causa se colgaron tafetanes de color, y en la mesa se pu
so una colcha carmesí muy adornada de ramilletes y flo
res que á porfía enviaron de todos los· Conventos, y ]e. 

pusieron una guirnalda de escarchados, y una palma en 
la mano en señal de su pureza virginal; y su cuerpo lo 
depositaron en la bóveda de la capilla del Seuor San 
José, entierro principal de Juan de Vera de Mendoza y 
Doña María de V ern, donds estuvo algunos a u os inco
rrupta, y tan entera que se le conocía por el rostro, y 
las manos tenía muy tratables, y echaba de sí un olor 
suave, hasta que la trasladaron á la bóveda de la capilla 
de Nuestra Señora de Lo reto, que entonces se acab6. por 
haber pedido la dicha Venerable virgen que la enterra
sen á los piés de la dicha Reina de los Angeles como cs.
clava suya, á donde se deshizo su cuerpo sin mal olor ni 
deformidad, antes con una fragancia extraordinaria, y 
oyó decir á los dichos sus padres que había pedido la 
dicha Venerable virgen al Seuor, que su cuerpo no que
dase incorrupto, sino que se deshiciese, porque no loma
noseasen, ni ''iesen, y que nsí parece se lo concedió, y 
luego se le hicieron sus honrras con el mnyor concurso 
de gente que se ha visto, á que predicó el dicho padre 
Alonso de Rojas, cuyo sermón anda impreso, y que 
luego que murió estando ya amortajada, por sí misma se 
sentó la dicha Venerable virgen con admiraciLn de todas 
las personas que asistían, y acudiendo las dichas Doña 
Gerónima de Paredes y Doña Juana Caso á tenerla, co
menzó á echar más bocaradas de sangre por la boca que 
recibieron en una porcelana grande con tan gran olor 
bueno y-fragancia que parecía que estaba toda 1<:. casa 
con sahumeriq cel~stial; y la dich~ sangre la tuvieron por 
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tres cE:ts ca !:1 porcdanil li·czca y sin corrupcwn, con la 
misma suavidaJ de blor y fragilnciil bas~a que en paííos 
de cambray la empaparon, p<'.ra repartirlas por reliquias, 
por las cuales obró N u estro Seiíor varios mibgros, sa~ 
nando llagas muy antiguas y otras muchas enfermcd<J.dcs, 
y en especial :í la dicha Doüa Gcrónlma de Paredes, su 
hermana, que tcn'ienclo cinco saratancs, dos en un pecho y 
tres en otro, cogiendo 1.111 paí'ío ele estos empapaclm; en ¡,, 
sangre de la dicha J\I;¡riana de Jesús se lo aplicó á los pe~ 
chos diciendo, pues sanais á otros con esta vuestra san~ 
grc, sanadme á mí también que soy vuestra hermana, y 
desde entonces se le quitaron los dolores que eran exce~ 
:.ivos, y los saratimes quedaron en ese ser sin pasar ade, 
-!ante ni darle ning-una molestia teniéndolo por prodigio 
de su sangre; y que en especial oyó cl~cir á la dicha su 
madre Doña Juana. Caso, que aplicándose un paño cm~ 

·papado en la s<l.ngre de ia dicha virgen, un hombre á 
una llaga muy antigu:l y peligrosa que tenía en la sien, 
sanó luego de élla, y que también sanaron con estos pa~ 
I1os ele sangre tul_jiclos- y otros de \·arias enfermedades. 
Y que oyó decir á la hermana Juana Gerónima del San~ 
tísimo Sacramento que su madre Doila María de Parceles, 
difunta, le contó, como estando Dcüa Gerónima Parceles 
hermana de M;:triana ele J esl:s con un fuerte y peligroso 
tabardillo le pusieron una camisa de la dicha virgen Ma~ 
riana de Jesús, y luego comenzó á mejorar, y en breve 
quedó buena con admiración ele todos, y que á la dicha_ 
hermana Juana Gerónima del Sacramento le ha oído 
decir que en b Villa de Ibarra estaba una mugcr es~ 
pañola, muger de un fulano Fulleco que tenía en el ros~ 
tro unas berrugas monstntosas que parecía del mal de 
San Lázaro, y que aplicándose una reliquia de la dicha 
virgen Mariana de' Jesús á la cara, luego quedó sana sin 
señal alguna de haberlas tenido. Y que supo ele los di~ 
chos sus padres J ua.n Guerrero de Sal azar y Doña J ua~ 
na de Caso y Paredes, que tuvo espíritu de profesía pues 
varias veces la oyeron decir que esta su casa era muy á 
propósito para convento de veinte ó veintiuna monjas 
carmelitas descalzas, y que fuera élla la primera si fuera 
en su tiempo y la alcanzara de días. Y que ,á María ele 
Paredes, mestiza le elijo varias veces cleterminadamente 
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ouc había de ser esta dicha casa convento de ret1g!Osas 
eles calzas carmelitas, y discurriendo por toda él! a iba sc
iLtlando cómo y en qué partes habían de estar las ofici
nas como sucedió, y lo vió por sus ojos la dicha l\hría de 
1\lredes. Y esto lo dijo muchos ai'ios antes de que vi
niesen las dichas relig-iosas ca.rmelitas ele Lima, ni el Se
ñor Don Agustín de Ugarte Obispo ele esta ciudad. Y 
según se colige serían quince ó diez y seis aíios antes de 
su fundación; y que queriendo sus padres Cosme de Ca
so y Doña Gerónima ele Paredes dar estado de casada á 
Doíia Scbastiana de Caso su hija y tía de esta testigo, y 
sobrina de dicha Mariana de Jesús, af!ig-id:1 la dicha Do
fía Sebastiana por no inclinarse á ese estado y tener he
cho voto de castidad, acudió con su congoja á la dicha 
su tía Mariana de Jesús, y le dijo el aprieto y pena en que 
se hallaba con la resolución ele sus padres; e11t0nccs muy 
alegre y risueña le dijo la dicha .Mariana ele Jesús, Se
bastiana no te aflijas que no tendrá efecto lo que tus pa
dres intentan porque primero te llevará tu Esposo. Y con 
la seguridad de su dicho aunque la g-ente de casa le decía 
á la dicha Doña Sebastiana que se había de casar porque 
ya tenían dJ.cla palabra sus padres: élla con mucha sere
nidad con el seguro del dicho ele su tía Mariana de J c
sús, no se casaría, ni tani.poco no casándose daría pesa
dumbre á sus padres, porque Nuestro Sciior se la había 
de llevar antes, como sucedió que en breves días cuando 
más vivamente se trataba dd casamiento, se la llevó 
Nuestro Señor con gran consuelo de su alma. Y que 
queriendo sus padres Cosme ele Caso y Doíia Gerónima 
l'aredcs casar á otra hija suya Doña Juana de Caso ma
dre de esta testigo, la dicha Doña Juana lo repugnó mu
cho por tenet deseo ele ser religiosa: acudió al consuelo 
de su tía dicha Mariana de Jesús, y habiéndole pr-='puesto 
su aflicción, le dijo que obedeciese á sus padres, y toma
se el estado de matrimonio que ése era el que le conve
nía, y ésa era la voluntad de Dios. Y así parece que íué, 
pues vivió en el estado de matrimonio perfectísimamente, 
Y que tamhién oyó decir á los dichos sus padres que un 
hermano de esta testigo llamado Cosme de Salazar que 
murió de religioso de la Compañía de J csús, siendo mu
chacho tenía por costumbre huirse de casa y ele la escue-
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la: Y queriendo sus p:tdre~ casti~·arlo, salió h dicha Ma
ria·na de Jesús y pidió perdonasen al n; uchacho saliendo 
ella por fiadora, y que empeñab<:t que en adelante no h<l
ría más, y que ascntarÍ:l d~ suerte que viviese ejempbr
mente, y así sucedió que desde aquel dí::J., nunca l'ilás se 
huyó, y se ajustó de suerte que pidiendo ser admitido cn 
la Compai1Ía de Jesús, viv!ó y murió en élb con mucha 
edificación. Y que habiendo levantádose· voz la nod1e 
del Domingo de Rariws del año de mil y seiscien~os y 
cuarenta y cinco, que es<:~ noche se habia ele undir Ja'ci:J
dad de Quito, de que hubo g-rande confusión y alboroto 
en esta ciudad, saliendo todos de sus casas desalado::;, b 
dicha Marian:l ele Jesús envió un recado á los dichos sus 
sobrinos Juan· de Salazar y Doña Juana Caso que no S'c 

alborotasen ni saliesen ele su c;:¡sa porque no había de su
ceder cosa alguna esa noche, y que sólo ]a amenaza era 
una cose chilla que quería hace¡- N u estro Scñor · ele las al
mas. Y que pidió álo.s dichos sus sobrinos que no ven
diesen est"s c<<sas, ni se enajenasen de éllas, porque de su 
poder habían de venir al de las religiosas carmelitas para 
fundar sn Convento. Y que en algunas ocasiones se ie 
aparecía ei enemigo malo para inquietarla, en figura ele 
un perrito negro pelado de la Chin::l; y él la sin h<1cer ca
so de él, lo cogía y at2.ba al pilar de la cuja, y diciéndole 
la dicha su sobrina Doña Juana, que si no tenía miedo, 
le respondía, qué m;edo le había de tener á aquel maldi
to perro, que no h:l(;a más que ladrar y que no podía 
hacer daño ninguno; y que en muchas ocasiones ama
necía muy maltratada y acardenalada de ]as luchas que 
tenía con el demonio, y en especial, en una ocasión salió 
con la lengua despedazada y la. mitad de élla fuera de la 
boca y colgando como de.hilo con excesivos dolores y 
echando mllcha sangre de élla, y yendo á la iglesia de la 
Compañía de Jesús á confesarse y comulgar volvió bue
na y sana como si no hubiera pasado daño alguno; y que 
estando disponiendo esta casa para el recebimiento de las 
monjas carmelitas que venían á esta ciudad, se vieron lu
ces resplandecientes en el cuarto donde vivía dicha Ma
riana de Jesús, y que también se oyeron músicas cel-es
tiales, y entre éllas se ,reconoció la voz de la di'cha Maria~ 
na de Jesús, y de la dicha Doña Juana Caso su sobrina 
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t¡üc c:·.1:1 ya dift::it.:t~, y una incii::t!b;1~:u.b C:tLtlina qt;c e,; 
yJ. diLllltJ. también, que era surda, oyó c:;ta música y re
conoció ias dichas voces, y desdo: que la oyó cobró pcr
fcctJ.mcnte el oído, habiendo sido muchos aúos antes <;or
da. Y ;:d p:tsar pór el aposento por donde se: vieron bs 
tEchas luces, se percibió una fragancht celestial y suave, 
de suerte que el dicho Juan G::errerc de Salazar, y el Ca
pitán Alonso S{mchez de Luna que hoy vive y es regi
dor Regidor perpétuo de esta ciudad, pre::;ur.taron á Do
iía Feliciana ele la Rua, que t;¡_mbién vive; y es mugcr 
del dicho Capitán Alonso de Luna, que si había quema
do algunas pastillas ó'sahumerio en el dicho aposento que 
también olía, y respondió la susodicha que nó, con que 
quedaron adn1irados del prodigio, y que ~1 dicho Juan 
Guerrero de Salazar, padre d~ esta testigo, dijo haber 
oído decir al Licenciado Juan Rubio, clérigo Prcsbftero 
difünto, capellán que fué de la Capilla de J\'ucstta Scliora 
de los Angeles, que está enfrente ele este Convento, don
de fué la casa de la dicha :Mariana de Jesús, que varias 
veces se vieron luces en el dicho aposento donde vivió la 
dicha siet'va de Dios, y en espcci;d cuando estaban ya 
en esta ciudad las dichas religiosas C!rmclitas, ya para 
pasarse á fUii.dar en esta casa, y esto r::;,:pnnde. 

5 A la quinta pregunta dDo: que así por dicho de· 
los padres de esta testigo, como por la voz común qu-e
siempre hubo en esta ciudad por los vecinos de élla, tuvo 
la dicha Mariana de Jesús casi todas las virtudes en sumo 
grado, por cuya causa fué venerada y tenida comunmen
te por esposa y sierva de Dios, estimando todos los de 
esta dicha ciudad y su provincia cualquiera cosa suya por 
reliquia, así de sus vestiduras, alhajas y huesos que á 
porfía han sacado de su sepulcro, con los cuales ha obra
do N u estro Señor muchos prodigios cómo queda referi
do.-Porque la fé que tuvo en su Divina Majestad y sus 
misterios fué grande, teniendo continua presencia ante 
su acatamiento, sin perderle jamás de vista, de cuya fe 
nacía la grande devoción que tenía á la Santísima Tri
nidad, y en defensa de la fe nacía el deseo que tenía de 
derramar su sangre por élla, publicarla y enseñarla á los 
bárbaros y gentiles, teniendo pat'ticular ancia de hallarse 
en sus provincias, como en la China y en el Japón y en 
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td:ras ·t:iel'ras del gentilismo, sobre lo cual y lo demás q.ue 
ha declarado y resta q nc declarar, hacían grandes pon
der::tciones de virtud de la dicha Mariana de Jesús, las 
padres de esta testigo; y que su esperanza en N u estro 
Sefíor fué firmísima, dependiendo y ·resignándose total
mente en su Divina Providencia y disposición, descon~ 
fiando ele sí, y confiando sólo en Dios así en las cosas cor
porzJes tomo en las espirituales, y que si alguna persona 
contaba alguna cosa como confiando de sí, la llamaba 
aparte, y la corregía diciendo que sólo confiase de Dios 
y no de sí; y á las que la pedían eonsejoen las afliccio
nes; las consolaba animándolas á que confiesen mucho 
en Nuestro Scfior; y así ct!<lndo el alboroto de que se 
había de unclir esta ciudad la noche de Ramos que tiene 
refel'ida, animaba á todos los de su casa, y á los que oco~ 
rrieron de afuera con grande confianza de que no había 
ele haber nada.~ Y su caridad para con Dios fué arden·~ 
tísima, pues le amaba con todos sus sentidos y potencias, 
de suei'te que parecía andaba extática y fuera de si; sin 
poder apartarse un instante de sus amores, y todo cuanto 
hablaba era del amor de Dios, aconsejando á cuantas per
sonas la comunicaban este divino amor. Cuando se ejer
citaba en obras de manos ocupaba el corazón en jacula:.. 
torias fcrvorosísimas ele amor divino, de que le nacía el 
gran deseo que tenía de padecer y lo mucho que se mor
tificaba por su amado, y en especial deseaba derramar 
su sangre por él, y de hecho la derramaba por discípli~ 
nas ó por sangrías todos los años, los días de la Circunsi
ción y Jos Viernes Santos, en reverencia de Ia que N u es
tro Señor derramó por nuestro amor, y el último Vier
nes Santo estando ya con el achaque de la muerte, y con 
pena -de no tener modo como derramarla, entró el médi~ 
co Doctor Juan Martín de la Peña,. y viéndola er pulso 
dijo que necesitaba desangrarse, de Io que se regocijó no
tablemente la dicha Mariana de Jesús viendo cumplido 
su deseo de derramar ese día su sangre, y sangrándolá 
con sus propias manos el dicho médico, lo primero que 
salió de la sangría fué un chorro de agu'a clara y cristali~ 
na, y después corrió la sangr~ con tan grande admiración 
del dicho Doctor, que la dijo, Señora esto de derramar' 
sangre y agua juntamente sólo se queda para Nuestro 
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Señor Jesucristo, á que respondió la sierva de Dfos una:. 
respuesta tal, que esta testigo no se acuerda de las pala~ 
bras, y aún el mismo Doctor ha dicho lo mismo, más de 
que fué una respuesta tan espiritual y teológica, que sólu 
una esposa de Jesucristo la podía dar, y q1ile después de 
esta sangría, en la cicatriz se le crió una carnosidad como 
cabeza de clavo que la causó grandes dolores como si tu~ 
viera un davo atravesado en el brazo, que le duró hasta 
que murió.-Y que fué devotísima de la pasión de Nues
tro Señor J esucristó; siendo siempre la materia de su me

_ditación y contemplación, y movida de él1a la procuraba: 
imitar con las asperezas y penitencias que tiene dichas, y 
todo su entretenimiento fué con cruces como queda re
ferido, enternecíase·mucho cuando trataba de la pasión. 
de N u estro Señor. Y por consiguiente fué rara -la de
voción que tuvo al Santfsimu Sacramento, asistiéndole. 
siempre que estaba descubierto, en especial los tres días.
de cuarenta horas de Carnestolendas, y desde el Jueves 
Santo cuando encerraban el·Señor, hasta el Viernes San-
to que lo consumían, no salía de la iglesia, asis-ti'endo á su 
Divino Esposo, y esto siempre de rodillas é· inmoble, con 
admiración de ctra:ntos la miraban: recibía ~1 Santísimo 
Sacramento todos los días, qtre era el sustento de su vi
da en la forma que tiene declarado, de suerte que si al
guna vez por achaque ó embarazo. no comulgaba sentía 
necesidad y flaqueza en su cuerpo; y de continuo comul
gaba espiritualmente con grande devociÓ-n y afecto, y en 
todas las misas que1asistía y oía, renovaba sus votos al' 
alzar el Santísimo Sacramento y muchas veces cuando 
comulgaba se le veía ef rostro encendido como un fuego. 
-Y la devod6n á la Reina de los Angeles fué terní~ima 
y fué su esclava acudiendo como á su Señora en todas· 
sus necesidades y trabajos, y en sus festiviciades se preve-· 
nía con novenarios· muy devotos, y en especial sus vís
peras añadía más p-eriítenciasy inortiftCáciones.-También: 
fué muy devota del Santo Angel de la Guarda, y de to
dos los nueve Corós de Angei'es y de otros muchos San
tos, y en especial de San José á quien amaba de corazón 
y de Santa Catalina de Sena que la tenía por maestra y 
guía, procurando imitarla en,todas sus virtudes, y de San~ 
ta Teresa de Jesús, cuyas obras tel'IÍa y leía muy de con~ 
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dnuo aprovechando mucho en su alma con su lectura; y 
sobre todo tuvo grande temor de Dios, procurando siem
pre no hacer cosa que fuese de su desagrado, y así sentía 
mucho las ofensas que se cometían contra su Divina Ma
jestad, deseando estorvarbs si pudiera dando su vida: 
fué su oración altísima, pues desde su niñez, es constante 
que se dió á élla, así vocal Como mentalmente; pues de 
propósito gastaba cada día cinco horas y media en la me
ditación y contemp'lación, fuera de muchas horas que 
_gastaba en oración. vocal, resando el salterio entero de 
Nuestra Señora y su oficio menor, y otras muchas ora
ciones á sus santos devotos, y ganando muchas h9ra_; de 
indulgencias por las almas del Purgatorio de quienes fué 
devotísima, y leyendo lección espiritual, y lección de his
toria de vidas de Santos; y como tiene dicho, aún cuan
do hacía obra de manos estaba ocupada en santa contem
plación, con que parece que todo el día era una continua 
oración, dando dcnoche, solo..s una ó dos horas de sueiío. 
Y en la virtud fué estremada, asistiendo en los templos 
con grande reverencia y sumisión, casi siempre de rodi
ilas, y adoraba las Imágenes de N u estro Seiíor y Nuestra 
Seiiora y demás Santos afectuosamente, y observó los tres 
votos que tenía ofrecidos á Nuestro Señor, de pobreza, 
castidad y obediencia que hizo de edad de diez años, ins
pirada sólo de su Divina Majestad, habiendo hecho el de 
castidad antes, siendo de edad de siete años, su pobreza 
fué tan rara que hizo renunciación de todos sus bienes 
en sus sobrinos luego que hizo el voto, por rw tener cosa 
propia, deseando seguir desnuda á Cristo su Esposo; y 
así pidió á ios dichos sus sobrinos que por amor de Dios 
la ·sustentasen de limosna como á otra cualquiera pobre, 
y todo lo que ganaba con el trabajo de sus manos no lo 
quería repartir la dicha Mariana de J estÍs por las suyas, 
sino q,ue lo daba á sus confesores para que éllos lo repar
tiesen, por no tener dominio en cosa alguna; y estando 
ya para morir se hizo llevar por engaños al aposento de 
su hermana la dicha Doña Gerónima de Paredes, á don
de por señas dió muestras de querer morir, por morir co
mo pobre en aposento y cama agena, y no en el que te
nía destinado; su castidad fué angelical, pues fué· siem
pre purís}ma virgen, sin tener jamás pens::unici1 to q 'JC la 
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desasosegase, ni movimiento que la molestase en su cuer
po y alma, y así se admiraba cuando oía decir que algu
nas dop.cellas padecían semejantes molestias, juzgando 
que las dichas doncellas no podían tener pensamientos 
ni movimientos malos.-Y que estando en una ocasión 
en la iglesia de la Compañía de Jesús la dicha sierva eje 
Dios_ en oración sola y sin gente, un mancebo libre y 
atrtvielo se arrojó á decirle requiebros con varias ofer
tas¡ solicitándola torpemente, y como no le respondiese 
la hizo instancia diciendo qué que era lo que allí hacía 
continuando con su ofrecimiento de que si condescendía 
con su gusto la daría de vestir y la regalaría, y como re~ 
pitiese•en la pregunta de qué era lo que allí hacía enton. 
ces la dicha Mariana de Jesús, "encendido el rostro y con 
celo de Dios lo descubrió, porque hasta allí habí'a estado 
cubierto con el manto como lo tenía de costumbre hasta 
el pecho, y le dijo: "Estoy aprendiendo á morir'·', conque 
quedó asombrado el dicho mancebo, sin alientos para 
volver á su pretensión y se fué atónito . .,..-Y en otra oca
sión encontrándola un Señor Oidor de esta Real Audien
cia en la calle la dió un ósculo en el rostro, de que que
dó la dicha sierva de Dios tan amarga y afligida, que el 
carriUo. se lo rasguñaba y quería hacer pedazos y cor
társelo con un Cl}chillo, y diciendo la persona con q1:1icn 
comunicó el caso, que fué la dicha Doña Juana Caso, qué 
culpa teníá élla si ha sido contra su voluntad, la respon .. 
dió que su pena era porque su Esposo era muy celoso y 
temía no <>e le disgustase.-Y que la paciencia fué gran
de en sus enfermedaqe,s que fQer~m continuas de hidrope
cía con insaciable se<;l, dolores de. estómago y de cabeza, 
flujos de sarigre por la boca, calenturas continuas, y es
pecialmente un dolor que decía tener tan vehemente (no 
se acuerda esta testigo donde) que si le durara continua
do por un cuarto de hora. infaliblemente la quitaría la 
vida; y en particular los siete ú. ocho últimos aiíos de su 
vida que la apretaron más las calenturas y dolores <:}e 
costado que por tiempos la daban, y todos estos acha
ques s.obrellevaba con grande paciencia, alegría y confor
midad con la voluntad de Dios, deseando padecer más 
por su amor, y con mayores dolores, sin quejarse ni dar 
tuuestra de s.cntimien,to ó falta de paciencia, y que de la, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~53.~ 

misma suel'te toleraba las necesidades, persecuciones y 
trabajos que se le ofrecían.-:-Y que á esta testigo y á. ' 
otras sobrinas suyas n1uchachas, las instruía en la virtud 
enscii.ándoias á rezar, llevándolas á la iglesia de la Com• 
paiiía de Jesús, para qt¡c aprendiesen á oír misa y á la 
asistencia del culto divino y se inclinasen á la frecuencia 
de los Santos Sacra.mentos con su ejemplo y el de las de~ 
más mugcres devotas.~Y en una ocasión alabó un con~ 
fcsor en la dicha iglesia á una penitente suya que ucaso 
estaba en compañía de la dicha Mariana de Jesús, y lla
mándola aparte la dicha sierva de Dios, encendido el ros
tro y con celo de Dios le dijo que no hacía bien en ala~ 
bar á sus penitentes en su presencia, porque podía el de~ 
monio derribarlos con la vanidad y sobervia, y añadió 
que ni aún en ausencia se habían de decir semejantes 
abbanzas, ·porque mientras se vivía siempre había ries~ 
go de; perderse.~Y á 1,1na persona espiritual que decla
raba algunas cosas interiores de su conciencia, comuni~ 
cándolas con otras, la reprendió, diciendo que esas cosas 
no se habían de decir con tanta facilidad, sino sólo al con
f.:::sor.-Y que la paz interior.de su alma era de suerte, 
que ni trabajos, enfermedades, ni otros acontecimientos 
prósperos ó adversos no la perturbaban; y es.ta paz re~ 
dundaba en su cuerpo y rostro teniendo siempre tan apa~ 
cible y risueño en lo próspero como en lo adven;o, y en 
la sc.lud como en la enfermedad.-Y habiendo sucedido 
en la Villa de Riobamba la ruina de aquel Jugar por unos 
temblores que hubo en el <tño pasado de seiscientos y 
cuarenta y Cinco, que fué en el que murió la dicha M a .. 
riana de Jesús, ~n uno de los sermones . que predicó de 
historia en aquella cuaresma en la iglesia de la Compañía 
de Jesús el M. R. P, Alonso de Rojas,. rdigioso de élla, 
trató de la dicha ruina que se temía también en esta di~ 
cha ciudad, y ofreció en· el discurso del sermón el dicho 
predicador su vida por la defens<\ de élla, :y estando pre
sente al pie del púlpito la dicha Mariana de Jesús,levan~ 
tó su corazón á N u estro Señor y le dijo que la vida del 
predicador era de mucha importancia, y muy necésaria 
en esta ciudad, porque á la verdad era grande su virtud, 
celo y"ejemplo, que ella ofrecía la 3uya en defensa de su 
patria, paisanos y deudos, y que el castigo que su Divi~ 
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, :na Majestad hubiese de hacer eH esta ciudad, lo cjccut:<· 
se en élla, recibiendo en satisfacción de ·sus ofc::n.sas, f. U 

vida; y'parece que Nllcstro Sefior aceptó la ofena, pues 
desde el lugar donde estaba salió herida del achaque d::: 
.que murió, sin volver más á la iglesia.-Y que era tanta 
el desvelo que tenía de renovarse en la virtud, que tenía 
hecha distribución de los ejercicios de cada día, como lo 
manifestó la misrha sierva de Dios, diciendo: levantare
me á las cuatro de la mañana y haré disciplina, pondre
me de rodillas y daré graci~il á N u estro Señor, repasaré 
ios puntos de la meditación de su pasión santísima por b 
memoria; de ias cuatro á cinco y media, tendré oración 
mental, de las cinco y media á las seis me cxamir:.a.ré y m<o: 
pondré los cilicios, resaré las horas hasta non0. y haré 
examen general y particular, é iré á la iglesia, de seis y 
media; á siete me confesaré, de siete á ocho, el tiempo el~ 
una misa, repasaré el hospicio de mi corazón para recibir 
en él á mi Esposo, y después que haya comul¡~ado, el 
tiempo de una misa daré _gracias á mi Padre Ete~no por 
haberme dado á su precioso Hijo, y se lo volveré á ofre
.cer, y en recompensa le pediré muchas mercedes; de ocho 
á nueve sacaré ánimas del Purgatorio y ganaré indulgen
cias paraéllas; de nueve á diez rezaré los quince miste
rios de la cotona de la Madre de :Díos Santísima, de diez 
el tiempo de una misa me encomendaré á mis Santos de
votos; y los domingofi y fiestas hasta las once, después 
teniendo necesidad comeré; y á las dos rezaré Vísperas y 
haré examen general y particular; de dos á cinco estar'é 
en ejercicios de manos con mí corazón levantado á Dios 
haciendo muchos actos de su amor; de las cinco á las seis, 
tendré lección espiritual y rezaré Completas; de seis á 
nueve, oración merita!, y tendré cuidado de no perder 
de vista á Dios; de nueve á diez saldré de mi aposento 
por un jarro de agua, y torriaré algún alivio moderado y 
decente, de diez á doce ejercitaré oración mental, de doce 
á una lecdón en algún libro de vidas de Santos y rezaré 
Maiti_nes; de una á cuatro dormiré, los viernes en mi cruz, 
y las demás noches en la escalera, y antes de acostarme 
tendré disciplina de cien azotes, los lunes, miércoles y 
viernes, desde las diez á las doce, los Advientos y Cua
resmas la oración será en cruz, los viernes garbanzos en 
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Íos piés y una corona de cardas, y seis cilicios de lo mís:.: 
mo, ayunaré sin comer toda la semana, los domingos co~ 
meré uua onza de pan, y todos los días comenzaré estoS' 
ejercicios con la gracia de Dios.-Y habíendo sido la sier~ 
va de N u estro Señor dotada de tantas virtudes como lle~ 
va referidas, Io fué también de dotes naturales, porque 
fué mny he-rmosa y agradable sobre mant<ra, de un ingc-" 
nio y <:;apacidad; cual están mostrando sus acciones, supO' 
d~scc niña leer Y-.escri"bírmuy bien, tocaba coa primor, 
instrumentos músicos como fueron vihuela y clave, su voz 
era muy sonora, con qu~ cantaba cánticos en alabanza de 
su Esposo como tiene declarado, y esto responde. 

6 A la sexta pregunta dijo: que ct~anilo ha did10 y 
declarado es 1a verdad, público y notorio,. pública voz r 
fama en esta ciudad, y será lo mismo en toda la provin
cia, porque fué notoria y sabida la virtud de la dic;ha M a~ 
riana de Jesús, so cargo de su juramento en: que se afie~· 
mó y ratificó, habiéndosele vuelto á leer á la letra, y lo 
firmó; y dicho Señor Canónigo Magistrai lo seti.aló con 
su firma. 

Dr. J)_ Jos/ Ramírez Dávda .. 

Ante mí 

Catalina AP. de /&s Augeüs~ 
Supriora. 

Franásco Va/verde de Agui!ar, 

N otario nombrado, 

En la cíudad de San Francisco de Quíto,. á veíntio
cho días del mes de enero de mil y seiscientos y setenta 
y un años, el dicho Procurador general de élla Capitán 
Baltazar de Montesdoca para la información que va dan
do de la virtud, santidad y milagros de la dicha sierva de 
Dios Mariana de Jesús, presentó por testigo aate el di
cho Señor Canónigo Magistral juez de la.causa, á Cris
tóval More!lo de Ribera, vecino de esta ciudad, enfermo 
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en [a c~ttla, del cual por ante mí el Notai'io rtbiribrado que: 
doy fe lo conozco¡ se recibió juramento por Dios N u es
tro Señor y una señal de cniz f:11 forma Jc derecho, ·:/ 
prometió d®cir verdad, y siendo preguntado al tei!or de 
dicho interrogatorio, dijo lo sigtíiente :--De las generales 
de la ley dijo: que no le toca ninguna de éllas y que es 
de edad de §esenta y ocho arios,. poco más ó nienos, y que 
conoció mucho y comunicó· á IV!arianá de Jesús, y esto 
respórtde~ - '8 

r A la primera pregunta dijo: que también conO-· 
ció á Ios padres legftimós de la dicha Mariana de J csús, 
que fueron Gerónimo Sencl de Pat'cde:o natural ele la ciu
dad de Toledo en !os Reinos de España, y Doña Mariac 
na Jara millo su legitima muger, ya difuntos, pcr:;or:a~ 
principales, buenos cristianos temerosos de Dios y de strs 
conciencias, y que pl'ocedieron como tales en esta ciu
dad donde fuGron vednos, y nació la dicha Mariana ele J e~ 

. sús, no se acuerda qtlé afio que eso constará de la fe de 
su bautismo, y pue le parece q\1e su muerte fué el que 
refiere la pregúnta, y que tendría la edad que se expresu. 
en élla1 porc¡ue murió bien muchacha, y esto respondG. 

2~ hasta la 5':l De la segunda pregutüa hasta la quin~ 
ta dijo: que por medio del Vencrabic Padre Hcrhando 
de la Cruz de la Compañía de Jesús, ya difunto, que fué 
de ejemplar vida; de grande oración y virtud, maestro de 
la lección es.piritual de la dicha Mariana de Jesús y este 
testigo, y haberle ponderado su rara virtud, . penitencias 
y mortificadones, la procuró comunicar como lo hizo, y 
mediante la profunda humildad, modestia y celo grande 
que en su c'onversación mostraba del servicio de la Divi
na Majestad, y lo macilento y penitente de su rostro que 
no se lo descubría todas veces, y la frecuencia que tenía 
de los Santos Sacramentos todos los días en la iglesia de 
la Compañía efe Jesús, donde era su continua asistencia 
desde por la rnanana hasta que cerraban las puertas, en: 
pr-ofunda orad6n, ~n oir misas y otros eJercicios santos~ 
Ileg6 este· testigo á penetrar la e:xcele~cia de Ia virtud y 
perfecci6n de Ia dicha Mariana de Jesús, y pot su mucha: 
humildad sintió sumamente q·ue su Padre espiritual l<r 
mandase- con precepto- de obediencia fuese escribiendo 
:f\f Vida y ejercfdo·s, pdt' lo erra! rfo se-le penniti6 que pa-· 
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sase ~delante, aegón se lo dijo á este testigo dicho Pa4re 
Herna.ndo de· la -Cruz, y como era tanta la reverenda 
que la tenía, disimuléldatnente cuando hablaba .cort la di.
t:ha sierva de Dios se ponía de rodillas, y diciéndoselo al 
dicho-Venerable Padre, l€ dijo á este testigo qu;e bacía 
muy bien porque era esposa de Cristo, y se notó que 

·cuando acababa de comulgar la dicha Mariana d:e Jesús y 
echaba el sacerdote la bendición, estaba con el rostro 
muy hermoso y tesplandeciente.-Y es cosa cierta y 
constante, demás de habérselo dicho á este testigo Doña 
María y Doña Gerónima Miño, primas de la dicha sierva 
de Dios, que muchos años se habí¡¡. sustentado con sólo 
la forma de la comunión, y que en su niñez, los viernes, 
sábados y vigilias no mamaba más de á medio dfa y á l<J. 
noche.-Y que estando en una ocasión la dicha sierva de 
Dios en sus ejercicios en la dicha iglesia de la Compañía 
de Jesús, un hombre atrevido la recuestó de amores "1 
viendo que no le respondía á lo que la decía, la pregun:... 
tó con instancia qué hac;ía, y le dijo que estaba'apren~ 
diendo á morir, y admirado el hombre la dejó y se fué.
y que antes que viniesen las religiosas del Carmen' á es
ta ciudad ni que hubiese rumor de éllas, babia dicho la 
dicha Mariana de Jesús, q11e la casa en q11e vivía había 
de ser Convento de monjas descalzas~ y salió cierto, pues 
en élla está fundado el monasterio de las dichas religio~ 
sas carmelitas.-Y que cuando estaba en _oración era per
seguida del demonio, procurando perturbarla, haciendo 
bailar un cuchillo y un huevo que estaba sobre una ven
tana, y un perrito, y sin hacer caudal de ·él, atendía con 
particular sosiego s6lo á su ejercicio, conociendo que era 
obra del maligno.-Y que no habiendo antiguamente la 
frecuencia y devoción que hoy hay en la Capilla del San
to Cristo del Consuelo en la iglesia de la Compañía de 
Jesús, dijo la sierva de Dios que en breve tieinpo habría 
de ser la dicha Capilla un relicario de mucha devoción, 
como se ha visto y se vé.-Y después de muerta le dijo 
áestetestigo el diCho padre Hernando de ~a Cruz,<:omu.,. 
·nicando sus cosas, que estaba en el Coro de las. once mil 
-vírgenes vestida de blanco la dicha Mariana de Jesús.
y la~ dichas Doña María y Doña Gerónima Miño le di
jeron .tambiép que uno de l~s rí9s caudalosos que hay en 

8 
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la jurisdicción de la Villa de San Miguel de !barra, había 
arrebatado un indio, el cual viéndose en tan conocido pe
ligro y riesgo de la vida invocó á la dicha sierva de Dios 
y pidió su favor y se halló salvo y favorecido por élla . .,
y supo, no se acuerda si porque se lo dijeron las susodi
chas ó por haberlo oído decir al dicho Padre Hernando de 
la Cruz, que·la dicha Mariana de Jesús traía garbanzos 
en los piés, y por lo espacioso de su andar reconoció qúe 
no le daba más lugar la dicha penitencia, y que esto sólo 
es lo que se acuerda, porque no le da lugar el achaque con 
que se halla, y esto responde. 

6. A la sexta pregunta dijo: que lo que ha dicho 
y declarado es la verdad, público y notorio, pública voz. 
y fama en esta ciudad, y.no duda lo sea en toda la pro
vincia, porque cuando la muerte de la dicha Mariana de 
Jesús hubo general aclamación de sierva de Dios, y en el 
púlpito cuando sus honras se refirieron particulares vir
tudes suyas, so cargo del juramento en que se afirmó y 
ratificó, no firmó porque dijo que no estaba para firmar 
por la gravedad de su achaque, firmolo el dicho Señor 
Canónigo Magistral y Juez Comisario. 

Dr. JJ . ..!osl Rame'r.es lJávila. 

Ante mí 
Francisco Va/verde de Ague'lar, 

Notario nombrado. 

Doña Escolástica Sarmiento, viuda de 50 años de 
edad. En Ia ciudad de San Francisco de Quito, á veinti
tres días del mes de mayo de mil y seiscientos y setenta 
y un años, el dicho Procurador general de élla, para la 
prueba que va dando de la virtud de la Venerable Ma
riana de Jesús, presentó por testigo ante sumerced el di
cho Señor Canónigo Magistral y Juez de esta causa á Do
ña Escolástica Sarmiento, vecina de esta ciudad, viuda de 
Juan de Peralta Escribano de su Majestad y público del 
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Asiento de Latacunga, de la 'cual que yo el presente No
tario nombrado doy fe conozco, se recibió juramento por 
Dios N u estro Señór y una señal de cruz, y prometió de
cir verdad, y siendo preguntada al tenor del dicho inte
rrogatori-o,dijo y declaró lo siguiente:~De las gen~rales 
de la ley que se le declataron dijo: que no le toca ningu
na de éllas y que es de edad de cincuenta años, poco más 
ó menos. Y esto responde. 

I A la primera pregunta dijo:· que conoció, comu
niCó y se crió en la puericia· con Mariana de Jesús, la 
cual sabe fué natural de esta ciudad é hija legítima de 
Gerónimo Senel Flores'-de Paredes, y Doña Mariana J a

: ramillo de Granobles, á quién conoció esta testigo, pero 
al padre nó porque era ya muerto, y ha sido y es públi
co y notorio en esta ciudad, de. donde fueron vecinos, que 
eran personas principales, nobles, españoles y virtuosos, 
y qu·e murió por el mes de mayo del año pasado de seis
cientos y cuarenta y cinco, de la edad que refiere la pre
gunta. Y esto responde. 

2 A la segunda pregunta dijo: que desde seis á sie
te años de edad, conoció y comunicó esta testigo á la di
cha Mariana de Jesús, la cual desde esta edad, dió mues
tras de ser escogida de N u estro Señor para esposa suya, 
porque era muy inclinada á su amor y servicio, pues ce
lebraba todas las fe:otividades de N u estro Señor y de su 
Madre Santísima, y de todos sus Santos devotos con mu
cha veneración y devoción, haciendo altares, ayunando 
sus vísperas, haciendo oración deTota, provocando y ani
mando á sus compañeras para que hiciesen lo mismo, sin 
ocuparse en juegos y entretenimientos de niña, sino en 
cosas espirituales y· de devoción, y jamás la vió comer de 
propósito, antes las cosas de regal_o las aplicabaalaltar con 
particular amor y devoción y hacía con las compañeras, 

· que se acuerda eran Doña Juana Caso' Miranda, Doña 
María Caso Miranda, Doña Sebastiana Caso Miranda, 
sobrinas de la dicha Mariana de Jesús, ya difuntas, Do
ña.Jnes Flores de Paredes su hermana que también es ya 
difunta, y esta testigo, cruces, que entre todas las for
maban y con él! as en los hombros andaban las pn?cesio
nes, hablando en. tan tierna edad cosas de mucha virttid 
y espirituales, aconsejando á las compañeras á la virtud 
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así con sus palabras como con sil ejemplo, y por tiem¡1o 
de Semana Santa cuando se iban á la iglesia á tinieblas 
las hermanas mayores de la dicha Mariana de Jesús y 
quedaba encerrada con las demás compañeras y esta tes
tigo con éllas, remedando la Santa costumbre de las ti-· 
nieblas de la Santa Madre Iglesia, se azotaba fuertemen
te, provocando á las demás hiciesen lo mismo, para lo 
cual las buscaba azotes y repartía á cada una el suyo, y 
si alguria no se azotaba como la dicha Mariana de Jesús 
quería la reprendía muy deveras¡ y que aunque la cono~ 
ciencia y comunicación que tuvo esta testigo con la di
cha Mariana de Jesús, fué desde edad de seis años en 
adelante, desde los nueve hasta los doce vivieron juntos 
en una casa de puertas adentro, y en este tiempo expe
rimentó la rara virtud de la dicha sierva. de Dios, y la in
clinación que tenía de morir martir por su amor, desean
do ir al Japon con tan grandes ansias, que parecía se . 
abrazaba en estos deseos; y toda su conversación era de 
la gloria, de la virginidad y pureza, yde la penitencia y 
vidás de" los Santos y Santas, envidiándoles su.s virtudes 
con santa emulación, ayufiando las cuaresmas y advien
tos continuamente, y muchos días entre semana, y las vi
gilias y temporas, y las vísperas de las festividades de su 
devoció.n, y muchos -días á pan y agua, y las semanas 
santas al traspaso, y esto . fué de suerte que Tomás de 
Paredes hermano de la <;licha Mariana de Jesús, que vive 
en la villa de !barra, dijo á esta testigo, que desde niña 
desde los pechos de su madre ayunaba, pues no los admi
tía más de á medio día y á la noche, por más que lo soli
citaba fuera de estos tiempos la ama que la criaba.-Co
_menzó desde su tierna edad á comulgar con grande de
voción y conocimiento del Señor que recibía, todas las 
veces que podía sin perder ocasión de hacerlo; y era tan
ta la devoción que tenía ·á este Divino Sacramento, que 
á las ya dichas niñas sus compañeras las hacía con santa 
simplicidad, la besasen la lengua el día que comulg;:tba en 
reverencia del Señor que había recibido, diciéndoles ve
nid y besad esta lengua que recibí al Señor; y estos días 
estaba tan recogida y metida dentro de sí, que parecía 
no osaba á menearse por no divertir su devoción.-Y un 
sábado en la noche estando todas recogidas á. deshoras 
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de éila dió voce's y recordó á las cómp<tñeras diCiéndolas, 
mirad, mirad, estas tres estrellas tan hermosas y lucidas, 
que no sabía corno esplicarlas y se' deshacía, porqwe co
rno no las veían esta testigo y las demás, se apuraba di- . 
ciendo estaban sobre su cabeza·, y preguntando y apu
rando las compañeras, que qué significarían esas estre
llas, respondió .que juzgaba ser.ía la Santísima Trinidad, · 
(de quien fué devotísima) que la guardaba.-Y en una 
ocasión siendo la dicha Mariana de Jesús de diez á once 
años habiendo oído decir qi.te una Imagen de la Madre 
de Dios que estaba en el volean de Pichincha ebnjnnto á 
esta ciudad, que hoy está colocada en la iglesia de la Re
colección de San Diego de éllal estaba con. poca decen
cia y veneración; determinó el ir á asistida, y hacer en 
ese desierto penitencia conforme á su deseo- é inclinación, 
para lo cual persuadió- á cuatro de sus compañe"ras y es-
ta testigo entre éllas, que se fuesen co~ éllá al dicho cetro 
de Pichincha,· para lo cual estandó ausente su hermana 
mayor Doña Gerónima de Paredes; difunta, á cuyo cargo 
estaban, cogieron ;dguna· de su ropa y se salieron de su 
casa, y se fueron carnirio de dicho cerro;: y habiendo an~ 
dado como un cuarto de legua, poco más ó menos, les sa
lió repentinamente al encuentro un toro ferosísimo de co
lor retinto que les acometía, y huyendo de él, se arrojaron 
en una zanja, y el toro se paró en el camino sin darles lu
gar á que prosiguiesen su viaje, y la dicha Mariana de 
Jesús se ocupaba én echar muchas bendiciones al toro pa-
ra que se fuese, y viemlo que no lo hacía después de mu
cho rato, dijo resueltamente, volvámonos á casa que no 
quiere Dios que vayamos á Pichincha, y se bajaron, y lue
go repararon que el to.ro se volvió el cerro arriba.-Y 
hallándose en otra ocasión .en la dicha edad muy lasti
mada y dolorida de un dédo de la ~ano, de suerte que 
decía la dolía tddo el brazo, .dijo áoesta testigo que se iba 
á curar y llegándose á una Imagen de Nuestra Señora 
de la Limpia Concepción de bultd que tenía muy devota, 
puso el dedo en sus piés, y luego al· momento se halló 
buena y sana del dolor.-y en otra ocasión en el mismo • 
tiempo estaiÍdo la dicha Mariana de Jesús achacosa de 
los ojos, aplicó á éllos la dicha S"lnta Irnágen y luego 
q.uedó b.uena y sana del dich~ achaq~te.--..;..Desde su niñez 
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la ejercitó N u estro Señor con-variedad de enfermedades 
y dolencias, y sin· emba1'go de ,padecerlas continuamente 

~ -nunca dejó_ sus ayunos y ejercicios de mortificación y 
virtud, y- c;n esta misma edad todos los viernes del año po
nía delante de- su altar cincó piedras agudas, y á los lados 
ortigas y se echaba· de e~paldas sobre unas y otras,- siendo 
así qne las dichas ortigas- son unas yerbas venenosas y 
que en llegando á las carnes hacen ampollas y ronchas, 
y con- éllas y' las dichas piedras se 'lastimaba cruelmente 
sü delicado cuerpo, y las dichas sus compañeras pbr ha
cerle burla se echabán sobre su cuerpo, con que se lasti
maba· más, y la decíari b-aldones y afrentas en estas y 
otras ocasiones que ejercitaba-actos de virtud, sin jamás 
enojarse -ni mostrar sentimiento; sufriéndolas con mucha 
paciencia, pasando e"- -esta mortificación las noches ente
ras, y por cabecera ponía un madero; y cuando se echa
ba sable las dicha~ piedras y ortigas era puesta en cruz, 
y esto lo hacía en reverencia de la pasión y cinco llagas 
de N u estro Señor· Jesucristo, y pedía con instancia á di
chas stts ·compañeras, y entre éllás á esta testigo que 
mi'entras -hacía la- dicha penitencia la estuviesen enco
mendando al Espíritu Santo, y aunque á las comp9-íieras 
las vencía el sueño, era tanto lo que la estimaban y ama
ban quejamás dejaron de·obedecerla.-Los lunes y miér
coles con estas mismas, piedras sobre que se echaba en 
reye'rencia de las cinco llagas de N u estro Salvador se 
golpeaba todo el cuerpo y les mandaba á dichas sus com
pañeras y á esta. testigo la golpeasen las espaldas, sir
·viéndola· esta· penitencia de. disciplina por no tener como
didad entonces de tenerla, y tal vez la apretaban más las 
manos dii.ndole con mucha furia por ver si se enojaba ó 
·hacía sen tin-iiento y jamás dió m u es tras de éllo.-Los jueves 
santos po·níá a-ltare,¡; para andar las estaciones en su casa, 
y otros días de Cuaresma, y en los bordes de éllos atra
vesaba un·os espinos de espinas agudas, y pedía que des
pués que hubiese rezado su estación al ir á besar el altar 
la rempujasen de· golpe por detras para que las espinas 
la ofendiesen y clavas~n en todo el rostro, y lo hacían, y 
élla lo recibía con grande· gusto, quedando su boca y 
rostro clavados de las espinas y élla muy agra,decida di
ciendo Dios te lo pague, y todos estos días traía garban-
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zos en los piés y dentro de los zapatos y muy de ordina
rio se iba á la huerta y se ortigaba el costado .derecho, y 
decía afectuosamente ay costado de mi Jesús Crucificado, 
y se daba de suerte que se inchaba todo el pecho,_:_Des
pués de·todo lo referido se apartó esta testigo de la com
pañía de la dicha Mariana de. Jesús, y se fué á su ca~a 
con su madre, y al cabo de dos .años la fué á ·ver, y es
tando con élla la llevaron un canastico de panecitos muy 
pequeños que apenas tenía cada uno .una onza; y.pre
guntándola esta testigo que si.eran panecitos de San Ni
colás, respondió que era el pan que comía y que uno de 
esos le bastaba para cada día, y diciéndola que cómo se 
sustentaba con tan poco, dijo la dicha Mariana de Jesús 
que estaba tan relajado y dañado su estómago que aún 
eso apenas podía recibirlo; atribuyendo su mortificación 
y ocultándola con decir que lo hacía por el achaque del 
estómago y no por su abstinencia; y diciendo esta testi.,_ 
go á la dicha Doña GeróJ:}ima de Paredes lo que le pasa
ba con la· dicha sierva de Dios, la dijo que, no comía co
sa caliente, ·sino que con .un panecillo de esos se susten
taba; y seacuerda·más esta testigo que cuando andaba 
las estaciones los Jueves Santos y algunos días de Cua
resma la dicha sierva de Dios dentro de su casa, las an
daba con las rodillas desnudas en el suelo, y esto era 
cuando se acercaba á los altares con las espinas ya refe
ridas.-Y en otra ocasión después de haberse casado es
ta testigo con] uan de Peralta, Escribano de su Majestad, 
padeció algunos desconsuelos con él porque la trataba 
con terquedad y desprecio, por. lo cual una mañana se 
fué ála Iglesia de la Compañía de Jesús .de esta ciudad 
en busca de su confesor; ·para procurar el alivio de su 
cuidado comunicándole lo que pasaba esta testigo con el 
dicho su marido para que. la encomendase á Dios, y por 
no haberlo hallado se volvía desconsolada cuando la di
cha Mariana de ] esús salió á toda prisa y la alcanzó á 
esta testigo á lo último.de la iglesia, y siendo así que el 
recato que tenía era tan-grande que no comunicaba con 
nadie particularmente en la iglesia, se le llegó y la dijo 
con mucha cariño que como la iba, motivándola á que la 
refiriese su trabajo como se lo refirió y acabado de de
círselo, la dijo á esta testigo: "Simple, pues es cosa bas-
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tante e>! no csta·t •tu -t.onfesor aquí pttl'á irte sin 'hacer lo 
que debes'' y la volv-ÍÓ á esta testigo é hizo qu~ se confe~ 
.s.ase con otro confesor y qUe comulgase, y ·.se ofreció to~ 
.mar á· su cargo .el pedir á algunas personas de. buena vi~ 
:da que alcanzaran con N u estro Señorla paz ·de esta tes· 
.•tigo con d .dicho su marido; ~habiendo acabado de con~ 
fesar y comul~ar ·la dijo la .dicha Mariana de Jesús, anda 
qu,e yo fío .e.n mi .Criador que tendrás ,paz y gusto con 
t.u marido, y así le sucedió, porque desde entónces la hi
.za muchos agasajos, y conode!ldo la terquedad de dicho 
su marido lo atribuyó á milagro obrado mediante la in ... 
tercesión de la clicha sierva .de Dios.-Y ~stanqo' Doña 
·Seb(!.stiana Caso Miranda sobrina de la dicha Mariana de 
Jesús, muy fatigada con el mal c:le la muerte entró la su .. 
. sodicha á donde estaba la enferma, que venía de la igle~ 
sia deJa Compañía de,Jesús como lo tenía de .costum
bre, como á las diez del día; con el rostro muy alegre y 
la. dijo: "Ea Sebastíana anda á gozarte con Nuestro Espo· 
~o que yo fío .en su misericordia que para Pascua del Es,. 
·píritu Santo estaremos allá juntas", y la dió muchqs reca .. 
dos para sus Santos devotos y devotas, y muy en partí .. 
cula~ para la Serenísima Reina de los Angeles, para San 
Ignacio, San Francisco Javier y otros Santos de su de~ 
.voción. Y así sucedió que fué su muerte el viernes en 
la infraoctava de la AscencióR·del Señor con que se es
·peró que la Pascua del Espíritu Santo se vieron juntas 
con hi. dicha su sobrina, quien fué de ejemplar y peniten
te vida, á ejemplo de la dicha su tía, y para que se co .. 
nozca la virtud de la dicha Doña Sebastiana Caso Miran .. 
da, se acuerda esta testigo, que tratándola de casar sus 
padres con un hombre rico, lo repugnó élla diciendo te~ 
nía hecho voto de castidad, y viendo que sin embargo 
insté\ban en el diCho cnsamiento pidió á N u estro Señor 
se la llevase antes de permitir tuviese otro esposo que su 
Majestad Divina; y así sucedió pues dentro de breves 
·días murió con gra.nde consuelo de su alma y del de la 
·dicha Mariana de Jesús.-Y añade esta testigo1 que 
-cuando la dicha s·ierva de Dios :iba en compañía de esta 
testigo y las dem·ás referidas al cerro de Pichincha á ha
cer penitencia y asistir á <la Reina de los Angeles que es
taba en el:volcái1, la~ d«ía y p«suadía qhe .. para que no 
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las con0cieran se habían de zajarlo~ rostros con vidrio y 
echarse sobre las heridas tizne, para que manchados se 
desfigurasen y no las conociesen nadie, todo lo cual sabe 
esta testigo1 por haberlo visto y halládose presente á los 
casos referidos. 

Y que también sabe por haberlo oído deciry no se 
acuerda con el tiempo á quién, viviendo la dicha Ma~ 
riana de Jesús, que yendo de la Compañía de Jesús á 
su casa la dicha sierva de Dios un d$a, en compañía de 
otras doncellas' virtuosas s1:1s amigas, estando lloviemio 
cogieron las compañeras el alar pa:ra guarecerse, y la dí~ 
cha Mariana de Jesús se fué por en medio de la calle á su 
casa, y habiendo llegado á élla las que habían ido por lo$ 
alares, se hallaron con los mantos mojados, y reparando 

, que el de la dicha sierva de Dios estaba seco y enjuto con 
haber ido por la mitad de la calleJ la preguntaron que 
cómo no se había mojado, á que respondió: "Vosotras no 
sabéis andar, por eso os habéis mojado". 

Y así mismo sabe por haberlo oído decir á la gent~ 
del servicio y casa de la dicha Mariana de Jesús, y en es~ 
pecial á María de Paredes, mestiza, y á Catalina de Pare~ 
des, india, que ambas viven, que eran de la dicha casa, 
que habiendo dejado Doña Juana Caso sobrina de la di~ 
cha Mariana de ] esús á una hija suya niña de tiernos 
años, encomendada á la dicha sierva de Dios, por haber~ 
se ido fuera de la ciudad, habiendo bajado al patio don
de estaban unas mulas y llegándose á una de éllas que 
estaba herrada, le dió una coz en el rostl"O á !•a dicha ni~ 
ña que se lo abolló y la dejó por muerta, á la cual cogió 
en brazos una india, y á este ruido salió de su cuarto la 
dicha Mariana de Jesús, y tománd-ola en los suyos man
dó que no hicieran ruido y le aplicó en la herida un pe~ 
dazo de carne de vaca, y acostándola en su 'cama se pu-
so en oración, y á breve rato la sacó sana y buena, co
mo si no hubiera pasado por élla semejante desgracia; y 
la dicha niña sabe esta testigo es religiosa carmelita y Su· 
priora de dicho Convento. ' 

De la tercera pregunta hasta la última dijo: que di
ce lo que dicho tiene en la antecedente, y que ha sido y 
es público y notorio, pública voz y fama en esta ciudad, 
así en vida de la dicha Mariana de Jesús como después -

1) 
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de su muerte, su virtud,· penitencias, mortificaciones y 
veneración que todos la tuvieron y tienen por esta causa. 

Y se acuerda también esta testigo que en la iglesia 
de la Compañía de ] eslÍs, viviendo la dicha sierva ele 
Dios, oyó decir á algonas de las que la acompañaban,. 
que no ,se acu'etda con el tiempo quienes fueron, que con 
las muchas penitencias, ayunos y mortificaciones de . la 
dicha Mariana de.J esús, tenía el rostro pálido y macileri-· 
to; por cuya causa teniéndola p·or penitente la decían q üe 
debía de ayunar y azotarse mucho y ponerse muchos ci
licios, de que se corría y afligía mucho, y así pedía á 
Nuestro Señor le quitase la palidez y flaqueza del rostro, 
para lo cual se fué á la iglesia de la Compañía de ] esús, 
y pidió á su confesür el Venerable Padre Juan Camacho 
que es ya difunto, le dijese una misa al Espí~itu Santo 
para este efecto, y habiéndosela dicho el dicho Padre, se 
quedó como dormida al pie del confesonario, de donde 
se levantó con el rostro lleno y encendido en colores 
que le duraron hasta la muerte con grande alegría suya 
por ver se disimulaban con la hermosa:ra y cvlores, sus 
penitencias, ayunos y mortificaciones. Y que esto es lo 
que sabe y la verdad, so cargo de su juramento en que 
se afirmó y ratificó habiéndosele vuelto á leer y lo firmo· 
con su merced dicho .Señor Canónigo Magistral y juez 
de esta causa. 

Dr. D. José Ramír.ez Dávzia. 

Escolástica Sarmz'mto de Vclcizco. 

Ante mí 

Fra11cisco Va/verde de Aguz'!m·, 

N otario nombrado. 

Potro na do San Bruno; do edad de 40 años. 

En Ia ciud~J' de San Francisco de Quito, á diez días 
del mes dcjunio de mil y seiscientos y setenta y un años, 
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d dicho Procurador general cie· élla para la prueba que 
va dando· de la vida, victud y mortificaciones de Maria
na de Jesús, presentó por testigo ante su merced dicho 
Señor Canónigo Magistral y juez de esta causa á una re
ligiosa que dijo llamarse Petrona de San B.runo monja 
profesa de velo blanco en este monasterio de la Señora 
Santa Clara de esta ciudad, de la cual mediante la lioen
<:ia de su Prelada que es la inmediata, se recibió juramen
to por ante mí el dicho N otario nombrado, por Dios 
N u estro Señor y una señal de Cruz según derecho y pro
metió decir verdad, y siendo preguntada al tenor del di.-
cho inJerrogatorio dijo lo siguiente: · 

De las generales de ia ley que se le declararon clijo: 
que no letoca ninguna de éllas, y· que es de edad de cua
renta años, poco más ó menos, y que conoció,. comunicó 
y tuvo amistad con la dicha Mariana de Jesús. Y esto 
responde: · 

I A la primera pregunta dijo: que no sabe de élla 
otra cosa más de que le parece había el tiempo que re
fiere la pregunta, que muri.ó la dicha sierva de Dios, y 
entiende qu~ murió de la edad que se expresa en élla. 
Y esto .responde: 

· 2 A la segunda pregunta dijo: que en cuanto á lo,s 
ejercicios de virtud del tiempo de la puericia de la dicha 
sierva de Dios Mariana de Jesús, no sabe otra cosa por 
no haberse criado con éHa, más de que la noche que mu
rió· asistiéndóla esta testigo oyó decir á Doña Gerónima 
de:; Paredes, hermana de la dicha Mariar<a de Jesús ya di
funta, que siendo la dicha sierva de Dios de edad de tres 
á cuatro años, estando en sus haciendas· fuera de la. ciu- · 
dad se desaparecía de su presenda y buscándola á hora 
de comer,· no haliándola dentro de casa, {a buscaban fue
ra de élla, y en el monte donde la hallaban á la sombra 
de un arboldesnudas las espaldas, azotándose en éllas con 
unos ramales de espinas, lastimadas· vertiendo sangre; y 
qtle esto .sucedió por tres veces, y en otras la hallaron 
puesta en oración de rodillas en el mismo monte; y que 
habiéndose dormido denoche á las faldas de la dicha su 
hermana, desnudándola para acostarla se halló que tenía 
ceñida la cintura sobre las carnes. con los dichos ramales 
de espinas. 
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Y que así mismo dijo la dicha Doña Gerónima de 
Paredes· en la misma ocasión, que siendo niña de pechos 
la dicha Mariana de Jesús mamaba en forma de ayuno, 
sóio dos veces al día. Y esto responde. 

3 A la tercera pregunta dijo: que sabe haber sido 
1a vidcj. de la dicha Mariana de Jesús prodigiosa y rara, 
y demá:s de haber sido público y notorio en esta Ciudad 
-su virtud, el tiempo que la comunicó esta testigo sabe 
así de vista como por habérselo comunicado la misma 
Mariana de Jesús, que era tan ferviente el amor y caridad 
{}Ue tenía· con los prógimos que si le fuera posible dar la 
vida por remediar las necesidades de éllos, lo hiciera, en 
especial porque sirviesen á Dios, á quien continuamente 
rogaba por la conversión de los infieles, herejes y de los 
que se hallaban en pecado. aplicando para este efecto 
muchas o.raciones y penitencias de las que llacía; era 
muy limosnera dando cuanto tenía á los pobres, . y élla 
propia amasaba el pan que les había de dar de limosna, 
y de él enviaba siempre á esta testigo su ración; y repa
ró las veces que lo recibía que era de calidad que pare
cía pan del cielo porlo suave de su olor y e:x:trá.ordina
rio de su sabor, porque·era muy diferente del pan rega
lado que se hace, y tan blanco que parecía alabastro; por 
lo cual con cuidado y curiosidad la preguntaba que con 
qué amasaba tan lindo pan, y respondía la dicha sierva 
de Dios que no le echaba más de lo ordinario de sal y 
agua.~Era contínua en los ayunos; que el tiempo que co
mía algo era de ocho á ocho días, y eso una onza de pan 
que luego lo lanzaba; y á los últimos años de su vida la 
oyó decir á la misma sierva de Dios que ya no comía bo
cado porque cuando mucho tomaba un ·refrezco de un 
poco de zumo de membrillo, cuando sana ú otra fruta, y 
que esto era muy medido, y antes que llegase á este es
tremo de no comer,. ayunaba al traspaso las cuaresmas 
en su tierna edad, y muchos días del año á pan y agua. 

Y su aposento era un cancelíto estrecho de madera 
que tenía hecho en su cuarto donde vivía sola, su dormir 
era una ó dos horas solas de parte élenoche, porque· lo 
más de élla ordinariamente lo gastaba en oración y o'tros 
ejercicios espirituale~, acostándose unas veces en el ataud 
donde tenía una figura Je la muerte, y otras sobre un 
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potro de dar tormento,· y otras en el suelo sobre los la
drillos, y otras veces se estaba sobre unas sábanas de cer
das múy ásperas, y por cabecera tenía un trozo tosco 
de madera, ó un ladrillo ó una piedra. 

Usaba de varios géneros de cilicios, como eran de 
cerdas de alambre, cadenas de fierro con puntas agudas, 
de cardas que la hacían rebentar sangre del cuerpo; y 
en especial tenía una media: túnica que le daba hasta me
dio cuerpo, de cerdas ásperas sembradas de puntas de 
fierro que se ponía de cuando en cuando según los tiem
pos de su devoción. 

En cada pie traía dentro de los zapatos cinco gar
banzos en reverencia de las cinco llagas de N u estro Se-
ñor. 

Y en la cabeza traía de ordinario una corona de 
cardas ó fiern:> que la hacía rebentar en sangre. 

Tenía disciplinas de canelones con extremos de es
trellas, otras de fierro; y muchas veces usaba de ortigas 
en lugar de disciplina, y eran tan rigurosas las que to
maba con los dichos instrumentos, que regaba el suelo 
y teñía las paredes con su sangre, y por disimular el ri
gor de sus penitencias llamaba- á las .muchachas de casa 
para que la lavasen y Jimpiase-n; y muchas veces se po
nía crucificada en una Cruz que tenía de madera grande, 
metiendo los brazos desnudos .:;n unas argollas de sogas 
ásperas de cerdas, gastando mucho tiempo de la noche 
en esta mortificación. 

Las cuaresmas pedía licencia á su confesor, el Padre 
Antonio Manosalvas, ó á su Maestro de espírittl el Pa
dre Hernando de la Cruz, que éste !'!S ya difunto, para 
hacer en los advientos y cuaresmas, más rigurosas peni
tencias, las cuales eran tan raras que no son ponderables 
porque de ordinario estaba el cuerpo de la sierva de 
Dios cubierto de asperísimos cilicios; sus disciplinas eran 
grandes más que entre año, la· Semana Santa andaba la:s 
estaciones en sus primeros años dentro de casa, señalan
do lugares donde padeció Cristo bien nuestro en la for
ma siguiente: 
· Los miércoles sant0s andaba las estaciones con la 
Cruz á cuestas, y la corona de espinas en la cabeza, que 
la hacía rebentar sangre de élla, y toda ceñida de cili-
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cios; el J neves Santo tenía disciplina de sang1·c en las 
espaldas que las abría y llagaba hasta derramar sangre, 
y el díá -siguiente, Vieme_s Santo, se hallaba; como si no 
lu.1biese. hecho penitencia; y así volvía otra vez. á hacer 
la misma penitencia; y siempre puesta. la corona de es-

. pírias; y todas las penitencias referidas las hacía con 
tanto recato y secreto que nadie las llegaba á entender, 
sino es quien fuese muy confideate de la dicha Mariana. 
de Jesús como lo fué esta testigo, y ésta entendía 
que el haberle hecho este agasajo -tan especial fué por 
alentarla y animarla en la virtud, á que la persuadía muy 
de ordinario,. y todo e1· recato que tenía era ·por su 
profunda humildad, teniéndose siempre por muy pe
cadora, y cuando alguna de sus conocidas y compa
ñeras le decía alg.una de sus penitencias que rastreaba, se 
afligía y daba muestras de mucho sentimiento y procu
raba divertirlo. 

Y cuando estaba enferma le mandaba su confe
sor, que lo fué primeramente el Padre Juan Camacho 
de la Cqmpañía de Jesús, ya difuó.to; que comiere carne, 
y élla por obedecer la comía con grande· repugnancia y 
contr.adicción de su estómago, aunque sabía la había de 
lanzar lueg9 con mucha penalidad como lo hada. Y es-
to responde. ·. . . · . . . 

· 4 A la cuarta pregunta dijo: que de lo que de élla 
sabe es que habiendo mandado hacer la- dicha sierva de 
Dios una sillita para un niño Jesús que tenía de su devo
ción, con quien de ordinario ·se entretenía y jugaba, y te
nía dulces ·coloquios, y el niño la correspondía con mil 
amores y cariños·sensiblem.ente; de: suerte que la deda 
la dicha Mariana ·de Jesús á esta testigo-' las palabras si
guientes: hermana este niño es mi· entretenimiento y to
do mi regalo, y diciendo estd abrazaba· al niño -tierna
mente, y le refería los ·regalos y cariños que la hacía, que 
son los que lleva dichos, para asiento de este niño man
dó hacer la sierva de Dios-la dicha sillita, y habiendo sa
lido-muy pequeña se afligió y la puso sobre su altar con 
determinación de mandar hacer otra mayor, y el día si: 
guiente, · yéndola á ver la halló capaz de largo y ancho 
de suerte que cupo holgadamente el niño en élla, y lle
vando á esta testigo de la iglesia de la Compañía de J e-. 
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sús á su ·casa, sé l~ mostró y. ·_:dijo lo que pasaba¡ da:ndo 
muchas gracias á Nuestro Señor. . 

Y así mismo aconteció con la dicha. Mariana de JeJ 
sús otro caso semejante ;:il referido,: y fué que habiend\) 
mandadolúice'i" susobrina D<Jña.Juana Ca!§o,.difunta, un 
nichó para una :Imagen de Nuestra · Señora:,·:sali_ó cortQ> 
de largo porqué no cabía en :éi la Imagen ,,con la coro¡} a, 
yendo ? ver á Ja dicha su sobrina á su aposento re~ono
ciéndola afligida le· pregüritó la causa de . su pe_na, y 'resJ 
pondiéndoia que-se· le había: malogrado aquel nicho.porJ 
que no cabía la Imagen· en él, se fué á la Iglesia de. la 
Compañía de Jesús::ásus;~ucicios; y de vuelta volvió á 
entrar :a1 aposento de la 'dicha s·u sobrina, y hallá!ldola. 
todavía afligida la dijo no te aflijas,. y cogiendo la Santa 
Imagen en sus manos la colocó en el nicho diciendo estas 
palabras: "Este. nicho se hiz:o ·para· esta. Santa Imagen", 
y entró en él tan ajustada. como si de propósf.to .. se hu
biera·vuelto á hacer de nuevo, lp cual selo refirió tam~ 
bién la dicha Mariana de Jesús á esta testigo, dando por 
todo graCias á Nuestro Señ-or. , . 

Y en una • ocasión habiéndme. ido. to-da· Ja gente d~ 
su casa al campo, la dicha su sobrina Doña Juan.a Caso 
le dejó una niña suya de edad de tres á cuatro años lla~ 
ma.da ·Catalina· que hoy es .religiosa profesa de velo negro 
en el monasterio de Carmelitas descalzas de e&ta ciud_ad 
y Supriora de él, la cual habiendo bajado al.patio de lct 
casa donde babia a}gunas mulas, una de éllas, h.erra:da de 
pies y manos, le dió tma coz en la cara que se la abolló 
dé suerte que quedó media muerta, y llevándole la niña 
la gente que allí estaba sin alterarse la recibió en sus bra
zos, diciendo qué cuenta daré de élla á su madre, y di
ciendo. esto la metió- dentro de su apoªento y le. puso un 
pedazo de· carne de vaca en la .cara y la recostó sobr-e su 
cama y se puso por espacio de una hora .en· oración; y 
cuando la gente jUzgaba estaría ya muerta la niña,la sa
có en brazos muy a}egre,. sana y buena y sin lesión al
guna, como sino hubiera padeCido golpe y -lastimadúra 

. tan terribles: sábeto ·_. esta testigo por habérselo dicho 
.dando gracias. á N u estro Señor; la misma·Mariana deJe
sús, diciendo había curado á la niña su Divina · Majestad 
no mirando sus pecados, y habérselo dicho también la 
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gente de su casa que se había hallado pl'esente al caso. 
Demás de las penitencias y mortificaciones que llc"' 

va referidas en la pregunta antecedente, se daba de or
dinario muchas sangrías y con todo esto tenía .el rostro 
tnuy lleno y con vivos'colores, y preguntándole esta tes~_ 
tigo que como dándose tantas sangrÍf!s tenía esos colores, 
le respondió es 4ue se lo pido á Nuestro Señor porque 
viéndome amarilla y con el color quebrado y flaco el ros .. 
tro juzgarán los que me vieren que yo hago inuchas pe,. 
nitencias, y ayuno mucho, y así. no quiere el Señor que 
yo me·deinudé ni:pierda los colores, porque se lo pido así. 

i<:n una ocasión le comunicó. á esta testigo la dicha 
Mariana-de Jesús, que hab:iéti.'dola sangrado el Doctor -
Juan Martín· de la Peña médico cirujano de esta ciudad, 
le salió primero ün chorro de agua clara, y después echó 
sa,ngre con admiración del ,susodicho. 

En otra: ocasión habiendq ido esta testigo en com
pañía de la dicha sierva de Dios de la iglesia de la Com
pap:ía de Jesús á su casa, entrando en éUa hubo de des
pedirse para irse á la suya, y. la detuvo diciendo herma• 
na habéis de saber que me voy inchando, ya tengo un 
pie inchado, y no: me da pena, porque es tan grande ya 
.la ansia que tengo de gozar de mi Dios que deseo ya mo
rir, repitiéndolo varias veces, y que en la oración se le 
había aparecido su madre y devota Santa Gertrudis y la 
había regalad<lJ- :mucho. 'con .sus palabras y presencia, y 
dkhole queJa, traía muy buenas nuevas, de como su Es
poso la tenía guardadas siete sortijas muy preciosas, y 
esta testigo se acbrtó en preguntarla lo que significaban, 
y prosiguió la dicha' sierva de Dios afervorizándose y re
pitiendo muchas veces, quien gozara de Dios;.quien mu
riera por su :amor, q!Jien se abrazara en su amor, quien 
muriera por gazarle,; y dejándola empeñada en estos fer~ 
vores se- fué esta testigo á su casa. . 

. Y algúri tiempo an.tes .. de su última enfermedad le 
dijola dicha Mariana deJesús, que pedía con instancia 
á Nuestro Señor que al tiempo que la hubiese· de llevar 
le quitase la habla dejándole los demás sentidos vivos, y 
preguntándola que por qué· pedía .eso le dijo: "Hermana 
mía ese tiempo ho:esdehablar1 sino de estar con Dios 
que hay m:U.cho'en que eri.tender con Él., y es mejor hablar 
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y éstaf cdn Dios, qtte hablar de Dios", y así sucedió que 
estando en la última enfermedad se le quitó el habla por 
espacio de algunos días, y estando ya de esta suerte sin 
habla 1.m presencia del Padre Hernando de la Cruz, t:Ji
díó por señas retado de escribir y sentándose en la cama 
como si no. tUviera achaque alguno, le dió cuenta de sti 
alma escribiendo estas tazones~ ''Mi madre Santa Catalina 
de Sena (de quien era muy devota y tenía por maestra y 
guía de su vida} nie ha venido á visitar y me ha mostra
do una guirnalda hermosísima para que con élla me ca
rene el día de rni partida; y me dice que el viernes á la 
hoc~e entre las tiueve y di~z han de venir mi Esposo 
y mi Señora la Reina de los cielos de Loreto su Madre, 
por mí", y así sucediú que el dicho día viBrhes á 1a hora 
titada dió el alnia á sú Criador, quedando su ctlerptJ tan 
hermosti y rosado corno si estuviese vivo. 

Una tarde fué á acompañar esta testigo á la dicha 
Mariana de J esús1 y le rogó tocase la vihuela, €!n que er~ 
diestrísirria, y estándola tocando por espacio de un credo 
poco más ó menos, se quedó elevada y suspensa, fijos lo~ 
ojos en el Cielo y los dedos puestos en los trastt~s de la 
vihuela, y se estuvo de esa suerte desde las cirtctt de la 
tarde hasta las seis extática, y cuando vol vio del éxtasis 
fué con un suspiro muy tierno y dijo á esta testigo: •iHer" 
manaPetrona qué de cosas hay en el Cielo!" y de puro go~ 
to derramó gran copia de lágrimas. 

En una ocasí€Íh se v~ muy afligida la dicha siervá 
de Dios, porque tma Seílora principal de esta ciudad, lla
mada Doña Josefa Tineo, ya difunta, llevada de la curio~ 
sidad y devoción que la tenía hizo instancias por entr:ar 
al aposento donde vivía, y repugnándolo la diéha Maria~ 
na de Jesús, se valió la dicha sierva de Dios de la ora
ción para ímpedirlo¡'y aunque la dicha Doña Josefa Ti~ 
neo alcanzó licencia del confesor de la dicha sierva de 
bios y mandato suyo, vino en ello, peto la dijo á esta tes
tigo que aunque lo había alcanzado de su confesor y le 
había dicho que entrase, no lo había de conseguir, di" 
dendo yo he pedido á mi Espdso que no me dé este pe~ 
sar de que entre esa Señora á mi pobre aposento, y regis
tre trastes que no quisiera que nadie los viera, y sucedió 
así, que al entrar al aposento la dicha Doña Josefa Tineo 

10 
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al primer paso cayó d~smayada en el sudo por habeit' 
visto una figura de la muerte que tenía en un ata11d, con 
cuya vista se asombró de suerte que quedó de la manera 
dicha, cumpliéndose el 'deseo de la dicha sierva de Dios 
en que no entrase en su aposento la dicha señora, porque 
con el desmayo la llevaron á su casa. 

. Una hermana de esta testigo llamada María de Mi· 
randa que es ya difunta,. grande amiga y hermana espi
ritual de la dicha Maria na de J esus, enfermó del achaq tte 
de la rpuerte, de que estuvo cinco meses poco más ó me
nos en la cama, y á los últimos días la envió á la dicha 
sierv~ de Dios un recado 'Pidiéndole la fuese á visitar por
que deseaba con estremo el verla, á que la repon
dió que en el cielo se verían, que no quisiese gusto ni 
alivio en esta vida, y que le daba por nuevas que muy 
en breve estaría en el cielo y que de allí á poco tiempo la 
seguiría élla; y la envió un ramillete de claveles de gran 
fragancia y hermosura, diciéndola que estuviese oliendo 
esas flores; y así suced'ió porque antes de muchos días 
á la dicha Mar!a de Miranda se la llevó Nuestro Señor', 
y en qlerios de un año la siguió en la muerte la dicha 
Mariana de Jesús, la cual en lugar de dar el pésame á 1~ 
madre de esta testigo y de la dicha su hermana la dio mil 
parabienes, diciéndola que ya su hija está gozando de 
Dios en el cielo. 

En muchas ocasiones le dijo á esta testigo, muchos 
años antes que se tratase ni ~~ imaginase de fundación 
de Carmelitas descalzas en es't'a ciudad, que las casas de 
su habitación habían de ser convento de Carmelitas des~ 
calzas después de sus días, y así sucedió, que muchos 
años después de su muerte se fundó en éllas el dicho con
vento, habiéndose fundado primero en otro sitio muy dis~ 
tante de éste. 

Y se acuerda que un día después de la festividad de 
la Señora Santa Ursula la dijo á esta testigo la dicha 
sierva de Dios, que el dicho su día la había venido á vi
sitar la dicha Santa con las once mil vírgenes (de quie
nes era 'inuy devota) y que la.había convidado para una 
boda en el Coro de las vírgenes y que había estado en él 
con ellas C011 grande gozo y alegrÍa demostrando en el 
~emblantc. Y esto responde. 
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A la quinta pregunta dijo: que sabe por las causas 
referidas en las preguntas antecedentes que la dicha Ma
riana de Jesús ocupaba muchas horas del día y de la no
che en oración mental y vocal, y en élla la procuraba 
perturbar el demonio con varias visiones, que de las que 
se acuerda lnberle referido dicha sierva de Dios, son, el 
que estando una noche en grande contemplación de la 
Pasión de N u estro Señor Jesucristo, salió de debajo del 
altar gran número de cáscaras de huevos haciendo unas 
con otras grande armonía de ruido andando por el apo
sento, y como no la divirtiese ni hiciese caudal cesó el 
ruido y se desaparecieron las cáscaras. . 

En otra ocasión una navaja grande y afilada, estan
do también en oración la dicha sierva de Dios, sin que 
nadie la moviese anduvo al rededor de todo el aposento 
amenazándola como q:.te la quería herir. y como echó de 
ver con luz que N u estro Señor le clió que era el enemigo, 
no se azorró ni hizo caso, prosigt1iendo en su oración, 
c'on que desapareció la visión. 

En otra ocasión estando preparándose para entrar á 
la oración se le ap~reció á la dicha sierva ele Dios un cu
chillo muy grande con ruido de muchas castañetas á cu
yo son bailaba el cuchillo en todo el aposento, á lo cual 
dijo la dicha Mariana de Jesús: "Maligno por qué me 
tientas tanto?" más no por eso dejaré de tener oración: y 
se puso en élla con grande fervor y devoción, y se desa-
pareció la visión. · 

Y en otra ocasión, teniendo de costumbre vela en
cendida denoche, por lo mucho qt1e velaba y poco que 
dormía, en una le apagaron la vela, con que ~e recogió al 
ataud en que tenía la muerte y se acostó ·con élla como 
lo tenía de costumbre, á donde pasó la noche, y al ama
necer abriendo la ventaná para ir á la iglesia de la Com
pañía de Jesús, halló la figura de muerte con quien se 
había acostado, seatada y crusados los brazos, y ;ll ver 
·esto no dejó de ~sustarse y tener temor, quedando- con
fusa, pero reparando que era astucia del demonio, la des
preció no haciendo caso de él. 

Que su oracióri era altísima sin poderse jamás apar
tar de la memoria y presencia de Dios, y fué devotísima 
de la Santfsima Trinidad, cuyo misterio· celebraba en su 
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aposento con mucho aplauso y regocijo, y de 1?. Pa:;ión 
de Nuestro Señor Jesucristo, en cuya meditación y con
te.mplaci6n se enternecía gastando mucheís horas del día, 
r de lé\ noche en élla, á cuyé1. correspondencia y memori~ 
<;:!eseaba padecer, y hacía las penitencias que lleva referí~ 
óas en una de las preguntas antecedentes. ' 

Fué también devotísima del Sandsimo Sacramento, 
á. quien asistía con grande continuación y perseveran:cia. 
y le comulgaba tod-os los días, y viendo esta testigo la 
abstinencia que tenía en el comer la preguntó que con 
qué se sustenta,ba sin comer, y la dijo que con el pan dG 
vida Cristo Sacramentado se sustentaba, y siempre que 
se descubría el Señor en los J u b1Ieos del mes, en los de 
Cuarenta horas de Carnestolendas, y en los de alguna!'\ 
festividades de entre año asistía de rod!llas inmoble '<:odo 
el tiempo que estaba descubierto, y algunas veces su con
fesor compadecido de tanta perseverancia en estar de ro
dillas la enviaba á mandar que se sentase y é!la por obe
decer se sentaba por breve rato, y luego volvía á. prose~ 
g:uir de rodillas su oración; en especial do~de mostró. · 
más su afecto á este Divino Señor Sacramentado, era ro.s. 
J u.eve~ Santos, porque después que tuvo uso de razoa 
desde por la mañana hasta el Viernes Santo que con.s.t:.~ 
mían el Señor se estaba de rodillas en la iglesia de la 
Compañía de J~sús, sin moverse ni dar muestras de qu~ 
~ra cuerpo humano en la contemp.lacíón y veneración d~ 
este :Qívino Señor con el manto hasta los pechos. 

Todas las veces que alzaban el Señor renovaba sus 
votos. de pobreza, castidad y ob~diencia, de los cuales el 
de castidad hizo pí-imero que los demás, y acabado. de 
comulgar cuando· daba gracias aconteció. á esta testigo 
muchas veces llegar á hablar á la dicha sierva de Dios )f 
aunque la hablaba y meneaba no la respondía y se esta~ 
ba estática inmoble y al parec,er fQera de sus- sentidos; 
~;:on qu,e la esperaba á. que volviese en sí, y cuando se re~ 
cobraba daba afectuosos suspiros, como qu.e estaba muy 
c.ansada, y viendo junto á sí á esta test'ígo con admira~ 
ción la preguntaba diciendo aquí estabas todavía, · 

Era también muy devota de la Virgen Santísima cu
ya esclava fué en su Imagen de N ucstra Señora de Lore-. 
ta c;;n ¡a, i~lesia de la Compañía de J c~ús, n;z;_ábale todo~ 
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los días con gran devoción el salterio de cier.to y cin~ 
cuenta Avemarías y su oficio menor por sus horas, fué 
muy devota de todos los Santos. Patriarcas, en especial 
del glorioso San Francisco, San Ignacio, San Francisco 
Javier, Santa Gertrudis, Santa U rsula con las once mil 
vírgenes, y con más especialidad á Santa Catalina de S<>· 
na que fué su guía y maestra, y á otros machos Santos y 
Santas á quienes se encomendaba y rezaba sus oraciones 
~speciales, y también de las ánimas benditas del Purgato
rio por quienes procuraba ganar muchas indulgencias, y 
aplicaba muchas de sus obras. 

Tuvo fe muy viva sin tener jamás ninguna duda ele 
élla, con tan gran conocimiento de sus misterios, que 
cuando hablaba de éllos, así de los de divinidad, como los 
de la humanidad se encendía de suerte que parecía que 
quería volar, y en defensa ele la: verdad de esta fe desdo 
niiia tuvo grandes ansias y deseos del martirio y de en
señarla á los gentiles, y reducir á élla á los herejes. · 

También tuvo mucha esperanza ctrNuestro Seilor, 
pues siempre tuvo confiaüia de que se había ele salvar, 
y la había de conceder todo cuanto le pidiera, y aconse
jaba á todos los que la comunicaban sus trabajos tuvic~ 
5en fir;ne confianza en Dios fundándose en su suma bon~ 
dad y clemencia. 

Su caridad para con N u estro Señor fué ardentísima 
y decía que su corazón se abrazaba en su amor, y por es~ 
ta c~usa era grande el deseo que tenía de gozarle y verle. 

Era muy amiga de la pobreza, pues no tenía más 
que un vestido muy honesto, y el traje era ele se~ 
cular, el jubon al modo del de los Padres de la Compañía 
porque profesaba ser hija y discípula de élla, á donde SQ 

crió y aprendió la virtud, un altar y en él un lienzo gran
de de la Santísima Trinidad, el niño con quien se recrea
ba, una. Imagen de. Nuestra Señora de Loreto, otra de 
N u estro :Padre San Francisco, de San Ignacio y otros 
Santos de su devoción, algunos libros espirituales de vi
das de Santos y de historia en que l<;fa á sus horas seña
ladas en su distribución lección espiritual y de historia, 
una Cruz gTande de madera, una figura de la muerte, un 
potro en que dormía, cilicios y dis.ciplinas, un Cristo cru
citicado y, una vihuela. 
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y hacía muc!10 desprecio de las galas y vanid;-¡d~s 
del mundo, sin ponerse jamás arreo ninguno de cintas, 
ni otra cosa que; oliese á vanidad. · 

Su castidad fué angelical, pues jamás tuvo pensa
miento ni movimiento contra élla, y aunque el demonio 
ia acometía con representaciones feas en lo interior y 
con visiones aparentes de figuras feas y deshonestas con 
acciones impúdicas, no hacían mella en la sierva de Dios, 
quedando tan limpio su corazón, como si no hubiera pa
decido semejantes tentaciones, y así decía· que le parecía 
imposible que las doncellas tuviesen consentimiento con ... 
tra la castidad. 

Y en una ocasión estando la sierva de Dios en ora
·ción en la Iglesia de la Compañía de Jesús, se le llegó un 
mozo y la recuestó de amores y solicitó d verla y saber 
lo que hacía y fueron tantas las instancias que con celo 
de Dios se descubrió y dijo: estoy aprendiendo ámorir, 
con que se fué el mozo avergonzado. 

Fué humildísima holgándose cuando la despreciaban 
en especial en ocasiones que algunas Señoras la echaban 
del asiento donde siempre asistía, que era al pie del púl
pito de la iglesia de la Compañía de Jesús, para sentarse 
ellas, y con toda humildad se apartaba dándoles su lugar 
holgándose mt(cho de que la despreciasen, sentía mucho 
que la alabasen y tuviesen por buena rogando no la dije
sen semejantes cosas porque era grande pecadora; ocul
taba con grande extremo y cuidado su virtud y peniten
cias, y por esta causa pidió á su hermana Doña Geróni
ma de Paredes, y á su cuñado Cosme de Caso le diese 
aposento aparte, para poder hacer con libertad sus ejer
cios, y cori todo secreto sus mortificaciones, y estaba tan 
ejercitada en su humildad que todo cuanto hacía y favo
res que recibía de Nuestro Señor se lo atribuía á su Di
vina Majestad sin jamás desvanecerse ni atribuirlos á mé
ritos propios, desconfiando de sí y confiando· totalmente 
en N u estro Señor; y así estaba tan resignada en la vo
luntad de Dios que todo cuanto la sucedía lo atribuía á su 
divino querer; padeció mucha variedad de enfermedades 
con grande conformidad y resignación á su divina volun
tad y con grande paciencia y sufrimiento, sin dar muestras 
de sentimiento ni queja, como~ no pacleéiera achaque ni 
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do1or· alguno,. siendo así que continuamente padeda e~~ 
len tu ras fuertes, dolores de estómago, de cabeza, de pier
nas é hidropesía, y en especi~l un dolor tan vehemente 
que decía que si le durara sucesivamen por un cuarto le 
quitara la vida, y en lo que más mostró su paciencia y 
sufrimiento fué en las congojas, sequedades y desampa

·tos interiores que padeció, pero con tanta conformidad 
con la voluntad G!e Dios, que antes recibía mucho con
suelo en su alma con esta consideración; fué rara: su m o~ 
destia, teniendo siempre sus ojos clavados en el suelo, y 
siempre que.salía de ~asa era con el mantó hasta el pe
cho, era muy apasiblb y tenía don de consolar á los a!H~ 
gidos, pues muchas personas qne se le llegaron con des
consuelos sal! e ron muy alegres y desahogadas t su recogi
miento :íué g-rande pues jamás salió de ~u casa sino es pa~ 
ra la iglesia de la Compañía de Jesús á sus ejercicios de 
virtud, y sí iba: á otra parte era á pbras de caridad, y 
aún en su misma casa no salía de su retiro, sino es á cosa& 
muy necesarias, ni admitía visitas, si no éra de personas 
muy espirituales de sus compañeras, su si!encio era raro, 
pues jamás se le oyó una palabra ociosq,, y mucho menos· 
palabras menos decentes que manchasen su castidad, fué 
muy amiga de la··soledad pues lo más de su vida lo gastó 
en élla, y lo que- más admiró á esta testigo fué la perseve
rancia y constancia que tuvo en su proceder y en la guar
da de su distribución, pues nunca faltó á ella, teniendo 
siempre un mismo tcson en sus ejercicios y penitencias, 
nunca quiso oir murmuraciones, y si no podía acalladas 
SI! apartaba con mucha prudencia, hallóse esta testigo en 
su muerte que fué el año que refiere la pregunta á s·u pa
recer, entre las nueve y diez de 1a ;noche, día viernes 
después de la Ascenci6n del Señor, con grandes mues
tras de amor de Dios, lágrimas y fervor de espíritu abra
zándose con un Santo Cristo y vem:·rándole tiernamente, 
y con una Imagen de la Virgen Santísima con el rostro· 
sereno sin muestras de agonía, y después de muerta que
dó hermosa y rosada como si estuviera dormida, y hubo 
clamor general llamándola de Santa, luego que se publi
có su muerte, y fué tanto el concurso de gente que acu~ 
dió á su casa que parecía día de estaciones, á pedir peda
zos de sns vestic]os, ci!i.cios, disciplinas y otras alhajas-
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de ~u uso para tenerlos por rclíquias 1 coftartdo pedazo~~ 
del hábito de San Francisco que tenía p.or mortaja dé 
suerte que la hubieron de tmtdar otro, hízosele su en-' 
ti erro en la iglesia de la Com pañfa de Jesús por haberlo 
pedido la dicha sierva de Dios1 por haberse criado eil élla 
y aprendido la~ virtudes de élla desde S\l niñez, con ex~ 
traordinario concurso de toda la eirtdad, y lamentaron sd 
muerte los pobres á·quié:t.es socorría da·ndo voces de sen
timiento porque les faltaba la que les socorría, y sus dcu~ 
dos en lugar de llorar y lamentar su muerte, sin cch.::r 
una lágrima daban muestras de mucho consuelo: quedó 
el cuerpo de la dicha sierva de Dios tratable como si es
tuviera viva,' echó de él olor suavísimo así en la sala don~ 
de la pusieron tomo t:n las calles por donde pasaba cuan" 
do la llevaron á ehterral' corno le; dijeron los que Ió carK. 
garon que con el tiempo no se acuerda ya de éllos, Y 
esto responde. 

Y que mucha5 personas que füeron á ver,el ctwrpo 
muerto de la dicha sierva de Dios le besaban de rodillas 
pies y manos y tocaban rosarios y algodor!es en su ros
tro y manos. 

Y se acuerda que teníacontínul\ memoria de la muer~ 
te y el esqueleto que tenía en su aposento en el ataud de
da que era élla, y de ordinario le ecl{al:ia água bendita 
diciendo "Dios te perdone Mariana'', : 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha dich6 
y declarado es la verdad, público y notorio, no sólo en 
esta ciudad, sino en toda la provincia según las noticias 
que ha tenido, so cargo de su juramento en que habién
dosele vueltd á leer se afirmó y ratificó, no firmó porque 
dijo no sabía, firmolo ei dícho Señor Canónigo y J uet 
de c3ta causa, 

Dr. D. José Ramíre.Z iJavila. 

Ante mí 

Pnwcisco Valv~t'dt de Agui!ar, 

N otario nombrado, 
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Te~tigo Doüa babel de Alvarado muger legitima de Jmm Gordillo 
Carruscal, de 46 años sobrintreu tereer grad.3 de Mnrfana de Jesús. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á veinti~ 
trés días del mes de junio de mil y seiscientos y seten
ta y nueve, digo setenta y un años, el dicho Pro'curador 
genera!, para la información que va dando en razón de 
la. virtud y mortificaciones de la Venerable sierva de 
Dios lVIariana de Jesús, presentó por testigo, ante el di
cho Sefíor Canónigo Magistral y Juez de esta causa, á 
Doña Isabel de Al varado, muger legítima de Juan Gor
dillo Carrascal, vecina de esta ciudad, de la cual yo 
el Notario nombr.ado. doy fe que conozco, se recibió 
juramento por Dios N u estro Señor y una señal de Cruz 
según derecho y prometió decir verdad, y siendo pregun
tada al tenor del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

De las generales de la ley que se declaraiOn <dijo: 
que es. sobrina en tercer grado de Mariana de Jesús, pero 
que no por eso faltará á. la verdad, y que es de ecl.ad de 
cuarenta y seis años, poco más ó menos,· y que conoció y 
comunicó muy de ordinario con la susodicha mediante el 
dicho parentezco. Y esto responde. 

I A la primera pregunta dijo: que no sabe otra co
sa de él!a más de que fué hija legítima la dicha Mariana 
de] esús de Gerónimo Flores Sen el de Paredes, y de Do
ña Niariana J aramillo, tía de esta testigo en segundo gra
do, ya difuntos, por tener noticias ciertas de éllo, y que 
eran personas de mucha calidad y virtud, según dichas 
noticias, y que no se acuerda dei tie.mpo que há que mu
rió la dicha sierva de Dios. Y esto responde. 

2 A la segunda pregunta dijo: que lo que sabe de 
élla, es que la dicha lVIariaria de J csús, siendo niña de pe
chos mamaba de ordinario en forma de ayuno dos veces 
al día, una al medio día y otra á la noche, sin embargo 
de muchas diligencias que hacía la que la daba de mamar 
entre día para que tomase los pechos; sábelo esta testi
go por habérselo dicho Doña Juana de Al varado suma
dre, quién también la dijo queen la dicha edad cua11do 
querían sacar en públic0 á la dicha Mariana de Jesús llo
raba incesantemente hasta que la recogían, y lo mismo 
hacía cuando fa sacaban, y también cuando ia descubrían 

11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-82 _;_ 

el rostro, y en vólvíéndoselo á cubrir acallaba, y qttedab~ 
gorgeando muy gozosa. Y esto responde. 

_ 3. A la tercera pregunta dijo: que sabe por haberlo 
visto que la dicha sierva de Dios Mariana de Jesús tenía 
una sábané). áspera de cerdas sobre la que dormía alguriás 
veces, y sobre éUa echaba piedras peqdeñas de cantería 
para acostarse sobre éllas, y que éstas las recogieron el 
día que murió y las sacaron en una fuente de plata y lag. 
mostraron á muchísima gente q;¡e había concurrido con 
c;dmiración de todos, sabe esto último esta testigo por 
habérselo dicho la dicha su madre)' y haberlo oído decir 
también á otras personas de quienes no se acuerda. 

Y también vió en varias ocasiones que solia salir la 
dicha sierva de Dios cuando se juntaban los pobres en su 
casa á la limosna que les repartía, y escogiendo al má& 
asqueroso lo espulgaba y llamaba á otras sus deudas y 
entre éllas á esta testigo á que le ayudasen. 

Y sacaba una canastilla de pan todos los días de su 
aposento para repartirles como lo hacía con todo afecto 
y devoción, sin que se supiese de dónde lo adquiría de 
que se admiraban sus deudos que vivían en una casa con 
élla, porque ni éllo·s se lo daban, ni lo veían recibir de 
afuera. --

y vió esta testigo que la dicha Mariana de Jesús te
nía en su aposento una Cruz grande de madera, la cual 
tenía pendientes de la cabeza y brazos tres cordeles de 
cerdas: oyó decir á la gente de la casa de la dicha sierva 
de Dios, que en especial no se acuerda quienes fueron, 
que los dichos cordeles et·an los de los brazos de la Cruz 
para meter los suyos en éllos y crucificc:rse, y el de la 
cabeza para atarse de los cabellos como lo hacía quedan
do pendiente de brazos y cabello, para Io cual todas las 
veces que se cortaba el cabello dejaba un cadejo en la 
frente para amarrarse de él. Y esto responde. 

4 A la cuarta pregunta dijo: que no sabe de élla 
otra cosa más de que en una ocasión estando de parto 
Doña Juana Caso ya difunta, sobrina de la dicha Maria
na de Jesús, que pasaban juntas en una casa, habiéndola 
ido á ver esta testigo en compañía de la dicha su madre, 
entró un niño hijo de la dicha Doña Juana, ijamado Cos
me, que después murió religioso de la Compañía deJe-
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sús, y dijo muy alborosado á la dicha su madre, mamá, 
mamá, tía Mariana está jugando con un niño muy lindo 
.en las faldas, á que apresuradamente le dijo calla niño 
que ya sé lo que es, con que esta testigo y la dicha su 
madre concibieron que la estaría favoreciendo Nuestro 
Señor con su asistencia como á ésposa y querida suya, 
mediante el concepto que tenían de su virtud, y general 
aclamación de todos. Y esto responde. 

5 A la quinta pregunta dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las antecedentes. Y esto responde, 

6 A la sexta pregunta dijo: que como tiene dicho 
ha sido y es aclamada comunmente la dicha sierva de 
Dios, por virtuosa y esposa de N u estro Señor por su cas
tidad, y como de tal la dieron á esta testigo, y á otras 
muchas personas algunas cosas de sus alhajas y vestidos, 
que las tuvieron y tienen piadosamente por relíquias, y 
que esta es la verdad pública y notoria, pública voz y fa
ma, so cargo de su juramento en que se afirmó y ratifi
có habiéndoseic vuelto á ieer, no firmó porque dijo no sa
bía, firmo lo su merced dicho Seii.or Canónigo y Juez de 
esta causa: 

Dr. D. Josi Ramírez Dávi!a. 

Ante mí 

Frmu isco VaZ.uerde de Aguilar, 

N otario. nombrado. 

Testigo, Doña 1\na R~iz de. :\.!varado, de ,12, años, sobrina en segun
do grado de niariana de Jesús, rinda !le Don Lorenzo de los Cobos. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á primero 
día del mes de julio de mil y seiscientos y setenta y un 
años, el dicho Procurador general de élla, para la infor
mación que va dando en esta averiguación presentó por 
testigo ante el dicho Señor_ Canónigo Magistral y Juez 

. de esta causa á Doña Ana Ruiz de Al varado vecina de 
,_esta ciudad, viuda de Don Lorenzo de los Cobos, de la 
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cual que yo el N otario nombrado doy fe conozco, se re
cibió juramento por Dios N u estro Sci1or y una séñal de 

- Cruz, y prometió decir verdad, y siendo preguntada al 
tenor del dicho interrogatorio dijo lo siguiente: 
· De las generales de la ley que se le declararorr.-

Dijo que es sobrina en segundo grado deMarianadeJe
sús, pero que no por eso faltará á la verdad, y que no le 
toca otra cosa de dichas generales, y que es de edad de 
cuarenta y dos años, poco m<Ís ó menos, y que conoció 
y comunicó muy familiarmente y como á tal su tía la 
susodicha. Y esto responde. 

A la primera preg-unta dijo: que sabe esta testigo 
que la dicha Mariana de J csús, fué hija legítima de Ge
rónimo Flores Senel de Paredes, n2.tural de la ciudad de 
Toledo en los reinos de Esp;:¡_ña, y de Doña Mariana ]a
ramillo su legítima mugcr, crioib. de esta ciudad, ambos 
difuntos, personas princip'ales y virtuosas y temerosas de 
·Dios, sábelo esta testigo por habérselo dicho varias ve
ces Doña Francisca de Alvan::do s'u ab;_¡eJa, y Doña Ma
rí_a Flcre~ dé Paredes su m~d~e, hlJ:t l~gí~:im,.a c!e la suso
d1cha, pnma hermana que tu e ce _;a d;ch3. I\<lanana deJe
sús, porque la dicha Doña Francisca de Ah·arado fué 
hermJ.na de la dicha Doña 1\íariana J a ramillo, y estuvo 
casada con Diego Flores de P2..r,ecles -- henm:no del dicho 
Gerónimo Flores Senel de P<.'iredes, 2.budo ele esta testi
go todos difuntos, y también sabe que la dicha lVIariana 
de Jesús murió á veintiseis de rpayo del afio p2.sado de 
seiscientos y cuarenta y cim::o; que fné viernes clía inme
diato de la Ascensión del Señor por haberse hallado pre
sente á su muerte, pero que no se acuerda de qué edad 
inuri6. Y esto responde. 

A la segunda pregunta dijo:que oyó decir muchas 
veces Y. de ordina.río á las dicha's su madre y abuela de 
esta testigo,_ y á Doña Geró ni m a de Paú: des hermana de 
la dicha Mariana deJ esús, tía de esta testigo ya difunta, 
como la dicha sierva de Dios desde niña de pechos noma-

- maba más que dos veces al día, una al medio día y otra 
denoche en forma de ayuno, por mucho que solicitaban 
fuera de estas horas el que mafnase, y también lees oyó 
decir que desde tierna edad de. seis á siete años ayunaba 
de contínuo, y los lunes, miércoles y viérnes á pan y agua, 
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y las Semanas Santas ayunaba al traspaso de suerte que 
la daban crueles dcsmélyos, y los J\d\'ientos y Cuaresmas 
los primeros años de su edad, cuando- comía algo, porque 
después se abstuvo de suerte que no comía sino es tal vez 
muy escaso y medido, ayunaba á pan y agua, sin dejar 
un día tan sólo, y desde esta edad íué su recogimieilto 
tal que huía de las vistas y conversaciones de las perso
nas que entraban á su casa, y aún de muchas parientas 
suyas, sin quererlas comunicar, sino estarse recogida en 
la recámara entreteniéndose sólo en hacer y deshacer al
tares, vestir Imágenes y hacer procesiones, sin que se le 
viese en esta edad, entretenimientos de muchachas ó di
vertimientos temporales, y por este proceder las di(:has 
su abuela y madre la decían á esta testigo que imitase á 
la dicha su tía, pues en tan tiernos años había comenzado 
á seguir la virtud, ,y á hacer como hizo voto de castidad 
desde los.dichos seis á siete aüos de edad, y que en una 
de las procesiones que hacía con una de las velas que 
llevaba la Imagen de Nuestra Señora, un velo de raja 
se encendió y estando ardiendo lleg-ó asnstada la dicha 
niña Mariana de J e~ús, y cogiéndolo entre sus manos 
apagó el fuego, y entre éllas quedó el velo sano y bueno, 
y que se habían admirado las personas que habían esta
do presentes ·de ve~ este prodigio; y de tierna edad apren
dió á leer y escribir, tocar en vihuela, clave y cítara y 
en todo salió aventajada, y también aprendió á cantar 
porque tenía buena voz, y todas estas gracias naturales 
aprendió con designio de ser ri1onja en el convento de 
Santa Clara de esta ciudad, y por haber alcanzado de 
Nuestro Señor que no era su voluntad que entrase en re
ligión, sino que le sirviese en su casa, con parecer de su 
confesor desistió del dicho intento, y escogió un cuarto 
sólo de ella, donde con todo recogimiento comenzó su 
admirable y prodigiosa-vida, Y esto responde, 

A la tercera pregunta dijo: que lo que sabe de élla 
es que en cuanto á los ayunos prosiguió la dicha sierva 
de Dios con los que lleva referidos en la pregunta ante
cedente, hasta el tiempo que llegó á no comer bocado, y 
sustentarse sólo con un poco de zumo de membrillo ó 
manzana; que esta lo sabe por haberlo visto, porque por 
certificarse· si era cierto que no comía por haberlo afirma-
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.do la dicha cloiia Gcrónima de Parades su hermana, se 
pusieron é espiarla así de día como denoche, Doii.a To~ 
masa del Arco tía de esta testigo y prima de la dicha 
M a:·iana de Jesús, y Doña María Flores de Paredes ma
dre de esta testigo y prima hermana de la dicha sierva 
de Dios, que ya s~:m difuntas, y esta testigo también, por
que i10 creían se pudiese alimentar. sin comer, y averi
gu<lron que por espacio de treinta días que fueron los 
que <J:-;istieron á Doiia Sebastiana Caso, sobrina de la di
cha Mariana de Jesús que estaba enferma, no comió bb
cado la dicha sierva de Dios. tomando solamente de cuan
do· en cuando un bocado de manzana ó membrillo tra
.gando sólo el zumo que en breve lo volvía á revesar, con 
que quedaron persuadidas á que de verdad se pasaba sin 

· comer, porque llevadas de la curiosidad esta testigo y 
las dos referiqas la espiaron con todo cuidado, unas de 
día y otras denoche .. 

Y estando enferma la dicha Mariana de Jesús del 
achaque de que murió, entró esta testigo en su cuarto, en 
que entraban muy poco?, y vió que en una ventana ce
rrada y tapada con una ante puerta en el hueco de élla 
tenía una Cruz grande de madera en que se crucificaba 
muchas veces con unos cordeles ásperos de cerdas en los 
brazos á la medida de los suyos, todos ensangrentados, y 
otro cordel que pendía de la cabeza de la Cruz con que 
se ataba de los cabellos y se su_spendía, y después de 
muerta la dicha Mariana de Jesús, reparando en el dicho 
cordel se hallaron enmarañados los cabellos ·que se le 
arrancaban que los recogió esta testigo y los tiene con 
estimación y veneración; y al un brazo de la dicha Cruz 
tenía colgada una disciplina toda llena de sangre, y al 
otro brazo tenía una corona de fierro también ensangren
tada que se ponía los viérnes. U nos zapatos con plan
chas de cera con rilllchos garbanzos sembrados en éllas 
de que . usaba muchas veces, y á otro lado de la misma 
ventana halló colgada una alcusa de barro y metiendo en 
é!la el dedo la madre de ·esta testigo topó un licor y lle~ 
gándolo á la boca halló sei.- hiel y vinagre, y lo hizo pro
bar á esta testigo, y refiriendo este caso dijo Doña Juana 
Caso sobrina de la dicha Ma·riana .de Jesús ya difunta, 
que de ese brevajc bebía muchas veces su tía y que para 
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cso lo tenía. Y al otro lado de la dicha ventaria estd)é1 
un ataud parado con una muerte amortajada con uti ha
bito de San· Francisco, y este esqUeleto tenía un letrero 
que decía: Dios te perdorie Mariana, y estas mismas pa
labras usaba de ordinario la dicha sierva de Dios echaiJ
do agúa bendita sobre d dicho esqueleto. q"ue decía da 
élla, y se acuerda esta testigo qi.le habiéndole convidado 
y jutitamente á su madre la dicha Mariana de J esus para 
ir juntas á comulgar á la Compañía de Jesús donde aci.i
día demañatia, fueron demañaJi.a á casa de la dicha sier
va de Dios un día viérnes, y al salir de su cuarto repara
ron vertía gotas de sangre de la frente y no osando 
decirla nada y le cayó una gota etila mano y entónccs ]e 
dijo la madre de esta téstigo qué es eso Mariana, y res
pondió no es nada y diciendo aguardad un poco se. vol
vió á entrar en si.J cuartb y á poco rato salió con el ros
tro limpio y inudádo otro pailo con que tenía amarrada 
la cabeza y la frente, y siempre juzgaron esta testigo y 
la dicha su rriadre fué sin duda de la corona de fierro que 
1>e habría puesto porque· era viérnes, porque cuando es- . 
tuvo enferma, y después de muerta la vieron y hal"laron 
señales ele lastimadura en la frente y la corona ensan
grentada en el brazo de la Cruz. 

Y quitándole la cama que tenía de respeto vió esta 
testigo debajo del colchó t.tn saco todo sembrado de pie
dras de cantería sobre que dormía de ordinario, y una lo
za por cabecera, y se halló también una sábana tegida de 
cerdas muy ásperas én que así mismo dormía, y sabe es
ta testigo por haberlo visto también que de ordinario los 
lunes, miércoles y viérnes le metían en su aposento car
gas de ortigas que pedía á la gente de su casa, pero no 
sabe para que efecto, y sólo oía decir á la dicha Doña 
J üana Caso sobrina de la dicha ·sierva de Dios, ya le tJ:aen 
á Mariana su regalo, y fuera de ponerse en cruz pendi~n
te en la Cruz de madera, como lleva referido, se ponía 
también en cr,uz al aire por espacio de treinta credos que 
los rezaba estando en la dicha forma, sábelo esta testigo 
porque la dicha Doña Francisca de Alvarado su abuela y 
tía de la dicha Mariana de Jesús usaba de la misma peni
tencia diciendo la había aconsejado la dicha su sobrina, 
diciendo que élla lo hacía también, 
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Y bs piedras ele cantería que tenía en la dicha su 
cama como lléva referido las sacaron en una. fuente des~ 
pués de muerta la dicha sierva de Dios á manifestarlas al 
concurso de gente que había;acudidc; y así mismo vió 
que tenía en su aposento un potro que llaman de dar tor
mento, á modo de escalera con filos para arriba ensa-IJ.
grentados, porque también dormía en él según lo oyó de
cir á la dicha Doña Gerónima de Paredes hermana de la 
dicha Mariana de Jesús, y' una Cruz mediána con puas 
agudas también ensangrentada. Y es~o responde. 

A la cuarta preg(!nta dijo: que vió esta testigo en 
una ocasión que habiendo mandado hacer un tabernácu
lo Doña Juana Caso para colocar en él una Imagen de la 
Madre_ de Dios salió pequeño el hueco de suerte que no 
alcanzaba la Imagen, y hallándose afligida entró en esta 
ocasión la dicha s¡erva de Dios, á quien le dijo la dicha 
Doña Juana Caso, Mariana haccc[ un milagro, de que se 
sintió con extremo diciendo: "hay otra más pecadora que 
yó"? y se fué á su cuarto, de donde volvióluego sin man
tc,- y cogiendo en las mano!¡ á la Imagen poniéndole la 
corona dijo: Virgen Santísima has de entrar en tu taber
náculo, pues tu devota lo ha hecho hacer con tanto afee~ 
to, y diciendo esto la entró en el nicho del dicho taber
náculo tan ajustada como si la hubieran hecho de nue
vo tomando la medida con admiración de todos los que 
se hallaron presentes como fueron esta testigo, su madre 
y abuela y su tía Doña Torrtasa del Arco difunta. · 

Y en otra ocasión habiéndose ido la dicha Doiía ] u a~ 
na Caso fuera de la ciudad dejó una niña hija suya tier
na en su casa que p·osaba juntamente con la dicha sierva 
de Dios, y como andaba la niña, porque era de tres á 
cuatro años llamada Catalina que hoy es religiosa carme
lita descalza en_esta ciudad, se bajó al patio donde había 
algunas mulas y entre éllas unaherrada, la cual la dió 
una coz en el rostro que se lo abolló y la dejó por muer
ta, y al ruido cuando se la !levaban en brazos salió la di
cha Mariana de Jesús de su cuarto y la cogió en los ,su
yos y pidiendo un pedazo de carne de vaca se entró á él 
donde se encerró y estuvo gran rato, juzga esta testigo 
que en oración por el prodigio .que despuás se reconoció, 
y por la costumbre que tepía de recurrir en todas las ne-
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cesídades á Nuestro Señor, y salió con la mna buena y 
sana diciendo que buena es la carne de vaca para sanal' 
golpes, sábelo esta testigo por haberse hallado presente 
á este caso; y habetlo visto. 

Y también vió que el día viérnes que en presencia 
de esta testigo y de su madre le cayó de la frente á la di
cha Mariana de Jesús una gota de sangre en la mano, 
habiendo ido juntas á comulgar á la iglesia de la Com
pañía de Jesús. Hechas las diligencias por ser ya las diez 
del día, tratando de volverse se fueron á despedir de la 
dicha Mariana de Jesús á su asiento que , era siempre al 
pie del púlpito, donde la hallaron de rodillas con el manto 
hasta el pecho y diciendo la madi'e de esta testigo qué~ 
date con Dios Mariana una y otra vez, viendo que no 
respondía ni hacía movimiento lu rempujó j¡¡amándola por 
su nombre, y como tampoco respondiese ni hiciese mo~ 
vimiento, le alzó el rriahto y le halló suspensa y elevada 
con las manos puestas al pecho la boca abierta y los ojos 
clavados al cielo; y viendo esto la dijo á esta testigo la 
dicha su madre: Ana mira esto, y llegó á verla y la halló 
de la niisma suerte con que quedaron admiradas ambas, y 
la volvieron á tapar el rostro y se vinieron á casa. 

Y aquella misma tarde la fueron· á ver esta testigo 
y ia dicha Stl madre, y la iiallaron muy lastimada porque 
tenía el rostro muy señalado de rasguños y la lengua ra
jada por varias partes, y diciéndola la madre de esta tes
tigo que qué era: aquello respondió la dicha Mariana de, 
Jesús que por ser tan grande pecadora la habían puesto 
de esa suerte sin decir quien, con ·que presumieron que 
habría tenido batalla con el demonio, como la había te
nido, otras veces que así lo dijo la dicha Doña Gerónima 
de Paredes su hermana. ,. 

Y en una ocasión estando un indio de la casa de la 
dicha Mariana de Jesús, ctficial tejedor en telar que no se 
acuerda de su nombre, enojado con su muger que-tam~ 
poco se acuerda como se llamaba, la llevó á ·un puesto 
desierto que llaman Ichimbía, tras un cerro pequeño de 
esta ciudad, donde después de maltratarla y aporrearla 
por todo el cuerpo atadas las manos por detras, la ahor~ 
có con una soga, y la echó en un barranco y cubrió su 
cuerpo con matorrales, y se huyó el indio, y habiendo 

12 
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sucedido esto por la mañana, llamó la dicha sierva de 
Dios á un hombre que tenía tienda de pulpería en la es
quina de su casa llamado fulano Roldán, y dijo fuese al 
dicho paraje, dándole las señas donde hallaría enterrada 
la dicha india, y que la trajese á su casa; y habiendo ido 
á hacer la diligencia el dicho Roldán que ya es difunto, 
halló el cuerpo de la dicha india según y como se lo ha
bía dicho la sierva de Dios, y sacándola muerta al pare
cer la hizo cargar á la gente que llevó para el caso, y la 
trajo á su casa, y en ella compadecida la dicha Mariana 
de Jesús la apliq) unos emplastGs de rosa que acaso te
nía en su aposento por todas las lastimaduras y golpe5 
del cuerpo, y señal que tenía impresa en la garganta de 
soga con que la había ahorcado, con que volvió en sí la 
dicha india como que resucitaba al parecer, y en breve 
tiempo estuvo buena y sana como de antes, lo cual vió 
esta testigo y supo y juntamente su madre que la dicha 
Mariana de Jesús había tenido noticia del caso sin que 
persona ninguna se lo dijese, y después que la dicha india 
sanó le prt;!guntó la madre de esta testigo que quien la 
había defendido en aquel desierto, y dijo que como entre 

, sueños en medio de las congojas y agonías de la muerte 
había visto á su ama Mariana de Jesús que la consolaba 
y decía que no se afligiese qu~ élla enviaría á traerla, y 
desde esta ocasión sabe esta testigo fué muy sierva de 
Dios la dicha india y servía de !abandera á la dicha Ma
riana de Jesús, y así"la dicha india, como el indio son ya 
difuntos. · 

Y en otra ocasión el año pasado de seiscientos y 
cuarenta y cinco, noche dé Ramos, hubo en esta ciudad 
un rumor grande de que se había de hundir esta ciudad; 
y con el susto esta testigo con la gente de su casa fué á 

- valerse de la dicha Mariana de Jesús, la cual no la quiso 
abrir la puerta, y el día siguiente Lunes Santo por la ma
ñana en que decían también había de suceder la dicha 
ruina temerosa, fué á valerse de la misma Mariana de J e
sús, y la halló muy risueña y sosegada, y proponiéndola 
su temor la dijo que no temiese que no había de suceder 
ruina alguna, y que sólo aquella amenaza para una co
sechita de almas, con que se volvieron esta testigo y las 
demás aseguradas á su casa, y esta misma noche les dijo, 
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digo este mismo día á esta testigo y á su madre la dicha 
Mariana de Jesús, que las casas de su habitación habían 
de ser monasterio de religiosas carmelitas descalzas, co
mo muchos años después sucedió siendo ya muerta la 
sierva de Dios. 

Y ·al último achaque que tuvo á las primeras calen
turas dijo que era la última enfermedad de que había de 
morir, y que su muerte había de ser un día después de la 
Ascención del Señor, y luego perdió el habla teniendo los 
demás sentidos muy vivos, y estuvo t":n la cama sin dar 
ruido ni quejarse, de suerte que las personas que la asis
tían no hadan más que dar gracias á Nuestro Señor mi
rándola el sufrimiento y paciencia con que estaba, y ha
biéndola dado algunas sangrías, á la última que la dió 
el Doctor J ua,n Martín ele la Peña echó primero un cho
rro de agua y luego sangre, de que quedó admirado el 
dicho médico, y dijo hablando con la dicha Mariana de 
Jesús: Señora esto de echar agua y sangre sólo se queda 
para N u estro Señor J esucrito, y después de todo lo refe
rido dió su alma á su Esposo, un día después de la As
cención del Señor conforme lo había dicho, y al amorta
jarla le hallaron en su cuerpo cinco cilicios, en brazos, 
muslos y cintura de rallos, y el de la cintura estaba tan 
encarnado que había crecido sobre él y sobre los hueque
sitos la carne, \con que no se lo pudieron sacar y fué con 
él á la bóveda, y !os demás que sacaron llevaron para 
relíquias haciendo de cada cilicio cinco, porque eran tan 
grandes que cogían casi todo el brazo y el muslo; y un 
día antes que muriese que fué eloe la Ascención del Se
ñor se levantó ele la cama y de una ventana de su casa 
que estaba en frente de la Capilla de Nuestra Señora de 
ios Angeles, relicario de mucha devoción que está en la 
pared del Hospital· de esta ciadad· oyó de mdillas 

1 
cinco 

misas con todill. devoción y atención, y después pidió 
tinta, pluma y papel y escribió en él por no poder hablar 
que por amor de Dios no la llevasen á su cuarto, sino al 
de su sobrina Doña Juana Caso donde quería morir, así 
por no morir en ca;na propia, como porque no le viesen 
los instrumentos de sus mortificaciones y· penitencias y 
que le diesen de limosna una mortaja y sepultura en la 
iglesia de la Compañía de Jesús, donde se había criado, 
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y agradecía en el dicho papel á su cufíado Cosme de Ca~ 
so que es ya difunto, la crianza y enseñanza que con él! a 
había tenido, y juntamente decía que luego que espirase 
la pusiesen bocabajo porque había de echar mucha san
gre por la boca, y lo hicieron así y echó un librillo lleno 
de sangre, en que empaparon una sábana de ruan·dc Co
fre y á pedazos la repartieron por relíq uia, y también pe
día en el mismo papel que k buscasen unas ubas que se 
le habían antojado, trajéronselas y cogió tres y las chupó, 
siendo lo último que gustó para morir, y cuando estaba 
enferma con la grande sed que padecía pedía agua y por 
mortificarse no hacía más de verla y apartarla sin pro
barla. 

Estando esta testigo para casarse le salieron dos ca
samientos muy principales, y dando cuenta de ello á la 
dicha Mariana de Jesús, dijo á la madre de esta testigo 
que ambos á, dos eran muy buenos, pero que si escogía 
al primero que la había referido tendría mucho gusto y 
descanso y le duraría por muchos aüos, pero si escog-ía 
al segundo sería muy bueno pero lo gozaría poco y ten~ 
dría muchos trabajos después de sus días, y así ha sncc~ 
elido, porque el primer propuesto vive hasta hoy, y el di
cho su marido vivió poco, y con su muerte ha pasadó 
muchos trabajos. 

Mucl:as veces aconteció en presencia· de esta testigo 
que juntándose muchos pobres á hora de medlo día en 
casa de la dicha Mariana de Jesús á la limosna que les 
repartía de ordinario S(C: inclinaba á los más asquerosos y 
los espulgaba personalmente y persuadía á sus parientas 
y allegadas que se hall.~ban pl'esentes, y entre éllas á es
ta testigo á que hiciesen lo mismo, y del asco que causa~ 
ban se excusaban y huían, y la dich;;¡ sierva de Dios con 
notable amor y pacier:cia se estaba en el dicho ejercicio, 
y después se iba á su cuarto y sacaba ele él un canastico 
de pan y. lo repartía de limosna entre éllos, sin que se en~ 
tendiese de dónde le venía, porque ni en casa se lo da~ 
ban ni de afuera se lo enviaban, y así con admiración 
presumían qu-e era obra de Dios, y los dichos pobres 
cuando la veían abrir la puerta de su cuarto para salir se 
holgaban y mostraban mu~ho regocijo. 

Tan1bi¿n sabe esta testigo que habiéndose tratado 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-93 .,.-

casamiento por Cosme de Caso y Doña Gcrónima de Pa~. 
redes su hermana y cuñado de la dicha 1\hriana de Jesús, 
á Doña Sebastiana Caso hija legítima de los susodichos 
y sobrina de la dicha sierva de Dios, estando ya casi efec
tuado y haciéndose el ajuar, sonrriéndose dijo: "que en 
vano se ocupaban en eso porque no se había de casar la 
dicha Doña Sebastiana, ni se había de efectuar, y á ~lla 
misma viéndola afligida porque había hecho voto de cas
tidad la consolaba diciéndola que no tuviese pena porque 
no se había de casar, y así sucedió, que en breves días 
enfermó del achaque de la muerte, y habiendo muerto á 
medio día la amortajó la dicha Mariana de Jesús, y con 
todo aseo y alegría la adornó de !0 necesario, y volvién
dose al dicho su cuñado y hermana, les dijo que una mu
ger no había de tener dos esposos porque el de la dicha 
Sebastiana era N u estro Señor Jesucristo á quien tenía 
consagrada su virginidad, y que por eso se la había lleva
do, y con esto se fué á sn cuarto m ti y alegre y contenta 
dando miL gracias á Dios, lo cual sabe esta testigo por 
haber estado presente en la ocasión. Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que demás de lo que 
tiene dicho en la antecedente sabe que la dicha Mariana 
de Jesús fué muy honesta trayendo siempre el manto 
hasta el pecho, sin dejarse ver el rostro, su recogimiento 
extremado sin salir de su aposento sino cuando era muy 
necesario, y por esta causa esta testigo, su madre y de
más parientes la veían pocas veces, y eso lo tenían á di
cha, era muy caritativa acudiendo con las limosnas que 
podía á los enfermos, i enviándoles las velas, el pan, car
bówy,azúcar y -demás que alcanzaba -y á los enfermos ca
seros los asistía con notable cuidado, y les servía con mu
cho amor,, y regalaba con lo que podía, y persuadía á los 
suyos á que tuviesen caridad, porque decía que faltando 
ésta, faltaba todo, aconsejal?a la virtud á los que comu
nicaba á que siempre se enderezaban sus pláticas, y en 
especial á la conformidad con la voluntad de Dios en los 
trabajos y necesidades, diciéndoles que la pobreza la ama
ba su Divina Majestad y los que la tenían eran de su par
fe, y con más singularidad lo decía á sus parientas, di
ciéndolas que todas las de sulinaje habían de ser pobres 
y no habían de tener descanso en esta vida como se ha 
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experimentado, y así amó tanto la dicha sierva de Dios 
la pobreza, pues apenas tuvo las alhajas necesarias para 
su menester, y con ser tan estimada de los de dentro y 
fuera de su casa fué humildísima, y ·sentía mucho cual
quier honra que la hacían, en especial en la enfermedad 
de la muerte en que la visitó el Señor Arzobispo D. Fray 
Pedro de ·Oviedo Obispo de este Obispado, y el Señor 
Licenciado Don Gerónimo Ortiz Zapata, Oidor de esta 
real Audiencia. Y se acuerda esta testigo que cuando 
estaba agonizando la dicha Mariana de Tesús, el dicho 
Señor Arzobispo por la estimación que tenía de su vir
tud hizo ademán de querer besarle la mano, y élla la re
tiró con toda presteza y la escQndió, dando muestras de 
sentimiento, pidió siempre y en especial en su última en
fermedad que la enterrasen en la iglesia de la Compañía 
de Jesús, donde se había criado, á los pies del altar de 
Nuestra Señora de Loreto, cuya esclava fué y especial 
devota, por tenerse por hija de la Compañía, y en su 
muerte ninguno de sus parientes; hermanos ni· hermanas 
pudo llorar, antes sentían alegría interior, sin verse en su 
muerte y entierro una lágrima, quedó su rostro muy her
moso y sonrozado, y luego que se supo su muerte acudió 
toda la ciudad á venerar su cuerpo, y á ver si podían ad
quirir algunas cosas de sus alhajas, y los que no las al
canzaban procuraban limpiar su rostro y manos con al
godones, con tanto concurso que los que no podían lle
gar cerca los ponían en un palo y así llegaban á su rostro 
con ellos, para tenerlos por relíquia, y le hicieron pedazos 
dos hábitos, y le cortaron el cabello, y á no defenderla 
hombres con espadas en las marias desnudas, pedazos le 
habrían hecho, besándole á porfía las manos y los pies, y 
todas las alhajas de su vestir las repartieron por relíquias 
á innumerables personas. El concurso del entierro fué 
grandioso, pues concurrió toda la ciudad, la Real Au
diencia, el Señor Arzobispo, los dos Cabildos secular y 
eclesiástico, las religiones los nobles y plebeyos, de suerte 
que se despobló la ciudad, y apenas había paso para pa
sar el cuerp'o por las calles, con aclamarión universal de 
su mucha virtud y santidad; y por todo el camino desde 
su casa á la iglesia de la Compañía de Jesús, iban hom
bres de guarda con espadas desnudas defendiendo no la 
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despedazasen, y también iban en guarda y defensa mu
chos religiosos de la Compañía de J e~ús, quienes supo, 
rodearon el túmulo porJo mismo, y que en la iglesia se 
habían hecho las mismas demostraciones que en su casa 
de tocar rosarios y algodones en su rostro y manos que 
las tenía muy suaves y tratables, y supo como su cuerpo 
se depositó en la bóveda de San José de dicha iglesia, 
que es entierro muy principal, y después que se acabó la 
de la Capilla de Nuestra Señora de Lo reto, se trasladó á 
élla, y en sus honras que fueron muy solemnes pr~dícó el 
Muy Rdo. P. Alonso de Rojas de la Compañía de Jesús, 
confesor de la dicha sierva de Dios, cuyo sermón sabe an
da impreso, y hubo también el mayor concurso que se ha 
visto en dicha iglesia. Y esto responde. 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad, y la virtud y santidad de la di
cha Mariana de Jesús, es muy notoria y púl>lica en esta 
ciudad, y fuera de élla como lo experimetó en la ~e Cali, 
que dista de ésta ciento y cincuenta leguas, donde estu
vo esta testigo porque su marido fué vecino de élla, y 
tiene noticia que h misma notariedad corre en toda la 
provincia, y se afirmó y ratifico habiéndosele vuelto á 
leer á la letra, no firmó porque dijo no sabía, firmolo el 
dicho Señor Canónigo y Juez. 

Dr. D. José Ramírez Davila. 

Ante mí 

~ Francisco Va/verde de Aguilar, 

N otario nombrado. 

En la ciudad de Quito, á ocho días del mes de 
agosto de mil y seiscientos y seteata y un años, el dicho 
Prpcurador general de élla, para la información que va 
dando en es~a averiguación, presentó por testigo ante el 
dicho Señor Canónigo Magistral y Juez de élla á una in
dia que por lengua é interpretación de Juan de Morales 
intérprete de esta Real Audiencia, dijo llamarse Catalina 
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de Paredes; y qUe es natural de esta ciudad y soltera y 
vive en casa de Doña Leonor Rcecuneo, de la cual aue 
yo el presente N otario nombi·ado doy fe conozco ~in 
embargo de ser ladina e11' la lengua ea§tellana se le reci~ 
bió juramento mediante dicha interpretación por Dios 
N u estro Señor y una señal de Cruz según derecho, y pro
metió decir verdad, y siendo preguntada al tenor del di-
cho interrogatorio dijo lo siguiente: __ 

.A la primera pregunta dijo: que no sabe otra cosa 
más 'de quenació esta testigo y sé ca5Ó en· casa ele los 
padres de Mariana de Jesús, que no se acuerda más de 
del nombre propio de la madre de la dicha sierva· de Dic.s 
que se llamaba Doña Mariana y que la conoció, pero al 
padre no1 ni supo-como se llamaba porque era ya muer
to, ni de dónde eran-naturales, y que aunque dice cono
ció á la dicha DoñaMarian'a, fué muy poco porqlie era 
niña esta testigo cuando murió. y que siempre oyó decir, 
que era gente virtuosa y buenos cristianos los susodichos1 

y que tampoco sabe cuando nació la dicha Mariana de 
Jesús, ni el tiempo que há que murió, ni Ia edad que te
nía. Y esto responde. 

, De las generales de la ley que se le declararon dijo 
que no le toca ninguna de ellas, sin embargo de que co~ 
m o dicho tiene se crió y nació en casa de los padres de la 
dicha sierva de Dios, no supo decir su edad, pareció por 
su aspecto ser de más de cuarenta años. Y esto respon~ 
de y que dirá verdad sin embargo de lo dicho. 

A la segunda pregunta dijo: que como esta téstigo 
era de menos edad que la dicha sierva de Diogno se acuer
da d€: la9 circunstancias que refiere la pregunta, y sólo 
se acuerda que la llamaba·siendo mucha<ha á que le ayu
dase á aliñar sus altares y á darle las flores, y la enseña
ba en tan tierna edad pues apenas se puede acordar, á 
rezar el rosario y á que se encomendase á Nuestro Señor 
quien le había de dar pan y lo demás que necesitase es
ta testigo, con quela persuadía á que rezase v fuese de
vota de la Madre de Dios, haciéndola rezar el rosario de 
rodillas juntamente con élla, y que oyó decir esta testigo 
á su madre que se llamaba Marta ya difunta, que desde 
muy tierna ayunaba la dicha Mariana de Jesús, y le pa
rece que tendría de siete á ocho años poco más ó menos 
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tua11ci.o venía á. la iglesia de la Compañía de Jesús de esta 
ciudad á confesar y comulgar muchas veees, y esta testi
go venía con élla porque la dicha su.madre se la. había 
entregado para que la sirviese, aunque después teniendo 
necesidad de esta testigo la dicha su madre para que car
gaoe y criase una criatura hermana suya la volvió á su 
poder, y después qm~ murió la dicha su madre prosiguió 
esta testigo en el servicio de la dicha Mariana de Jesús, 
siendo á su parecer de ocho á nueve años, y en este tiem
po vió lo que irá expresando en esta declaración, y antes 
.de ésto oyó decir á la dicha madre, que un día, estando 
edificando las casas de la morapa de la dicha sierva de 
Dios, se había subido á la pared siendo bien muchacha la 
dicha Ívlariana de Jesús, y que de élla; ó de una viga, que 
no se acuerda €fectivamente cuál de las dos cosas la di
jo, sehabía. caído sobre unos adobes; y cuando en ten die~ 
ron que estaba hecha pedazos, la vieron levantarse bue
na y saná, y sin lesión, y que por ésto había dicho la di
cha Doña Mariana, madre de la dicha sierva de Dios, que 
sin duda la guardaba Nuestro Señor pat:a grande sierva 
suya, porque como tiene dicho era muger virtuosa la di~ 
cha Doña Mariana. 

Y que también se a~merda haber oído decir á MarÍa· 
de Paredes, española, muger de Herh.ando Palomeros, dí· 
funto, que yendo en una ocasión la dicha Mariana deJe'
sús en las ancas de la mula en que iba la dicha sil madre 
en el vall€ de Cayambe al pasar un río caudaloso que hay 
en él, se cayó la sierva de Dios en el río, y que había que:. 
dado parada sobre las aguas .sin hundirse ni que la arre~ 
batasen, hasta que el dicho Hernando Palomeros se · 
arrojójl.\ río y la sacó enjuta sin que se mojase ni aún el 
follón... . 

~~;;tmbién oyó d~!=ir esta testigo ii la dicha su ma~ 
dre1 9.hf1>.:fUando estaba.mamando la dicha Mariana de J e
sús, en·-..prma de ayuno mamaba dos veces al día, y que 
ésto sólores lo que sabe y s~,acuerJa de esta pregunta. 
Y responde. 

A la tercera pregunta dijo: que sabe por haberlo 
visto, que jamás en todo el tiempo que asistió esta testigu 
á b dicha Mariana de] esú::; en su servicio, comió u r.w .. 
porque aunc;uc ;~.lgnnas veces, )·esas nw~. ék t;:;·ck " 
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tarde, la hacía algunos pucheros; eran de/yerbas y éstos; 
los comía con mucha moderación, que le parecía no sería 
una onza, los volvía á lanzar, y preguntándole esta testi
go que cómo se podía sustentar lanzando lo que comía, 
la dijo: "Calla tonta, para eso me voy á la Compañía á 
comerme un Cordero entero, con huesos y carne vivo", 
y que eso le bastaba para sustentarse, y como esta testigo, 
iba de ordinario á la iglesia de la Compai:íía de Jesús, en 
. compañía y servicio de la dicha Mariana de Jesús, don
de la veía confesar y comulgar, entendió siempre, que el 
Cordero con que decía se sustentaba era el Santísimo 
Sacramento del altar, y también la decía que Ios puche
ros que esta testigo le hacía, era mejor darlos á los po
bres, porque se le hacía cargo de conciencia el comerlos 
ella, y así los repartía á los que ocurrían á su casa. Y 
también sabe que fué muy frecuente en los ayunos, pue~ 
desde los primeros años de su vida ayunaba todos los díasf 
comiendo una solo vez al día, y los lunes, miércoles y 
viernes, á pan y agua. Esta fué la causa que movio á esta 
testigo á hacerle unos pucheros de cuando en cuando, 
viéndola descaesida con tan continuos ayunos, y que lo 
que comía al día era tan escaso que apenas sería una on
~za, y las cuaresmas ayunaba al traspaso,· porque desde 
que encerraban el Señor el Jueves Santo al medio día 
hasta el Domingo de Pascua de Resurrección á medio día 
no comía bocado, y á esta testigo le aconsejaba que ayu
nase á pan y agua y al traspaso, y diciéndole que si dla 
fuera tan buena como la dicha sierva de Dios, lo hiciera~ 
la respondía que procurase hacer las diligencias de su 

· parte ; y así lo hacía, mediante el ejemplo y enseñanza 
de la dicha su ama, y conforme iba entrando en edad la 
dicha Mariána de Jesús, iba aumentando la aspereza de 
los ayunos, pues después de lo referido, por algufdS años 
ayunó sin comer vocado, sino e~de ocho á ochQt'rÜas, y 
eso, como una onza de pan ó de otra cosa muy"~tfgera, y 
en este tiempo, apurándolo sus deudos y mandándoselo
con obediencia que comiese algo, mandaba hacer y hacía 
ella personalmente unas tortillas· pequeñas de toda hari
na, sin sal y con agua fría y las coda en el: hor.no, y cada 
tortilla le duraba cuatro días, porque hacia cuatro· partes,. 
u.na pa_ra cada día, y acabado de comer, lo volvía á lan..-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~9~-

zar, y diciéndola esta testigo que por qué nó les echaba 
sal y las hacía con agua caliente, respondía la dicha sier
va de Dios, que, qué merecía Mariana para regalarla y 
darle gusto, que eso le bastaba, y se acuerda esta testigo, 
que el hacer los pucheros de cuando en cuando, como 
lleva dicho, para la dicha Marial).a de Jesús, fué también, 
por consejo de ella, porque dijo habían hecho reparo que, 
no comía, y por dar á entender que no era eso así, la per
suadió hiciese de tatde en tarde los dichos pucheros y se 
los llevase á su cuarto, que cuando á ella no le sirviesen, 
servirían á los pobres, á quienes repartía. como l~eva re
ferido, ó se los volvía á dar á esta testigo para ·que los 
llevara y comiera con los pobres. 

y otras veces por obediencia r sus hermanas, y al 
médico y al confesor, aunque se afligía y sentía con ex
tremo, mandaba asar un huevo y se lo. bebía, y conforme 
lo comía, lo volvía á echar de la misma suerte, y decía á 
esta testigo que 19 :hacía sólo por obedecer; y en una 
ocasión, Doña Sebas.tiana Caso, sobrina y compañera de 
la dicha Mariana de Jesús, le· hizo un puchero, y muchas 
instancias para que comiese de él, y repugnándolo gran
demente la sierva de Dios, diciendo que. no lo había de 
comer, le dijo la dicha su sobrina, que haría que su con
fesor ó sus hermanas á quienes obedecía cuanto la man- · 
daban, la hicieran comer, con lo cual dijo, que en hora 
buena le diese del puchero, y al sacarlo en un plato, vió 
que-era de carne, y entonces dijo que no había de comer
cómo es posible comerlo si está hecho con carne? porq~e 
es mi enemiga y contraria, y últimamente, pasó tan ade
,lante en la abstinencia y ayuno la dicha Mariana de Jesús, 
que ya no comía nada, sino era talvez un. bocado de\man
zana ó membrillo, chupando sólo el zumo, y aun éste en 
breve rato lo volvía á revesar, y ésto lo experimentó por 
dos ó tres años poco más ó menos, que .asistió esta testi
.go á la dicha sierva de Dios. hasta que se fúé de su casa 
y compañía. 
. Y como estaba en su cuarto esta testigo, vió que te
nía dos disciplinas ensangrentadas, una de canelones solos, 
.y otra de canelones con rodajas ó garfios con que se azo
taba. tres veces todas las noches; una á prima noche; otr¡¡. 
4 la media noche y la tercera á la alba. Sábelo esta testigo·, 
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por haberle oído azotarse muchas veces, y que duraban 
por largo espacio las disciplinas, y que eran muy crueles, 
porque derramaba mucha sangre, con que regaba los la~ 
drillos del aposento, y porque no s.e conociese su peni~ 
tencia, llamaba a esta testigo ó á otra india vieja llamada 
Catalina, que es ya difunta, y las hacía limpiar la sangre 
y lavar los ladrillos, y otras veces se azotaba con ortigas:, 
porque las hallaba hechas manojos como ramales, des
hechas las hojas de las ortigas con solas las ramas ensan~ 
grentadas, y encargaba á esta testigo, las llevase con to
do secreto á enterrar ó echar en el é\rroyo, y algunas ve
ces, que no fuer<ln muchas, por la repugnancia de esta 
testigo, le rogó con grandes instancias y persuaciones, la 
azotase, como lo hizo, con lágrimas de sus ojf>s, y aun
que á los primeros a:wtes se le acardenalaban las espaJ
rlas, que era donde se hacía azotar, y compadecida esta 
testigo, queda desistir de la discipllna, le decía que no tu
viese pena ni temor, pues no castiga<lz>a sus carnes ni k 
había de doler á esta testigo, y que lo hiciese por Dios y 
por el amor que á ella le t(}nÍa y por ser sU ama, á que la 
:réspondía que aun por eso lo rehusaba; y entonces le d·e;, 
cía la dicha Mariana de Jesús, que con eso que la casti~ 
gaba, la ayudaba á ir al cielo y que viéndola allá la que~ 
rría y estimada más, con que, aunque violentada de suis 
ruegos proseguÍd con las disclpllnas, qt¡e duraban un rato, 
hasta que la dicha sierva de ·.Dios ·le decía basta ; y ésto 
era a prirqa noche y CQ.llla disciplina de canelones, y ha-
CÍa que la vela estuviese distante en: un rincón. . 

Y también vió que tenia ~uchos cilicios en una pe
taquilla debajo de su cama, y unos eran de cerdaS y otros 
de cardas, otros de alambre rfltorcido y uno de fierro . a 
modo de cadena con ~·arfios, un saco como camiseta· de 
cardas, todo sembrado de puntas de fierro, y una soga de 
lo m·ismd y con la$ mismas puntas, y de los dichos cili~ 
cios usaba todos los días : de unos, uno9 días, de: otros, 
otms, conforme la devoción que tenía en ellos; pero hs. 
que de continuo tra!a, eran nueve, dos en cada brazo, 
unos en los molledos, y otros por debaJo de la sangf.ade
ra, y lo mismo en las piernas; unos en los muslos y otros 
en las pantorrillas, y otro en la cintura, que· unas.· veces 
era de cerdas torcidas an u ciadas, y otras de cardas, y loa 
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viernes se ponía la cadena, y las vísperas y días festivos 
de su devoción, desde el cuello á modo de estola v re~ 
mataba ·en la'cintura con cuatro vueltas, v otras ve~es se 
ponía· de la misma suerte, cilicios de alan;bre, y otras el 
saco y la saya referidos; y ésto lo sabe esta testi¡;o, así 
por haberlo visto, como porque cuando se quitaba los 
dichos cilicios y se los mandaba guaniar, unos elLas guar
daba unos, y otros días otros, conforme se los quitaba 
del cuerpo, y éstos los sacaba ensangrentados. 

·Los viernes en la noche se crucificaba la dicha sier
va de Dios en una Cruz de madera grande que tenía en 
su aposento, la cual tenía en los brazos dos argollas de 
'sogas de cerdas ásperas, y otra que pendí¡¡, de la cabeza 
de la dicha Cruz, y á los pies tenía otra soga de la mis
ma calidad que las de los brazos, en que sin duda se po
nh en cruz, metiendo brazos y pies en dichas argollas, y 
se amarraba del cabello, ,de la soga que pendía de la ca.;. 
beza, porque tal vez que la hacía espul.gar, llegándola á 
tocar hacia la mollera, daba muestras de que sentía do
lor, y le mandaba á esta testigo, quizá para mayor mor
tificación, que 1<'. apretase aqJella parte donde sentía el 
dolor fuertemente, y las dichas sogas en forma de argo
llas d_e pies y manos, estaban ensangrentadas, y vió las 
muñecas de los brazos de la dicha Mariana de Jesús, ce. 
ñidas y lastimadas, y juntamente los encajes de los pies, 
porque por los dolores que padecía de las piernas se 'las 
hacía refregar, y entonces reparaba en lo dicho. No sabe 
esta testigo cómo se ponía la dicha sierva de Dios en es
ta mortificación, ni quien la ayudaba, sólo sabe que al 
pie de la dicha Cruz la hada dejar una cajue1ita de cos
tura que tenía, y por la mañana que entraba esta testigo 
á componer el aposento de la dicha Mariana de Jesús, 
hallaba la dicha cajuela apartada, de donde colegíá y co~ 
lige, la apartaba con los· pies, y quedaba suspens1. de bra-
zos y pies y cabeza, y juntamente se ponía en tales Oca~ 
siones una corona de espinas en la cabeza,-que 1a ha
llaba entre los cilicios que se quitaba, toda ensangrenta:. 
da, y ten fa mucho cuidado de amarrarse un paño ó· · ttna 
cinta negra en la frente para disimular y encubrirlas las-
timaduras de la corona. / 

Y en el dicho aposento tenía un cancel de tablas, 
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donde tenía St1 cama de respeto, que la hacía esta testi
go todas la mañanas, porque de· noche la quitaba de la 
tarima de tablas, y la ponía en el suelo, y sobre la dicha 
tarima ponía la que usaba ordinariamente, que unas ve
ces era una sábana muy áspera de cerdas que tenía so
bre las tablas, y por cabecera, unas veces una piedra y 
otras un trozo de inadero, en que dormía, y otras veces 
dormía ~n el potro que tenía á modo de escalera, con 
los escalones con filos para arriba, que también estaban 
ensangrentados, que aunque no la veía dormir efeCtiva
mente en él, lo presumía, pl!)rque hallaba un libro y cili
cios sobre el dicho potro, y éste sobre la tarima de su 
dormir, y esta testigo, tal vez cuando quedaba sola en el 
aposento, se recostaba. de curiosidad sobre el dicho po
tro, y la hallaba así la dicha Mad;ana de J usús, y la decía, 
qué os parece Catalina, esa cama es buena, y la respon
día que hacía doler mucho el cuerpo, y diciéndola esta 
testigo que si dormía en ella cómo la podía sufrir, decía 
la dicha sierva dé Diós, que sí dormía, y que ese era el 
regalo de Mariana, y que algo se había de hacer para 
merecer y ganar á Dios, porque en camas blandas y re
galadas no se hallaba á Dios, y que pues su Esposo pa
deció tanto por ella, y que no era nada lo que hacía. 

Y comunicando la dicha Mariana de Jesús con su 
sobrina Doña Juana Caso, que es ya difunta, que era 
muy confidente suya, con quien -trataba las cosas de su 
alma, por orden de su confesor, la oyó decir está testigo, 
que algunas veces repugnaba la carne el acostarse en el 
potro ó escalera, por el dolor que sentÍa; y levantándose 
de ella, y hablando consigo misma, se decía, qué que
réis Mariana, duéleos, queréis regalaros, venid os regala
réis aquí, y se acostaba en la otra camac de sábanas de 
cerdas. 

Y de ordinario andaba con garbanzos en los pies, 
dentro de los zapatos, y en las rodillas, para atormentar
se cuando se hincaba, que era su ordinario modo de estar 
en oración, así en su cuarto1 como en la iglesia de la 
Compañía de Jesús, donde era su continua asistencia. 

Tres días á la semana mandaba á. esta testigo la lle
vase una carga de ortigas, sobre que dormía, tendiéndolas 
al pie de la cama, y por la mañana las saeaba para echar-
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1as, y po'r lo marchito y ajado de ellas, reconocía hab~ 
dormido sobre ellas. 

También teriía un espejo, y sobre él un retrato de 
una calavera á medio podrir, llena de gusanos, en que 
se miraba y decJa á los que tal vez entraban en su apo
sento, que ese espejo material era mentiroso, y que el 
verdadero era el de la muerte, que enseñaba las verdades. 

y asimismo tenía dentro de su cancel, un ataud con 
una forma ó ñgura de muerte dentro de él, ·vestida de 
hábito del Señor San Francísco, que decía la dicha Ma
riana de Jesús era ella, teniend9 siempre á tos ojos como 
muerta, y así todas las veces que entraba y salía á su 
aposento; cogía uh hisopo con agua bendita y la echaba 
sobre el esqueleto, diciendo: "Dios te perdone Mariana"; 
y lo mismo pedía dijese é hiciese esta testigo y las demás 
personas que entraban en el aposento; y á un_hermano 
S}lyo, religioso del Orden del Señor San Francisco, lla.;. 
mado Fray Gerónimo de Paredes, y á un primo suyo del 
mismo Orden, llamado Fray Lorenzo Fernández, ya di~ 
funtos, cuando la iban á ver, les decía, vamos veréis á 
vuestra hermana y prima Mariana de Jesús en su cuarto, 
que ya es muerta, y les rogaba le dijesen un responSo so
bre la dicha su figUra ó retrato. 

Cada semana de las del año se daba una sangría, así 
por los achaques que padecía, como por los deseos que 
tenía de derramar su sangre por la fe y_.-amor de s·u Es
poso; sábelo esta testigo, porque como estaba en su com
pañía y servicio, sabía padecer de ellos, y porque cuando 
quería el barbero atajar la sangre, decía la dicha sierva 
de Dios, que la dejase salir, que más había derramado su 
Criador por ella, que no era mucho siendo pecadora de.
rramar su sangre por su amor, y por ésto entendió siem
pre esta testigo lo que Ueva dicho, y en especial los 
Viernes Santos y días de la Circuncisión del 8eñ<:>r, ·en 
que Nuestro Señor derramó su sangre, que con particu
lar cuidado se hacía sangrar en ellos, diciendo que, pues: 
su Esposo la había derramado en ellos por nuestro amor, 
en agradecimiento la quería derramar ella eS<Js días, y 
por orden que la tenía dada la dícha Mariana de Jesús~ 
la enterraba en la huerta de su casa, en un hoyo que te
nía hecho de propósito, y hacía reparo todas las veces 
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que le abrfa, que lo tenía tapado con una piedra, qüt: ilO 

había wrrupción ninguna, con haber mucho tiempo quG 
estaba enterrada, estando una sangre sobre otra; y esta. 
testigo, da oulosidadla revolvía algunas veces; sacando 
la qe debajo encima1 y la hallaba fregca corno si la aca~ 
bata de sacar del cuerpo; y Gon un olor st1ave, y, dicién~ 
dosel e á la dicha Marian;¡. de Jesús, decía1 bendito sea 
Dios, que la sangre de la pecadora Mariana está sin co-"' 
rrompcrse, humillándose mudlQ d€lante de Nuestro Se~ 
fior. Y esto responde, 

A la cuarta preguntá dijo: que lo que pt:ede decit 
en razón de lo que se rd1ere en ella es: que habiéndose 
ido en una ocasión Doíía Gerónima d€ Paredes, fuera de 
del pueblo, dejó á .:argo de dicha Mariana de Jesús, una 
nieta suya, llamada Catalina¡ de ~<dad de dos ó tres afios, 
que sabe es hoy religiosa carmelita en esta ciudad, y 
Subpríora en su Convento, la cual bajó en brazos de es~ 
tatestigo á 1a puerta dg la calle, donde estaba una mula 
herrada de pies y maúos, y poniéndola en el suelo, á bre
ve rato que se descuidó con ella1 oyó ruído de golpe ele 
una coz que dió la dicha mula á la niña en el rostro, á 
que acudió esta testigo lt1ego, asustada, y alzó del suelo 
donde estaba tendida y casi muerta, y reparó que tenía 
todo el rostro magullado, la nariz quebrada y lo~ dientes 
descuadernados, y tan maltratada, que juzgó no viviría, 
y cogiéndola en brazo¡¡ se subió al cuarto de la dicha Ma: 
ri~na de Jesús, y cuando iba subiendo las €scale·ras le sa
lió al encuentro la dicha sierva de Dios, siendo así, que 
ao era. hora de salir de su aposento, q111e sedan las dos 
de la tarde poco más ó men?s, y la dijo, qué es ésto que 
has hecho Catalina? y viendo el ~strago de la niña, dijo: 
''Jesús! qué dirán sus padre&,.qué cuenta les daré de ella'', 
y la C()gió en brazos y se entró con ella á. su aposento, 
donde se encerró con la dicha niña muy gran parte de 
la. tai·de y asustada esta testiga andaba asechando por los 
resquicios de la puerta, si lloraba ó hacía algún ruido la 
niii.a, y viendo que no había ruído 11inguno, se persuadió 
que es~aba muerta; y andando con este recelo, vió a-brir 
la puerta de su cuarto á la dicha Mariana de Jesús-, con 
la dicha niña en los brazos,. sana y buena y sin lesión 
nin;:una, como si no hubier<t: pas3d.o por dla lo referido;. 
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ruano y un pedazo de pan en la otra, como si se levanta
ra de dormir. Sólo le quedó una señal muy pequeña en 
una megilla, y se acuerda haber oído decir en esta. oca
sión á un indio viejo llamado Lorenzo, que es ya difunto, 
que era panadero en dicha casa, que la dicha M~riana de 
Jesús le habla puesto á la dicha niña un pedazo de car
ne de vaca en la lastimadura del rostro. 

En otra ocasión usó la dicha sierva de Dios un acto 
piadoso con un perro de su casa, que había criado un ne
gro llamado Periquillo, y el perro se decía español, y el 
caso fué que lo habían echado en un pozo hondísimo que 
había en la casa, donde estuvo por más de un mes vivo, 
porque sabiéndolo la dicha Mariana de Jesús, ella mí'sma 
lo sustentó, echándole todos los días un pedazo de pan, 
hasta que llamó á esta testigo y á otras dos sobriw.as su
yas, Doña Juana y Doña Sebastiana y las llevó consigo 
á sacar el dichó perro, y amarró la misma Mariana de 
Jesús una soga en una media petaca ó canasta y la me
tió en el p•no, para que entrando en ella el dicho perro, 
lo sacasen, y al ir á tirar la soga entre todas, porque sin
tieron peso, lo sacaron; no dentro de la canasta, sino en
lazado de las manos, como si se hubiera Jwcho de propó
sito, con admiración de los presentes. ~ · 

Sucedió en otra ocasión, que hirieron de una esto
cada á un hijo de Pedro de Paz, que ya es difunto y de 
Catalina de A!cocer su mujer, que hoy vive, llamado An
tonio de Paz, y el dicho Pedro de Paz, como compadre 
que era de la dicha sierva de Dios, fué á avisarle de la 
desgrada, como á la oración, y tocando á la puerta del 
aposento una y otra vez, no le respondió, porque eetaba 
en oración, por ser una de las horas que tenía destinadas 
para ello, y al cabo de rato abrió la puerta, y diciéndola 
el dicho Pedro de Paz, lo que había sucedido, le dijo la 
dicha Mariana de Jesús, que ya lb sabía (sin que nadie se 
lo hubiese dicho), y que tratase sólo de curarle el alma, 
haciéndole confesar y dar los sacramentos; porque infa
liblemente se moriría; y así sucedió, que después de ha
berlos recibido, murió como á las ocho de la noche, y vol
viendo á esa hora el dicho Pedro de Paz á darle la nue-. 
V<l: de la ~uerte y pedirle que lo encomendase á Dios, 

JJ 
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1lamó á la ventana del cuarto de la dicha Maríarra de Jc~ 
sús, porque estaba ya la puerta cerrada, y saliendo á ella 
la dicha sit:;rva de Dios, al decirle el dicho Pedro de Paz 
la mue¡:te del. dicho su hijo, se adelantó la dicha Marian<~; 
de Jesús diciéndole,. ya sé que es- muerto Antonio, no se 
aflija Vuesam;erc;ed, compadr~, ·que <:.!stá_en: c.arrera_ de 
salvación, con que quedó PIUY consolado ,el dicho Pedro 
de Paz. Sábelo esta testigo por. haberse· hallado presente 
á todo lo referido, 

Y también sabe, que quereiep.do Cosme de Caso y 
Doña Gerónima de Paredes, difunta, cas;;tr á una hija su~· 
ya, llamada Doña Sebastiana Caso, doncella muy hones~ 
ta y virtuoi)a, compañera en -los ejercicios de mortifica
ción" y virtud de la. dicha M a.riana de Jesús, y su sobrina, 
y teniéndolo ya casi efectuado, se reía la dicha sierva de 
Dios de lo que se- trataba, y h~biendo ya ido á su casad 
que había de ser :su marido, se afligió con extremo· la di
cha Doña Sebastiapa, porque ten_ía hecho vota de casti~ 
dad, y viéndola afligida la dicha- su tía, la dijo resuclta:-
mente: "Sebasti:ana., no te _afl.ijas, que tu Esposo no ha de 
consentir que cases con otr_o, y pídele: CQil tod:;¡. confian
za, que Él te da:r:á lo que m;is. te convenga, .que yo tam
bién se lo pido", y dentro pe; ~uatro días se enfenrtó ra. di
cha Jioña Sebastiana, qel.>a,c}1;aque de la muerte, de que 
la dicha Mariana de Jesús ~e-alegró con extremo y la di
jo, que de esa enfenn<;dad, infaliblemel).te se había de 
morir, y que por eso la h.abí:a _dicho que no ~e afligiese, y 
que no se lú.bía de casar con ·Qtr.o ni tener otro Espos_o 
que Jesucristo, y que así, ,se cqnsolase; pues Nuestro 
Señor le ct,tmplía lo que d~seab~.; y así sucedió. que, á 
los seis días del achaque, la dicha Doña Sebastiana di6 
su alma al Seror, y desp~és de muerta sacó los tilicios y 
disciplinas é instrurnentps: de. penitencia }a dicha su tía 
Mariana de Jesús, y mostrándolos á sus padres, les dijo, 
que por haber .querido casar á qtúen vivía con es-as peni
tencias y virtud y tenía hecho voto de castidad, se la ha., 
bía llevado su Esposo, porque no era posible tener una 
muj~r dos esposos: todo lo cual pasó .en presencia de es
té!. te'stigo, y lo vió y oyó como lleva referido. 

Y también sabe por haberlo visto en varias ocasio
m:s, que habicrtdo ac:tbaclo ele comulgar en la iglesia dc· 
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la Compañía ele Jesús; como lo tenía ele costumb1·e la di
cha Mariana de Jesús í. queriéndose ir esta testigo á las 
cosas necesarias de su casa, después de haber oído dos ó 
tres· misas á que la llevaba, y muchas veces á confesar y 
comulgar; llegándose á avisarla de que se iba,· viendo 
que nó fa respondía ni decía nada, rti se movía, aunque 
la hablaba una y muchas veces, la alzaba el manto que 
lo tenía hasta el pecho, y la hallaba suspensa, los ojos le
vantados al cielo, la boC<J. abierta y toda trasportada; con 
que la dejaba y se iba á casa. 

En üna ocasión; estando Doña Gerónima de Pare
des, difunta, mujer que fué de Cosme de Caso, también 
difunto, y hermana de la dicha Mariaüa de Jesús, muy 
apretada del parto y que conocida mente corría riesgo su 
vida, porque no podía echar la criatura, y que los dolo
res eran muy intensos, y por una apostema que teriía en 
el vientre, que la lloraban ya por muerta, fué esta testigo 
al cuarto de la dicha Mariana de Jesús á· avisarla del 
riesgo en que· estaba la dicha su hermana, porque se lo 
había: mandado así la dicha sierva de Dios, que había 
acabado de llegar dé la Compañía de Jesús, y llegando 
á la puerta á darle el aviso, la encontró que salía de 
su cuarto; á lo mismo que iba esta testigo, y se fué al de 
la dicha Doña Gerónima, y apartando la gente que la 
asistía en grande concurso y albofoto, se abrazó de ella 
y al punto echó la criatura y las pares, y también la apos
tema ; quedando aliviada y fuera del riesgo manifiesto 
que tenía, con que todos los circunstantes lo tuvieron 
por·prodigio y maravilla, á que asistió- esta testigo; y la 
criatura que nació en esta-ocasión, es hoy religiosa car
melita en esta ciudad, y se llama Andrea María de la 
Trinidad; y coi1 el trascurso del tiempo no se acuerda de 
los que se hallaron presentes, aunque juzga son ya muer
tos, y lo son .los más; quienes y esta testigo, eran las per
sona5 ·de casa . 

. ·Algunas veces cogía en brazos á· un sobrino suyo lla
mado Cosme de Caso, hijo de los sobredichos; digo, de 
if uan de Salazar y Doña Juana Caso, sobrina también de 
la dicha Mariana de Jesús, difuntos, siendo criatura que 
después murió religioso de la Compaüía de Jesús, y por
que llor2.ba, se lo de'.rolvía á su madt'e diciendo, tomad 
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allá vuestro hijo que es muy llorón, que yo tengo otro. 
niño que .no sabe llorar y se ríe y juega conmigo, y como 
esta testigo sabía que no tenía niño ninguno la dicha sier
va de Dios, le decía que con qué niño jugaba, para decir 
lo que lleva referido, á que respondía la dicha Mariana de 
Jesús, que el niño que jugaba y reía, era el que tenía en bra
zos la Madre de Dios, María Santísima, y como en muchas 
ocasiones, en presencia de esta testigo, decía hablando 
con la Reina de los Angeles, cuya imagen tenía en su 
aposento con el niño en los brazos: Reina mía, Señora 
mía, dame licencia para que te ayude á cargar tu hijo, y 
quitándolo de sus manos, tendía sobre sus f<;~.ldas un tafe
tán y sobre él ponía el niño, y desnudandolo para mudar
le vestido y camisa, le decía mil amores y requiebros y 
le besaba los pies y las manos y jugaba con él haciéndole 
cosquillas; y le decía á esta testigo, ves como se ríe y 
juega conmigo, luego dirás que no tengo niño con quien 
entretenerme, y ésto lo hacía y decía con tan grande re
gocijo y júbilo, que aunque esta testigo no veia reír al ni
fío, como decía la dicha sierva de Dios, se persuadía que 
era así verdad, según el regocijo y alborozo que demos
traba la dicha Mariana de Jesús. 

Y en la última ocasión de la asistencia y servicio de 
esta testigo á la dicha Mariana de Jesús, y que andaba ya 
para irse por cierta ocasión d~ inquietud que tenía por el 
recogimiento que en casa de la dicha sierva de Dios se 
observaba, y que estaba esta ;testigo en opinión de 
doncella, trató de hecho cle huírse; y la noche que lo 
había de poner en ejecución, á prima noche, como á las 
siete horas de ella, andaba buscando donde dejar con se
guridad las !la ves g u e tenía á su cargo; y andando con es
te d~sasosiego, le salió al encuentro la dicha Mariana. de 
Jesús, siendo hora que jamás salía de su aposento, y la di
jo fuese á encender vela, y habiéndola traído la sentó á. 
su lado y pidió que la apretase los pies, que le dollan, y 
con esta ocasión, viéndala atentamente el rostro, can pa
labras sentidas la dijo: Catalina, qué tien.es para andar 
tan alborotada, á dónde te quieres ir; y esta testigo es
pantada de lo. que la decía, porque sus intentos no los ha:. 
bía comunicado con persona alguna; sino guardádolos so
lo en su corazón, se lo negó y puso las llaves cerca de la 
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dicha sierva de Dios, á que dijo, con dejarme las llaves 
me dices te quieres ir determinadamente, vuélvetclas á 
llevar y mira que por cuatro días de gusto se sigue una 
eternidad de penas en el infierno; á que ésta testigo co
menzó á llorar, y entonces la dijo: de qué lloras, si es tu 
gusto el irte; y con ésto se apartó de la dicha sierva d€ 
Dios, y aquella misma noche se salió de casa y se fué y 
no volvió mas á su servicio, quedando espantada de ver 
que lo que tenía en su corazón se lo conociese. 

y antes de ésto, estando aun eiÍ servicio de la dicha 
Mariana de Jesús; la oyó decir en el corredor de su casa, 
que á propó~ito es ésta casa para sitio y Convento 
de carmelitas descalzas, y la mandó cerrar la puerta de 
la calle, y dando vuelta por toda la casa dijo, con qué 
gusto vivieran aquí las carmelitas, y señaló las puertas y 
oficinas, diciendo aquí ha de ser la portería, allí el torno, 
allí el refectorio y allí la iglesia, y de esta suerte trazó el 
convento, y conforme su dicho que fué muchos año~ an
tes que hubiese rumor ni se tratase de tal fundación, ha 
visto esta testigo haberse efectuado y trazad<;~ de la mis
ma manera que la dicha sierva de Dios lo dijo, y á este 
caso se halló presente la gente de la dicha casa, de los 
cuales sólo vive una mestiza vieja, llamada María de Pa
redes, que posa en la de Pedro Montero de la Calle, jun
to al convento de San Agustín. Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que lo que sabe de ella 
. es que era muy caritativa con stis prójimos la dicha Ma
riana de Jesús, en especial con los enfermos de su casa, 
cuidándolos, visitándolos y limpiándoles el sudor, y ba
rriéndolos sus aposentos personalmente, y con sus manos 
les hacía de comer, y les daba e:¡ u e comiesen, y á los po
bres que acudían en su casa, que era en cantidad, ella 
misma les repartía la limosna de pan que sacaba de su 
aposento en una canasta sobre sus hombros, y otras ve
ces la sacaba en compañía de la dicha Doña Sebastiana 
su sobrina, con quien tenía piadosa compet_encia sobre 
quien había de repartir la limosna y por vía de conve
nio la repartían ambas, y era tanta su caridad y humil
dad, que algunas veces que la gente de casa se levantaba 
á media noche á amasar, salía á esas horas la dicha sierva 
de Dios á ayudarlas, y dicié\tdole ·que para qué hada esos 
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~xtrcmos, les respondía, que cómo había de comer el 
pan dc;valde y permitir que ellas solas trabajasen, y que 
así, era j Listo que ella también las ayudase, y replicándola, 
que pues· no .había ele comer el: pan que amasaba, que pa . 
p. qutS tomaba ese trabajo, respondía que ya que ella no 
lo comiese, lo· comerían sus pobres á q uient:s repartía l3. 
racióa que le cabí:1. Era mtiy limosnera, y todo !o que al
ca.nzabacon -el trabajo ·de sus manos lo distribuía á los 
pob~cs. · 

Tenía mucl1o celo ele las almas, haciendo juntar los 
muchachos y muchachas del servicio de la casa para que 
rezasen las oraciones, y luego ella misma les explicaba 
los misterios de nuestra. sant:l fe; enta13ló con la gente 
del servicio que cada ocho días confes;~ó;cn y comulg·ascn, 
y los jubileos de .entre ailo, y para .que se dispusiesen 
con muéh:o cuidado; :les avisaba d día antecedente. 

Fué. muy devota·del Salitísimo Sacramento, y así lo 
reci,bía todos los días, y siempre que .se descubría en la 
iglesia· ele la·Compañía de· Jesús, .donde e:·a su continua 
asistencia, le acompañaba, en especial los tres días de 
Carnestolendas, en el jubileo de las Cuarenta Horas, desde 
·ílor la ri12.ñána ·hasta cerca .de la oración que lo cncerra
b:tn, y las semanas Santas, desde el J neves Santo que lo 
encerraban, hasta el· Viernes Santo. á medio día que lo 
consumían, y en todas estas ocasiones asistía ele rodillas 
,sin jarnás sei1tarse, á que la asistía esta testigo, y aunque 
•dguaos tatos se a¡:iarpoi la volv~a á hallar como la ha
bía dejado, ele .rodillas. 

Tnvo mucha devoción á la Pasión de Nuestro Señor 
J es.ucristo, porque ,siempi"e la tenía en la memoria y en 
la boca, .y continuamente hablaba de ella con suspiros y 
lágrii:rtas que tiernamente derramaba;y·dcseaba padecer 
y m:orir en correspondei1cia de lo •qtie N u estro Seílor pa
deció por ella, y'.aconscjaba á todas las personas que co
municaban, que fuesen muy devotas de la Pasión ele N u es
tro Señor, .y por·.esta causa deseaba :con ansia padecer· 
martirio todos los días de su vida: Decía: quién me pu
siera,entre ·l'os· japones, bárbaros, gentiles para .derra
mar mi sang-re por su amor.y gozar con brevedad clc-1 
cielo; y una noche habiendo leído en un libro Juan de Sa
J;,¡;::¡r, sobrino de la dicha :Mariana de Jesús, la vida de 
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una SanUt tnartir que murió con esquísitos toni1etltos, se 
encendió taüto la susodicha en' el deseo del martirio; que 
dijo con grande fervor .al dicho Juan de Sala'r.ar y á Do::. 
ña Geróhima d::: Paredes, y á Doña Juana Caso, estando 
presénte esta testigo:· "Oh! qué dicha tan grande la ele 
esta Santa, que fué digna de cOi:onarse con córona y·p;tl..: 
m a de martí r, si :,ro fuera dichosa como ella, que rrtcre
-Cicse alcanzar s~rnejante dón de martirio"; y coli é~to se 
recogió á su· cuarto, y por la rúañana se ~halló toda ator:.. 
mentada y deshecha á toi'ttlentos, dolorida de todas. His 
coyunturas. tullida de piés y manos sin. poderlas gober...:.. 
nai·, de suerte que necesitaba. de ayuda para cualquiera 
acción natural; y' este tormento. le duró por tres meses 
poco más ó menos, con grande consuelo y regocijo de su 
alma, conformándose con la divina voluntad, )' ofrecíá 
continuame·nte estos dolores á su Esposo, y manifestó á 
las dichas su hermana y sobríúas que afligidas juzgaron 
era algún a.chaque extraordinario ó tullimiento, y que
rían, para curarla, llamar al médico, que no era achaqüe 
natural el q1;e padecía, sino que Nuestro Señor la había 
concedido por el gran deseo que ten_ía de padecer marti
rio por su amor y su fé, que lo padeciese,: p&rque aque
lla noche que oyó leer los tormentos de esa Santa rnartir, 
como en sueños se había hallado en el Japón y entre los 
tiranos de él, donde por amOr de su Esposo, y defensa 
de su fé, la habían dado esquisitos tonneb.tos, y despeda~ 

_zádole todo el cuerpo, miembro por miembro, y que lue~ 
go que despertó y volvió en sí, sin más accidente ni acha:.. 
que se halló con .los dolores, molimiento y lastimaduras 
interiores que pad~cía,·y á esta testigo,se lo refirió tam
bién, diciéndola que no eran devalde esos dolores tan in
ternos, sino ocasionados del riguroso martirio que ha:bía 
pasado. , . 

Fué también muy devota de la Virgen Sa:ntísirria, 
continuamente le besaba la corona, y aconsejaba á sus 
deudos y gente de casa que. la rezasen, y rezaba también 
el Oficio menor de Nuestra Señora á sus hora:s a:costurn.,. 
bradas, regalábase con palabras amorosas que tienütmen~ 
te decía á la Reina de. los cielos, llamándola Reina mía, 
Señora mía, IV[ adre mía, Virgen de vírgenes, y oti"os afec
tos que L1 decía de rodillas, en que parece se cleshacíá, y 
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con sus manos desnudaba y vestía á !.a Santa imajcn; y 
lavaba su ropa y la del Niño, y barría ella misma los sá~ 
hados y vísperas de sus festividades su cuarto, y limpiaba 
y adornaba el altar en reverencia de esta divina'Seiiora, 

Fué muy devota de Santa Ursula y de las once mil 
vírgenes, y aconsejaba á la gente de su casa lo fueran 
también, 

Y juntamente tuvo mucha devoción á la Santísima 
Trinidad, cuyo día celebraba dentro de su cuarto con m u~ 
cho adorno y devoción, y este día sólo lo franqueaba, per~ 
mitiendo entrasen en él todos 1os de su casa y deudos, 
porque raras veces lo permitía. 

Padeció continuos y diferentes achaques con exce· 
sivos dolores en todas las partes de su cuerpo, con calen· 
turas, en especial un dolor al lado del costado, tan in ten· 
so, que decía, que si le durara un cuarto de hora, 
infaHblemente le quitara la vida; y todo lo llevaba con 
mucha conformidad con la voluntad de Dios, ofrecién~ 
dolo en reverencia de la Pasión. de N u estro Señor, con 
mucho gozo y alegría de su corazón. 

Jamás la vió impaciente ni con señal de enojo, sino 
antes muy sufrida y paciente e_n todas las ocasiones que 
se ofrecían, y antes corregía puntualmente á las que veía 
se enojaban, exortándolas á que tuviesen paciencia. 

Fué muy obediente, haciendo todo lo que le manda· 
ban su sobrino Juan de Salazar y hermana Doña Geróni
ma, dejando cualquiera cosa que hacía, por acudir á lo 
qtie le ordenaban, y algunas veces viendo su flaqueza le 
mandaban que comiese, y aunque lo rept~gnaba y sabía 
lo había de volver á lanzar, sólo por ·obedecer comía. 
También le mandaban que no bebiese, y aunque apetecía' 
el agua la dejaba de beber sólo por obedecer, y se mor~ 
tificaba; y obedecía de suerte, que aunque se abrazaba de 
sed, algunas veces salía á donde estaban las tinajas de 
agua, y con un jarro ó coco sacaba el agua y haciendo un 
chorro de ella, la volvía á derramar en la misma tinaja sin 
probar gota, y cuando llovía gustaba de ver correr las ca
nales sólo por mortificarse, diciendo: aquí estoy viendo 
correr esta agua para mortificar á Mariana, y daba infini
tas gracias á Dios de que hubiese criado un elemento tan 
hermoso. 
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be todo cuanto veía, oía y gustaba daba gracias l 
Dios diciendo, gracias á Dios t¡tte te crío. 

Fué raro su recogimiento; viviendo siémpre erice~ 
l'rada eri su cuarto sin . sal¡r de el s-irio eti para la iglesia 
de la Compañía de Jesús, á sus ejc:rcicios sári.tos, ó par á 
alguna cosa necesaria ó de caridad qtte se (jfrecía en casa; 
no p(1rrr\ltia que la visitasen, rii ella visitaba á nadie. 

Los dbadds, ~on esta testigo enviaba dos ó ctiatrd 
ramilletes, y cuando podía, dos velas de setJo y tal vdn 
de cera á la capilla de Nuestra Sefiora de los Angeles pa~ 
ra su adorno, y pedía á esta testigo no dijese á person<i 
rt~gtlha qtlien los enviaba, porque no se supiese su devo
Ción, y un mayordomo de dich,acapilla; 9ue n~ se. ~cuerc 
da de su nombre, le pregunto que de dorWe y tftpen ha~ 
cía ese servicio á Nuestra Señora para agradec2rselo, y 
como estaba advertida no se lo dijo, hasta que un día b 
había seguido y vístola rntrar en casa de la dicha Maria
nade Jesús, y entonces conoció era ella la devota oculta. 

Y algunas veces la mandaban sus confesdres que nd 
fuese á ia iglesia :i confesar y co"mulgar y oír misa, no sa
be la causa por qué, y la dicha Mar'Íária de Jesus se que
daba con mucho §'Usto, diciendo qufl ~ra hija de obedien~ 
da y que así había de hacer lo que la mandal:ia stí Padre 
espiritual; pero rto por eso se quedaba sin oír misá, por e 

que d~sde la sala de su dii:sa por nna ventanita qtie caí<i, 
en fn:!t'lte de la dicha cá.pllla de Nuestra Sei1ora de los 
Angeles, que está en la esquina del Hospital real de la Ca
ridad de esta ciudad, de mucha devoción y donde se dí
ten muchas misas todos los días, la oía, haciendo prirt1erd 
cerrar y echar .aldaba á las puerta9 de la sala. 

Éra muy devota del Nacimientd del Seiiar; y pat';i 
celebrarle se ¡:ifevenÍa los nueve días de Aguinaldo, y ha
cía que la gente d@ éasa ayunase¡ y para que las que 
ayunaban comiesen, ella misma gtiizaba la comida lo:! 
nueve dÍas, y les servía, y la noche de NaVidad hacía tt:i 
nacimientd, y juntando sus sobriuos y la gente de Ca5a, se) 
entretenía dando las parabienes á la Reina de Jos cielo.~ 
y a! nino redé1 nacido, diciéndole de rodillas y besándole· 
1os pies)' manos: ''Seáis bien venido Sei'íor y Iiastor mío, 
que os habéis dignado de venir! buscarme, aquí me te~ 
néis, que me habéis halla:do1 lhwadnie, Sciior, con vos''; y 

15 
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aconscjaba á los demás. que hicic~en lo mismo y que 
ofreciesen los dones de ayuno~, oradones y rosarios que· 
habían juntado esos días, y ella 3e sentab>J. á dar música 
tocando una viht1ela, y deda que qneH·a dar esa música. 
entre los ángeks que. Ol.lH asistían, y decía~ "oh CMá~do 
será ese día que yo tenga esta fiesta en la gloria"·. 

Y como quien asistió á la dicha sierva de Dios, sabe 
que de su cuerpo y ropa salía olor y fragancia muy 
suaves, y cuando abría la puerta de su cuarto sentía salí.¡:' 
la misma fragancia, y esto mismo repararon y advü•tie~ 
ron las dichas su hermana. Doña Gerón¡:ma de Paredes y 
sus sobrinas Doña Juana y Doña Sebastiana. 

Tocaba con mucha destreza en clave, cítara y vihue~ 
la, de que usaba sólo para alabar á Dios su Esposo, en 
ocasión que hada altares en festej¡g ck las. fies-tas de su de~ 
voción y algunª's·veces cuando estaba en su recogim.i<;:nto, 

Acuérdasc esta testigo que estando un día la dicha 
I\'Iariana de Jesús con su hermana la dicha Doña Geróni
'ma de Paredes, al dar las doce, la preguntó la dicha sier
va de Dios, diciendo, hermana, qué reza cuando oye dar 
las horas al reloj, y la dicha Doña Gerónima la dijo, que 
nílda, y entonces la dijo la dicha Mariana de Jesús: 
siempre que oiga dar la hoFa al ndoj, y en especial cu.an.
do tocan á las o.raciones, al alba,. al medio día y ar ano-
checer diga: "bendita sea la hora en q,~1e mi Señor Jes-u
cristo se encarnó, nació, resucitó y subió á los cielos, y en 
que instituyó el Santisimo Sacramento del altar: aláben
te todas las criaturas. d€1 cielo y de la tierra para siem. 
pre jamás amén". 

En muchas ocasione:} qne la dicha Mariana deJe
sús iba á la iglesia de la Compañía de Jesús, y volvía de 
ella á su casa en tiempo de aguas y estando lloviendo, se 
iba por en medio de la calle cuando las compañeras y es
ta testigo se recogían á los alares por no mojarse, na di
(;;ha sierva de Dios llegaba á la iglesia y á su casa enjuta~ 
y sin que gota de agua le hubiese q.ído en el manto, ni 
mojádose los: zapatos, y las dichas compañeras y esta tes
tig:o con habe"Fse recogido á los alares, llegaban bien mo
jadas; y diciéndole, que cómo no ~e había mojado yendo 
por la mitad de !a calle, decía que así lo obraba N u estro 
S'eñor, de que le daba. muchas gracias.. Y esto responde. 
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A la sexta p~egunta dijo: que la virtud de b dic1m 
Mariana de Jesús es y ha sido en vida y en muerte muy 
notoria en esta ciudad, porque comunmente ·sabe esta 
tcstig·o la han estimado y la estiman por sierva de Dios, 
y sus alhajas y vestiduras las han pedido, guardado y 
guardan por reliquias; y que esta es la verdad y todo io 
que ha dicho y declarado socargo de su juramento en 

"que se afirmó y ratificó, habiénclosele vuelto á leer á la le
tra, diciendo ser así, no firmó porque dijo no sabía, firmó
Jo el dicho iatérprete con el dicho Señor Canónigo y 
Juez de esta causa. 

Dr. D. José Ramíre.:; Dávila.-JuatJ de lrforalcs. 

Ante mí· 

Franr;Úco Vah,erde de Agui!ar, 

Notario nombrádo. 

Declaruei6n de Doña Juana de Peralta. 

En 1a ciudad de San Francisco de Quito, á diez y 
siete Glel mes de setiémbre de mil y seiscientos y setenta 
y un años, ei dicho procurador general para la inform::J.
ción que va dando de la vida, virtudes y mortificacionc<> 
de la dicha sierva de Dios, Mariana de Jesús, present<'i 
por testigo ante Sumerced dicho Señor Canónigo Maji:~
tral y Juez ele esta causa, á Doña Juana de Peralta, mu
ger soltera, vecina de esta ciudad, de la cual qtte yo el 
dicho Notario nombrado doy fe conocer, se le recibiú ju
ramento por Dios NUestro Señor y una señal de cruz. y 
prometió decir verdad, y siendo pr-eguntada al tenor del 
interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo: que conoció, comuni-
-cú y tuvo amistad y hermandad espiritual con Mariana 
de Jesús, hija legítima ele Gerónimo Senel de Paredes y 
Doña Mariana J uramillo, sus padres difuntos, vecinos q t!e 
fueron de esta ciudad, á quienes conoció esta testigo y 
sabe fueron personas principales y de conocida calidad y 
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'"rlstiandad, pero que no sabe si el dicho Gerónimo Scnel 
de Paredes fué natural de la ciudad de Toledo en los Rei~ 
nos de Espaii.a, y solo sabe que la dicha Doña :¡\1adufla 
J a ramillo fué natural de esta ciu<Jacl, y que habd veinti
pir:co ~ veinti¡>eis aii.os que m4rió en esta d¡.¡dad la dichq, 
Mariana de Jesús, y se acue¡,qa ftté viernes ep la noche, y 
que tendría de edad, cqane;io mudó, de veintiseis á veinti,.. 
siete años. Y f!Sto respond~. · 

De las generales de la ley que se le declararon dijo~ 
que !10 le tocap ninguna, aunque COp-10 dicho tiene en la 
pregunta antecedente, tuvo amistad y hermandad espiri,.. 
t\tal con la dicha Mariana de Jesús, y que es de edad de 
cincuepta años poco más ó ¡nenos. Y esto responde, 

De la segund¡¡ pregunta dijo: que como lleva refc., 
rido en la primera preg\lnta, conoció esta testigo á la di~ 
cha Doña Marian;t ele Jaramillo, con quie11 tuvo comuni~ 
racl6n y amistad, y siendo la dlcha Matiana de Jesús sn 
hU a muy muchacha, l¡:t <;lijo, nó solamente á esta testl;;'o1 

sino á toda la gcnt~ de su casa, que tuviesen cuidado y 
mucha cuenta con la dicha niña porque había de ser ·un 
prodigio de santidad, porque se reparó y reconoció que 
s:cndo niña· de pechos, mamaba en forma de ayun¡:~ 1 
tomagcjq ~l pecho solamente á medro dfa y á la n:'oche, 
sln que bastasen diligencias de la madre para qt¡¡; c::ntrc 
día v de noche lo volviese á tomar. 

-Y gue siendo, como dj~ho lleva, niña de pocos años 
la dicha Mariana de Jesús, poniéndose ele noche en ora
ción en cruz, la dicha Doña Mariana J aramillo, reparán., 
dolo la dicha niña,. la preguntaba, m,am~. qué hacéis, y 
diciéndola que qurmiese, respondía la dicha niña, noma
má, yo tambiéq me quiero poner de esa s1.1erte, y baján
pose de la cama se ponía en cnp: en compaf\Ía de la di., 
¡:;ha su madre:, ~qbe esta testigo por habér!;lelo dicho Do., 
üa Catalina de Peralta su hermana. 

Y sabe esta ~es;tigó, que la dicha sierva de Dios, 1\'la.,. 
riana de.Jesús, desqe ¡;dad de siete á ocho años comenzci 
el rigor de sqs pcniteqaias y mortificaciol1es por haberlo 
nído decir así al Padre Juan Camacho cl,e la Compañía dé; 
Jesús, su confesor, y al Hermana Herqandq de la Cruz, 
~~ la dicha Compai)Ía, varoJ\eS de oonocidi!, v¡rtud, Y 
¡:~tq responde, 
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A )4 terc~ra pregunta dijo: que supo que ttfla cua
resma n.o comíóla dicha sierva d~ Dios, en toda ella, más 
que de ocho á ocho días, y en cada vez una onza de pan; 
y en cí-~rtos años antes de su m~erte, no 1;;01nió cosa al
guna, sino es d~; c~ando en cuando un poco de zumo ele 
¡nanzan.a ó membrillo, sustent;ínelose solamente con el 
Santísimo Sacrame11to qpe r~dbía todos los días, y con 
esta continuaóón de ayunos tenía ya el estómago como 
una piedra, seco y duro; sábeio esta test;go por haberlo 
clrcbo lo;> confesores de la dicha sierva de Dios, que lo 
~m.n tambi4n de esta testigo, que lo fueron el dicho Pa
dre J uat} Camacho, qa¡;< es ya dif¡mto, y el Padre Anto. 
ni o Mano¡;alvas, siendo de la dicha Compaiiía ele J estís, y 
b misma Mariana de JesÚ¡>; y por ¡::sta causa de comul
gar todos los días, t~vo diferentes mtmnuracioncs y fué 
i)erscg)Jida de ellas. Y como l;!ra público y notorio en es
ta ciudad el que no comía la dicha sierva de Dios, espe
cialmente en los siete afias últimos que lleva referidos, 
llevada de la curiosidad uqa muger principal, se fué á asis
tida desde por la mañana hásta después de comer, y por 
~.:lesvanccer la opinipn q~J<; t~nía de q1.1e no comía, comió 
¡;;on elia, aunque con grande repugnancia y contradicción 
del estómago, y no pudiendo ya suf1'ir el manjar que en 
él tenía, buscando achaque, se fué aparte, donde lanzó lo 
que había comido, y díjoselo así á e!)ta testigo la dicha 
Iviariana de JcstÍs, y que había quedado muy contenta 
por haber desvanecido 1'1- opinión que tenía, 

Tomaba cada noche dos disciplinas m!ly largas, crue
les y $angrkntas, y dormía solo una hora en su potro ele 
dar tormento, tendiendo una sábana de cerdas muy áspe
ras, como se refirió en ,el ~iirmón que predicó en las hon
ra~ de la .dicha sierva de Dí os, el Padre Alonso de Rojas, 
d~ !ii ComparHa de Jesús, ya difunto, varón también 
muy ilustre e¡¡ ]etras y santidad. 

Y sabe e¡¡ta testigo, quo no bebió en tres meses agua 
estando hidrópíc¡:¡., por mortíficarse, y cuando llovía sa
jía á ver correr d agua sin gustarla, para mayor mortifi
cación, y lo mismo hacía con los regalos de frutas que te
nía en su casa, sin probarlas j;lmás, excepto el zumo de 
membrillo y manzana, como tiene declarado, y solo las 
recibía para repartirlas á pobccs y enfermos, como se lo 
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nía por compañera una c·alavera en un ataud cubierto 
con un paño negro, y un Santo Cristo sobre él, octipán
dose ordinariamente en la memoria de la muerte, 'ha
blando consigo misma, decía echando agua bendita so
bre el esqueleto (qtte decía ella): "Dios te perdone Tlfa
riana de Jesús, ¿ dóilcle te habrá cabido la suerte? ó vi
da eterna ó muerte eterna!" También tenía un lienzo 
de una pintura· de un·a calavera á medio podrir, que .ele-· 
cía era su c¡;;pejo donde se mirabay remiraba; sábelo es
ta testigo por haberlo visto y oído á la misma sierva de 
Dios. 

Y en el sermón referido se acuerda haber oído que 
se afligía la dicha Mariana de Je:>Ús'de que la tuviesen 
por penitente, porque estaba muy pálida y consumida, y 
que pidió á Nuestro Señor, por medio de su confesor, le 
saliesen colores al rostro y se le llenase de carnes, y en 
breve se halló como lo pedÍa, poniéndose hermosísima 
como tilia rosa,. que lo wio y lo otro vió esta testigo, y 
diciéndola la dicha Doña. Catalina de Peralta su herma
na, que ya e_staba tan gorda, había respondido, que cómo 
no lo había de estar, si comía todos los días un Cordero? 
significando al Señor que todos los días recibía. 

Y que se acUerda haber oídó decir á muchas perso~ 
nas de esta ciudad, que por el trártsi'to del tiempo no se 
acuerda de ellas, en diferentes ocasiones, cúando vi vía la 
dicha Mariana de Jesús, que habiendo acaecido un albo~ 
roto grande eüesta ciudad; y rumor de que la riochc de 
Domingo de Ramos, uno 6 dos años ailtes q¡¡e nwriera b 
dicha sierva de Dios, se .habí;:¡ de hundir este lugar, tomó 
ni u y á su cargo el rogar á· N u estro Se:ñor por su patria, 
obligándose á que el castigo qu'e había de caer sobre es
ta· ciudad; cayese sobre ella; y á este fin ofreció su vida si 
era de alguna monta, porque no pereciesen tantas almas, 
haciendo su cuerpo cruel camisería de penitencias y mor
tificaciones, de suerte que le dijo Doña -Catalina de Peral~ 
ta, ,hermana de esta téstigo, que había visto á la dicha 
sierva ele Dios, despt¡és de está oferta, en la cama, con 
tan intensos y crueles dolores en todos los miembros da 
su cuerpo que no- sosegaba un punto de dolor, y que lle
gándGse su sobrina Doña Juana Caso, ya difunta, de VCf 
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bn extraordinario tormento como pa~aba la dicha Ma~ 
riana de J esÚ5. la dijo, M~ríat>a, pide á tu Esposo, pues 
te concede toJo lo que ls;: pide:i, te alivie tan trucks do~ 
lores, y entonces tet~pondió que no podtá hacerlo, por
que ella migma se los habfa pedido á su Esposo, y como 
tan dadivooo, se lo había concedido, y qu~ asi, aun' que la 
atormentaban mw:;ho, los llevaba cort amor por ser de su 
mano; y como había pocos días que se había d!cho lo 
que lleva referido, siempre entendió esta testigo .que los 
dichos habían sido por la dicha oferta, y que la misma 
noche del alborot,o, esta testigo, temerosa de la ruina que 
se decía, por estar achacosa en la cama y no poder fr en 
persona, la envió á preguntar si había ele suceder la di~ 
cha ruina para ponerse en cobro aunque fi1ese cargada, y 
b envió á decir que no tudes~ miedo, porque no había 
ele suceder tal ruina porque sólo había sido una amcmaza 
de Nuestro Seí'ior para bien de muchas alma§, 

Y un Viernes Santo, estando enferma en la cama la 
dicha M aria na de J ~!'!Ús, deseó imitar en algo á N u estro 
Señor en stt Pasión, y estando con este deseo, la mandó 
el médico sangrar, y por la císura salióprimero un ch0rro 
de <igua clara, y después la sangre, con admiración. dd 
médico, el Doctor Juan Martín de- la Peña, y de Jos que 
se hallaron pn~sentcs; sábclo czta testigo por habérselo 
dicho la misma sierva de Dios. 

Y también. sabe por haberlo oído decir á la Doña 
Catalina de Pcr.aJta, .hermana de c.st.a testigo, fu_crade ha~ 
berlo. oído también vulgar111ente á otras muchas personas 
que no se acuerda de ellas, qu~,; la dí eh a Mariana de J e~ 
sús hacía ventajas en peniten.cias á San Enrique Susón, 
y que nunca lo. dudó la dicha Doña Catalina, porque dijo 
había visto las paredes del cuarto de la dicha sierva de 
Dios, salpicadas de sangre. Y es~o responde. 

A la cuarta pregunta dijo; que lo qm: puede decir 
acerca de las profecías y milagros d~ la dicha Mariana de 
Jesús, en .una ocasión, habiendo quedado e11come11dada 
de una niña llamada Cata.lina, que hoy es religiosa car
melita descalza, en el Convento de monjas de SantaTere
Sa de csta,ciudad, que se, la había dejado dicha Doña 
] uana Caso su sobrina, por haberse ido fuera de la ciu
dad, sucedió á la dicha niña una desgracia, de haberle 
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dado en el fbstro una coz una mula ficHada, de süertC' 
que se desbarató, y no quedó forma ele él, y cogiéndola 
en- brazos la dicha sierva de Dios, se piiso en oración fer
vorosa pidiendo á N u estro Sc:í'ior el remedio de aquella 
desgracia, y levaüd.ndose de ella, acudió á donde estaba 
la niña y la halló sa1ia'y'buena y sin !"astro de lo que ha
bía pasado, y habic'tido visto todos los de ca~a; sábelo 
esta testigo por la pbblicidad con .que se dijo vulgarmen
te en vida y muerte de la dicha %Í€'rva de Dios; y de 
esta misma niila oyó decir esta testigd iÍ la dicha Doña 
Catalina de Peralta su hermana, que había dicho la dicha 
Mariana de J e.sús, después del caso referido: esta no ha 
de ser ca'iada, y ha de ser un prodigio de santidad; y ha
biendo muerto la dicha sierva de Dios, y siendo ya de 
edad la dicha niña, trataron sus padres de casarla, y es-
tando ya todo elajuar dispuesto, se lo mostraron con tiJ

d<tg las joyag 9ue la habían de dar á ~a dic!;a niña, y dijo 
que no lo hab1a tnetle1iter y que se d1csen a otra herma~ 
na menor que tenía, porque ella no trataba de casarse,. 
sino ele !-ier religiosa carmelita, como sucedió, y en fe de 
lo que ltt dicha Doiia Catalina de P~ralta había oído de
cir á la dicha Mariana de J est:hl, ct1 faZón de que no ,ha
bía de ser casada la dicha nífia, cuando se decía que ya 
estaba dispue5-to el dicho casamicr1to1 afirmativamente 
decía la dicha Doña Catalina que no gg había de efectuar, 
ni había de ser casada la dkha niña Caütlína, por la fe 
que tenía en el dicho de la dicha sierva de Divs. 

Y tambíén oyó decir esta testigo á Doila Gerónirria 
de Peralta stt l1crmarüt1 que_ las casas de la mü'rada de la 
dicha Mariana cle J esú!! lutbian de scf con:o/entCJ de' religio
sas carmelitas, como g€ ha visto, porque lo díjo así la di
cha sierva de Díos muchos anos antes qúe se tratase de su 
f¡mdacióu, ni hubiese rumm' de ella; pof !o ciral, habién--
dose elegido sitio para este efecto en dí(ere·trte parte en 
esta ciudad, cuando vÍiÚeron á fundar el dicho convento. 
estuvo siempre persuadida esta testigo por lo que había 
oído, que no se habíafi de quedar .en el d'khéi s1tio, sin a 

. que se había de fundar' en la casa que había sido de la di~ 
cha sierva de Dios, y así sucedió que dentro de uno ó dos· 
años mudó á ella la dicha fundación, donde permanece. 

Habiendo enfermado esta testigo de-una enfemwda& 
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~rave de tabardiÜo, rriás há ele veintid6s ·aiioS: estaridd 
desahilsiada y moribunda, y que la estaban ayudando á 
bien niorir, fué á la iglesia de la Compañía de Jesús á-oír 
rhisa la dicha Doña Catalina de Peralta, su hermana, don-" 
de estaba la dicha Mariana de Jesús y asistía de ordina
rio, y la dijo; como esta testigo; que era grande amiga su~ 
ya, estaba acabando, y sin remedio humano, y que para 
estas ocasiones era la an1istad; que la encomendase á Dios; 
y como sabía la dicha Mariana de Jesús; del achaque de 
esta testigo y sti peligro porque la había venido á ver y 
enviado diferentes pucheros, la !'espondió con semblante 
alegre y risüeño, que no mbt'iría esta testigo, porque se lo 
había mandado en aguinaldo la Madre de Dios del Pilar 
que está sobre el Sagrario del altaf· mayor de la iglesia de la 
dicha Compai'íía de Jesús, y desde esta ocasión volvió en sí 
esta testigo y sintió mejoría, habiendo estado sin habla y 
ton: sefíales ciertas de muerte, asistida y ayudada ~ bien 
morir de religiosos, y repentinan-iente pidió que la diese ti de 
toriier, y comió, y viniendo los médicos que la curaban; 
qtie eran Sebastián R_odrígtiei y J üari de Vefasco; ya difun-' 
tos; á ver si estaba ya muerta, viélidola con tan repenti~ 
na y conocida mejdi'ía, se admiraron, y en especial el di
cho Juan de Velasco que dijo: "Señora, por dónde ha ve~ 
hido ésto; esta sálud es uri prodigio niuy grande"; cori 
que fué Dios servido, que muy en breve la cobró enter~ 
y se levantó esta testigo, y las dichas sus herrrlanas Doña 
Ca tal\ na y Doña Getónimá dljerori, qtie había sido la di
cha salud repentina, efecto de las oraciones de la dicha 
Mariana de Jesús; y erL una ocasión, erí el discurso de 
este mismo achaque, visitando á esta testigo la dicha 
sierva de Dios, (que no lo hacía con todos, ni aun con sus 
mismos deudos) viéndola muy descaescida y persuadida 
á que se moría; la cogió de las manos y la dijo, no se afli
ja, que no se ha de mo·rir de ésta, y ha cie Vivir no pocos 
años1 que pensaba que había de ir primero á Dios que yo; 
pues primer'? he de morir yo que usted, y así sucedió que 
en breves áños niui'ió la dicha Mariana de Jesús; y esta 
testigo vive todavía. 

Sucedió en una ocasióli que sacó de casa de sus pa-' 
dres á una mujer virtuosa y de buena opinión, un hom~ 
bre qüe estaba ciegamente pcrcliclo de amores por ~lb1 

1fl 
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sín:tieron el!'obo los dichos sus padá:s :V cfeucfos con d 
extremo que se deja entender, é hicieron esquisitas dili
gencias para hallarla, y no pudiercp tener rastro de ella: 
y acudieron á la dicha sierva de Dios, Mariana de Jesús, 
para que encomendase este negocio á su divina M'ajestacl.,. 
y s-u confesor el dicho Padre Juan Camacho le mandó· tóc:
gase á Dios no se perdiesen €sas almas, y que á este fin 
reza¡;e una salve á Nuestra Señora; tomó muy de Stt' 

~argo la dieha sierva de Dios el pedirle el remedio de· 
elias, y después de algunos días, estando en h iglesia de 
la Compañía de Jesús esta testigo y las dichas sus dos·· 
hermanas Doña Catalina y Doña Gerónima de Peralta,. 
volvieron á esforzar el ruego que habían hecho en el caso· 
á la dicha Mariana de Jesús, la cual les dijo, no se aflijan, 
porque las hago saber que las tales personas se han de 
reducir y han de tener muy buen fin y dichosas muertes; 
y sucedió todo como lo dijo la dicha sierva de Dios, por
que el hombre· se hizo r-digioso de la Seráfica familia deL 
Señor San' Francisco, donde vivió y murió con grande 
ejemplo, y la mujer vivió en continencia, frecuentando loS' 
santos: Sacramentos con muy buen ejemplo en su proce
der, y también tUVO muy dichosa muerte, Cf)n esperanzas 
de su salvación; todo lo cual sabe esta testigo. por haber 
intervenido en el caso corr las di.chas sns·hermanas, y teni
do muy cierta cienci-a de éL 

Habiendo muerto la dicha sierva de Dios, como á las 
diez d'e· la noche poco más ó menos, fueron á asistirla es
ta testigo· y la dicha su hermana Doña Catalina, y .i ver si 
podían al'sanzar alguna. cosa süya para tenerla por reli
quia, por el conocimiento que tenían de su· mucha virtud,. 
y se estuvieron todo· aquel día desde las seis· de la maña
na, y para cortar a1gunos de sus cabellos la levantaron la 
cabeza, y enton-ces echó una bocanada de sangt:e por la 
boca, clara y fresca, y de tan extraordinaria fragancia y 
olor, que se llenó todo el apE>sento de suavísimo 0lor, y 
sacando un pañuelo de o1andcr la recogieron. entre esta 
testigo y su hermana y algunas parientas de la dicha sier
va de Dios que se hallaron presentes, para reliquias, á cu.
yo prodigio acudió mucha gente por recoger la sangre 
que echaba, y al llegar hombres, así sacerdotes como sec.· 
cu.l~res, luego se restañó .la sangre, de suerte que n.o s;alM>-
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~nás; y de la que recogieron esta testigo y su hermana, h. 
;repartieron á varias personas que con ansias la pedían, y 
.apenas se quedaron con muy poca; la cual la ·distribuye
tron entre enfermos que con ansias la pedían, y apenas 

· vieron que se le restañó la saagre, cuando acometieron 
:muchas personas de todos estados á despedaz~rla la mor
taja, el tocado y cabellos para llevarlos por reliquias, y 
á no defenderla, la dejaran desnuda, y aun la despedaza
ran el cuerpo; otros se arrojaran devotamente á besarle 
'las manos y pies, y aun los sacerdotes la veneraban de 
:rodillas aclamándola por -santa. 

Estando viva la dicha Mariana de Jesús la dijo y 
juntamente á la dicha Doña Catalina su hermana, la di
-cha Doña Juana Caso, que entrando un díá un hijo de la 
dicha Doña Juana, flamado Casme, que después muri<& 
,.religioso de la Compañía cle Jesús, al aposento de la di
cha sierva de :Qios, 1a halló jugando en el r.egazo de sus 
faldas oon un NiEio Jesús, y viendo ésto el ¿c;¡~ho mucha
,cho, entró ·ctando voces al cuarto de dicha Doña Juana, 
diciendo, mamá, mamá, tía Mariana está jugando con 
un Niilo Jesús, y yendo la sus0dicha con toda prisa al 
aposento de la dicha sierva de Dios, la encontró en la 
puerta, y muy sentida le dijo, Doña J nana, para qué cle
jais entrar estos muchachos á mi cuarto, y estando den
tro de él proguntó al dicho muchacho, que con cuál niño 
jugaba su tía, y respov.dió, con ese niño, mostrando el 
.que tenía en brazos una irnajen de la :ÍÍ:'{adre de Dios, pin· 
tada en un !i(":nzo, muy hermosa. Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que sahe que era grande 
:}a caridad que la dicha Mariana de J csús tenía con los 
·pobres, y para socorrerlos, tenía todos los días dedicada 
una hora de trabajo, y de lo que de él adquiría no lo gas
taba en otra cosa sino con los pobres, y que era muy hu
milde, pues aunque las Señoras Presidenta y Oidoras y 
mujeres principales la buscaban en la iglesia de la Com
pañía de Jesús; por 1a estimaciÓ11 y veneración que tenían 
de su virturl, para encomendarse á Dios en sus oraciones, 
1wía de ellas mudando asiento en días de consurso, por
.q u e no la encontrasen ni conociesen; sentía con extremo 
.el que hiciesen estimación de ella, y sólo deseaba ser des
.conocicla y desestimada de toclos. 
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T~nía.hecho voto de castidad que observó perfect1-
simamente, y oyó decir sobre esta virtud en el sermón 
que predicó en.,sus honras el Padre Alonso de Rojas, que 
jam'á.s manchó con pensamiento ni movimiento alguno 
su pureza, y por el amor que tuvo á esta virtud angeli., 
cal aconsejó á esta testigo hiciese tambié¡¡ voto de casti
dad, como )o hizo por su consejo, alentándola qúe por el 
amor de Dios se podía una mujer arrestar á hacerlo. 

Era tan pobre que no tenía cosa alguna suya, por_, 
que había hecho ren,unciación en la dicha su sobrina Do
fía Juana, de su legítima, quedando solo á expensas de 
sus h~rmanas y sob¡·ina. 

Era muy devota de la religión de la Compañía de 
Jesús, por habe!'se criado desde niña en ella, y con la 
doctrina ele sus religiosos, y así no ·tuvo más Padres es., 
pirituales y confesores que á los de la dicha Compañía 
de J GSÚs, que fueron el Padre Luis V ázque:?, Padre Alon
so de Rojas; Padre Gaspar de .Cujía que murió, Provin
cial de dicha Religión y Provincia, Padre Juan Camacho, 
gran Padre de espíritu, Padre Antonio Manosalvas; y 
también com,unicó mucho con el Herrnano Hernando de 
la Cruz, gran siervo de Dios, quien dijo el día de la 
muerte de la dicha Mariana de Jesús, hablando de ella 
con unos religiosqs de la Merced, que fué tan graqd~ s~ 
santidad que le sobr-aban méritos. , · 

Siempre tuvo· deseo de enterrarse en la iglesia de 1~ 
Compañia de Jesús, á los pies del altar de Nuestra Seño.,. 
ra de Loreto, cuya devota fué y esclava; y algunas ve.., 
ces tomaba la medida de su cuerpo y señalaba su sepul_, 
tura en la peana de dicho altar, y le oyó decir esta tt';>ti
go, que había enviado á pedir licencia al Reverendísimo 
Gene:ral de dicha Compañía de Jesús, para enü:rrarse en 
la dicha su iglesia; y el traje que traí"a era semejante al 
de los ~adre~3. de la Compañía, porque dec,ía. era toda je-
suita. · 

Era muy obediente á ~us confesores y P.a,dres espi~ 
rituales, que también lo fué, fuera de los dic,hos, el Padre 
Lucas de la Cueva, de la dicha Compañía qe Jesús,. el 
cnal, en una ocasión (s.egún se lo refirió á est?- testigo }a 
dicha sierva de Dios), andando achacosa, quiso, desde la 
pqert<J, de la iglesia. de la Co1_11J(añía de Jesús ir á su. cas,<\; 
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su confesor, por mortificarla. la dijo que se fqcse por su~ 
pi·es, y con mucha alegria y obediencia hizo p.sí, · 

A su enfermedad y muerte le asistieron solamente 
los n~ligiosos de la Conwañía de Jesús; luego que murió, 
quedó su rostro muy hermoso y su cuerpo muy trata
ble, A la noticia de su muerte concurrió. toda la ciudad á, 
su casa á venerar á la que tenÍé~n conocida en vida por 
tan gran sierva de Dios; á su entierro asistió la real A u~ 
diencia, el Señor Arzobispo Don Fray Pedro de Oviedo, 
Obispo de este Obispado, los dos Cabildos eclesiásticos y 
sect¡~ar, cabalkros y demás pie be de hombres y 'mujeres, 
con tal concurso, cual jamás se ha visto en esta tierra, 
;:tsÍ pfl.ra venerar su cuerpo, como para ver si podían al., 
can zar alguna reliquia de s.u ropa, desde 5\U casa á la igle~ 
;:;ia de la Compañía de Jesús, donde se enterró, que hay 
dos cuadras, la cargaron t:n hombros sacerdotes con so., 
brepel!ií;es, con tal porfía que apenas comenzaban tmos, 
cuando ;;¡ntrapan otros, teniéndose por dichosos los que 
la cargaban; apenas entró en la dicha iglesia, cuando 
empezaron á despedanrle el hábito de San Francisco 
que llevaba ppr mortaja, y para que no la dejasen inde.., 
cente, fué necesario defenderla con espadas desnudas, y 
cesanclo la porfÍé\, antes de acabé\r las excequias, cerraron 
y clavaron el ataud en el rrtismo túmulo, porque de él á la, 

· bóveda no le acabasen de despedazar; todo lo cual sabtl 
~sta testigo por haber G~tado presente, visto y asistido, 
Después de algunos días asistió también á sus honras que 
se le hicieron en la dicha iglesia, con la misma guntuosi
dad; asistencia y concurso de los que asistieron en el en
tierro, su cuerpo se depositó en labóveda del altar cl~ 
San José, que es entierro.de Juan de Vera de Mendoz¡¡, 
y sus h~rederos y pasaclo algún tiempo se trasladó á la 
bóveda de Nuestra Señora d~ Loreto que la ~strenó. Y 
esto re¡;ponde: 

A. la se:<;:ta pregurlta elijo: que la virtud de la dicha, 
Mariana de Jesús, y opinión de sq buena vida, es pú b.li
ca y notoria, pública voz y fama entoc!a e·sta' ciudad; y 
sabe que tenía distribuidas las horas del día y de la noche 
;::n diferentes ejercicios ele virtud, como lo predicó el di~ 
¡;lw :P;:¡~\n; Alonso de: R,ojas <;:n el sermón de las hoqr~s ¡ 
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y Cj1!1C 'lo que ha dicho y declarado es la verdad, so C<'lf'· 

go de s~1 jaramento, en qae se afirmó y ratificó habién • 
.dosel e vuelto á leer, y lo fir.rüó con .el dicho Señor J ucz, 
Y en este estado dijo que se acu.erda haber oído decir á 
ia gente de casa de la dicha }'>,!ariai•la de Jesús, que por 
d transq1rso del tiempo NO se acuerda en particular, que 
.del puesto donde enterraban la sangn; de las Í:nuchas san
gría-s que le daban á la dicha sierva de Dios, había naci
.do una azucena, si_¡~ que persor¡:¡, algu1~a la hubiese sem
brado.-Ut -supra .. 

J)r. D. José l?.amírez Ddvíla, 

Ante n~í 

Francisco Vah,erdt de ..~(r;ui!ar, 
No(tario nombrado. 

Dcclárución dt Dofia Cu~li na Peralta, 1lc sesenta nños, 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á veintí
tres días del mes de- setiernbre de mil y seiscientos y se-_ 
tenta y un años, el dicho Procttrador general, para la. 
prueba que va dando en este negocio, presentó por testi
go, ante el dicho Seiior Canónigo Magistral y J tiez de 
esta causa, á Doña Catalina de Peralta, vecína de esta 
dudad, viuda de Alonso de Rivas, de la cual yo el dich() 
Notario nombrado doy fe conozco, se recibió juramento 
por Dios N u estro Sei'ior y una sei1al de Cruz, y prome
tió decir verdad, y siéndole leído el' dicho interrogatorio 
y preguntado á su tenor dijo lo siguiente: 
· A la primera pregunta dijo: que sabe esta testigo 
que María-nade Jesús, á quien conoció y comunicó mu
dw, fué hija legítima de Gerónimo Senel de Paredes y. 
Doi1a Mariana J ararnillo, ya difuntos, vecinos que fueron 
de esta ciudad, porque por tal su hija legítima fué habida 
y i:enicla,y comunmentt! reputada en ella, donde con to
th ptJblici;J:¡d .se clccf;:t e_q d didw G::rór~imo Scncl de 
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Paredes· naJuraf de los Reinos de l~spaíla, y fa dicha Do'• 
ña Mariana J a ramillo de esta ciudad, y le parece tendrÍ<! 
1a dicha Mariana ele Jesús de veintiseis á veintisiete años; 
de edad, y que· habrá veintiseis años, poco más ó inenos; 
que murió, .vierne!t á la n{)che, y sabe que todos los suso
dichos fueron, según pú·b!ica voz, personas principales y 
nobles y buenos cristiano:;. Y esto responde. · 

De las generales de la Tey que s~e le declararon dijo~ 
que no le teca ninguna de ellas, y que es ele edad de se~ 
senta años poco más ó menos.. Y e2to res·ponde. 

A la segunda pregunta dijo: q:nc o y® decir á la di
cha Doña Mariana J aramillo varias· veces. y á Doña Ge
tónima, Doña Petronila y Doña l\1aría de Paredes, que 
todas son ya difuntas hij,as legítimas de h su•sodicha,. y 
hermanas de la dicha Mariana de Jesús, que cuando era 
ia dicha sierva de Dios niña de pechos los tomaba en 
forma de ayuno dos veces a1 día y no más, aunqoe la di
cha s~ madre hacía diligendas porque mamase entre día 
y de noche. 

Y también decía la dicha Doña Mariana J aramillo·,. 
que tenie;ldO devoción' de ponerse en oración en Cruz de 
noche antG'S de acostarse habiendo echado en la cama á 
la dicha MariaRa de Jesús, s-iendo ya muchacha que ha
blaba, para que durmiere, levantando el pabellón hacía 
reparo en lo que hacía la dicha su madre, y la pregunta
ba, mamá qué hacéis,. y diciéndola que durmiese, respon~ 
día la niña: no mamá qt2e quiero hacer lo que vos hacéis, 
y bajándose de la cama se ponía también en Cruz con la 
dicha su madre. 

Y encargaba la dicha doña Mariana Jaramillo á la-s· 
dichas sus hijas hermanas mayores de la dicha sierva de 
Dios, que tuviesen cuidado con ella po>que juzgaba la\ 
tenfa N u es-tro Señor para cosas grandes, y si.empre lepa
reóó así á esta testigo, porque demás de haberse criado; 
muy virtuosa por la buena ensef.ianza y educ:tdón de sus 
padres, procedía con tóda humildad yvirtudf de sUerte· 
que se Hevaba los afectos, y por su hermosura qu¡e fué 

. extremada, y otras dotes naturales de lindo y agudo in
genio, muy apacible en su condición, aprendió desde mu
chacha á labrar, leer y escribir, tocar con destreza en vi
huela; y se acuerda esta testigo que siendo la di.cha 
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sierVa de Dios de rii.lcve á diez aí'ios, poco rii~s ¿ metiósi 
ie dió su cuñado Cosme; de Casso; ya difunto que estaba· 
casado con la dicha Doña Geróp.ima de P_aretles; un ves~ 
tido de tabí de seda de dos colores y se Id püsd, una 6 
dos veces; y luego se lo quit6, y río se lo quiso poner más 
diciendo que eso no era para ella¡ conteritáneose con un 
vestido humiÍde de lana que lo continuó sin volverse á 
poner jamás cosa de seda. Y esto responde. . 

A la tercera pregunta dijo: que lo que sabe es que 
oyó decir á Doña Juana Casso, sobrina de la dicha Ma
riana de Jesús, ya difunta, y á·las dkhas Dofia Gcróni
tna; Doña Petronila y Doña :María de Paredes stis herma..: 
nas, que la dicha sierva de Dios empellÓ ú aytinar de edad 
de siete años sin comer carne1 que ni la vió jamás comiese, 
y siete años antes de morir no comió más qtie zumo de 
membrillo ó manzana, de suérte que el estómago se le en~ 
durecid cotno una piedi·a; que esto último se lo dijo á e:s.:: 
ta testigo su hermana Doña ] twná. Peralta diciendo ha-' 
bérselo ditho la dicha 1tiariana de Jesús. Y también sa..: 
be por lüi~erlo visto que las pa1'edes del aposentO donde 
vivía la dicha sierva de Dios estaban salpicadas de san~· 
gre, que 1o avisó con cuidado porque se decía por mu:.: 
chas personas, que no se acuerda de ellas por el tiempo 
que ha, que hacía ventajas en penitencias á San Enrique· 
Rison. 

Y qüe en tfés meseoi no hebi6 aguá' táti estar hidrÓ-' 
píca, y cuando llovía salfa á ver correr el agua por mor-· 
tificarse lo cüal se lo dijo á esta testigo' la dkha S'krva de· 
Dios, Y sabe que usaba muchos silicios en tO'do su cueP 
~d; y que cüándo murió le contaton treinta y tantos si.c 
licios, conid se lo dij.o á esta testigo lá dicha Doiía J u a-· 
na Casso, y repar6 esta: testigo1 por lo que había oído de.: 

. tir, que traía ttna corona de espinas, que de la frente· de.: 
bajo del paño que terrra arilar,rado, fe salían dos 6 treS' Se-" 
ilalsitas de sangre que Ie' habfa: corrido, có"n que se· per-= 
suadió á que era cietto' Id que habÍa dicho de la corona .. 
Y también sabe, por haberlo oído decir al maestro Geró-
nimo Sánchez dérigo Presbítero, yá difunto, que era muy' 
afecto á la dicha Mariana de Jésús:pot su virtud, que· traíéé 
garbanZos en los zapatoS·, Y viÓ' e-sta testigo que tení<l'l 
en su orosento 'una calavera ó ésq:tfdcto en un ata:~d e~~-· 
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blerto con un paño negro, y sobre ·él un 5anto Cristo, y 
se ocupaba muy de ordinai"io en la memoria de la muei"
te, y hablando consigo la dicha sierva de Dios, echando 
agua bendita sobre el dichb esqueleto (que decía era eila); 
decía: "Dios te perdone Mariana de Jesús, dónde te ha~ 
hrá cabido la suerte, ó vida eterna, ó muerte eterna", y 
tenía también un lienzo pequeño de una calavera peque
ña pintada á rhedio podrir en ,que decía se miraba, y re
miraba porque era su espejo; qtie así se lo oyó decir esta 
testigo á la misnia sierva de Dios, la cual dcii'rt1ía· en mi 
potro y apenas una hora comcf8:le lo dijo la dicha Dofia 
Juana Casso, porque todo lo restante ele la noche IO'pa~ 
saba en oración, lección espiiitual y penitencias. Y ói 
tina ocasión se halló presente esta testigo habiendo ido á 
\rer á la dicha sierva de Dios, cuando por lds intensos 
dolores que padecía en la cama en todos los miembros 
de su cuerpo, de suerte que estaba castigada y desaso
segada, se llegó la elida Dona Juana Casso sti sobrina 
compadecida de tan gran tormento cóino pasaBa la dicha 
su tía, y la dijo; Ma!'!ana pide á tu Esposo, pues te con~ 
cede todo cuarito le pides, te alivie tan crueles dolores, ;i 
t¡ue responclió.que no podía pedir tal porque ella se los 
había pedido á su Esposo, y que como era tan dadivoso 
se los había coiicediclo; y que así aunque era grande <';l 
tormento que P.asaba lo llevaba con amor porque era de 
su mano, y oyó decit esta testigd1 rio se acuerda á quién; 
que estos dolores le habían sobrevenido porque había pe-' 
diclo la dicha sietva de Dios 'á sti Divina Majestad que 
no castigase á esta ciudad en dc~sión que corrió voz se 
había de arruina¡·, Y con muchas oraciones y peniten
cias 1{" rogó que el castigo que había de dar á esta dicha 
Ciudad cayese sobre ella; y así parece se lo concedió 
Nuestro Señci' dándoia tan intensos dolores que los su..: 
frió con mucho gusto y conformidad con su voluntad. 

Sabe esta testigo que por ser insufrible el dolor ele 
muelas lo deseaba tener la dicha sierva de Dios; porque 
decía que quería tener más que merecer por amor de su 
:Esposo, díjoselo varias veces á esta testigo, Pámitió 
Nuestro Señor que por las mortificaciones, penitencias1 

ayunos y consumada virtud de l.a dicha l\1ariana de J e-
3Ús, que fué muy reparada en cst~ ciudad por los vccino~-

17 
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y fyabítadores efe ella, fuese venerad'a· c-om'urfrrierffe· zst 
en vida como en muerte. Y esto respon'de. 

A la cuarta pregunta dijo: que por el transcurso 
del tiempo no se acuerda en particular á quien oy6; cl'~:cil" 
un caso particular de la dicha sierva de Dios, si bie171· le 
parece fué á la gente de su casa. Y es, que del lugar done. 
de enterraban la sangre de las sangrías que le daban, que· 
eraa muy continuas, había nacido una azucena, sin qu~. 
persona alguna la hubiese sembrado, ni fuese parte don·~ 
de se sembrasen.--Y por consiguiente, se acuerda hahcl"· 
0ído· decir vulga!lr.nente á mucha-s- personas, que tampocO' 
ge· acmerda de ellas, en vida de la dicha sierva de Dios,. 
que habiendo dado una mula herrada una coz en el ros
tro á U>Ra' niña llamada Catalina, que hoy es religiosa pro-· 
licsa Cwr-mdita en el Monasterio de monjas descalzas de' 
Santa Tet"esz; de Jesús· Gfe esta ciudad, y Priora de él; so--· 
brina de·l'a dieha Mariana de Jesús, porque era hija legí~ 
tima: de· Doña }oona Casso su< sobrina,. de srJrertrc que 110' 

la· dejó forma de rostro;. y.quedó por muerta; y cogfindo~ 
la en· brazos se entr& con ella: en su cuarto;. donde se· pu.
so en o.r,ación poniéndola en su cama;. y acabada en bre
ve tieill!p'D' la sacó buena y rona, y muy alegre como s~ 
no· hubiese sucedido poli" re Ha. la desgracia ref~rida; y que· 
esto hahía suced.id'o- á vista de toda la gente de su casa,. 
en que: n.o :P-Uso· ni-nguna d:U.da esta te:stigo, por el conocí- . 
miento• y satisfacción de su· virtud, Y con esta misma 
niña s.u.cedi:¿ otro €aso admirable, y fué que pasado el re-
ferido~ le dijo á. esta testigo la dicha sierva de Dios, que· 
la dichat niña Cata,liima no había. de ser. casada, porque la. 
guardaba Nuestro Seiíor para una: gt"ande san ti dad, por 
cuya causa, después de muerta la dicha sierva de Dios, 
siendo ya de edad <::om~ten-te la clfcha niña Catalina para 
tomar estado,· trataron; sus· padres €k dárselo.- de casada, 
y estando todo dispuesto y prevenido eJ. aj.uar y joyas lle~ 
vándosclo su padre Juan Guerrer.(')' cle-Salazar;. ya difunto,. 
para que las viese y aficionase~ Mas eHa con v:aler.osa reso
lución lo despreció todo, diciendo no lo había menester 
porque ella deseaba y trataba ser religiosa Carmelita, y 
que se diese á una hermana menor que tenía, y por lo 
que le había dicho la sierva de Dios, cuando le de dan' 
fi1l.Le se casaba la dicha niña Catalina, se reía esta testigo,. 
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-y aseverafivamente decía que no se había de casar por12t 
seguridad que tenía del dicho de la sierva de Dios, y así 
-sucedió que no se casó, y se entró en dicha reli¡¡ión don
de vive ejemplarmente. 

Y oyó decir, también, á Doña Gerónima & Per~ta, 
hermana de esta testigo,. que las casas de la mwada de la 
dicha Mariana de Jesús, habían de ser convento de mon
jas Ca:rmelitas, porque se lo había dicho ,así la dicha sier
va de Dios muchos años antes que se ·tratase ni hubiese 
rumor de· su funclacióa, y habiéndose hecho y efectuado 
,en el primer sitio qtte fué de tras del ·C€lnvento de la 
Merced, y asistido eR él más de un año, no se persua
día esta t-estigo ;i que faltase lo -dicho por la dicha -sierva 
de Dios. y así estuvo entendiendo que no h~ia de per
manecer la dicha fundación en el dicho sitio, -sino que ha
bía de ser efectivamente en donde había dicho Ma.r'iana. 
de Jesús, como sucedió, que dejando elp~imer,siti0., ·se 
trasladó la fundación de dicho convento á las casas de ia 
dicha sierva de Dios, donde permanece. 

Doña Juana de Peralta, hermana de esta testigo-; en
fermó de un fuerte tabsr.clillo, ahora tiempo de veintisie
te á veintiocho años, poc0 más ó menos, y habiéndola ve
_nido á ver la dicha Mariana -de Jesús, porque era su ami
,ga y compañer-a ;espirit·ual, que no lo hada ni aun con los 
mismos de,udos. estan-do la enferma muy descaecida y fa
tigada del ac.haqu;e y persuadida que se moría, la cogi6 
de las manos, y la dijo que no temiese, que de esa no ha
bía de morir, y dijo más, ¿qué piensa que ha de ir pri· 
mero que yo á ver á Dios?; pues no ha de ser eso así~ 
porque yo he de morir p;Ünero, y usted ha de vivir nG> 
pocos afíos, {;omo sucedió q:ue dentro de pocos años mu
rió la siervo de Dios, y vive hasta ahoaa la dicha Doña 
Juana Peralta; y desde este día la envíó algtmos puche
ros la dicha Mar1ána áe Jesús. Y continuando el acha
que de la susodicha, do suerte que cada día se hallaba 
más apretada y desahuciada que no habia ..esper.Jnza de 
su vida, y los médicos que la vis;habany asistían que eram 
Sebastián Rodríguez y J uaa -de V elasco, que ,s;on ya di
funtos¡ deCÍan que 110 era p0sible que viviese, porque SU$ 

señales eran de moribunda, porque estaba ya sin habla, 
i.os ojos vueltos en blanco. los brazos engar,r.otados yace-
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;;:ando. Con esta pena y cuidado íué esta testigo en bus.~ 
ca de la dicha lVIariana de Jesús á la iglesia de la Compa
ñía de Jesús, donde era su continua asistencia, como 
entre las nueve y diez horas del día, á pedirle la enco
mendase á Dios, como lo hizo, dando la relación de la 
suerte en qqe había dejado á su he7mana y que infalible
mente se moría, á que le dijo que no se había de morir, y 
replicándola esta testigo que ya estaba deshauciada de 
los médicos y sin htbla, la respondió, mirando á una par~ 
te y otra, á ver si había gente, que no había de morir, 
porque la l\Iacl¡e de Dios del Pilar., que está sobre el Sa
grario del altar mayor de la. iglesia de -la Compañía deJe
SlÍs, le había mandado y dado en aguinaldo la vida de la · 
dicha Doña Juana, con cuyo dicho salió muy consolada 
esta testigo, y persuadida que no se moriría; y aunque 
}lp.lló á la susodicha de la mismo suerte que la había de
jado, y el pabellón regazado ayudándole á bien morir los. 
Padres Lui;; V ázquez y Alonso de Rojas, de la Compa
ñía de Jesús, no perdió las esperanzas de su vida; y ha
biéndose ido los dichos Padres á descansar, porque de
cían iba despacio y quedado sola la enferma, ¡;;sta testigo 
cerró el pabellón y con la gente que había, se puso á. co~. 
mer, y por instantes que iba á ver cómo estaba la enfer
ma, y reparó que ya tenía los ojos en su sér, con qüe se 
persuadió se cumplía lo que le había dicho la sierva de 
Dios; y más cuando vió que dentro de breve rato abrió 
la misma enferma con sus m:;mos el pabellón y pidió con 
aliento de comer, de que quedaron admiradas esta testi
go y las demás que se hallaron, presentes, y por no tener 
ninguna cosa hecha para la enferma, juzgando no come~ 
ría más, la hubo de dar de lo mismo que estaban comien
todos; de que oomió, y desde esta ocas.ió.n fué mejorando 
de suerte que muy en breve se levantó y vin.iendo est('l 
mismo día.Ios médicos á ver si era ya muerta la dieha en~ 
ferma, y halián.clola con tan repentina y extraordinaria 
mejoría, se admiraron, y ~n especial e1 dicho Lic;;~nciado 
J uande Velas¡::o, que dijo con admiración, Señoras,. qu6 
~s e¡;to ? por dónde ha venido esta mejoría? esto es. un 
procligiogrande; con que esta tqtigo se persuadió que sa...,_. 
lucl tan repentina y vida tan milagrosa no podía ser <?tq 
go;;a que efecto ele las orv,ciones de la dicha sic~·va de Dios~ 
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'? viendo cumplido su dicho de que no había de morir lf1. 
dicha enferma, dio muchas gracias ;i Dios nuestro Seiior; 
y para que también las diese la dicha enferma. Le refi
rió el caso y juntamente á Doiia Ger.Jnima de Peralta su 
hermana para q~e conociese la eflcac;ia de la~ oraciones 
de la dicha Mariana de Jesús. 

Siendo muerto Alonso de Ribas, marido que fué do 
esta testigo; por espacio de un mes todas las veces que 
podía hacía decir misas por su alma que alcanzaba de 
dos sacerdotes clél'igos que eran el Dr. Anto.nio Ruales 
y Maestro Gerónimo · Sánchez, y pedía á la dicha sierva 
de Dios Mariana de Jesús, que oyese las dichas misas por 
d dicho difunto, y ló encomeridase á Dios, como lo hizo¡ 
y al cabo del mes y algún tiempo más que continuó con 
dichos sacriñcios,la dijo á esta te~;tigo la dicha Mariana, 
de Jesús que cesas~ con los dichos sacrificios porque el 
dicho su marido no necesitaba ya de ellos porque estab<\ 
en buen puesto, con que quedó es~a testigo muy conso
lada y pers11adida á que gozaba ya de Dios el dicho su 
marido. 

'<Enfermó un mozo que había criado estq. testigo, lla~ 
mado Andrés; y lo llevaron al Hospital de la caridad de 
esta ciudad; el cual habiendo sido muy inquieto y de ma
lii vida antes de enfermarse perdió el juicio, y esta testigo 
muy de~consolada por ver su perdición, se fué á su asilo 
q~Je era la dicha Mariana de Jesús, y hallándola en lq 
íglesia de la Compañía de Jesús, la dijo su desconsuelo y 
rogó encomendase á Dios á dicho enfermo y le pidiese 
no se perdiese su alrna: tomó á su cargo la dicha sierva. 
de Dios el rogar á N l!CStro Señor por <;Jl remedio de esa 
alma, y en breve tiernpo fue servida su Divina Majestad . 
d~ que cobrase perfectamente su juicio, c;on que tuvo ·lu
gar de ·confesarse y recibir todos los Sacramentos, y reci~ 
bielas, murió como á las dos ó tres de lq. mañana, y otro 
día, que vino á ser el mismo de la rnuerte, envió un reca~ 
do á esta testigo la diclp Mariana ele Jesús, quG no. es tu~ 
viese triste, sino muy consolada·porque él dicho mo~o sE) 
había confesado muy bien y estaba en carrera de ~alva-
ción. · 

Sacó de casa de sus padres en esta ciudad á una mu
jer yirtl!osa y de btlena fama, un hombre que .se enamoró 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-~ '134-

~e eila, y aanquc se hicieron apretadas diligencías en b.-.~~ 
.ca de ella, no la pudieron hallar. Valiéronse deJas ora~ 
{:i.ones de la dicha Mar:i_ana. de J c:oús, porque no se perdie~ 
;-an estas do.s alrn;:as_, .c-ij_ cuy0- ruego interwiníeron esta 
testigo y sus dos hermanas Doña Juana y Doña Geróni
ma Peralta y tenían cuidado de cncomendársela todas 
las veces que se veían en la :igks1a de la Compañía de J e
s tÍ~-;- y .el Padre Juan Camacho, de ia dicha Compaiiía de 
J csús, y-a difut_lto, confesor de [a dicha síuva de Dios, á 
.instandas d.;: cs_ta testigo y sus hermane$ la mandó que á 
.este fin rezase una Salve á N ue!;tre Señora, tomó á su 
.cargo la dicha Mariana deJes ús e1 rogar á su Espo¡¡o por 
d remedio de las dichas dos almas, y al cabo de atgunos 
días, repitiémloia el dicho ruego en la. iglesia de la Com
~aiiía de Jesús, esta testigo y sus h.enna!las, las dijo qu~ 
no se afligies~{]l. que las díchas dos persoJ~a$ se babfan de 
reducir y han de tener muy didwso fin y muy buena,;; 
muertes·; y C0IJ(orme lo dijo la dicha sierva de Dios su· 
.cedió, porqHe ei hombre se recogió en el Conw-.ento d~ 
.San Francisco de esta ciudad, donde fué religioso y vi~ 
vió y murió con mucho ejemplo ~n su proceder y murió 
.con esperanzag de qu-e se salvó. 

Habiendo enf~mJad.o Doña María C:al\so, mujer le~ 
gítima dd Capitán Alon,w Sánchez de Luna, Regidor 
perpetuo de esta ciudad, híja legítima de Dofia Geróni
ma de Paredes y de Cosme de Casso, ya difuntos herma
na q~;~e _fué la susodicha de la ¡¡íerva de Dios, de la enferT 
medad de que murió, estando la dicha Doña Gerónima 
en el p:l;ltiblo d.e San Miguel, térmínos del asiento de La
tacunga, que distá de esta dudad. catorce leguas, la en~ 
viaron á avisar de la enfermedad. y peligro en que estab;:¡. 
b dicha st¡ hija, y viniendo á ella c<ilninando de noche, 
l.a encomendó á N u estro Señor la salud y vida de la di~ 
(:ha su hija, por Í11-tención de la sierva de Dios Mariana 
de Jesús, que era ya difunta, dieíéndola, hermana mía, 
alcanzad de Vtjestro Esposo la salud de mi hija que la 
<tengo bien r~mediada, y viníendo caminando con estas 
rogativas le cargó un buen sueño sobre la mula, y en él 
~e le apareció la dicha sierva de Dios y la dijo, hermana, 
:un imposible es el qt¡e me pides, porque ya está decreta7 
¡J<.¡ la n)ucrtc Jc vuestra hija, despertó persuadida á qne 
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fnfahblctúcntc tl'iori.r{a su· hija, conform·<indosc co·n Ja· \·'ú'• 
!untad de Dios, llegó á esta ciudad, y luego que entró ;t 
su casa donde estaba la enferma, dijo, infaliblemt;:nte m1 
hija morirá. Y aunque esta testigo y otras personas de: 
ella le daban esperanzas de vida por las medidtras esqui
sitas q1.1e le habían hecho, persisti'a la dicha Doña GetÓ" 
nima de Paredes en qwe había de morir. Y diciéndola 
esta testigo que Cll qu.:: fundaba Stl pcrsuaciÓn, la refiriÓ 
lo que lleva dicho, y que esa era la causa de que se per~ 
suadiese á que sin dolad se moría la enferma, como suce~ 
dió, muriendo- €'» breve, de la dicha enfermedad. 

El día sig~re·nte de la muerte de la díéha sierva de 
Dios,. fueron de mañana ~sta t~,;i'itigo y la dicha Doña J u a~ 
na dG· Peralta su hermana ~ asistida, como lo hicierort 
todo aquel dia hasta qu~ la llevaron á enterrar, y como 
tenían con&ófiliento de s-u mucha virtud, estuvieron cuí~ 
dados-as de alcanzar alguna alhaja suya para-reliquia, pa~ 
ra cu:yo efecto, quisieron cortarle el cabello, y alzándol€' 
la cabeza para ello, echó una bocarada de sangre la di
echa sierva de Dios, por la boca, que salió muy clara, fres~ 
ca y con olor suaviSitmo, de S{Jerte que el aposento don-· 
de cstaoo su cuerpo se llen6 de fragancia extraordinaria·,· 
recogi€110J:}1a sangre en un pañuelo' blaoco de olán, y 10' 
mismo lli~;;ie'l·on algunas parienta,& de la dicha sierva de· 
Dios q üe se haHa~'i.m pFcsentes; y actu:l,iendo á la voz d~ 
que estaba la sangre ta.n olorosa, la g.~mtc que ,había con
curridÓ. que era mucha~ y entre ella muchos sacerdotes
y seculares, se atajó de suerte que nio echó. más,. con qu-e 
empezaron á hacer pedazos la mortaja y vest&.ario y el 
cabello para llevarlo por reliquia Q¡Uie á 11'0' Fmpedirlo sus· 
deudos na es dudable sino que la hicieran pedazos aun 
el cuerpo, venerándola y aclamánd~la por· sa,nta, y hu
bieron de ponerle otra mortaja, que- era el háb1to de San 
Ftanci.sco,. y esta segunda se la hiciero-n también pedazos; 
y para que no se hiciera lo mismo con la tercera, huhi('}-
ron de poner m uch0 cuidado en defenderla... Y de la 
sangre que esta testigo y la dicha su hermana recogieron.,. 
r,epartierorl muGha parte á diferentes personas que con 
particular instancia la pedían para reliquia, y de la que 
quedó hicieron lo mismo después, porque con particu!al." 
¡,~Joecto y clévoción acudiemn. á. q.ue les diese para apli.cat:~· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"--- ¡3d--""' 
ios 6. ehfeniios, y de caridad los daban, con que se qi.it!-~ 
da ron sin ella; y como fue tanto el C')ncurso de gente; 
los que no podían alcanzar alguna alhaja por reliquia, 
hincaban la rodilla y la veneraban y besaban las manos 
y pies, no sólo 1os seculai'es, sino también los sacerdotes. 

Acuérdase esta testigo haber oído decir á la dicha 
Doiia Juana Casso, que e·Ji uria ocasióri entró tiri tliño hi
jo suyo llamado Cosmc, que después murió religioso de 
la Compañía de Jesús, al cuarto de la dicha sierva de 
Dios, la halló jugando eri el regazo con un niño mli)i her
i1wso, y asombrado de esto s<1lió ú donde estaba la dit:há 
Doña Juana Casso su madre, diciendo: mamá, la tía Ma~ 
tiana está jugando con un niño muy lindO'; y yendo á ver 
io que era; le salió al ~ncuentro la dicha Mat'laria deJe~ 
sús con el rostro mtiy encendido, y le dijo; qtfc f)aí'a qué 
consentía que entrasen en S'll aposento los niños; y estari~ 
do ya en él la dicha Doña Juana, preguntó al nino, que· 
con qué niño había estado jugando su tía, y señalandO' 
un nii1o je5Ús que tenía en brazos una imajen de Nues
tra Senara pintada e'ri tiil lienzo:, dijo, cor1 ~se niño ju:gaba. 

Cuando ht1bo e'rt esta ciudad rumor de que la: rioche· 
de Ramos, muchos anos há, se había de hundir esta ciu
dad, habiendo env·iado la dicha Doña J u arta Peralta á sa-' 
ber de la dicha Mariana de Jesús lo que hilbía. de suce.c 
der; por el susto y temol'con que estaba, la envió· á dc
cii' que no· hahia de slice'de·r fracasu alguno, qu:e sólo ha-=
bía sido disposicÍón de D'ios pal'a bien de muchas almas, 
y que era ulia cosechita de ellas de Nuestro Seilor, díjo.: 
selo así á esta testigo la dicha su hermana Dona Juana. 

Comulgaba todos los días y desputfs de la: C0muniónl 
se estaba mucho· riempo de rodillas con el manto i1asta d 
pecho, que aunque la rempujaban y llamaban¡ parece 
qtie no sentía ilÍ se movía_. 

Estando la dicha Mariana de Jesús enferma en la 
cama de la enfermed~d que iniltió, se dijo constantemen~
t~ en su casa por la gente de- ella, y por el transcurso d(J 
tiempo no se acuerda qüienes ftt~ron, que en espíritu la: 
fué á visitar una religiosa muy :Herva de Dios, del monas..: 
terio de monjas de Santa Catalina de Sena de esta ciu-' 
dad, llamada fulana de Sari Pa:blo, y que fué Priora de· 
dicho rhonasterio,. ca compai'í:Ía de Nues-tro $&flor, r-kt 
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Nuestra Señora la Reina de los cielos, San Pedro Mártli'1 
Santa Catalina de Sena y Santa Teresa, y que le habían 
traído corona y palma para celebrar su muerte, porque 
la dicha religiosa era grande confidente de la dicha M a-

. riana de JesÚS; y desde esta Visita se le quitÓ el habla has~ 
ta que murió, pero no los demás sentidos. Esto responde, 

A la quinta pregunta ,dijo: que sabe esta testigo 
qüe la dicha sie_rva de Dios fué muy pobre y no tuvo co
sa propia, pues hizo reliunciación de sus bienes y legíti
ma en sus deudos, sustentándose de lo que ellos le da'" 
han; su vestido era de lana y muy h9nesto, 

. Fué ,muy. casta y pura, sin que jamás pensamiento 
hi movimiento menos honesto la inquietase; hizo voto de 
castidad, que observó perfectísimamen te, fué muy m o~ 
desta, que no alzaba los ojos del suelo-fué muy humil~ 
de, y así hnía en la iglesia de las Senoras de porte; co~ 
mo son Presidentas y Oidoras quela buscaban, mudando 
de asientos en la iglesiá, ·porque no la encontrasen;_ sentía 
mucho que la alabé! sen, y cuando la hacían algún despre
cio se holgaba. Et·a muy caritativa conlos pobres, en 
especial con los enfermos, á quien~s _acudía enviándoles 
de cometj y á UI]a viitda virtuosa la sustentó muchos 
años; y habiéndosele muerto de ésta u"1a hija, le hizo el 
entierro la dicha sierva de Dios, Siempre deseó ente
rrarse en la iglesia de la Compañia de Jesús á los pies del 
altar de Nuestra Señora de Loreto; diciendo era toda hi~ 
jade la Compañía de Jesús donde se había criado y apren• 
dido la 'virtud de sus religiosos que siempre fueron sus 
confesores, como fueron el P. Luis Vázquez, P. Lucas de 
la Cueva, P. Juan de Henebra, P. Gaspar de Cujía y P. 
Antonio Manosalvas; peto el principal confesor y que 
más la ayudó en su espíritu y adelantó en la perfección 
fué el P: Juan Camacho, varón muy espiritual y gran 
Padre de espíritu; también cothunicó mucho con el Her
mano Hernando de la Cruz, Coadjutor tempotal de di
cha Compañía, varón de mucha oración y perfección co~ 
hocida. 

Enterróse el cuerpo de la dicha sierva de Dios en la 
Iglesia de la Compañía de Jesús, en el altar de San José, 
y bóveda de Juan de Vera de Mendoza, y después de al
g;ún tiempo se trasladó á la de N uest_ra Señora de Lon:-' 

Hi 
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to; fué" ef concursó qqe asistió á su entierro y persottas: en 
mayor que se ha visto en esta ciudad por la mucha vene~ 
ración y estima que tenían de su santidad, á que acudie
ron á uno y otro los Señores de la Real Audiencia, el; 
Señor Arzobispo, Don Fray Pedro de Obiedo, de esta 
ciudad, los dos cabildos eclesiástico y secular, caballeros,. 
y todo el demás vulgo de ella, de suerte que apenas ha--· 
bía por las calles paso para pasar el cliterpo-r UevándolO' 
en hombros los sacerdotes, y cuando llegó á J;a iglesia, 
volvieron á romperle la mortaja, qtie ftré menester poner· 
hombres de guarda con es·padas desnudas para defe·nderla .. 

Tocaron á su cuerpo y rostro a..sí en su cas-a como 
en la iglesia muchos algodones y rosarins. 

Cuando tocaba la vihuela decía que daba mú:sica at 
esposo. Era muy conforme con la voluntad de- Dios; así 
en sus enfermedades, como en los trabajos de sus deudos; 
y habiendo empobrecido su cuñado Cosme de Casso y 
su hermana Doña Gerónima de Paredes, que eran perso
nas ricas y afortunadas, de más de dar gracias á Dios, y 
de conformarse con su voluntad, se holgaba diciendo que· 
pobres los estimaba y quería más, porque era la volun
tad de su Criador. Diciéndola una Señora principal dt;!' 
esta ciudad á la dicha Mariana de Jesús, antes q~· se k 
quitase el babia, que á su entierro había de asistir el di~ 
cho Señor Arzobispo, lo sintió y afligió mucho y dij'o· que· 
era tentación lo que esa Señora le había dicho.-Y res~ 
ponde. 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que había di-
cho y declarado es la verdad y público y notorio, públi-· 
ca voz y fama en esta ciudad, y en el asiento deLatacun
ga, donde ha asistido· esta testigo1 so cargo de su jura
mento en que se afirmó y r.atificó, habiéndosele vuelto á 
leer á la letra, no firmó porq~ue dijo no sabf.a, firmólo di
cho Señor Canónigo y juez de esta causa . 

.lJr~ D. JoséRamírez l)ávi(a .. 

Ante mf 

FranciSco Valverde de Agui!m~~ 
Notario nor:i1brado; 
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1leelaraci6n de Doña Gerónimn. Jleralta, de cuarenta y dnco atí.os., 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á veinti
'cuatro del mes de Octubr~ de mil y seiscientos y setenta 
y un anos, el dicho Procurador :ge..t1•eral para la prueba 
·que va dando. en .esta averiguaci0n, -p-resentó por testigo 
.ante el dicho Señor Canónigo Magistral y juez de esta 
:eausa á Doña Gerónima de Peralta, Yecina de esta ciu
dad, de la cual yo el dicho Notario nombrado doy fé 
que conozco, y se recibió juramento según derecho, 
.por Dios N u estro Señor y una señal.de cruz, y prometió 
decir verdad, y siendo preguutada.al tenor de dicho inte
;rrogatorio, dijo lo siguieute: 

A.la primera pregunta dijo: que esta testigo -cci'no
·dÓ á Mariana de Jesús, hija legítima de.Gerónimo Senet 
.-de Paredes y Doña Mariana Jarami-llo, que también es 
ya difunta, habida durante matrimonio, según fué públi
...;:o y notorio en esta ciudad, y de los dos susodichos refe
ridos conoció sólo .á la .dich.a Doña Mariana, los cuale~, 
-es constante, fueron ;vecin-os de esta ciudad, y la .susodi
:eha natural de ella, y que la.dicha Mariana de JesU.-smu
rió de veintiseis á veintisiete años, no se acuerda cuante 
há. Y sabe que eran personas principales y nobles se
:gún pública voz y muy buen"Os cristianos, tanto que, se 
decía pública~ente, que. la casa de 'ios diches Gerónimo 
Sen el Flores de Paredes y Doña Mariana J aramillo, es 
h casa de la oración. Y esto responde. 

De las generales de la ley que se le declararon, dijo: 
,que no le toca ninguna .de ellas y que es de edad de cua
!l"enta y cinco años, poco má? ó menos, y esto responde. 

A la segunda preg-unta dijo: que .así en vida -com0 
en muerte de la dicha Mariana .de Jesús, siempre ha oído 
decir á muchas personas ~e su casa y de fuera de ella, 
-que la s.usodicha empezó á ayunar desde niña de pechos;' 
:Por.que los tomaba dos veces al día en forma de ayuno; 
y lo mismo le han dicho Doña ]'clan.a y Doña Catalina 
.de Peralta, diciendo habérselo dicho así Doña Mariana 
Jara millo su madre, y que esto sólo es lo que sabe de la 
pugunta. Y responde. 

AJa ter.cera pregunta dijo: que la opinión que te-
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nía ~n esta ciudad la dicha Mariana de Jesús era de San~ 
ta por la voz pública de su virtud, ayunos, mortificacio~ 
nes y penitencias, por cuya causa era muy venerada; y 
esta testigo especialmente, con sus hermanas la reveren
ciaban mucho; y aunque no se acuerda individualmen
te de cada cosa de las referidas, sin embargo, sabe por la 
notoriedad lo que lleva dicho; y porque el aposento en 
que vivía la dicha sierva de Dios donde entró esta testi-
go dos ó tres veces, estaba manifestando su virtud, por
que en él no tenía otfa alhaja que una muerte en un 
atahud, y un lienzo pequeño de una calavera á medio po
drir, y un cancel muy pequeño de tablas con una tarima 
dentro y una cama moderada, que decía le bastaba para. 
ella y su Esposo, que así se lo oyó decir esta testigo á la 
mísma Mariana de Jesús, nombrando qt1c lo era N u estro 
Señor Jesucristo; y en una conversación que tuvo con la 
dicha sierva de Dios, que no se acuerda dé lo que se refi -. 
rió en ella, la respondió que su Esposo era muy celoso i 
también supo que tenía un potro en que dormía, pero no 
se acuerda haberlo visto en el dicho aposento; y que sus 
ayunos eran muy continuos, y la dicha Marian,a de Jesús,· 
la dijo que no comía, y que su refr!gerio era de cuando 
en cuando un poco de zumo de manzana ó de membrillo; 
y esto fué algunos años antes de su muerte.· 

A la cuarta pregunta dijo: que sabe esta testigo por· 
habérselo dicho una persona .fidedigna de casa de la dich~ 
Mariana de Jesús, llamada Catalina de A !cocer que hoy 
vive, que la dich2. sierva de Dios dijo muchos años antes 
de que ,;e tratara de la fundacion del convento de Monjas 
de Carmelitas Jescal~as, que sus cas.as habían de ser con
vento de las dichas religiosas; y esto fué antes que tal 
fundación se imaginase, y así se vió efectuado, porque 
habiéndose fundado en un sitio cletras del convento de 
la Merced, dentro de uno ó deis años se trasladó la dicha· 
fundación á donde ahora permanece; y siempre estuvo 
ftrme esta testigo que las dichas casas habían de servir de 
dicho conv~nto por la fe que tenía en la profesí'a de la di
cha Mariana de Jesús, la cual se ha visto ejecutada, pues 
13irven stts casas de un santuario cómo es de las dichas 
religiosas Carmelitas. 

Tnmbién ~l.lq:dió hab(:r sacado de casas qe sus p;:¡,-
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dres á una mujer virtuosa; y que su opinión era de tal, 
un hombre que se había enamorado de ella, ¿ hicieron 
muchas diligencias con particular sentimiento t:lll su bu~~ 
ca, y no pudiéndola hallar se valieron de la dicha Maria~ 
~la de Jesús para que la encomendase á Dios; y e!ltíi tes~ 
tigo y sus hermanas tuviero)l particular éuidado d~ pp~ 
dírselo las veces que se veían en la iglesia de la Campa~ 
ñía de J es{!s, donde era su continua asistencia¡ y lomis., 
mo hizo el P. }t1an Camacho de la dicha Compañía, que~ 
es ya difunto, q~1e fué confesor de la dicha sierva de Dios, 
pidiéndola que rezase todo¡; los días una salve á nuestra 
Señora, porque no se perdieran esas dos almas; que la 
prometió hacer; y pasado algún tiempo volviendo á es~ 
forzarse el ruego, respondió la dicha Mariana de Jesús 
que no se afl.ijiesen porq u o habían de tener los tales 
¡nuy baen Sl]Ccso y dic:;:hoso fin, lo cual se vió ejecutado 
dentro de poc;o tiempo, que se redujo el hombre á ser re~ 
ligioso de la Orden de San Francisco, donde vivió y m u~ 
rió ejemplarmente; y la mujer se recogió en su casa, de 
suerte que estuvo muy continuamente frecuentando los 
Santos ·sacramentos á menudo; y murió con premisas 
de haber sido su fin muy dichoso; todo lo cual sabe esta 
testigo por haber intervenido en el caso y haber tenido 
muy cierta ciencia de él. Llegó á estar muy á lo último 
de su vida Doña Juana de Peralta hermana de esta tes ti~ 
go de un achaque grave, de suerte que la desahuciaron lo~ 
médicos y estuvo a~istida y ayudada á bien morir de Ios 
religiosos de la Con,palíía de J es{ts, y la dicha Mariana 
d1e Jesús, á quien ocurrieron est;¡¡. testigo y Doña Cata~ 
Jina de Peralta su hernp.na bien desconsoladas. las a,segu~ 
ró de que no habia de morir la enferma; y aunque pare~ 
ció scgúa el aprieto en que estaba que no era posible, 
repentinamente cuando menos esperanzas tenían de su 
vida empezó á mc;jorar, causando admiració111 á los mé~ 
dicos que la visitaban que eran Sebastián Rodríguez y el 
Licenciado Juan de Lasso que decían era prodigio, y que 
no sabían: por donde le había venido á. la enfei-ma la me~ 
joría y dentro de poco tiempo Ilt'lgÓ á cobrar entera sa~ 
lud, y se atribuyó á las oracioqesde la dicha sierva de Dios, 
y al seguro que dió de ello, pues con t,:sta testigo t,:nvió 
Á d~cir á la enferm;:¡ que no se hq.bía d~ morir,. 
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También sahe esta testigo, por l1abcr oido decir vu1-: 
gannente en esta ciudad, en vida de la dicha Mariana de 
j estís, que una mula herrada había dado una coz en el 
$"Ostro á una niña liarnada Catalina, que hoy es religiosa 
.de dicho convento de Carmelitas descalzas, sobrina de la 
dicha sierva de Dios; y que cogiéndola en brazos se en
tró con ella á su .tposento.do!lde echándola en la cama, 
:Se puso en oración y dentro de buen rato salió con la di
.cha niüa buena y sana de la dicha coz. Y asimismo oyó 
.decir, con la misma publicídad, q:ue del lugar donde en
terraban la sangre de las muc11as sangrías que continua
.·men1e le daban, había brotado una azuceaa sin que na
die la sembrase; y que de una de dichas sangrías había 
~cb.ado agua y sangre; y esto responde. 

A Ia quinta pregunta dijo: que como dicho tiene en 
una de las preguntas antecedentes fué la dicha Mariana 
de Jesús muy virtuosa, y observó mucho la castidad, la 
pobreza y obediencia á stts confesores y de~.ados con 
.quienes ví.-ía, y en cr::o.nt0 ~la castidad sabe .muy bien 
esta testigo que tenía hecho voto de ella desde sus tier
nos años; fué muy humilde, mortificada en todo su cuer
po y sentidos, muy paciente en especial en las enferme
dades que padeció d~ tabardi.llo, dolores de costado y 
otros diferentes ·achaques que los pasaba en' pie por no 
faltar á sus ejercidos continuos de confesiones y comu
niones que 10iempre fueron en la iglesi.a de la Compañía 
de Jesús, d.oude despu.és de comulgar estaba inmoble de 
rodillas, oyendo cuatro, cinco y más misas, con el man-

--~ to hasta el pecho, y las comuniones eran todos los días; 
tenía deseos desde sus tiernos años de padecer martirio; 
y en una ocasión fué tanto el fervor que tuvo en el deseo 
del martirio que habiéndose recojido con él amaneció tu
llida y con ,excesivos dolores en todo el cuerpo que le 
duraron por espacio de tres meses, poco más ó menos, y 
se juzgó q.u.e nuestro Señor los había dado en lugar del 
martirio. Tuvo mucho amor de Dios y de !os prójimos, 
era muy dádaá l.a oración y tenía muchas horas de
dicadas .á :ella., y por estas virtudes y santidad de 
su vida oyó decir á sus confesores, que no se acuerda 
en particular á quien de ellos, que no había perdido la 
gracia bautismal en toda su vida; y'en su muerte s~ po 
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Cúinó había didw ef Venerable Hermano Hernando de fa 
Cruz de la Compañía de Jesús, ya ditunto, quien comu-" 
nicó mucho á la dicha sierva de Dios, que la habían so
brado méritos á la dicha Mariana de Jesús, por las raras 
y heroícas virtudes que en su vida había tenido, que lo· 
sabia bien como quien la hab.ía comunicado mucho co
mo lleva referido. Tuvo mucho deseo de enterrarse en 
la iglesia de la Compañía de Jesús, y así alcanzó patente 
del Reverendísimo General de ella, y por esta causa se 
enterró en dicha iglesia, que fué con el mayor concurso 
y solem:lidad que se ha visto en esta ciudad¡ y esto res~ 
pon~le-. 

A la sexta pregunta dijo': que todo cuanto había 
dicho y decb'rado es la verdad, público y notorio en esta 
ciudad, pilblica voz y fama; so'cargo de su juramento, en 
que se afirmó y ratificó, habiéndosele vuelto á leer; no 
firmó porque dijo no sabía, firrriólo su merced dichos 
canónigo y juez de la caüsa. 

Dr. D. José Ramirez Dávila: 
Ante mí, 

Francisco Va/verde de Agullar, 

Notario nombrado; 

Dcdaradln del Dr. Juan Martin de· la l'elln. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á veintisíe. 
te días del mes de Octubre de mil y seiscientos y se· 
tenta y un años, el dicho Procurador general de ella, pa
ra la prueba que va dando en esta averiguación, presen
tó por testigo ante el dicho Señor Canónigo MajistraLy 
] ue·z de esta causa al Dr, ] uan ·Martín-de Ia Peña, veci
n<;> de esta ciudad y médico cirujano, del cual que yo el 
Notario nombrado doy fe conozco, ~e recibió. juramento· 
por Dios N u estro Señor y una señal de cruz· según de
recho y prometió decir verdad, y siéndole leido el dicho 
interrogatorio y preguntadO á su tenor dijo lo siguiente~ 

A la primero pregunta: dijo que cÓnoció á la VcrH> 
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rabie Mai·larta de jesús desde que nació por ser sli ved--' 
ha, que no se acuerda cuantos años,. há y se remite á la fe 
del bautismo y conoció á Geróriimo Sene! de Paredes y á 
Doña Mariana Jaramillo sil mujer, padres legítimos de la 
dicha sierva de Dios, ya difuntos; vecinos que fueron de 
esta ciudad y de est~ testigo; porque vivían en un barrio 1 

hombre de bien y buenos cristianos, y gente muy honra-e 
da ysu casa eta de mucha virtud yrecogimiento;y que 
no se acuerda el año que murio la dicha Mariana de J e....: 
sús más de que era muchacha, y que esto solo sabe de la 
pregunta y· responde, . , 

A las generales de la 1ey dijo: que no le tocan otras 
tnás de que ~ti.tre este declarante y la dicha sierva ele 
Dios sacaron de pila y fueron' padrinos de tina hija de 
Juan de Salazar1 cunado de la susodicha, y que n:o por es
to faltará á la verdad; y que es de edad de setenta años, 
poco más ó menos; y esto. responde: ~ 

A la segunda pregunta dijo: que lo que sabe es; 
que siendo ia. dicha sierva de Dios, de edad de cuatro 
años1 poco más ó menos1 se fué un día la susodicha á ca.c 
sa de este testigo por la cercanía, y viéndola tan tierna, 
tan . agradada, vestida de li~pio, la alzó del suelo y la 
togio en brazos, y la dió un ósculo, y al niistno instante 
se de·mudó y escandalizó de mánel'a que perdió d color, 
y asustada sumamente, hizo diligencias para bajarse al 
suelo á donde la puso este testigo; y luego se puso err 
huída; y vien'do tan grande demostración que parecía le 
daba una enfermedad grave, la cogió y la halagó hacíén -· 
dbÍá cariños, dándole duices y asegurándola que no la ha
tía mal níngúno la quietó. Desde aquel día, siempre tu-· 
't'o concepto de que era escogida de Dios para su sierva; 
y en todo el discurso de su vida, viéndola el proceder tan 
ajustado á su ley, siempre hacía este testigo memoria de 

'ditho suc'eso, y que no lér había e·ngailado el concepto 
que de ella hizo. Y esto responde, 

A la tercera pregunta dijo: que sabe este testigo 
·que la vida de la dicha sierva ae Dios fué prodigiosa y 
rara, con muchas y ásperas penitencias, de que tiene en~ 
tera noticia,· porque siendo la susodicha enferma y con 
muchos· achaques que la aquejaban, esü: testig·o hizo pac
tQ t;;Oll ella, para que ella cuidase del alma QGJ este testig6 
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y de rogJr á Dios por ella, y este te.stigo caida.:;e en r""
hlcdiaria los achaques que padecía, como lo hizo ~::iern
p:·e hasta que m:1rió, corrigiéndola y ordenándola qtte 
comiese alg-unas viandas necesarias para alimentJ.r el 
c:ucrpo; trabajó mucho en reduc!rb 6. lo que le ordena
ba, á qDe le respondió la dicha sierva de Dios que co
mía lo que la bastaba, y un día la dijo este testigo sa
biendo que toda su comida era un bocado de pan y no 
más, en latín no;t de solo pane viz;it homo, y la dicha 
sierva de Dios le re·sponclió con tanta cordura y tan 
apropósito y al intento que quedó con admiración este 
~c:stigo, y que después aca ha procura.do formalmente 
acordarse las razones que le respondió y no ·re ha sido 
posible traerlas á)a memoria. 

Y asimismo e!1 los últimos tercios de la vida ele di .. 
cha sierva de Dios tuvo gran calentura con necesithd 
·de san¡:;rarse y picando este declarante con sus m::.
nos b vena cld brazo derecho, manifiestamente echó 
1111 hi.\o de agua cbra, limpia y traspar.cnte, y con
secutiv:J.mcnte salió tras el ag-ua la sangre, ~· admir2.
do este testigo de la novedad, la dijo á la sierva de Dios: 
esto, Señora, tocó sólo al costado dt: N u estro Redentor, 
i que respondió tan aguda y s;.,zon:tchmente que le dejó 
admirado tanta comprensión en un sujeto tan retirado Ó! 

comunicaciones; por lo que este testigo hizo concepto 
y dijo entre sí, esta mujer ha estado en escuela superior; 
y asimismo lo sintieron muchos hombres cloétos ~í. quie
nes comunicó el caso, y la respuesta; siendo así qtíe ja
más se ha podido acordar de las palabras que respondió· 
h dicha sierva de Dios; ·y que en el aposento á doncle 
vivíct, un día que la fué á visitar, cül'rió este testigo una 
cortirw., presumiendo que debajo de ella habría alguna 
pintura, ó hechura devota, y halló qne la dicha corti1~a 
t<.\¡nba un hueco que hacía la pared con un lícnzo ll'-> 

gro y un esqueleto entero que, por ser impensaLlo, 
le asustó y dió pavor á este testigo; y vió también en 
dicho aposento ;n parte secreta, como á modo ele can
cel, una camita pcqueiia, limpia fundada sobre rejas 
de madera esquinadas al modo de un potro cl'c dar 
tormento, é informándose este testigo ele la gente de ca
sa le dijeron que quitaba el colchón y cama y se a:::os~a-

19 
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ba sobre aquellos n1aderos que estaban d1stantes unos de· 
otros, y con las esquinas como ha dicho,. para arriba. 

Y asimismo sabe que era muy devota y frecuentaba 
el Santo Sacramento de la Eucaristía en la Compañía de 
Jesús de esta ciudad, para donde se levantaba é iba de
mañana y volvía á su casa á las once del día, y como 
pasaba por la puerta de la ca~a de este testigo la veía ir 
y venir muchas veces con tan grande compostura y me
surado rostro, la vista al suelo, y porque tenia hermo
sura natural y agraciado rostro, este testigo decía entre 
sí, no es posible que ningún hombre pueda ver esta her
mosura con mat intento, porque la compostura de esta 
sierva de Dios es tan grande, que modificará y templará 
cualquier mal intento que pueda hab~r, y así era con
cepto de este testigo como en el de toda esta ciudad, 
La dicha Mariana de Jesús tenía ardiente caridad en el 
amor de Dios, pues de ninguna otra cosa cuidaba en es
te mundo sino de set·vir á Dios y agradarle.-Y esto 
responde. 

A la cuarta pregunta dijo: que solo sabe de oidas 
de diferentes personas que lo han dicho, que predijo y 
profetizó que la casa en que vivía había de ser convento 
de religiosas.-Y esto responde. 

A la quinta: que siempre le conoció virtuosa y en 
¿jercicios de mucha virtud á la sierva de Dios por lo cual 
así este testigo como todos los vecinos de esta ciudad 
han estimado y guardado por reliquia algutws fragmen
tos de su vestuario, y actualmente tiene un cabesal man
chado en sangre de los que servían en las sangrías que 
la hizo con mucha estimación y reverencia; y por esto 
el día de su entierro fué grande la demostración que hi· 
zo toda la ciudad desde el mayor hasta el menor procu
rando todos con ansia cortarle algún pedazo de la túni~ 
ca que llevaba con general aclamación de santa y sierva 
de Dios.-Y esto responde. 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad, público y notorio, de pública 
voz y fama so cargo del juramento en que se afinnó y ra.-

1 
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tif.i.có habiéndosele vuelto á leer y lo firmó con su merced 
dicho Señon Canópigo magistral y juez de esta causa. 

Dr. D. José Ramírez Dávila. 

Dr. Juan Martí1t de la Peiia. 
Ante mí, 

Francisco Va/verde de Agudar, 

Notario nombrado. 

Declaración de il!flría ¡le Guevura, española, mujer legítima de 
Juan UC iiliral!da, t!e SCÉCU!á y Ctii!Íf9 años. . 

En la ciudad de Francisco de Quito, á Cinco días del 
mes de Diciembre de mil y seiscientos y setenta y un 
aiios, para la prueba que v« dando el dicho Procurador 
general de ella en la averiguación de esta causa, presen
tó por testigo ante el dicho Señor Canónigo Magistral, 
J ucz de ella, á l\!Llría Peralta, española; vecina de esta 
ciudad, mujer legítima de Juan de Miranda, de la cual 
que yo el Notario nomb1·ado doy fe conozco, se recibió 
juramento por Dios Nuestro Señor y una señal ele cruz 
que hizo según ,der.:cho; y prometió decir verdad; y 
siendo preguntada al tenor de dicho in~errogatorio, dijo 
lo siguieute: 

A la primera pregunta d-ijo: que conoció á Maria
na de Jesús, pero no á sus padres, ni supo de donde eran 
naturales, pero por la notoriedad sabe que era gente 
buena y virtuosa, no se acuerda de que edad mu.rió, ni el 
tiempo que há.-Y esto responde. 

De las generales de la ley que se le declararon, dijo: 
qne no la toca ninguna de ellas y que es de edad de se
tenta y cuatro aiios, poco rüás ó menos; y esto responde. 

A la segunda, tercera, cuarta y quinta preguntas di
jo: que lo que sabe de ellas es que habiendo mandado 
hacer Doña Juana Casso, hija legítima de Cosme de Cas
so y de Doiia Gcrónima de Paredes, difuntos todps, á 
quienes wnocíó esta testigo, un tabernáculo de madera 
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p:1ra una im2.jc:2 de la :Madre de Dios, y habiendo salido 
co¡·t.o porque sobrepujaba la imajcn con la cororn.. con 
m:í~; de tres dedos, desconsolada la dicha Dofiz, J !la m:, 
pi·:h) á I\1;¡riana de J cstís, su tía, porque era hermana le
FÍtinn de la dicha Doiía Gerónirna de P~1.redes, hicic~c 
~~n milagro de que- la dich::~ imajen cupiese en el nicho co
!1' n t:st;lba con su corona. Y corrida y avergonzada la 
c!;c!l.l. sierva de Dios ele lo que le había dicho su sabrina, 
se entró en su cuarto donde s~ estuvo en oración; y sa
lieido de él cogió la imajcn y la colocó en el nicho con 
en¡·();¡;¡ y todo; de suerte q¡¡c quedó igu.1lmente <:tsnsta
rl:.t; s;~bdo esta t<::stigo por haberlo di~)10 la dicha Do
íh Juana Casso, y juntamente Doiia Ursuia de Par.::Jes 
su ti~t, y de la dicha Doüa l'viariana de J C5Ú<', que tamLién 
es ya rJifu:1ta. 

\:'" ' ' l 1 ,. 1 • r1 .,..... f ' ' ' uesp:1cs e e muert~ .a CJ!Cd.a ster·ra ·~e !~10s, . ue ,a 
ver est.~t ttsttgo la celda CJ aposento donde vlvta y nacta 
s;::-; penit(:nci~b, dond::: !e mostró la dich::1 Doiü Juan~ 
C.<s:;o tres cruce:;: la tm:>. de una va.r:; poco m;.{s ó menos 
d:~: a;to, pobl;td_=t de pLÍas de 1a n1i.srna. rnc1.dcra, rnuy en
~~·.n~~r~nt~lda, que dijo L~ susodicha s~erva de Dios, er~~ 
".ii clcs.~anso; y la otra grande que c:trg:.1.ba los vicr 
u·.:~ y andaba. con elb b hora scüabdo: de este ejer
ci:i:! en b dicha su celda ó recogimiento; y un e<tu
u:~i\.,) pequeño donde dt)rüiÍCl, y un <!.t<~hud en (;u::: 
te11h una muerte, y que cada vez que cntrab~{, cuando 
v:::h·ía de b Comrañía ele Jesús donde era su continua 
~!siC:::enc:ia le echab~t <tgua bendita diciendo: "Dios te ucr~ 
tL::e i\'1:-lri<lna". Y también un lecho d·;; p;;hs csqui!!a
n:d~)s ;1 modo de csc;o.ler:-l, con ii\:)s,, ell ~¡u~ ci¡_io la ~id~a 
J ;iJ!l:t J u<:no Casso, se cc11a ba la mena l\i;m;tnJ de j t':iiis 
~~ -.:ns tlcn1pos y que tenía ordinariarnentc ásperos cilicios, 
v vió \l renaró esta te~tigo e u e las naredes d~ dicho ai>0-

~2n~.o "ó· ceLld;.t estaban n1anci1:vJas ..Y salpicadas de :3aP.f~re~ 
y q <te le dijo la dicha Doüa _T ú<ma Casso, que éltwquc l2. 
h:\!ji:ln lavado con agua no se había qu~rido quitar; y 
q u'~ por penitencia le había ma.ml<tdo en una ocasión S'.l 

Cc):1;·,~sor á ia dicha sierva cic _Dios estando enferma, que 
ccr:1~csc tres huevos, porque ·no cornía, y que dc:Jpués de 
l;:1:.1u-bs comido, log había vuelto á lanzar enteras las yc
~-ü~¡~ .; y que desde niü2. de; pechos liaÜía con:e:nza~,._lo 6. 
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ayunar los miércoles y viernes, pnes en tales dí:1s noma
maba más de á medio día v á la noche. 

Y que una vez sucedi6 que una mula de bs que <:s
taban en e! patio de su cas::t dió un::t coz en el rostro ~:¡_ 
una niña sobrina süv:., c],:: suerte r~t.ie b lastimó v abrió 
toda la ca;·2., y cog(éndola en brazos la dicha si:rv:>. de 
Dios, se entró con clia á su aposento y lJ. puso en el can
cel de su dormir, y se puso en oración, y después salió 
con la dicha niña s~ma y buena como si tal desgracia no 
hubieía sucedido. 

Y que también le d~jo á esta testigo un;, indi:¡ ele 
nzón, llamada ] u a na de i\I iranda, que es y· a di(u nta, que 
vivía en casa Jc la dicha I'.bri:ma de Jesú:>, que era t:.n
ta su humildad, que cuando :1mazaba la g,::nte de ella, ba
jaba para ayudarles en el amacijo de su voluntad, clicíell
do les quería ayuci<,.r en el trabajo, que le daban m} pe
cbzo Gé maza come Jos onzas, de que hacía un pa:1 para 
sus pobres, y és!:e c::1 el horno se ponía tan hermoso y 
crcódo QLH.: p:rrccÍ:l una torta CTancle v hermosa. 

Y q;;e csLwdo cerona ;{la mu;rte le· hicieron de 
s:¡ng;·ar y de Íil ..:i~ura ec.hó ag·ua y sangre, todo lo etnl 
sabe esta testig-o por h:-;bérsclo dicho las person:ls n:fc:ri
da.s y haber visto ío de !<. s<ms-re salpicada en bs pZire
dc:; y los demás instrumentos cleclarauos, y por esta 
causa y b voz comlÍn del pueblo de la virtud y santidad 
de la dicha Mariana de J eS LIS, y haberla dado á esta tes
tigo la dicha Doiia J ua:1a Casso u a pedazo de cilicio de 
cadas y un trapo con sangre de la sierva de Dios por 
rc\ic¡;¡Í;ts. 

Y m.:!s }t;¡b,'hiJole suce<:ido un caso raro con d1as, 
y es que ahor:1 :tiil)S e:~tuvo un~l hij¡l de esta testigo que 
vi,·c, l!am:-tda :\!:tria Vi!ches muy m;~la con ricsg·o dt; la 
vith de un tab::ndilio riguroso que le dió, clesahuciaJa 
sin dormir much:;s noches, m11y des;-.sosegada, y acor
d~i.ndose de las dichas rdi!Juia:>, las ~;;!cÓ de donde bs te
nÍJ. v las a')licó en la C<lbc;a d.:: IJ. enferma, y con este re
'mejio se' quedó dvrmiJa, y lLsdc entonces empezó á 
mejcrar, ele suerte que en breves días cobró entera salud, 
y atribuyó el haber siclo Dios servido de dársela que fué 
iWr medio de la dicha sierva Je kíariana ele jesús.
y tsto rcsponue. 
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A la sexta pregunta elijo: que lo qne ha dicho y de
clarado es la verdad, y tiene como lleva declarado por 
público y notorio en esta ciudad la virtud y santidad de 
la dicha sierva de Dios, pública voz y fama so cargo del 
juramento en que se afirmó y ratificó, no firmó porque 
dijo no sabía, firmólo su merced dicho Señor Canónig-o y 
juet de esta causa. 

Dr. D. José Ram{refJ Ddvi!a. 

Ante mí. 

Francisco J/afverdc tk AguiJar. 

Notario Nombrado. 

Dechm1ci6n de! Maestro Il. Jus6 JilJnja elérigo pmbi!m. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, á once 
días del mes ele Diciembre de mil y seiscientos y s~tent~i· 
y un años, para la prueba que se va continuando en c;;ta 
causa, presentó el dicho Procurador general de esta ciu
dad por testigo ante el dicho Señor Canónigo Ma~istral, 
Juez ele esta averig-uación, al i\faestro Don José Jibaja, 
clérigo presbítero, vecino de ella, dd cual que yo el di
cho Notario nombrado, doy fe conozco, se recibió jura
mento por Dios "J uestro'Seiior, z"tt Vr!rbo sc~ardotis, pnes
ta la mano en el p~cho prometió decir verdad, y siendo 
preguntaJo al tenor de dicho interrogatorio, dijo lo si
guiente: 

A la primera pregunta dijq: ~ue conoció á Mari::t.
ha de Jc:sús y h comunicó muchas veces porque era su 
vecina, no se acuerda el ticmrJo que bú que murió, ni de 
qué cdz!d, pero que ie parece tendría de más de veitHi
seis á treinta años, no conoc!ó á sus padres, aunque tuvo 
noticia que habían sido vecinos d~ esta ciudad y perso
nas principales y buenos cristianos, y que el p~tdre fué de 
lo:> reinos de E::paiia.-Y esto responde. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-'-'15t""'-" 

De las generales de la ley, dijo: que no le toca 
ninguna de ellas y que es de edad de cuarenta y tres 
años, poco más ó menos.-Y esto responde. 

A la segunda pregunta dijo: que fué público y no
torio en esta ciudad, que l\Lli-iana de Jesús, desde niña 
había dado muestras de santidad, porque procedía pru~ 
dencialmente y con tanto recogimiento y virtud, que 
causaba veneración, ·Y especialmente en su casa que era 
cercana á la de este testigo, decían chicos y grandes de 
ella. á una voz que procedía como santa.-Y esto res-
pond~ · 

A la tercera pregunta dijo: que en el concepto de 
este testigo, por la comunicación y conocimiento que te
nía de la sierva de Dios y familiaridad de su casa, la tu
vo siempre por Señora santa y muy mazisa virtud, por
que su conversación, trato y ejercicios daban muestras 
claras de su santidad; pues le constaba á este testigo, por 
ciertas y seguras ciencias, que la dicha Mariana de Jesús 
era muy penitente y abstinente, y que no se sustentaba 
más que con el Santo ;iacramento de la Eucaristía y un 
refresco que tomaba de zumo de membrillos y manzanas, 
que de ordinario se los pedía á este testigo por Dios y le 
rogaba por su amor enviase por ellos á su estancia,,don
de los había, y se los hada traer con cuidado, de donde 
concibió curiosidad de saber para qué efecto las pedía 
las dichas frutas, y entonces le dijeron las per5onas que 
la asistían en su casa y sus deudos, que eran para el re
fresco, porque no comía ni se sustentaba con otra cosa. 

Y por lo consigui~te, llegó á entender que andaba 
ordinariamente cargada de cilícios muy rigurosos, y que 
los tuvo hasta dos ó tres días antes que muriese, porque 
vió este testigo que yéndola á visitar una mujer llama
da María Arias, deuda de este testigo, también vecina y 
sierva de Dios, con quien tenía particular comunicación 
la dicha Mariana de Jesús; la vió fuera de una alcoba 
pequeña de tablas que tenía en su aposento, desasosega
da y fatigada con el ardor de la calentura, y se recostó 
en las faldas de la dicha Mariana Afias, y la pidió la die
se algunos golpes por encima de los hombros y espaldas 
por decir se le adormecían aquellas partes, y lo hizo así 
la dicha Mariana Arias; y después reconoció había sido 
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ti pedirle la golpeasen las espaldas y hombros, porque se 
]~penetrasen los cilicios de puntas de fierro ele que est<l~ 
b<t vestida, que poco :1ntcs que muriese se los quitaron, 
como Jo vió este testigo. 

Y también una cruz muy grande que tenia en su 
2.poscnto, muy pesada ele madera tosca, que entre dos 
lwmbres ele buena fuerza no hicieran poco en· carg·arla; 
y supo la tenía para efecto de crucificarse en ella y urg8.
ba en sus hombros y andaba las estaciones por los claus
tros de su casa tarde de la noche Ct:ando estaba la ~ente 
n:cogida, porque no la viese:n; y estas estaciones ;e las 
veían hacer por el cuidado que tenían de ella, que la e;;
piaban; y naturalmente le parecía á este testigo que no 
era posible que con fuerzas humanas pudiese la dicha 
sierva tle Dios cargar la dicha cruz, sin poel.er por menos 
que ayudarle las fuerzas divinas. 

También vió otra cruz pcqueri;J. eomo ele un.a cuar
ta, poco más ó menos, qnc la tenía á la cabecera en di
cha alcoba, la cual estaba cu;Jj<~cla toda de punt::1~ de 
acero, que juzgó este testigo, tenía para ponér~>cla :í. los 
pechos entre los demás cilicios. 

Y dentro de la misma alcoba vió que tenía tam.bién 
otra cruz de madera de una vara, poco más ó menos, de 
alto, llena toda de puas naturales de la misma m<:vlera 
sobre que se acostaba de noche, y hasta hoy está visible 
la sangre de la dicha sierva de Dios; ,que ésta la tienen 
eH la Compañía de J csús. 

También vió que tenía en dicha alcoba una escalera 
mediana, que sería de su estatura, á modo de potro, de 
dar tormento con los filos muy agudos para fuera, donde 
asimismo descansaba denoche, sin más abrigo ni cobija 
sobre ella, que reparó esta testigo que no la tenía. 

Y juntamente vió en un hueco de una ventana que 
tenía cerrada en su cuarto la dicha sierva de Dio's un ata
hud con una muerte de madera, dentro de la cual tenía 
para efecto de sacarla de noche y ponerla en medio de su 
cuarto con dos 1 uces,17y se ponía á la cabecera de la dicha 
muerte á encomendarla á Dios diciendo: "Dios-te per
done Mariana". Sábclo esta testigo por habérselo di
cho la gente de su caset . que la vieron .muchas veces 
espiándola; y eú la ocasión que pidió b dicha sicr\'a de 
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Pioi le diesé los golpes la dicha Mariana Arias en 1M 
hombros y espaldas, oyendo el ruído que hacía ia ace
quia de agua que Rasaba por la calle de sti casa, como se 
hallaba encendida con la fiebre ó calentura con que estaba, 
dijo la dicha Mariana de Jesús: "¡quién se echara de brt.i.: 
ces en esta <iceq uia para beber de esa agua y mitigar tarita 
sed !" á que respondió la dicha María Arias: "hija; it·é por 
un vaso de agua para que se le mitigue algo la sed y ten
ga algún sosiego"; á que dijo la dicha sierva de Dios; 
Mariana de J es tÍ S: "no, que no la he de recibir; que an-· 
tes me huelgo de padecer esta sed para ofrecérsela á mi 
Esposo, como se la ofrezco por la que padeció por mí"¡: 
cosa que le causó á este testigo grande admiración; y que
dó dando gracias á DioS;-Y responde. 

A la cuarta pregUnta dijo: que supo que, por inter
cesión de la dicha sierva 1 de Dios, había obrado su 
Majestad muchos prodigios así en vida como en muer
te; y particularmente supo de unas deudas suyas qtie 
son ya muertas, qu'e habiendo traído una niña tierná 
sobrina suya, st.i madre á casa de la dicha sierva: de Dios, 
de fuera de la óttdad, bajando al patio donde estaban 
unas mulas; la dió una de ellas una coz en la cara qúe la 
abolló las narices y que quedó medio muerta, y tomán
dola en brazos tina criada de casa, se la llevó á la dicha: 
sierva de Dios, Mariana de Jesús, la cual, estando en su 
retiro y oración sin haberla dado nadie parte de la dicha· 
qesgracia; salió fuera:, y en el corredor vió á la niña erf 
brai:os de la criada y la tomó en los stiyos con mucha· 
alegría diciendo, gracias á Dios; pidró un pedazo de car~ 

§1;· ne de vaca y se la apliéó á la parte lastimada de la cara,- y 
se entró con la dicha niña á su cuarto, donde la tuvo en 
oración y á breve tiempo salió con ella buena y sana y sin 
lesión ninguna, de que quedó la gente admirada; y este 
caso lo supo el testigo, viviendo la dicha siel'va de· Dios. 
y despu'és de S ti muerte ha sabido ha obrado Nuestro Se
ñor muchos prodigios por su intercesióli; y tuvo tam
bién dónde profecía1 que lo conoció este teS'tigo porque 
se quiere acordar que la oyó deCir que la casa en que 
vivía había de ser recogimiento de vírgenes, y que se 
había de fundar en ella un Convento de descalzas; y CO

mo no las había en esta ciudad en la ocasión; ni esperan-· 
20 
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:tas de que las hubiese, suspendió el juicio, y lo dejÓ-,{, 
que Dios -obrase en ello; y lo mismo oyó á muchas peP 
sonas que se lo oyeron á la dicha Mariana de Jesús, y ew 
especial, á la dicha María Arias, á quíen con particulari
dades se lo había dicho la dicha sierva de Dios;- y en la 
casa le mostró dónde-habúm de ser las oficinas -de dicho 
Convento; y hoy está esto cumplido por estar la funda
ción de' las ca¡;melitas descalzas en dicha casa; y estándo-· 
la edificando, después de muerta la dicha Mariana deJe
sús, entró este testigo á la dicha casa, y el cuarto de vi-· 
víenda suyo es el coro donde alaban á Dios las dichas re..: 
ligiosas;· y vió entonces permanente la cr'ilz grande con; 
que andaba las estaciones._:__ Y esto responde. 

A la quinta preguuta dijo:- que por el conocimren
to que_ tuvo de la virtud de esta señora sierva de Dios, 
que fué grande; tiene por cierto concurrieron en ella to
das las virtudes en sumo grado, porque fué muy hones
ta, muy ca¡¡ta, muy humilde y rr:uy penitente; y toda'· 
ella llama de caridad para con los prójimos; y con el co~ 
nacimiento de esto, sabe este testigo cómo comunmente 
to&t· esta' dudad la veneraba por santa; y particular-· 
mente este- testigo que en viéndola le causaba mucha ve-
neración y respeto, tantb que le parecía ser- indigno de' 
estar junto á· tan preciosa joya, y tan est.imada de Dios; 
y con este conocimiento le pedía siempre con toda hu
mildad lo encomendase á su Divina Majestad; para que
por su intercesión lo hiCiese bueno,- y hasta hoy le pide
lo haga ante su acatamiento divino, porque fué santa y 
muy santa; que repite muchas veces; y por talla estimÓ' 
toda esta ciudad, demostrándolo en el general sentimien
to que hicieron todos los de ella á su muerte que se llenÓ-' 
toda su casa de la gente noble,- edesíásticos;- plebeyos y 
todo género de gentes,. y, todos llorosos procuraban te-· 
ner la suerte de llegar á besarle una mano ; . y vió que 
unos le cortaban el cabello y otros cogían algo & su ro-
pa y le hicieron pedazos -la mortaja que era un hábito de· 
p.uestro Padre San Francisco; tanto fué el concurso de: 
gente que fué menester que la autoridad de la justicia. 
despejase su casa y guardase el cuerpo, porque si lo de
iaran, le parece lo despedazaran, como sucedió en la· 
iglesia de la Compañía de Jesús, donde fué su entierr-o·· 
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;por haber sido hija de la Compañía, donde sólo tuvo s~ 
:asistencia y no en otra parte; pues estando en los oficios • 
. ~on asistencia de los Señores de la Real Audiencia, el 
Señor Obispo y al.l).bos cabildos eclesiástico y secular, 
.el concurso ~{e gente tanto que apenas cabían, se deter
minaron á llegar á donde estaba el cuerpo de la dicha 
sierva de Dios, y unos con tijeras y otros con cuchillos 
!fueron sacando pedazos del hábito que le servía de mor
taja; y llegaron á tanto extremo, que uno la tenía cogi · 
do ua dedo para cortárselo, que se lo cortaran como to
dos los demás y la dejaran desnuda, á no haber mandado
se tapase y clavase el at.aúd y se enterrase en la bóveda 
de la capilla del Señor San José, donde se depositó an
tes de acabados los oficios, y después se trasladó á la 
bóveda de Nuestra Señora del Loreto, que en la pared 
.de ella se puso el cuerpo tapado con diferente loza; y 
una cruz grabada en ella.-Y esto responde, y se remi
te al sermón que predicó á sus honras el R. P. Alonso de 
Rojas, de la Compañía de Jesús, hombre venerable y san
to, quien tuvo muy bastante conocimiento de la dicha 
y la confesó juntamente con el R. P. Juan Camacho de 
.dicha Compüla, varón de esclarida virtud, y de los más 
doctos de ella; y el venerable P. Hernando de la Cruz, 
hombre dccto de dicha Compañía, fué ell\1aestro de es
píritu de dicha sierva de Dios, pues con lo mucho que 
tenía la enseñó y sacó una hija tan insigne y prodigiosa 
prenda digna de tan grande é ilustre religioso, pues con 
:su enseñanza, vigilancia, virtud y cuidado, es madre y 
amparo de toda esta República, donde todos hallan el 
c;onsuelo y bien espiritual y temporal que necesitan, 
siendo la experiencia tantas mujeres tan virtuosas co
mo asisten en la iglesia de dicha Casa, y la frecuencia de 
los· hombres con tan continua frecuencia de los Santos 
Sacramentos, y tantas limosnas, conoce hacen á muchos 
pobres de varios estados á quienes sustentan con muy li
beral cuidado que ésta se halla en esta casa como el con~ 
suelo y asistencia ele todos los enfermos si~1 reservar hora 
de descanso; pues á todos los que son llamados los reli
giosos acuden con mucho amor.-Y esto responde. 
· A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha di
.eho y declarado es la verdad, público y notorio, pública 
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voz y fama, so cargo del juramento en que se afirmó y m;, 
tificó, y por el trascurso de tiempo no se acuerda de m u~ 
¡:;has más particularidades que pudiera decir de lo prodi., 
gioso de la vida de la dicha'sierva de pios ¡ y habiéndo~ 
sele vuelto á leer, dijo, así lo digo, y lo firmó con el dí-: 
fho Señor Canónigo Magistral y Juez de ~esJa, p~usa. 

PI': J), ,José Ramírez Dávila: 

fifaesh'o D. /osé de Jibaj'a: 
Ante mí, 

fratlcisco Va!vcrde de Agui!ar~ 

Notario n01;nbrado. 

Declaración de filaría de Paredes, viuda ds llernando Palomc~os, 
de setenta ¡¡iioe. 

En la ciudad de San: Francisco de Quito,.á dos días. 
del mes de Enero de mil y seiscientos y setenta y dos, 
fiños, el Capitán LJ.lcas de Lpyola, Proq1mdor general de 
~lla, para la averiguación y prueba que se va haciendo de 
la vida/mortificaciones y virtud de' la dicha Mariana de 
Jesús, presentó por testigo ante el dicho Señor Canóni
go Magistral y Juez de esta causa á Mar\a de Paredes, 
viuda de Hernanc!.o Palomeros, vecina de esta ciudad, de 
la cual por ante mí el dicho N otario nombrado se reci~ 
bió juramento por Dios Nuestro Senor y una señal de 
cruz, y prometió decir verdad, y s~endo preguntada al 
tenor d.el interrogatorio pre~entado ~n esta causa, dijo y 
declaró lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo; que sabe esta testigo 
que Mariana de Jesús, á quien conoció desde que nació, 
por haber nacido en mano¡; de esta testigo, fué. hija legí
tima de Jerónimo Senel de Paredes y Doña Mariana J a
ramillo su mujer, ya difuntos, en cuya casa se crió esta 
testigo, y sabe por haberlo oído decir en aquel tiempo,, 
que era el susodicho natural de la ciudad de Toledo,, 
l._{~tn;os c}e España, {' la dicha Dofj:a ~aria~a J araq¡qlo,, 
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Jo era de la ciudad, personas principales y nobles, buenos 
qistianos, temerosos de Dios y muy buenos republica~ 
pos, y la dicha Mariana de ] esÍis, le parece á esta testigo 
p1urió de lé!- edad pe v~intjséis á veintisiete años, porque:) 
JTIUrió mu¡:;}¡,qchq, y qut: no se acuerqa cuántos años h;\ 
que murió, pero sabe efe6tívamente el día de su naci....,, 
miento qu~ fué sál;:!ado tr!:!inta y uno de Octubre, víspera 
do todos Santos, entr~ di~i? 1 once y doce de la nol';he,....., 
Y esto responde. 

De las generales de l<l ley que s~ le declararon, dijo¡ 
que no le toca ninguna de ellas, siq embargo de haber~ 
se criado ep Cé!sa de lo~ padres de la dicha Mariana de 
] esús, y que ¡:Js de ¡;pad de s.etepta a¡:ios, y esto res~ 
ponde. · 

A la segpnda pregunta dijo; que como tiene dicho, 
pació la dicha Mariana de Jesqs en mano¡:¡ de esta testi., 
go, tan bella y hermosa que causó admiración á Jos cir., 
cunstantes qu~ la vieron, y en especial á I)oña] erónim<\ 
de Paredes su herma11a difunta, q!Je cogiéndola en bra.., 
zos comenzó á. lamentar, diciendo á la criatura: ''Para, 
qué naciste, niña, á este,mal mundo ta11 hermosa y be., 
lla, porque esa tu hermosura ha do ser para trabajos y 
desdichas!" y qesde e! instante que nació se vió en su 
rostro y semJ:¡lante grande compostura que no parecía 
de niña, y se hizo reparo de que desde esta edad mama~ 
ba en forma de ayuno, por la mañana, como era á hor(l 
de comer y á la noche, y en este tiempo se casó estate.s-: 
tigo con Hern;¡tndo Palomeros, y se fué con él á las ha
ciendas que el dicho ] erónimo Senel de Paredes tenía en.~ 
el sitio de Cayambe, distante once leguas de esta ciudad~ 
donde asistió cinco años; y las veces que fueron los dh 
chos J eró ni m o Sen el de Paredes y Doiía Mariana Jara
millo, llevaban . consigo á la dicha Mariana d,e Jesús; y 
reparó esta te!1tigo, que en vez de divert~rse en el campo~ 
como lo hacen la.s niñas, jugando y ocupándose en trave-, 
~uras, lá dicha sierva de Dios se entretenía continuamen
te en hacer altares de devoción, rezar el Rosario que lq 
supo rezar desde que comenzó á hablar, con grande re-. 
cogimiento y compostura, que si salía del cuarto de sQ 
madre era para hacer dichos alt¡lfes; y jamás se la oyá 
pals<bra c:les~qmp1,1esta, ni ac;ción descomedicl<i, sinQ d~ m u .. 
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1er de mucho seso y juicio, y se reconoció por 'la gente 
de su casa y por esta testigo, que de edad de cinco aiios 
:ayunaba la dicha Mariaaa de Jesús continuamente los 
mis días de la semana, como .. eran miércoles, viernes y 
.sábado, comiendo sólo de veinticuatr-o á veinticuatro ho
ras, y decía la d·icha Doña Mariana Jaramillo su madre, 
.que cuando ayunaba la dicha sierva de Dios, comÍ<J. me
nos, admirándose de s~_t poco con~er. Y vió <;:sta. testígo 
,en la dicha edad las veces qMe fueron á las dichas ha
,ciendas, que muy de Grdinario se r.ecogía la dicha niña 
Mariana de Jesús á un apose11to; y encerrada se estaba 
,encomenda.ndo á Dios por tres días sin salir de ét ni aun 
para COI]ler, Y comó cmwcía la dicha su mad~·e esta 
;buena inclinación, la dejaba·; y l:lll día yendo á misa al 
pueblo de Cayamb.e, porque era festivo, llevaba en las 
.ancas de la cabalgadura en que iba. el cUcho Hernando 
Palomeros á la dicha niña Maíiana de Je';Ús, al pasar el 
río de las Ovejas que es caudaloso y traía más agua de 
la ordinaria, porque habla JJevado ei páramo de donde 
vierte, dió un tropezón el (;aballo en la mitad del río c¡ue 
.casi arrodilló, de cuyo movimien-to <Sayó á él de las arh-:as 
la dicha niña, y con haber sido en l0 tnás peligroso y · 
,arrebatado dé! dicho ~ío estuvo como parada sobre las 
.aguas sin hundirse ni moverse dei puestp, hasta que acu
,dió á cogerla en bt·azos el dichó Hernando Palomeros to~ 
do mojado, y la djcha niña salió enjuta, como ~i no hu~ 
hiera caído en el río. Y en este estado, dice esta testi
go, que no iba la dicha nii'ía Mariana de Jesús en las an
:cas del dicho su marido Hernando Palomeros, sino en las 
de la cabalgadurc¡. en que iba la dicha Doiía Marian3. ]a-
ramillo, su madre, y que ésto lo' vió esta tes::igo porque 
:iba ~on ~líos, y reparó que quedó parada la dicha niña 
.efectivamente sobre la corriente de las aguas sin hundir
;se ni mojarse, de que quedaron todas admirados y lo tu~ 
vieron po'r mjlagro, y Jq. dicha Doija Mariana J aramillo 
pijo lo era. · 

· Y con ser propio de niños y niñas el vestir.se y ador
parse, y que los padres de la dicha Mariana de Jesús lq. 
hacían de vestir, nunca quiso vestirse profanamente, sino 
»on mucha m.odcración y hone'stidad, sin usar de zarci~ 
Ho.s qi ~ar¡:;antilla~ ~on¡.o se q.costpmpm en mujeres, y 
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desCcl)aba ias éámi.sas de ruán de castilla, y apetecí"a l'a'f 
de lienzo de la tierra, grosero y áspero, y sólo cuando es: 
taba enferma en la cama, se ponía camisa ele ruán por la· 
ncita de las que le visitaban. Y aprendió desde niña á 
feer y escribir; tocar en vihuela y d:ave, labrar y tejer 
diestramente, con qu~· ocupaba el tiérhpo en los ejerci
cios sin jatnás estar ociosa. Y en la misma edad era muy 
i·nclinada á hacer limos'nas á pobres y personalmente dis
tribuía las raciones de parnbazos que sus padres tenían 
destinados para ellos;. todo lo que sabe esta testi-go, por 
haberlo vis~o.-:-Y esto responde. ' 

A la tercera pregunta dij:o :: q.ú·e sabe esta testigo 
q.ue la dicha Mariana de ·Jesús era muy abstinente y 
áyunaba ordinariamente con diferentes· géneros de ayu
nos y que su comer era tina rebanada de pan·, y alguna· 
fruta, y muci1as ved:s, ,ayunaba por espacio de tres; días· 
enteros sin probar bocado; y otras veces comía unas co
l'es cocidas· sin sal ni manteca; y últimamente se redujO' 
algunos aAos antes· de s~ muerte á no comer cosa ningu-· 
na, sino zumo de membrillo, de manzana ú otra fruta que 
tomaba sólb.porque no .. se lé secase totalmeJJte la gargan
ta, el cúal iumo ló volvía en breve á lanzar, y sólo se' 
;justentaba, como era·voz común,. con el Santísímo Sa-' 
c'ramento dd altar,. que recibía todos los días; de quien 
fué devota y asístente á sus festividades,. y en especial• 
los Jueves Santos c'uando lo ea cerraban, q_ue le asistía· 
hasta el Viernes Santóque ld consumían, puesta de rodi-' 
Üas inmoble,- y los tres días de jubileo de cuarenta horas' 
de Carnestolendas en- la iglesia de la Compañía de Jesús-· 
de esta ciudad, dóhde se crió y tuvo su continua asisten
cia. Y los demás·días,de jubileo en que se desc11bría el 
Señor, y procuraba la dicha, sierva de Dios ocultar cuanto 
podía la dicha su abstinencia y ayunos, porque algunas 
personas que habían· eído decir de la dicha su abstinencia 
y ayunos, cori curiosidad- de ver si comía ó rto, se- iban á 
hora de mediodía á casa, de la dicha Mariana de Jesús, la 
cual por disimular la abstinencia se sentaba á la mesa, y 
aunque con grande repugnancia, como lo decía la misma• 
sierva de Dios. comía, y luego se retiraba y lanzaba lo·· 
que había comido, con •que desmentía la opinión q~te d~ 
~u- abstinencia tenían,· 
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Sti cáma en que dormía eran urios paios becl1os al 
propósito corrio uno balaustres con filo para arriba y en
sima una sábana muy gruesa qe cerdas, y otras veces' 
dormía sobre hortigas que á cargas las hétcía traer muy 
granadas para el efecto, coll).O lo vió, y se lo dijo Leonor 
Rodríguez, hija de esta testigo, quíen tuvo mucha comu~· 
bicación con la dicha Mariana: de Jesús; pero lo de la ca
ma de balau-stres y sábana de cerdas lo vió esta testigo. 

Tenía tres cruces ert sil cuarto, la tina gránde de 
qqince pies de largo, para. traerla á cu'estas y <!ndar con 
ella las estaciones por los corredoreS: de su casa que esta
ban en cuadro, en que daba si"ete vueltas con ella; y 
otra más mediana con unas argollas de sogas de cordd 
y nudos en los bra.ios de ella, en que teniendo los su~ 
ycis la dícha Mariana de Jesús, se cr;~cificaba y ·quedaba 
pendiente por'espacio de-una hora, sábelo esta té'stigo por' 
habérselv dicho Doña Jerónima de Paredes y Doña J ua
na Cassá; hermana y sobrina de' dichá sierva de Dios, ya
difuntas ;: pero vio esta testigo las cruces, como lleva di
tho, y la: tercera no supO' para l'o que er'a. 

Tarribié·n fe dijó la dicha Doña }eroni:ma de Pare
des, que_ la di.cha Mariana de Jesús· se pon fa garóanzos 
en 16~ pies,y ~-ndaba con ellos~ . . 

y despúis de su muerte sacó la stisodichá una ca
aasta ,en qúe tcitfa diferentes cilicios de fos que usaba or~ 
dinarian1ente ta: picha srerva de Dios, diciendo- que siem
pre habfa and'ado aprisionada de ellos~ que eran muchos~: 
algunos de cerdas·,. á modo de fajas iJ.rt'chas, y otros de ca:
denas de fierro coií puntas, d~: ancho de cuatro dedos, y 
otros de sogas· de c'érdas torcidas; anchos pata la cintu
ra, brazo§ y mO:slos,. y otros de cardas, y éstos )' los dé 
fierro con pu-ntas: eti'sa'llgrentadas,· que los vió e5ta testi
go; y úria drsóplimr de canefenes ens'angrentados que: 
la. traía en las marigas la dich<á Mat<ianá de J~stk 

y sabe con toda certidumbre q;üe tenía continua~ 
me-nte memoria de la muerte, y para' contempla'l"la, te.: 
nía he·cllo· tim esqueleto de élla, testido de un hábito; 
de San Fta:ncisco clentro de tt'n ataúd, que esto lo vió 
esta testigo>;; y haciendo su propio' cuerpo gastaba mu
éhas· horas en' meditar- su úJtimo fin·, teniendo delante ef
i!l{~ho esqueleto con efaguá bendi-ta en- u-Iiclado·;. y hi2i'·'· 
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hiendo entrado esta testigo á su cuarto·e_n una oca~ió1) 
que estaba en esta contemplació_n sin' av~s;;~.rla, se sinti!S 
mucho. Y también que de ordinario; ál erlti:ar y salir 
de su cuarto, echaba agua bendita al dicho espectái::ulq 
y deda: "Dio~ te perdone¡ Mariana"; y cuanqo entrq 
esta testigo sin avisarla, como ileva referido, la dijo la 
dicha sierva de Dios pór el esquel¡=to que tertía presente: 
"\res aquí á Mariana ya difunta ?",~Y esto responde. 

A la cuarta preg·unta dijo! que yendo de la Com
pañía de Jesús de esta ciudad una tarde de jubileo de las 
cuarenta horas de C<Lrnestoleridas, esta testigo con Leo
nor RodHguez su hija y la dicha Mariana· de Jesús á su 
casa para dejarla en ella y pasar esta testigo y la dicha 
su hija á la súya por ser más adelante, estaba lloviendo, 
por cuya causa se metiei-on en los alares, excepto la di
cha Mariana de Jesús que iba 'por la mitad de la call.e, y 
habiendo llegado al zaguan de las casas de la diCha M a:' 
i:iana de Jesús, bi~ mojadas esta teMigo y la dicha S ti hi
ja, sin étnbargo de haberse valido de los alares; repara
ron que la dicha sierva de Dios estaba enjuta sin rrttljar
se, y dijo: ¿cómo yo no me he mojado, y vdsotra$ v~nfs 
empapadas en agua?" á que le respond!d la dicha Leo
hor Rodríguez; que algún angella había llevado· un qui.: 
tasol para no mojarse; de que se rióla dicha Mariana de 
Jesús, y sentáronse á descansar en el poyo del zaguán; 
dijo: "esta casa ha de setmcinasferio de monjas descalzas; 
viniendo tiempo": y esto lo ha visto esta testigb cumpli
do, qtie es hoy Convento de monjas de Carmelitas des
calzas la: dicha casa; mediante Jo cual es tenido sii dic}lo 
por profecía; porque cuando lo dijo, y riluchos años des
pués, no hubo rumor de tal fundaCiórL , 

Y en una oeasión sucedió en casa de la dicha Maria
na de JesÚs una desgracia; y ftH~ qüe habiéndose ido al 
tampo Doña Juana Casso, sobrina de la dicha sierva de 
Dios, y dejado á ?U cuidado y' compañía una niña hija 
suya llamada Cataljna, de edad de tres años, poco más ó 
inenos, acertó á bajar al patio donde estaban unas mulas 
y u~a de ellas le dió una coz en elrostro á la niJ1a,, Cf:u.e s~ 
lo abollo y lastimó de suerte que causó lást1nra. Y to"' 
.m:indola en braios la dicha sierva de Dios, se encerró 
.con ella en su cuarW, poniéndola en lo lastimado un pe .. 

- ~ 
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dazo de carne de vaca1 y se puso en oratián., dej:ando á 
la niña en su cancel y cuna; '5'y acabada la oración, fué 
á verla y la halló sana y buena, con ·d rostw hermoso· y 

· sin señal, y yendo esta testigo á ver á la dicha Maria;na 
de Jesús, por la noticia que tuvo del suceso referido, se 
locontócomollevadeclarado, yla mostró la niña sin seña!l 
y más hermosa que antes; y dijo que cuando sucedió el 
caso había quedado muy afligida, porcjue no sabía qué 
cuenta había de dar de la dicha niña á su madre, habién
dosela dejado á su cargo. Y esta dicha niña, sabe esta 
testigo que hoy es religiosa carmelita de&calza en el Con• 
vento que· se fundó en la casa de la dicha Mariana de J e
sús, y se llam:a Catalina de los- Angeles y es Superiora 
de él. 

Y en otra ocasión, habiendo cogido en la huerta 
que esta testigo tiene en su casa la dicha Lco:nor Rodrí
guez su hija unas manzanas, viéndolas grandes y buenas 
las aplicó para la dicha Mariana deJ «:í>Ú's, porque se sus-
tentaba con el zumo de ellas ; y esta testigo Fepu-gnó el 
que se las enviase, diciéndole que, qué 'caso hacía de ella, 
cuando sólo cuidaba de las hijas de Miranda,. y que me
jor era enviar las dichas manzanas á los· pobres del Hos
pital. Y el día siguiente, habiendo pasado el caso entr~· 
esta testigo y la dicha su hija solamente, encontrándose 
eri la iglesia de la Compañía de Jesús la dicha sierva de 
Dios y l'a dicha Leonor RodrÍguez, porque había ido á 
misa, la dijo que la agradecía mucho pur las manzanas 
que la había aplicado, pero que había hecho bien de o be~ 
decer á la madre, y que las guardase porque las había de 
i::omer una religiosa sierva de Dios de: Santa Catalfna; 
y habiendo vuelto de misa la dicha sw hüa, le refiri6 di-. 
ciendo, "ya sabe Mariana lo de las manzanas", las cuales 
pusieron sobre unos lienzos qu€ tiene esta testigo en lasa~ 
la de su casa, y p33adps d0s ó tres días, acaeció casual~ 
mente venir á ver la huerta de su ca~a una novicia del 
Convrnto de Santa Catalina de esta ciudad, que no sabe 
cómo se llama,. á más de que era hi}a de un fulano prieta, 
Notario Eclesiástico que fué en esta ciudad, y habiendo 
entrado á la sala y visto las dichas manzanas, se las ba
jaron y dieron y comió allí algunas, y las demás llevó á 
su Convento~ de que quedó esta testigo admirada y con 
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miedo de la dicha Mariana de Jesús, porque ve¡a que sa
bía lo que pasabJ. en su casa. 

Acuérdase esta tes~igo haberla dicho la dicha sierva 
de Dios, que queriendo escribir en una ocasión un papel, 
buscando el cuchillo y tijeras de cortar papel y plumas, 
vió que salían como caminando de un aposento que te
nía más adentro en su cuarto la dicha Mariana de Jesús 
las tijet·as y cuchíllo y se vinieron para donde ella estaba. 

Tratando esta testigo de dar estado á una hija suya 
llamada Antonia Rodríguez de Palomeros, fué á pedir á 
la dicha sierva de Dios encomendase á su Divina Majes
tad e!:.te negocio, y le dijo que mirase bien lo que hada, 
porque si se casaba, ella y su hija habían de tener mu
chos trabajos, y que efectuado, se armasen de mucha pa
ciencia; y sucedió así, pues al cq_bo de u a mes de casa
da la dicha Antonia Rodríguez, esta testigo y ella tuvie
ron grandes trabajos, de suerte que fué necesario que la 
dicha su hija se recogiese al monasterio de Santa Catali
na de Sena de esta ciudad, de donde pidió nulidad de su 
matrimonio y se descasó. Con que esta testigo trató se
gunda vez de casar la dicha su hija con otro hombre, y 
yendo á pedir á la dicha Mariana de Jesús la encomen
dase á Dios, preguntó á esta testigo que cómo le iba á 
la dicha su hija, y le respondió que muy bien y que esta
ba con gusto, pero que quería volverla á. casar con otro. 
hombre, á que la dicha sierva de Dios contestó, que me
jor le estaba quedarse en el estado que tenía de soltera 
que volverla á casar, porque si con el primer marido ha
bían sido grandes sus trabajos, con el segundo habían de 
ser mucho pe@res, yhabíadeteneruna.vída de martirio,; 
y habiéndose efectuado el dicho segundo casamiento, 
han sido tantos y tan grandes los trabajos que ha pasado, 
que juzga la afligida mujer que no ha de haber otra que 
padezca lo que ella, cumpliéndose todo lo que le previno 
á esta te¡;¡tigo la dicha Mariana de Jesús. 

Habiendo enfermado esta testigo de una grave en
fermedad de tabardillo, estando ya desahuciada, recibidos 
losSacramerítos, yendo el médico de su casa de visitarla, 
le preguntó Doña J eró ni m a de Paredes, del estado del 
achaque de esta testigo, y le respondió como quedaba 
desahuciada, y duraría poco; y diciénd~le lo que pasa. 
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bala dicha Doña Jerónima á Mariana de Jesús, dijo (¡u~ 
de esa vez no había de morir, que ellaenviaría á esta tes., 
tigo un bebedizo con que mejoraría y cobraría sah1d, y 
haCiéndolo con unas hojas de rosa sec~ que dijo la dich<\ 
Mariana de Jesús habíaq e;;tad o sobre el cuerpo difunto 
pe la beata Rosa de Santa María el día de su entierro, 
se lo env-ió, y luego que lo bebió el.llpezó á mejorar, y e1~ 
breves d1as se levantó de la cama, y habiendo visto la di.,. 
cha Dolía Jerónima de Paredes, le dijo á esta testigo lo. 
que pasaba, que es lo que tiene referido. 

Y después de este ¡:aso, habiendo enfermado tam.., 
P,ién de hora la dicha Leonor Rodríguez su hija de est~ 
testigo y dádola so"bre ella mal de corazón, de suerte quy 
llegó á pr·ivarse de juicio, ft.1é esta testigo ~llorar á la di
~ha Mati<1;na de Jesús para que encomendase á Dios á su 
hija, la cual la consoló diciéndole que no se afligiese, que 
nó sería nada; que le daría un bebedizo h.echo con hoja~ 
de rqsa seca de Sé\11ta Rosa, que trajo de ¡..ima Cosme de 
(;:asso su cuñado difunto, y habiéndoselo envia-do y dá...
dose!o á beber á la dicha enferma, volvió luego en sí y 
mejotó; de suerte que hasta ahora no le ha ·vuelto el 
~~b,aque. . · 

$a,h(: tat1J.bjén esta testigo que una religiosa del Con.., 
vento ~de Santa Catalina de Sena de esta ciudad, llamada 

• San Pablo, de esclarecida virtud y santidad, que es ya, 
difunta, se comü11icaba con la dich<t Mariana de Jesús 
por medio de ·una estrella que de casa de la dicha sierva. 
de Dios iba á la celda de la dicha religiosa, y de ésta á, 
~asa de la dicha Mariana de Jesús y se juzgaba er.a la di.; 
cha -estrelra algún.. éspíritu soberano; sábelo esta testigo 
por habérselo <iitho Antonia Rodríguez, Palomeros, sq 
~~ ' -
· · Jfambién se acuerda haberlo dicho 'á esta, testigo la 
:rn:isn:¡a An:t0nia de Palomeros, que el día de San Pedr~ 
w.ártir, estando eila- en el ·conv~ri:to de Santa Catalina de 
Sena .d(t esta 1tiUdad, al brcrsero en la celda de la dicha re
ligiosa ~-aq Pablo, ·aqonde estaban otras do.s religiosas 
eonfide"n;fes st1yas, :rl\tl:Y'- si:ery;as de Dios, entró la dicha 
San Pablo y las dijo: i'l:J,er~anas, de esta vez se no~ 
~uere infalible!llente nuestta querida 1'4ar.iana de Jesús";, 
las dos religio51as la ¡:¡reguntaron de adonde y cómo lQ 
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~abía r á que respondió la dicha San Pablo que esa no
t:he habían ido San Pedro mártir y Santa Catalina de 
Sena y habían dado á la dicha Mariana de Jesús una pal
ma y una corona en señal del triunfo con que en breve ~ 

había de salir de este m un do; y qu!l! habiendo oído esto 
!a dicha Antonia Rodrígez de Palomeros se atligíó mu.
cho por ser de casa de la dicha Mariana de Jesús, juzgan
do no la había de ver más, y habiendo ido á dicho con
vento esta testigo con la dicha Leonor Rodríguez de Pa
lomeros, aun á la dicha Al!tonia Rodríguez les refirió el 
caso como lo había oído ; y !';sta testigo y b did1a Leo,. 
nor Rodríguez se fueron cuidadosas á casa de la dicha 
sierva de Di.os y la hallaron ya sin habla, aunque con f;!l 
pso de los demás sentido? muy perfecto y e¡ rostro ml!y 
permoso y encendido que parecía echaba fpego de éf~ 
y á los veintiséis ó veintisíei:~ días de pasado Jo referido, 
·murió la dicha Mariana de Jesús. un día después de li;l. 
,Ascensión del Señor, entre las dj~z y las once de lé~ no,. 
.che, á que asistió esta testigo con la djcha Leonor Rodrí.., 
guez Palomeros stJ hija, y vió que la dicha sierva de 
bios con rostro muy alegre, por señ;:¡s signiflc;:¡ba con la 
mano una palma y corona que )a traían.¡ y no entendiep.., 
do los circunstantes lo que quer(a significar con las dich¡ls 
;oeñas, avisaron al Hermano Hernandq. de la Cruz, religio,. 
?O de la Compañía de Jasús, Il)uy sienrp de Dios y col} 
quien comunicaba las eosas de ?U espíritu, que ya ~ 
también difunto, t¡_uien atendiendo á las dichas señas, di,. 
jo que era corona y palma que la trq.ian para su partida~ 
·y así dijo á los Pétdres sacerdotes de la dicha Compañia,. 
de Jesús que la asistían, que eran los .IU.t. PP. Alejo Or ... 
tiz, Alonso de Rojas y Luis Váz.qu¡::z, y á ~ste tiempo. 
Padres de ayudf!.rla 4 bien morir~ y en b.rev~t:¡ rato dió 
su alma á Dios. 
. . Y tre; años poGQ rná? ó menos ªn tes de esto, oyó. de .. 
c_ir esta testigo á la dicha Mariana de Jesús qne estando 
muy acha!:;osa de unagrave enfermedad que tuvo se le 
había p;¡recido la muerte y díchola que ya era tiempo d\\1 
morir, y q¡:¡~ ~~·n~spondió l¡3. cliGh<l $)~.J'Víl d~ :Pi!::J~, que aú.q 
no lo era,· porql1e na tenía .licencia de su .confesor que es., 
taba ausente, que era el R. P, Juan Camacho de la Com~ 
pañía de Jesús, srall siervo di'! Dios, ·como es público y 
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notorio, é insigne Padre de espíritu que lo fué de esta 
testigo, que es ya difunto, y no murió de la dicha enfer
medad hasta que llegó el dicho su confesor, yal cabo 
de los dichos tres años fué su muerte, 

Vivía en casa de la dicha Mariana de Jesús, y de~ 
bajo de su cuarto, una india, que había parido una criatu~ 
ra y le faltaba.leche para darle de mamar, con que llora~ 
ba todas las noches, y la madre también de verst! sin le
t:he; y apiadándose la dicha Mariana de Jesús, le pre
guntó que por qué eran tantos llantos así de la criatura 
como suyos, y diciéndole la causa, la dijo que no se afli~ 
giese, que ella le daría un remedio con que tendría luégo 
leche; y diciendo esto se fué á tener oración; y acabada, 
le dijo á la dicha india, que no sabe si es viva ó muerta 
~1i cómo se llamaba, que traJese unas hojas de higos de la 
tierra, y que cociéndolas en agua tomase el vaho de ellas, 
y habiéndolo hecho, tuvo luego al momento leche en 
abundancia: sábelo por habérselo dicho la misma Maria
na de Jesús; y habiéndose puesto á hacer el-mismo re
medio esta testigo para la crianza de sus hijos no ha po
dido conseguir, con que colige haber sido efectos de la 
oración dP la dicha sierva de Dios:~Esto responae. 

A la quinta pregunta dijo: que sabe esta testigo 
que la dicha Mariaoo. de Jesús era muy caritativa con los 
pobres, repartiéndoles cuanto alcanzaba así de comer co
mo de vestuario, y conociendo su caridad los pobres, sa
be esta testigo con toda certidumbre, que iban á tirar 
piedras á una ventanilla que tenía en su cuarto, que caía 
hacia el horno para que les socorriese, que lo hacía con 
muchq. voluntad¡ que era muy humilde, tanto que, ni 
aun á la mesa de su cuñado Cosme de Casso no se que..: 
ría sentar, cuidando sólo de servirle los platos, y dando 
de comé'r á la gente de su casa y á los pobres que acu~ 
dían, por su mano, besando el pan al dárselo. Su modes
tia fué rara, trayendo su rostro cubferto con el manto, y 
cuando lo descubría, tenfa los ojos clavadns al suelo: fué 
muy recogida, sin salir jamás de su casa á entret~nimien
tos, ni á otra parte alguna, si no es que fuese muy nece
sario y de caridad, sino es á la iglesia de la Compañía de 
Jesús, donde era su continua asistencia; y en ellas~ po., 
QÍa de rodillas al pie del púlpito sin apartarse de ese lu-. 
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gar, si noera á comulgar y á andarlas estaciones en los 
altares de la iglesia desde las seis de la mañana hasta las 
diez y media ó hasta las on.'ce y media1 y de allí se vE:Jl
vía á su cuarto, donde se encerraba ocupada en stí ejer.,. 
cício de oración, lección y otras ocupaciones de manos; 
y esto fué de suerte que no iba á otra iglesia más que á. 
la Compañía de Jesús; y sabiendo que con el cordón d@l 
Seráfico Padre S~n Francisco se ganaban muchas indul
gencia~, no fué en persona á pedirlo,- sino que por teree
ra persona lo recibió según lo llegó á entet1der esta tes~ 
tigo. 

Desptiés de muerta la dicha Mariana de Jesús, el 
siguiente día al amanecer' concurrió toda la ciudad á su 
casa á venerar á la que siempre habíatl. estimado por tan: 
gran sierva de Dios, besándole así los sacerdotes como los 
seglares y mujeres las mat1os y los pies, cortándole los ca~ 
bellos, la mortaja1 y aun la ropa interior, y á no impedirlo, 
como lo impidieron, la hubieran despedazado, y los que 
no alcanzaban alguna reliquia suya, se contentaban con: 
tocar su rostro con rosarios y algodones; á su muerte no 
Vlóllorar á üadie eil su casa ni aun á sus mismos deudos 
que tantq la estimaban; enterróse en la iglesia de la Com
paii:ía de Jesús con mucho concurso de acompañamiento, 
y así en vida como en muerte han venerado á la dicha sier
va de Dios por sus muchas virtudes así en esta ciudad 
como en toda la provincia; pues sabe que en la villa de 
!barra y en Cayambe tenían algunas personas pedazos 
de alhajas suyas por reliquias, y en esta ciudad por lo 
consiguiente, y ha oído decir por mayot;- que mediante 
ellas ha obrado algunos prodigios, pero que no se acuer
da cle ellos en particular. Y esta testigo y la dicha su 
hija Leonor Rodríguez ·tienen algunos pedazos de cilicios 
y alhajas de su ropa interior con mucha· estimación~ ve
nerándolos como cosás de una sierva de Dios, como lo 
era la dicha Mariana de Jes-ús; y especialmente tiene es
ta testigo un cordón del Seráfico Padre San Fr-ancisco, 
que traía consigo1 que ha prestado á alguna:s personas 
para partos de algunas mujeres que se han visto apreta
das y han tenido muy buenos sucesos. Y con esta na~ 
tiCia han concurrido aún de füera de la ciudad á hacer 
pedidos de él para el diGho efecto, y siempre lo han vuel-
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to dando graciasá Nuestro Señor con muchos agradeci
mientos. Y también tiene unos pedazos pequeños de 
los orines de la dicha sierva de Dios, cuajados como pie
dra ó tierra blanca.~Y estb responde. 

A la sexta: pn~gunta clljo: qúe todo ld que ha di
cho es la verdad y lo tiene por público y notorio, públi..: 
ca voz y fama, como Ílev'a referido, so cargo de su jura-: 
mento en que se afirmó y ratificó, habiéndosele -vuelto a 

· 1eer, no firmó porque dijo no sabía, firmólo sólo su mer.: 
ced dicho CanónigO' y juez de esta ~a usa, · 

Dr. ]); Josep!a Ramírez Dá'ZJi!a, 

Ante mí, 

Fraucisco · ValtJirde de Agu!tar,. 
Notario nombrado. 

·DeClaración d~ Leonor Rodríguez Palomeras, doncella de criarenta' 
y cinco años .. ; • Jv· •.• u 

En la: ciudad de San Francisco de Ouito, á veinte 
Jías de Enero de mil y seiscientos setenta y dos afios, 
el dicho Ptocuradorgeneral de· ella, Capitán Lucas de Lo..; 
.yola, para las dichas pruebas é informaciones, presentÓ' 
por testigo á Leonor Rodríguez Palomeros, vecina de' 
esta ciudad y do•nceHa,. de·la cual, ante el dicho Sei·o:i' 
Canónigo Magistral'y Juez de esta causa, y por ante mf 
el Notario nombtado, se recibió juramento por Dios· 
.Nuestro Sefior y una señal de crtiz, y prometió decir 
verdad;· y sien:do preguntada a:l'tenor del interrogato
-rio, dijo y dedató lo siguiente. 

· A la primera pregunta dijo i que conodó, comuni-" 
.có y tuvo amistad con Mariana de Jesús, por la depen:.; 
dencia de haberse criado Mariana de Paredes madre le.: 
gítima de está testigo en casa de sus padres; y sabe q U:e 
fué hija !egíthna de Jerónimo Sen el de Paredes, natural 
de los reinos de España,. y de Doña Mariana J aramillo su 
mujer, natural de esta dudad,. todos difuntos; que se la 
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dijo así la dicha su madre, y que eran personas printipa
les, vecinos muy honrados y muy buenos cristiános, y 
que la dicha Mariana de Jesús rtació sábado en la rtoche, 
víspera de Todos los Santos, pero que no sabe los años 
que ha, aunque oy6 détir á Hernando Palomeros, padre 
de esta testigd, que cuando murio la dicha si~rva de 
Dios, tenía veintisiete años, poco más ó rriencis, y habrá 
tltros tantos que murió,.-'-Y esto responde. · 

De las génerales de la ley que se le dedáratort, dijo 
que nq le toca ninguna de ellag y que es de edad de cua
renta y cinco !lños¡ póco más ó menos; ·y esto responde. 

A la segunda pregunta dijo: que lo que de ella sa
be es, que sie!ndq la dicha Mariana de Jesús muchacha, 
de diez á doce años, poco más ó menos, y esta testigo 
más muchacha, que iba á casa de la dicha sierva de Dios 
con mensajes y recados y otras cosas con que la enviaba 
á ella la madre de esta testigo, vió que se entretenía en 
hacer altares y monumentos, pa:ra c'uyo efecto hacía 
velitas pequeñas de cera y de cebo ~ara alumbrarlos; y 
andaba las estaciones y hacía procesiones poniendo ciri . 
co altares en un cuarto retirado de su casa cori sus liet.:: 
manas que s'on ya muertas, y algunas chin:itas, y entre 
ellas vía á Doña Escolástica Sarmiento, mujer que fué de 
Joan de Peralta, que hoy víve; que también era mucha
tha; y algunas veces vía que, cerradas las ventanas del di- -
cho cuarto, andaba las estaciones la dicha Mariana de 
Jesús pot los altares haciendo procesión de sangre, des
nuda de la dritura para arriba,. cott una discipllna; de 
suerte que echaba sangre de los azotes, y á las demás las 
hacía cargar piedras y tro.tos de palos hechos cruces, y es
ta testigo también entraba en estos' ejercidos con ser 
más muchacha, porque la: diCha Mariatia de Je·sús la per
suadía y animaba para que en eompañía de las demás 
anduviese las· dichas estaciones y proees!oiie~~ y la decía 
que si f'll'éra libre como esta testigo, todos los días fuera 
á la Compañ'Ía de Jes'ús: de donde colige qué viviría la 
dicha Doña Mariana Jaramillü su rn:adre, de quien no se 
acuerda esta testigo, aunque ví~ úna mujer alta, trigue
ña, ya de edad, y oyó decir á Do'ñaJoana Casso, sobl'i· 
ria ~le la dicha: Mariana de Jesús;· tratando de estas pro'.: 
cesiones que hacía la dicha su tía, que en una' de' ellas,; 

. 22 
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andando en procesión con una imagen de Nuestra S~ño
ra, acert6 á pegar fuego en el velo y la dicha sierva de 
Dios acudió á apagarlo y entre las· manos quedó- bueno· 
y sano el dicho velo. · 

También sabe esta testigo, por haberlo oído decir 
muchas veces á la dicha María de Paredes su madre, y 
Juntamente á Hernando Palomeros su padre, q·ue es ya: 
difunto, y á Doña ] erónima y Doña María y Doña Pe" 
tronila de Paredes, hermanas de la dicha sierva de Dios, 
que ya son todas difunta9, que la dicha Mariana de J e- · 
sús había comenzado á ayunar desde niña de pechos, 
porque los tomaba en forma de ayuno á medio día y me"' 
dia·noche, y esto con tanta apacibilidad y mansedumbre,. 
que causaba admiración, y que por esto decía su madre: 

_ la dicha Doña Mariana }aramitlo : "esta niña ha de ser 
algún prodigio, los que vivieren verán en lo que ha de: 

·venir á parar, que ha de hacer cosas prodigiosas"; y des
pués ·de muchacha,. era público y notorio en casa de· 
la dicha sierva de Dios, que ayunaba á pan y agua de: 
continuo y algunas veces al traspaso, y que se sustenta_, 
ba con un pedazo de pan ó un pedazo de biscochuelo re
mojado en agua; y entonces la oyó decir esta testigO' 
muchas veces como reprendiéndose: "cómo se descuida' 
Mariana en comer cosa que tíene huevos y dulce"; y la: 
vía ordinariamente leer en libros y contar ejemplos á lasr 
muchachas sus compañeras,· y aconsejar á esta testigo' 
ayunase la cuaresma desde Carnestolendas hasta la Pas-
cua que eran ayunos de Pasión, y desde la Pascua hasta> 
la del Espíritu Santo, que eran ayunos de' gloria, ani. 
tnándola para ello como lo hacía ella, y también los Ad
vientos; que supo por cierto en aquel tiempo, en casa de~ 
la dicha sierva de Dios, teniendu ya más edad,. qu'e se sus
tentaba en cada Adviento con tres· onzas de pan, y algunas· 
veces que comía cosa caliente, eran unas coles cocidas' 
sin sal ni manteca, que por agasajo le hada Doña Joanao 
Casso' su sobrina ya difunta, á quien una ocasión, vinien• 
do de la Compañía de] esús esta testigo con la dicha Ma-, 
riana de Jesús, oyó decir estas palabras : "mi Señora· Do"' 
ña: Mariana, aquí estoy haciéndole á V uesa merced este!: 
guisadito de coles"; para cuyo efecto estaba en el bra·se-
ro con su ollita hir-viendo,, á que dijo la dicha Mariaaa,d$ 
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J esús: u¿ cómo es esto, una tan gran Señora como U. está 
cocinando para una tan gran pecadora como yo?" Y en
tonces la dijo la dicha Doña. Jo a na Casso: "so pena de o be~ 
diencia que ha de comer de este locrito de coles, que es
tá enferma". Y la dicha sierva de Dios se sentó y comió 
tres bocados en reverencia de la Santísima Trinidad, y 
.no comió más. Y á los últimos años de su vida llegó á 
entender esta testigo con toda certidumbre, que se sus
tentaba la dicha Mariana de Jesús, solamente con zumo 
de membrillo ó de manzana; por cuya causa la enviaba 
esta testigo de su huerta, ordinariamente una canastica. 
de manzanas. Y después á persuasión ciel dicho Her
nando P~lomeros, padre de esta testigo, le dedicaron un 
árbol de manzanas que del peso se tronchó y cayó al sue
lo. Y experimentó esta testigo, que todo el tiempo que 
acudió con el dicho socorro de manzanas á la dicha sier
va de Dios, las había en abundancia en dicha hu.erta de · 
que tenían ~ucho interés; y después que dejaron de en.o 
viarle el dicho socorro, por cierto sentimiento de haber 
visto que la dicha Mariana de Jesús hacía más limosnas y 
agasajos á las hijas de un fulano Miranda, que eran po
bres, cesaron las manzanas. Y esta testigo atribuyó á 
que la abundancia de ellas era porque todas las veces que 
la enviaban este socorro, envió á agradecerlo diciendo: 
''Dios se lo pague y les dé más". · 
. Y muchas veces oyó decir esta testigo á los dichos 

sus padres, tratando de la virtud de la dicha Mariana de 
Jesús, que en una ocasión, yendo en las ancas de la mu
la en que iba Doña Mariana Jaramillo, su madre, á misa 
al pueblo de Cayambe, de .la estancia que tenía en aquel 
valle, al pasar el río de las Ovejas que es grande y traía 
mucha agua porque había nevado en el páramo de don
de vierte, tropezó la mula y arrojó de las ancas á la di
cha Mariana de Jesús al río; y habiendo caído en lo 
más r¡Í.pido y peligroso de él, quedó inmoble parada so• 
bre l;i,s corrientes sin mojar~e ni hundirse ni menearse, del 
puesto hasta que llegó el dicho Hernando Palomeros y 
la sacó seca y enjuta, y que había quedado admirado del 
caso y lo contaba como por milagro, · · 

Sabe esta testigo que la dicha Mariana de Jesús, 
cuando la llegó á conoce~, sabía leer, escribir, cantar y 
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tQ;;ar en vihuela, en cítara y clave con destreza, labrar, 
hilar y tejer, en que se ocupaba los ratos que tenía dis~ 
tribuidos para el trabajo; y supo esta testigo que desde. 
muy muchacha había aprendido estas gracias. 

Y era muy enemiga de galas, trayendo siempre d 
traje muy humilde y compuesto y usaba, corno lo vió es
ta testigo, de camisas d~ lienzo de la tierra que Harnai1 
tocuy·o, desechando las de ruan que le daban sus deu-' 
dos, de que usaba sólo cuando estaba enferma, que lepa
rece á esta testigo era por el decir de las gentes, y el usar. 
del otro lienzo era por mortificarse por lo áspero. 

Era muy h~n;nosa, de rostro apacible y mansa de 
condición, de suerte que se robaba la voluntades de to
dos, muy caritativa, desde muchacha inclinada á dar li-: 
mosnas, como lo vía esta testigo, que daba todo lo que 
adquiría á los pobres, los cuales acudían ordinariamente 
á tirarle á la ventana que tenía la dicha sierva d~ Dios en 
su cuarto hacia el horno, de donde les proveía de dichas 
limosmas, y en especial á un sac~rdote que andaba sin 
juicio, que llamaban "chuche loco'', por quien oyó decir 
esta testigo á la dicha dcrv::;¡ de Dios, que el trabajo que le 
había sucedid() le había cogido en gracia, y así lo quería 
rn1¡1cho y: era muy su amiga. Y la ración que la daba en 
su casa Doña Jerónima de Paredes su hermana, mujer 
legítima de Cosmc de Casso, difuntos, todos los días la en'
viaba sin comer á las Mirandas, porque erah pobres, y 
cuando se amasaba en ella, hacía también tortas y pan 
y las enviaba, con que de esta suerte las estaba socorrien
do ordinariatnente.-Y este;> responde. 

A la tercera pregunta dijp: que sabe esta testigo 
que la dicha Mariana de Jesús era inuy penitente y usa
ba muchas as.per:ezas, en especial en las disciplinas que 
tomaba, que aunque no las vió, lo oyó. decir á la dicha 
Doña Jerónima de Paredes y á Doña Joana Casso y lo 
certifica, porque cuando mu.rió se le hallaron tres géneros 
de c\isciplinas, que son las que vió esta testigo muy en
sangrentadas, una de canelones. y otra de rodajas de fie~ 
no, pendientes de cadenas de lo mesmo, y la otra de es
trellitas con que derramaba mucha sangre, de suerte quo 
necesitaba se lavasen ·los .. ladrillos de su aposento; y las 
P.atede.s de él vió ~s_ta tcs.tigo ~odas salpicasia.s de sang~:e, 
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?i' hablando de los golpes con esta testigo, dijo la dicha 
Mp.riana de Jesús: "mientras m á~ azotes más sabroso". 

. También vió esta testigo después de muerta la dicha 
sierva de Dios, que de una ventana cerrada que servía de 
~lacena en el· cuarto de la susodicha, sacaron una canas
ta medif!.na llena de varios cilicios, que unos eran de fie
rro, especialmente uno muy áspe-ro y largo. que supo se 
ponía á modo de estola y remataba con dos ó tres vuel
t;¡.s en la cintura porque lo decían las mujeres que lleva 
pombradas y otras personas de la dicha casa, y otro:> 
de cuerda, y otros á modo de rallo y de cardas; y Fray 
] erónimo de Paredes, religioso del Orden del P. San Fz:an~ 
cisco, hermano de la dicha Mariana de Jesús, difunto, d~-. 
jo: "mi hermana Mariana andaba ·cargada de una arroba 
de fierro por los cilicios que traía''. Y las dichas Doña 
Jerónima y Dona J oana decían: "Mariana tiene todas 
las coyunturas aprisionadas y no lo da á sentir"; con que 
esfa testigo se persuadía á que andaba cargada de cili~ 
cios, y más cuando le tocaba los de los brazos que que,.. 
daba asombrada, y que sentía el que la llegasen á abra
zar. Y entre los cilicios que se le hallaron en la dicha 
canasta, reparó esta testigo algunos de rodillas, de car,. 
das !llenudas y aguzadas, forradas en cordobán por de 
fuera, con cuatro atadijos cada uno para amarrarse; y en 
vid<~: de la dicha sierva de Dio:-3, oyó decir á las mesmas 
personas que lleva referidas, que traía corona en la ca
beza y que por disimularla andaba con un paño amarra.,. 
do hasta la frente, en que no pone duda, porque aunque 
no se la vió puesta, le vió la frente muchas veces con se.,. 
ñales de piquetes, y salpicaduras pequeñas de sangre, 
coa que estuvo siempre entendiendo era cierto lo que se 
decía. Y entre los cilicios de la canasta vió una corona 
de espinas como la de Nuestro Señor y reparó que esta-: 
Pi!: ensangrentada. · 

Y también sabe que. los días de la Circuncisión del 
Señor se sangraba la dicha Mariana de ] esús, diciendo 
que quería tener buen año derramando s;u san~re en se~ 
mejante día, en reverencia de la que derramó N u estro 
~eñor, y á esta testigo la persuadía que hiciese lo mesmo, 

· y la imitaba algunas veces, y los Viernes Santos hacía lo 
mesmo la dicha Marí~na de Jesús por el mesmo respeta, 
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y traía -de ordinario garbanzos en los pies. 
Y en su cuarto tenía tres cruces, la una grande, re~ 

donda, que decían era para cargar sobre sus hombros, la 
otra más mediana con argollas hechas de soga en brazos 
y pies, en que decían se crucificaba, quedando pendiente, 
también redonda, y ésta cabía en el cancel que tenía 
la dicl¡a sierva de Dios en su cuarto, que la medía ella 
tnesrría: y la otra más mediana era chata, y no sabe si 
haría con ella algún acto de mortificación como con las 
otras dos; y especialmente con la primera, que siendo 
de quince pies de largo y muy gruesa, la cargaba, como 
lleva dicho, sobre sus hombros y andaba siete veces-los 
~orredores de su casa que estaban en cuadro, de noche¡ 
algunas veces desnuda de la cintura para arriba, todo lo 
!;¡Ual decían las dichas su hermana Doña Jerónima, y so, 
prina Doña Joana. 

-Vió también la cama en que dormía, que era una es~ 
~alera d~ siete balaústres con los filos para arriba, ensan~ 
grentada, y sobre ella una sábana áspera y gruesa de cer_,. 
das. y lq. oyó decir que de noche tenía señaladas do$ 
horas de descanso, y de día tres ¡ y estas tres de día sa~ 
be esta testigo eran para ocuparlas en los ministerios de 
su labor y otras obras de manos, y tocar algunos de los 
instntmentos músicos que tenía, y las demás horas las 
gastaba en 0ración, lección de libros y meditación, y eQ 
esp~cial, de la Pasión de N u estro Señor Jesucristo, de 
que era muy devota, y rezar el Rosario de Nuestra Se~ 
ñora y demás devocioQes, y hablaba. mUcho de la ora .. 
ción mental. 

Y también vió en el cuarto de la dicha Mariana deJe .. 
sús muchas veqes un esqueleto de la muerte en un ataúd 
con el hábito del Señor San Francisco, que decía era _ella¡ 
y así usaba las palabras de: '(Dios te perqone, Mariana, 
de Jesús"; y echaba agua bendita sobre el dicho esqueleto; 
y á e&ta testigo le decía; Hveis aquí á Mariana ya muer~ 
ta, Tenía también otro lienzo pequeño del retrato de 
la Il1ue.rte en una- cabeza horrorosa á medio podrir, que 
decía era su espejo en que se miraba; y como causaba 
veneración su mucha honestidad y recato era muy res~ 
petada y la miraban con reverencia como á sierva de 
Dios; y por talla tenían todos los que la conocían. Y en. 
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la iglesia de la Compañía de Jesús, donde era sfl continua 
asistencia, la vía. esta testigo en un estradillo al pie del 
púlpito oi"dinadamente de rodillas desde que entraba á 
ella, que era bien de mañana, hasta las diez y media Íos 
días de trabajo, y los días de fiesta ó domingos hasta las 
once y media ó doce que cerraban la iglesia. Y en es
pecial los Jueves Santos, que desde que enttaba á ella 
hasta el Viernes Santo que consumían el Señor, se es"' 
taba inmoble: de rodillas, y decía que quisiera que todos 
los días del afio fuesen Viernes Santos, porqtre gusta
ha mucho nuestro Señor de este día. Y en una ocasión eri 
dicho dfa, viniendo esta testigo con la dicha Ma:tiana· de' 
Jesús de la iglesia de la Compañía á su casa; después de 
acabados los oficios, la dijo: "¿por qué no os quedastes, 
Leonor; en la iglesia r hubieras cenado de la cena de los 
Padres que me sacó el Padre Hernando de la Cruz, ano
che por la de Jueves Santo". Y esta testigo la respon
dió, que por qué no había cenado de ella; y dijo que 
había respondido al dicho Padre: "¡Jesús María, yo había 
de comer en la casa de Dios y perderle el respeto, y es .. 
tando padeciendo mi Señor !" y esto lo hacía por la mu-=
tha veneración y_ respeto que tenía al templo la dicha. 
Mariana de Jesús. ·Y como era so as-istenda én la igle..: 
sia toda la mañana, como lleva referido, cuando saiía es.: 
taba hecha un hielo, y algunas veces la tocaba las ma.: 
nos y se las hállaba hechas un carámbano; y nunca usa--
ha de abrigo contra el frío. -

También sabe esta testigo por haberlo v-isto, que fa 
dicha Mariana de Jesús tenía en su cuarto para su usO' 
una cama de balaústres con filos para arriba: á modo de
escalera y sobre ella una sábana de cerdas en que dormÍa¡ 
que estaba dentro del cancel ; y algunas veces viÓ' tam.o 
bién que hacía traer la dicha sierva de Dios cargas deo 
ortigas bien granadas y las hacía quítar las hojas y de'" 
Jar las varas con las semillas que es lo fuerte y caribe(?)' 
y decía hablando de ·sí:- "Mariana quiere dormir en cama-'. 
blanda, yo le daré la cama que merece";-cdn que presu ... 
mía esta testigo que era por la que hacía de las ortrgás
}' que dormía sobre ellas.-Y esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo: que una de fas tardes de 
Carnestolendas, viniendo esta testigo y su madre María,; 
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de Pared e~ en compañía de la dicha Mariana de Jesús de 
la iglesia de la Compañía de Jesús de esta ciudad, de 
asistir al jubileo d~ eLiarertta horas; c¡ue se celebra: e·ri 
ella,, á su casa po'r lo"s alatcs porque llovía; habiendo lle
gado á la de la dicha sierva de Dios, entraran al zaguán 
bien tno)adas esta testigo y la dicha su rriadre, sin embar
go de haber procurado cpn cuidado guarecerse de dichos 
alares, reparó la dicha Mariana de] esús en ello y las di
jo: "¿cómo .venís vosotras mojadas y yo no?" como era:· 
cierto que no lo estaba, sin embargo de que no venía por 
los alares como esta testigo y su madre; que les causÓ' 
admiraciórl; á: que la: dijo esta testigo, que sin duda ha
bría venido algún ángel con algún quitasol haciéndole" 
sombra. Y descansando en esta mesma ocasión en un 
poyo que habfa en el zaguán, dijo la dicha Mariana de 
Jesús, hablando con esta testigo y su madre: "á que esta 
casa ha de ser convento de religiosas descalzas", como se 
cumpliÓ" muchos años después qué se fundó en ella el de 
las Carmelitas descalzas· que permanece l1asta ahora: ha-· 
biéndosc primero fundado en el barrio de la Merced, se' 
trasladó á: dicha casa su fundación, con que se vió cumpli
da la profecfa del la di:cha sierva de Dio·s, y esta testigo la· 
t1J\ro por tal: 

También vh5 otro caso' raro obrado poda dicha Ma-' 
riana de Jesús, mediante su virtud ; y fué, que habiendo· 
dado una mula una coz en el rostro á una niña sobrina stf-' 

· ya, hija de la dicha Doña J oana Casso su sobrina, llama:
da Catalina,· que hoy es· religiosa Carmelita descalza, en el 
convento l'eferido y sup·eriora de él, que se la había de
Jado la drtb:a su sobrina yéndose fuera de la ciudad, de la 
cual dicha coz había quedado con el rostro desbaratado, 
de su'etfe' que había causado gran compasión ; y habien
rl·o Stl'cedido el caso ert el patio de dicha casa, la dicha 
sierva: de Dios salió' de su cuarto·y tomó en brazos la ni
ña y con ella se e'r1t·tÓ á él diciendo que,. qué cuenta ha
bía de dar á su rrradre· de la: dicha niña;· y pidiendo. un pe
dazo de cante de vaca, se lo aplicó al rostro y poniéndola 
en su' cama se puso en oración; y después de ella halló á 
la -niña buena y sana y más hermosa que de antes y" sin se
ñal de la herida. Y este c·aso fué muy público y á vista 
de todos los· de la casa;· y as! lo supo esta te'stigo, y jun-

' 
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tamente por habérselo referido la n'lesma sierva de Dibs el 
día siguiente y visto á la dicha niña después de este su
ceso, como un oro de linda; hermosa¡ mucho más quede 
antes, sin asomo de señaL 

Y en otra ocasión mostr6 á esta testigo un nicho cdrl 
üna imagen de Nuestra Señora:, que había mandado ha
cer la diaha Doña J oana Casso, y la dijo la dicha MariéWa 
de Jesús cómoeltalnicho lo habían hecho tan escaso que 
ho cabía la imagen con la corona, de que se había afligida 
la dicha Doña J oana C:asso, y que_ tomando la santa ima
gen en la mano la dicha sierva de Dios, dijo: "este nicho 
se hizo para esta imagen"; y la colocó eri él, de suerte que 
cupo muy acomodada con la dicha corona, como lo vid 
esta testigo. , 

También sabe que la dicha Mari arta de jesús envió 
á María de Paredes, madre de esta testigo, en ocasión 
que estaba muy mala de un achaque grave y con riesgo 
de la vida, un bebedizo con hojas de rosa de la gloriosa 
Santa Rosa de Santa María, y habiéndolo bebido mejoró 
luego. 

Y sabe esta testigo, por habérselo dicho sti madre; 
que estando ,ffiuy achacosa esta testigo de hora y mal de 
corazón, la .envió la dicha sierva de Dios otro bebedizo, 
como el referido, con que también cobró salud, habiendo 
estado muy trabajosa del juicio con el dicho achaque, 
En una ocasi6n sucedió un caso de admiración con la di
cha sierva de Dios y esta testigo; y fué que, habiendo 
cogido unas manzanas de su huerta para enviárselas á la 
dicha Mariana de Jesús, porque estaban de muy buena 
sazón, como lo tenía de costumbre, por ver que se sus
tentaba con el zumo de ellas, la dicha María de Pare
des, su madre, se lo impidió diciendo que no gustaba de 
que se las enviase, porque no hacía caso de esta testigo, 
sino sólo de las hijas de l\'Iirartda, á quienes socorría y da
ba limosnas, con que ·excusó el emiiárselas; y yendo á 
misa el día siguiente de este caso á la iglesia de la Compa
ñía de Jesús, encontró en ella á la dicha Mariana de J e· 
sús, la c"ual agradeció á esta testigo la buena voluntad 
que había tenido en querer enviarle las manzanas, y la di
jo que habfa hecho muy bien de opedecer á su madre; 
con que quedó esta testigo admirada de ver que sabÍJ. la 

23 
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dicha sierva de Dios lo que pasaba en casa, y que habí<I 
sucedido entre esta testigo y su madre, y más cuando la 
dijo que las dichas manzanas las había de comer una sier
va de Dios; y como las había puesto sobre las molduras 
de los lienzos que tenía en la sala, á los dos ó tres días, 
poco más ó menos, vino á ver la huerta una novicia del 
convento de Santa Catalina de Sena de esta ciudad, que 
había salido á la prueba, y entrando en la sala, parecién
dole bien las dichas maRzanas, se las bajaron, y comió al
gunas; y otras llevó al dicho su convento; y viendo es
tos casos tan admirables, dió cuenta esta testigo á su ma
dre de lo que pasaba. 

También se acuerda esta testigo que, tratando la di
cha su madre de casar á Antonia Rodríguez Palomeros 
su hija y hermana degta testigo, habló á la dicha Mariana 
de Jesús sobre esta materia, pidiéndola la encomendase 
á Dios, y la respondió que no la estaba bien el casar á la 
dicha Antonia Rodríguez, porque había de tener gran
des trabajos; y habiéndose efectuado sin embargo de es
to, dijo la dicha Mariana de Jesús, hablando con la ma
dre desta testigo: "al fin, María, habéis hecho vuestro 
gusto en casar á Antonia, ahora es menester armaros 
vos y ella de mucha paciencia por los grandes trabajos 
que ambas habéis de tener"; y esto se vió luego cumplido, 
porque al mes se empez2.ron á experimentar muchos dis
gustos, de suerte que se vió obligada la dicha su madre 
á entrar á la dicha Antonia Rodríguez en el convento de 
monjas de Santa Catherina y poner pleito de nulidad de 
matrimonio que se consiguió; y después de descasada, 
trató la dicha su madre de vo:iverla á casar con otro man
cebo, estando todavía la dicha Antonia en el convento 
de monjas referido, y comunicándoselo á la dicha sierva 
de Dios, la volvió á decir que mejor estaba con el estado 
de soltera que volverla á casar, porque si con el primer 
marido había pasado trabajos, los había de pasar mayo
res con el segundo; y sin embargo se efectuó, con que se 
experimentó la verdad del dicho de la sierva de Dios y 
se ve hasta ahora, pues padece .grandes trabajos con el 
segund0 marido. 

Sabe asimismo esta testigo, por haberlo oído decir á 
la dicha Antonia Rodríguez Palomeros, su hermana, que 
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estando recogida en el dicho convento de monjas de San
ta Catherina, era voz corriente en él que una sierva de 
Dios 'llamada fulana de San Pablo, religiosa de dicho 
convento en que fué varias veces abadesa, tenía estrecha 
comunicación con la dicha Mariana de Jesús, y que tarde 
de la noche por medio de una estrella (que se juzgaba 
ser algún espíritu soberano) se comunicaban, salier..do la 
dicha estrella de la celda de la dicha San Pablo á casa de 
dicha Mariana de Jesús y della al dicho convento. 

Y que en este mesmo tíempo, estando la dicha An
tonia Rodríguez en la celda de Santi~go, otra religiosa 
de dicho convento, donde asistía en el brasero en com
pañía de otras dos religiosas que habían ido á ella, entró 
la dicha fulana de San Pablo, diciéndoles : "hermanas, de 
esta vez nuestra querida Mariana de Jesús se nos va al 
cielo, infaliblemente se nos muere". Las dos la pregun
taron que de dónde y cómo lo sabían, á que respondió 
San Pablo, que esa noche que era víspera de San Pedro 
mártir, habían ido el glorioso P. Santo Domingo, San Pe
dro mártir y Santa Catherina de Sena á casa de la dicha 
Mariana de Jesús, y la habían llevado una palma y una 
corona muy hermosas con qúe h31bía de salir deste 
mundo. Y habiendo oído esto la dicha Antonia Rodrí
guez se afligió con extremo, juzgando no la había de ver 
más, como no la vió, porque muchos días después de la 
muerte de la dicha Mariana de Jesús, salió de dicho con
vento; después de lo cual, el día siguiente, fueron esta: tes
tigo y la dicha su madre á ver á la dicha Antonia Ro
dríguez, y entonces las refirió todo lo que había oído, que 
es loqueva expresado, y entonces cuidadosas fueron á ca
sa de la dicha Mariana de Jesús y la hallaron ya sin habla, 
aunque con el uso perfecto de los demás sentidos y con 
el rostro muy sonroseado y alegre, y desde esta ocasión la 
asistieron esta testigo y la dicha su ri::l.adre hasta que mu
rió, que se pasaron algunos días; y estando ya cercana á 
la muerte, vió esta testigo que por señas daba á entender 
la dicha Mariana de Jesús con mucha alegría, que le ba
jaban una palma que mostraba con el brazo y una coro
naque daba á entenderse la ponían en la cabeza, y convi
daba á los circunstantes á que las viesen, y viendo estas 
señas esta testigo, avisó al Padre H ernando de la Cruz, 
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de la Compañía de Jesús, que la asist'ía en compañía de· 
los Reverendos Padres Alonso de Rojas, Luis V ázquez y 
PJejo Ortiz, religiosos graves y de grande opinión de vir
tud de la dicha Compañía, y les (lijo el di.~ho Padre Her
nando de la Cruz, varón de conocida virtud y que comu.., 
nic<J.ba mucho con la dicha I\'Iariana de Je'>Ús, que ya es
taba mny <;~rcana á la muerte y que acudiesen, porque 
con las dichas seí.Tas significaba que le traían corona y 
palma para su triunfo. 

Acuérdase esta testigo haberla dicho la picha sierva 
pe Dios, que una india de su casa había parido una cria
tura, la cual y ella padecían por falta de leche, y movida 
de los clamores que daba la madre de afligida y la criatu
ra no cesaba de llorar, la dió por remedio que cogiese 
unas hojas de higos de la tierra y las cociese en agua, y 
tomase el vaho y se bañase los pechos con ella, habiéndose 
puesto antes de dar este remedio en oración; y hecha esta, 
piligencia por la india, se le llenaron luego los pechos de 
~eche, y en lo de adelante tuvo la necesaria, siendo así que 
era india de edad; y esta testigo acordándose deste 
remedio, lo ha hecho con otras indias en nombre de la 
dicha Mariana de J esÚ$ y ha obrado de suerte que han 
experimentado lo mesmo que la referida. 

Y Doña María de Paredes, ya difunta, viuda que fué · 
pe un fulano Argila, hermaná mayor de la dicha sierva de 
Dios, la refirió á esta testigo y á María de Paredes su 
madre, que viniendo de la villa de San Miguel de Ibarrq 
á esta ciudad, se hospedó en una c;asa donde en la oca
sión esta[:>a una india de parto con conocido riesgo de la 
vida, porque tenía la criatura de pies, y compadecida la · 
picha Doña María de Paredes la aplicó una venda de las. 
que servían.en las sangrías que se daba la dicha Mariana 
de Jesús, y un cilicio de los que usaba, y al punto se vol
vió la criatura de cabeza, con que tuvo feliz parto, de 
que se admiraron los circunstantes, y la dicha Doña Ma.., 
:ría se lo refiric5 á esta testigo y á, la dicha su madre por 
milagro, 

Tomás de Paredes, hermano de la dicha Mariana de 
Jesús, que está vivo y ~siste en la villa de San Miguel de 
Ib.arra, 1e refirió á esta testigo otro caso también prodi
~ios,o de la dicha su h~rm,ana; :y fué q,ue d~spués de 
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muerta, al pasar un indio cargado de una criatura espa
ñola, uno- de los ríos de Cayambc; lo a"rrebató, y llev~ndo
selo invocó la madre de la dicha criatura que estaba á la 
orilla del dicho río á la sierva de Dios Mariana de J es u& 
para que lo socorriese, y sin saber cómo se halló el diche 
indio con la criatura á la orilla del río sin lesión alguna. 

Acuérdase también esta testigo haber oído decir, no 
está bien si á Doña Francisca de Alvarado, tía de la di
cha Mariar.a de Jesús, ya difunta, ú á otra persona, pero 
que era de la casa de la dicha sierva de Dios, que habien
do ido á lavarse con su muier un indio de la dicha casa á 
pn puesto que llaman Ichim-bía, cercaC:eesta ciudad, acae
ció maltratarla y darla muchos golpes eldichosumaridoy 
con su mesma faja ahorcarla, y en una zanja la enterró con 
unos cespedones, con que la dejó por muerta. Y á este 
tiempo la dicha sierva de Dios llamó á un pulpero que 
tenía tienda en "la esquina de su casa, que no se acuerda 
de su nombre, y le dijo que futsc al dicho puesto llevan
do unos indios y desenterrase la dicha- india que se lla
maba María y se la trajese, como lo hizo el dicho pulpe
ro, y la dici1a Mari:ma de J e::;1Ís la curó aplicándola, en 
los golpes y sefíal~s que tenía, una poca eh; rosa macha.,. 
cada, con que volvió en sí la dicha india después de mu
chas horas que estuvo como muerta, ó muerta, y la co.,. 
noció esta· testigo y vió las señales ele, los golpes que le 
había dado en la cara el dicho su marido, y que pregun
tándola á la dicha india, que cómo se había librado de se
mejante peligro, cHjo que estando ella con las agonías ha
bía visto como entre sueños á la dicha lVIariana de Jesús 
cerca de sí, y que animándola la había dicho que no te
miese, que ella la enviaría á traer y la libraría, y que as.í 
sucedió. 

Entre las veces que esta testigo fué en compañía de 
la dicha sierva de Dios á la iglesia de la Compañía de 
Jesús, donde era su continua asistencia, á oír misa y en.., 
comendarse á Dios confesaúdo y comulgando, que lo ha
cía la dicha Mariana de Jesús todos los días ; una ocasión, 
queriendo esta testigo volverse á su casa antes que la di
cha sierva de Dios, porque tenía que hacer, al quererse 
despedir la dijo, que se quedase con Dios, y como no la 
respongió la alz.ó el n1anto que \o tenía hasta el pecho y 
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la halló eomo fuera de sí, con los ojos vueltos en blanco 
clavados al cielo, la boca abierta, con las manos puestas 
al pecho, hincada de rodillas como siempre estaba, de 
que tuvo notable pavor esta testigo y la volvió á cubrir 
el rostro con el manto; y otras muchas veces, despidién
dose esta testigo de la dicha Mariana de Jesús, viend0 
que no la respondía, se iba, presumiendo estaría de la 
suerte que tiene referido. 

Her~dó esta testigo un cordón de los que usaba la 
sierva de Dios, de la Tercera Orden del P. San Francis
co, que lo tiene hasta ahora, por medio del cual ha ex~ 
perimentado muchos casos milagrosos en partos en esta 
ciudad, y en los -pueblos comarcanos á ella, como son 
María Magdalena, San Juan nvangelista, Valle de Lloa, 
de Zámbiza y barrio de San Diego, para donde la han 
pedido diferentes personas el dicho cordón por las noti
cias de los efectos que usaba N u estro Señor por medio dél 
que han sido muchos y muy milagrosos, como lo han 
confesado las dichas personas volviendo el dicho cordón, 
dándole á esta testigo las gracias de habérselo prestado y 
aun de gratitud algunas de ellas le traían algunos rega
los; y en especial se acuerda "de una india del pueblo de 
María Magdalena, digo de Chimbacalle, que habiendo 
estado cuatro días con grandes dC!>loresde parto sin poder 
echar la criatura, desesperada ya de la vida y sin aliento, 
vinieron á pedir {esta testigo el dicho cordón; y habién
doselo llevado y puesto á la dicha india, luego sin dila~ 
ción, y con felicidad echó la criatura que hoy está viva, 
quedando la madre buena y sana. Y en el pueblo de 
María Magdale~1a, estando otra india de parto peligroso 
de dos criaturas, ocurrieron por el dicho cordón, y luego 
que se lo pusieron echó con mucha facilidad las dos cria
turas; y que estos casos del cordón y buenos sucesos de 
partos por medio dél han sido muy ordinarios, y así lo 
tiene y estima con mucha veneración, y reliquia. 

Acuérdase esta testigo haberla dicho la dicha Maria
na de Jesús, que dabil; de almorzar, comer y merendar á 
los pajaritos, y que para esto tenía migajas de pan des~ 
hechas que las arrojaba en su aposento á que acudían 
cantidad dellos sin asombrarse; y entrando esta testi~ 
go en una ocasión con la di<;:ha Mariana de Jesús, vió sa~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-183-

lir por la ventana muchos de dichos pajaritos, y otras ve
ces vió esta testigo que cuando estaba la dicha sierva de 
Dios junto á la ventana leyendo, ó labr<:ndo, ó tejiendo 
cíngulos, bajaban algunos pajaritos con toda mansedum
bre, y se estaban en la vent&na com0 haciéndole com .. 
pañía. 

Y por las muchas penitencias, ayunos y mortifica
ciones de la dicha sierva de Dios, se le había quebrado 
el color del rostro y enflaquecídosele, por cuya causa lá 
tenían y veneraban por penitente, de que se afligió y con.
gojó por extremo, y así pidió á· N u estro Señor; hacien.
do decir una misa al Espíritu Santo, que le diese colores 
en el rostro y se lo llenase .. para que con eso se disimu
lase su penitencia, y estando oyendo la misa sintió ardor 
en el ro:o;tro, con que desde esta ocasión le salieron colo
res muy hermosos que le duraron hasta después de muer~ 
ta, de que le dieron sus amigas el pláceme, que recibía 
con mucho gusto por haber conseguido lo que deseaba.~ 
Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que amaba ternísima ... 
mente á Dios N u estro Señor, y que era muy devota á la 
Santísima Trinidad, de cuyo misterio tenía un cuadro 
y decía que en él tenía todo el Cielo; y persuadía á esta 
testigo y á las demás personas de su conversación, que 
amasen de todo corazón á N u estro Señor; y era muy 
devota de la Pasión de N u estro Señor Jesucristo, y á imi
tación suya hacía muchas penitencias de que tiene referi~ 
do en la pregunta tocante á ellas, y hablaba con mucha 
ternura y lágrimas de sus pasos; y por lo consiguiente, 
era muy devota del Santísimo Sacramento del Altar, y 
así le recibía todos los días y gastaba mucho tiempo en 
darle gracias, y todos los jubileos que había en la iglesia 
de la Cómpai'iía de Jesús, donde solamente acudía, asis• 
tía de rodillas inmoble al Santísimo Sacramento todo el 
tiempo que estaba descubierto, en especial los tres días 
del jubileo de cuarenta horas de Carnestolendas, y el J ue• 
ves Santo desde que encerraban el Señor hasta el Vier
nes Santo que lo consumían, al pie del púlpito de la di
cha iglesia, sobre una tarima. 

Comunicando un día esta testigo á la dicha Mariana 
de Jesús, llegaron á tratar de las miserias, calamidades y 
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peligros ele esta vida, en la cual conversación se afervo
rizó sobremanera la venerable Mariana de Jesús, y dijo á 
es~a testigo que, cuando llegaba á considerar la vileza de 
esta vida, y los riesgos que en ella hay, se encendía co
mo una brasa y se metía en el Costado de Cristo N u es
tro Señor que era su consuelo, y que allí descansaba. 

Fué también muy devota de Nuestra Señora, y da
da á la oración mental, en que gastaba muchas horas, y 
leía muchos libros espirituales y de vidas de santos. Fué 
muy pura y casta, y hab!éndnla solicitado un mancebo 
en la iglesia de la Compañía de Jesús, estando en oración, 
no le respondía, y porfiando el mancebo y diciéndola qu~ 
qué hacía allí, descubriéndose el rostro con mucha seve
ridad y entereza le dijo: "estoy aprendiendo á morir"; 
con que espantado y corrido se retiró el mozo; s<ibelo es
ta testigo por haoérselo dicho asombrada la dicha sierva 
de Dios. 

Aparecíansele los demonios en figuras hscivas y des~ 
honestas como á Santa Catherinade Sena, y ella con gran..: 
de valor los despreciaba, que así se lo dijo á esta testigo 
Doña J erónirna de Paredes, hermana de la dicha sierva de 
Dios, ya difunta, dicieado que como era muy devota y 
amiga de la gloriosa Santa, hacían los demonios con la 
dicha Mariana de Jesús lo mesmo que con la Santa y que 
tenía las; mesmas visiones que ella. 

También la oyó decir á la dicha Doi:a Jerónima, 
que tenía atado al demonio "la dicha sierva de Dios en su 
aposento en figura horrible, y q ne al entrar y salir dél 
luchaba con ella y hacía algunas molestias, y escapándo
se de sus manos, decía muy alegre: "no me ha hecho na
da el maldito"; y que habiéndola cortado el demonio en 
una lúchaque tuvo con él la lengua, de suerte que llegó á 
tenerla pendiente de un hilo, se fué á la Compañía deJe
sús la dicha sierva de Dios, donde confesó y comulgó y 
se encomendó á Nuestra Señora de Loreto, y volvió á 
su casa sana y buena con la lengua entera, 

En su vestírytraje fué muy honesta, vistiéndose siem
pre de ropas humildes: nunca usó cosa de seda ni de 
oro, sin embargo de haber tenido muchas herencias de: 
sus ·padres y renunciaCiones de sns hermanos, con que 
pudiera ·haber estado rica y descansada, pero vivió y sé 
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trató como si no tuviera nada, dependiendo en su .comer 
y vestir de lo qúc su curhdo Cosme de Casso y su her
mana la dicha Doña Jerónima de Pa~edes le dabaR. 

Fué muy modesta, trayendo el manto hasta el pe
cho, y cuando lo descubría, tenía siempre los ojos clavados 
al suelo. · 

Fué raro su recogimiento·en su cuarto, y no salía dél 
si no es pa:a la iglesia de la Ccjmpañía de Jes-ús! y para 
servir á la mesa á sus hermanas y cuñados, que decía ha
cía por mortificarse. Y se acuerda que la dicha sierva de 
Dios murió un día desp.ués de la Aséensión del Señor, 
viernes en la noche, y quedó ccih el rostro m u y 1termoso 
y. con vivos colores,· tratables las manos, como 3i estu
viera: viva; y la mañana siguieate acudi.ó toda Li gente 
del. lugar á besarle n1ano's y pies, y .cortarle el hábitQ del . 
P. San Francisco que le servía de mortaja, y las vestiduras 
que tenía; y.tocaban á~su C\lerpo y rostro rosarios y algO:
dones; y es. ci-erto que, á rio haberla defcn.dido los deudo'l 
y personas. de su casa, la hubieran hecho pect~.zos, según 
el eoncurso y d~voción con que procuraban adquirir al
guna alhaja para reliquia; al entierro acudió toda la c:iu
daci, y la at;;lamaban todos por Santa y sierva de Dios; 
y el. Señor Ahobispo Dr.: Fray 'Pedro de Oviedo, Obis
po que fué de este Obispado, y la Real Am.liencia, y los 
CabHdos eclesiAsti'co y s~cular asistiéron al dicho entierro, 
y todas.Jas.religiones, y la gente vulgar fué sin número; 
yla enterraron en !a iglesia de la Compañía d,: Jesús, por~ 
que lo pidiÓ as-Í la dichaiVÍarianade] CSÚS, C:l"t!;, bÓ1:eda Je 
la capilla de San José, entierro priNcipal. de J \Etn de V era 
de M:endoza, donde se puso en depósito mi entra~; se acaba
ba la bóveda d€ ·Nuestra Señora de Lon.:to en 1:>. mes m a 
iglesia adonde la trasladaron; y se acnc:·da muy bien 
que cuando murió la dicha sierva de Dios, queJó Sll casa, 
especialmente el cuarto dond~ vivía,. con u!1a fragan
cia celestial.-Y esto respo:J.de. 

A la sexta y última pregnntR. dijo: que todo lo que 
ha dicho y declarado e~; la verdad, y lo tiene por público y 
Gotorio, ptíblica voz y bma, so cai-go de su juramento en 
que se afirmó y ratificó, habiéndosclc vuelto á leer. No 
firmó porque d:_;o no "nl.Jía: fi;¡-;--¡Ólo su mcrcGcl dicho J ucz 
de esta cau~;a. Y en este estado dijo que á b dicha :'vla-
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riana de Jesús la enterraron con. guirnalda y palma, y 
aseado ei cuerpo con muchas flores en seiial de su pure- ·· 
za virginaL 

Dr. D. Jo.repk Ramirez Dá-.n"!a. 
Ante mí, 

Frmzcúco "~•!z,erdc ,¡le Agui/ar, 
Notario nombrado. 

1\laría de Pmdes1 que dice en la eita nnteeedente de sn hija, 

Emla ciudad de Quito, á veinte y un días del mes de 
·Marzo de· mil seiscientos y setenta y dos años, de pedi
mento del dicho Procurador general, para la averigua:. 
ción de esta causa, el dicho Señor Canónigo Magistral y 
Juez de esta causa, hizo parecer ante sí á María de Pare'
des, vecina de esta ciudad, viuda de Hcrnando Palome
ros, testigo que ha declarado en esta información, de la 
cual se recibió ju·rarriento por ante mí el Notario nom.;. 
brado, por Dios N u estro Señor y una señal de cniz, y 
prometió deCir verdad, y siéndole leída 1á cita que ha he
cho el testigo antecedente, dijo: que es eiertO que Doña 
:viar~a de Pé:.redes, ya difunta, viuda que fué de uri hom
bre que se llamab-a Argila, dijo á esta testigo y á su hija 
Leonor ele Paredes, que habiendo llegado á esta ciüdad 
de la villa de San Miguelde Ibarra, en la casa dOnde sehos.:. 
perlaron, estuvo una india de parto con mucho peligro de 
Ja vida, porque estaba de pies la criatura, y que por haber
le causado compasión; la había aplicado una venda con 
que se solía sangrar Mariana de Jesús y un cilicio suyo, y 
que !liego se volvió la criatura de cabeza y nació felizmen
te, y que .ésta es )a verdad, como lo es todo lo demás 
que tiene declarado en esta información, so c;;.rgo del ju
ramente en que se afirmó y ratificó. No firmó por no sa
ber: firmólo su merced dicho Canó.nig-o y Juez de esta 
causa. 

Dr. D. Josrflt Ramírcz Dávi!a, 
Ante mí, 

Francisco T/alucrde de Agui!ar, 
Notario nombrado. 
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Declaraeión de Antoni11 Rodríguez Palomeros, mujer legítima dt 
Diego tle Torres, de enaren!a y CUiltro años. 

En la ciudad de Quito, á veinte y un días del mes de· 
Marzo de mil y seisd<:ntos y setenta y dos años, el dicho 
Procurador general, para la averiguación de est;Í causa, 
presentó por testigo ante dicho Seíior Canónigo Magis
tral y Juez de ella, á Antonia Rodríguez Palomeros, ve
cina de esta ciudad, mujer legítima de Diego de Torres, 
testigo citado en esta causa, ele la cual por ante mí el 
Notario nombrado, se recibió juramento por Dios Nues
tro Señor y una señal de cruz, y prometió decir verdad, 
y siéndole leídas las citas que la hacen las dos testigos 
antecedentes para en que fué presentada, 

· Dijo á la primera pregunta: que conoció á Maria
na de Jesús, queera natural de esta ciudad, y hija legítima 
de Jerónimo Senel de-Paredes y de Doña Mariana Jara
millo, que á ésta conoció esta testigo, ya difuntos según 
la relaCión que la ha dado María de Paredes su madre, y 
que· no sabe cuánto ha que murió, ni de qué edad, y tie
ne noticia de que los susodichos eran personas principa
les, buenos cristianos y temerosos de Dios; y esto res
ponde. 

A las generales de la ley dijo: que no le toca nin
guna dellas, y. que es de edad de cuarenta y cuatro 

·años ·poc'o más ó menos.-Y esto responde. 
Y habiéndosele leído las citas que la ha-cen María 

de P:ú~edes su madre, y Leonor Rodríguez Pa1omeros su 
hermana, dijo: que son ciertas y verdaderas las dichas 
citas, y que pasó según y de la manera qu·e· se refiere :en· 
ellas, por haberse dicho constantemente en el convento 
de monjas de Santa Catherina de Sena de esta ciudad, en 
tiempo que esta testigo estaba recogida en él pidien
do nulidad de matrimonio; y que vivían tres religiosas 
g-randes siervas de Dios, llamadas San Pablo, Santiago 
y San Gabriel, que todas son difuntas, y sabe er«n gran
des ami'gas de Mariana de Jesús, quien vivia en la ocasión; 
que no se acuerda los años que ha que se comunicaban 
las dichas religiosas 'con la dicha Mariana de Jesús por 
medio d~ una estrella, que corría dtilsde su éasa al dicho~ 
convento, y de éste á casa de la dicha Mariana de J csús, 
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y estd. testigo vió dos ó. tres veces con admiración y ten;or 
entrar á la celda de Ll. dióa San Pablo á deshoras de la no~ 
che una luz como estrella de mucha claridad, con que pre
sUmió que crg, cierto lo qt:e se deda en el dicho conven
to. Y estando en una ocasión esta testigo en este. mismo 
tiempo de noche, en el brasero en . la celda de la di
cha religiosa Santiago, en sÍ-¡ compañía y de la dicha 
San Gabriel, entró la dicha San l'ablo diciendo: "de esta 
vez, hermanas mías, se nos va sin ré!mcdio nuestra amiga 
Mariana de Jesús al cielo"; y preguntándola las dichas re
ligio~.as que de dónde io sabía, respondió que aquella no
che que era la víspera de San Pedro :·Airtir habían baja
do del cielo el glorioso Santo Domingo, con San Pedro 
Mártir y Santa Cathcrina de. Sena á Ia de la dicha Maria
na de Jesús: Sar1 Fedro Mártir con -la palnia y Santa 
Cathreina con la corona,. para ílevársela á la gloria; .con 
que se at1igió esta testigo, juzpnclo no había de ver 
más á la dicha Mariana de Jesús, y les refirió el caso 
conforme lo había oído <h}uella noche, á la dicha su ma
dre y herma:1a que al día siguiente la habían ido á ver á 
dicho convento; y así mesmo se acüerda haber oído decir 
á la dicha religiosa· S<m PablO en ese mesmo tiempo ha
blando de la dicha Ma,riana de Jesús, que en el siglo ha
bía una. segl~r n:ás perfecta, que la,s religios~;'· y que é~ta 
era la d1cha iVIanana de J esus, y ~si confunchendose deCJa: 
"¿q\!é es ·lo que nosotras hacen:os .en su comparación?", 
y qúe esto es lo que sabe en: cuanto á las citas y es la ver
dad; como lo es el haberla tenido esta testigo á la dicha. 
Mariana de Jesús por una santa, y ser muy públiCa y no-. 
toria en esta ciudad .estn voz, y 'que Nuestro Señor ha· 
obrado algunos prodigios y milagros ror medio della, 
y tiene· algunos -pedazos de sus alhajas por reliquias con, 
veneración, y lo mestno hacen muchas personas que tam
bicinlas tienen; y habiéndosele vuelto á leer, se afirmó y. 
ratificó. No firm6 porque elijo no sabía: firmólo su mer
ced de dicho Señor Canónigo y Juez de esta cau.sa. 

Dr. D. Jo;;¡;/z Ram!n·.-; Dd-uila . . , 

Ante mí,· 
Frarrrúco Valucrdc de Ag(tz'lar, 

N o-tario 110rilbr<'.do. 
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· 1tcg[dar pM-petuo rle es la ti ndnd. ' 

En la ciudad ele San Francisco del Quito, á veinte y 
seis días del mes de J'viarzo do:: mil y seiscientos y seten
ta y dos años, el Procurador General della, para la 
averiguación que de su pedimento se va haciendo en es
ta causa, pre5entó por testigo ante el dicho S~ñor Canó
nigo Magistral y Juez desta causa, al Capitán Alonso 
Sánchez de Espinosa y Luna, vecino desta ciudad y 
Regidor perpetuo dcHa, del cual que yo el Notario 
nombrado doy fe conozco, se recibió juramento por Dios 
N u estro Seíicr y una señal de cruz, y prometió decir 
verdad, y siéndolc leído el dicho. interrogatorio y pre
guntado por su tenor dijo lo siguiente. 

A la primera pregunta dijo: que conoció á Mariana 
de J estís, cuando ya estaba enferma en la cama, del acha
que de que murió, y sabe que era hija legítima de 
Jerónimo Flores u e Paredes y de Doiía Mariana Jara
millo difLmtos. y oyó decir siempre que el susodicho era 
natural de la ciut.lad de Toledo, reino de España; y la di
cha mujer desta ciudad, y sabe que eran personas prin
cipales y hij(>sdalgo notorios, y muy buenos cristianos; 
temerosos de Dios y del proceder que prometían sus par
tes y calidad; y que se acuerda murió la dicba Mariana 
de Jesús por mayo del año pasado de seiscientos y cua.,. 
rentay cinco, y oyó decir tendría entonces vcinte-y.seis 
años poco más.-Y esto resto·respondc; 

De las generales de la ley dijo;. que, aunque este 
testigo fué casado, después de ia muerte de_la,clicha M a 
riana de Jesús, con Doña María de Casso y Paredes ya 
difunta, su sobrina legítima, y hija do Doña Jerónima de 
Paredes . su hermana y de Cosme de Casso. difuntos, no · 
por eso dejará de decir verdad, y que no le tocan otras 
generales, y es de edad de cincueuta y tres años.~ Y.' 
esto responde. 

De la segunda pregunta dijo: que después que se 
casó .este testigo con la dicha Doíia María de Cas:>o, oyó 
de~ir muchas ,veces á los dichos Cosme de Casso y Do
ña J ercínima de Pared~s sus suegros, y á J oan de t>.\aia-. 
zar y Dol1a j oana Casso su mujer, todos difuntos, cuña-
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dos de este testigo, qúe desd¿ ni na había dndo muestras 
la dicha Mari'iu1a de Jesús de su virtud, porque obraba 
en aque!ia edad cosas'sobreiMtLirales, pues no rccebía-los 
pechos de su madre más de dos veces entre día y noche 
en-forma de ayuno, y se crió con esa virtud, de suerte 
que, conforme iba entrando en cd<td, iba creciendo en el 
temor y amor de Dios,-- y en los actos de mortificación 
y penitencia; pues siempre anduvo carg~<da de muchos 
·cilicios~ casi cuajado ei cuerpo dellos, que algunos llegó 
á tener este testigo, que se han distribuido entre diferen
tes personas devotas que los han Ilcv;-¡do, y una corona de 
cardas muy ásperas, que decían los dichos sus Sllegros 
y cuñados y otras person2.s· traía la dicha sierva de Dios 
de continuo en la cabeza, que la vió este testigo y tuvo 
én sus manos, venerándola como presea de toda estima-

. d6n; y también vió un potro muy agudo de esquinas, á 
modo de los ele cliir tormento, en que decían dormía dos 
horas·cuando más de la noche, porque las demislas tenía 
distribuidas-según vió este testigo en un librito escrito ¿e 
su mano de la dicha l'r1arianade Jesús, en disciplinas, ora
ción tl:lental y vocal, y otros ejercicios penales que le 
causó asombro y admiración leyén-iolo, que este dicho 
libto se acuerda lo tuvo el dicho Joan Guerrero de Sala
zar su cuilado; y así mesmo vió una cruz muy gruesa y 
/pesada, de un- madero tosco, y otra más mediana que la 
mayor, decían cargaba la dicha sierva de Dios algunos 
días. de la seman:r por los corredores y patio de su casa, 
á deshoras de la noche; y la otra servía de amarrarse ea 
ctuz coil unas sogas de cerdas á que le ayudaban sus 
sobrina< que fueron las dichas Dofia Joana Casso y Do. 
ña María Casso, siendo muchachas inoce~tes; y que jun-
tamerite vió d atahud y un esqueleto de muerte hecho 
de madera con un hábito del P. San Francisco, y oyó 
decir que ord1nariamcnte cuando lleg:1.ba á dicho esque
leto, dcdá la dich;_t sierva de Dios echándole- agua bendi
ta::'' Dios te perdone, l\Tarian<l de J csüs"; porque decía era 
és'e su retrato; y vió asimesmo las paredes dd cuarto 
donde vivía y tenía- su recogimiento, manchaJas de san
gre de las rigurosas disciplinas que se daba continua. 
mente; y que la que derramaba eri el suelo que era mu
cha, la hada lavar y limpiar con agua á las indiecitas pe-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-191-

queñas que no sabían qué cosa era penitencia; y que des· 
de el dicho su cuarto no $abía otro camino más de irse á 
la Compañía de J csús, adonde acudía de mañana á con~ 
fesar y comulgar todos los días¡ y se estaba hasta las 
diez de la mañana, antes más que menos; y que traía en 
los zapatos garbanzos para que le lastimasen los pies; y 
que en una o.casión al darle la comunión, un sacerdote 
se quedó admirado de ver el gran resplandor que le sa· 
lía del rostro á la dicha Mariana de Jesús; y que estando. 
en otra ocasión en la dicha iglesia en oración, se le llegó 
un mozo á requebrarla de amores, y como no la hada 
movimiento alguno, instó en querer saber lo que hacía la 
dicha sierva de Dios, que la obligó á destapar el rostro 
que lo tenía tap2,do con el manto, diciendo que estaba 
aprendiendo á morir, con que s·e hubo de ir confuso y 
turbado el di.cho tnancebo.-Y esto responde. 

De la tercera pregunta dijo: que dice lo que dichQ 
tiene en la antecedente.-Y esto responde. 

De la cuarta pregunta dijo: que conocidamente era 
la dicha Mariana de Jesús muy gran sierva de Dios; y 
su opinión de la virtud que pr0fesaba era muy notoria en 
esta ciudad, y por esta c;iusa antes que se casara con la d.i"" 
cha sobrina este testigo, deseaba verla y conocerla; y ca
sualmente un día yendo pasando por la puerta de su casa, 
que era la de sus padres y cuñ:1do Cosme de Casse, estan~ 
do enferma en la cama del achaque de que murió, le dijo 
Gaspar de Morales, que es ya difunto, que salía de la di
cha casa, que si quería ir á alümbrar al Santísimo Sacra~ 
mento del altar, que querían llevar del Hospital Real de la· 
Caridad de esta ciudad que está en frente de la dicha cas~ 
á una san tita sierva de Dios que vivía en ella; y este testi
go fué luego con mucho_ gusto con un cirio alu:nbrando al 
Señor; y hincándose de rodillas junto á la c~ma de la di
cha sierva de Dios, después de h;1ber hecho el acata
miento y adoración á su Divina Tvbjc:stad, y recebídolo, 
puso los ojos en este testigo con tanto cuidado que le 
causó temor por cntenccr que como sierva de Dios se le 
harían manifiestas ];¡s culpas de este testigo; y pocos 
días después supo este testigo había escrito un papel la 
dicha Doña Marb Cas:>o su sobrina á la dicha IVIariana 
de J es1'!5, desde h vil!a de IbO-rTa, donde «sistÍ;:¡ y tenía 
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sus hacíenclas porque había sido casada con el Depf.'lsita
río- general della, pidiéndob la en:comendase á Dios 
que se hallaba muy afligida por verse cargada de hacien
das COn muchos censos, deudas y empeñOS; moza y sola, 
y con muchos cuidados y ahogos, á que la había respon
dido la·dicha Mariana de Jesús, su tía, que no se afligie
se ni le diese pena :ninguna, porque dentro de breves días 
se casaría con un hombre de bien: y de obligaciones, que 
la trataría muy bien y la sacaría de todos los cuidados 
·que; tenía, _y así sucedió que, estando este testigo con 
determinación de volverse á los reinos de España á su 
patria, y que le habían tratado diferentes y muchos ca
!iainientos en esta ciudad, y que ninguno había admiti
do, 'se le trató el dicho casamiento de Doña María Casso, 
·sobrina de la dicha Mariana de Jesús, que lo abrazó lue
go y efectuó por entrar en-una crrsa de ·tan conocida vir
tud;,' y tener parel)tesco con la dicha sicrv·a de Dios t~m 
cercano, con q·ue habiéndose efectuado, se fué á la villa 
de Ibarra, donde en breve tiempo alivió de empeiios á la 
dicha su sobrina y sus haciendas. Y vivieron algunos 
años con·. mucho gnsto, coi1 que llegó á- presumir este 
testigo que el hctbcrlo rnir<1.do'con tanto cuidado la dicha' 
sierva de Dios en la ocasión referida, fué alcanzv.ndo Jo 
que había de suceder, y se persuade dcllo, pues después 
acá ha reconocido hablaba la dicha Milriana de Jesús al
gunas cosas qüe dan muestras de que eran con espíritu 
pr.ofético; pues oyó dedr al dicho C0sme de Casso, su 
suegro, y también á ia dicha D:)ña J crónirna de Pare
des, su suegra, y á J oan ·de Salazar, que habb dicho b. 
dicha sierva de Dios, que la casa en que vivía, era buen<t 
para convento de religiosas clc:;calz<J.s, y que. si ft1cr<1. .en 
su tiempo, había de ser allí una delias; suponiendo 
no había de ser su fundación clt!rante su vida, como se 
reconoció; pt1es diez y seis años dcsr:oués que lo dij0, y 
algunos despties de su muerte, llegó á tener efecto];:¡ fun
dación del dicho COJ1vcn to de religiosas carmelitas clcscai
zas en dichas casas, h:ü.>iendo primero hecho el convento 
detrás de la Merced, más de siete ú ocho cuadr<1s distan
te :leilas, en que vivieron siete m·:ses, las funchdor2s 
r~li_g;iosas que_ viliicr~m de b c~uJacl ~e, Li~na, _que las :·e
nbw este test1go en 1<~:; ::asas ce la C!l'=na •'-L~rLLU de .1 e-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-193-

sús y su cuarto; y cuando las h ub9 de llevar á la otra 
cas¡¡. y convento que estaba ya en forma de clausura, en 
que se habían gastado muchos .ducados, I·e dijo María 

, de San Agustín, una de las principales fundadoras, so~ 
brinadel Seiior Obispo Don Agustín de U garte SarabÍ<l, 
quien hizo esta (undación á su costa, y gran sierva de 
Dios, que esperaba en su Di\riná Majestad, de voiver dd 
dicho convento adonde las llevaban, á la dicha casa, que 
alií había de s>er y perseverar el convento co1ilo lo había 
dicho M aria na deJ csús. Y así sucedió, pues á los siete 
meses vino orden ·dd Sciior Virrey destos reinos y del Se
ñor Arzobispo de Lima, que se trasladase el dicho con
vento á las dichas casas en que vivía á la sazón este tes
tigo, y tomó á su cargo el disponer la clausura, y hizo 
oficio de administrador, y en co11clusi6n se trasladó el 
dicho conven~o á dichas ca3ascloñde pcrinancceejcmpb.r
mente. Y ha oído decir este testigo que en la vil!~ de 
lbarra, estat1do la mujer de Domingo Hernández Folleco 
muy enfen11·a de unos verdugónes en la cara á modo de 
írisípela de que padeció mucho tiempo, por habérscle al
zado la costumbre, le puso un pano que había sido de la 
dicha sierva de Dios, con mucha fe de que medi2nte su 
intercesi6n había de sanar, como sucedió que se le quitó 
el dicho achaque, y ha quedado libre dé!;. y que esto 
lo oyó decir á los dichos sus suegros, recién muerta la di
cha Mariana ele Jesús. 

Y juntamente de que un 'indio había ido pasando 
uno de los ríos de Cayambe que venía crecido y se lo 
arrebató, y llamando á Mariana de J estÍs, se halló fuera 
de sus corrientes, iibre del peligro, cargado de una cria
tura que llevaba <1 cuestas. Y que también oyó decir á 
los dichos !H1S suegros y otras personas, gue habiendo da,
do una coz una· mula á una niiia Uamada Catalina en el 
rostro, que se la abolló con las herraduras, la cual es hoy 
superiora del convento Jel Carmen desta ciudad y se 
!lama C~~alina de íos Angeles, que tiene opinión de m~ .. 
cha virtud, y aplicándola un pedazo de qrne dt~ vaca la 
dicha sierva de Dios, quedó buena y sana, sin lesión ni 
seiial alguna, y dió gracias á su Divina Majes•:ad dicien
do que era la c;-:.rn.:: de vv.catan buena para, semejante$ 
mcdicame11to~. Y que en otr;1 u~as!ón m.andó hacer la 

25 
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dicha Doña J oana Casso, sobrina de la dicha sierva de 
Dios, un tabernáéulo para ui1a imagen de la Madre de 
Dios, y habiendo salido pequeño, porque no alcanzaba 
con la corona, se vió afligida, y entrando en esta saión 
la dicha Mariana de Jesús, le pidió hiciese un milagro ele 
que cupiese la dicha imagen en el nicho, de que se corrió 
y.· avergonzó y se salió fuera, y después de breve rato 
volvió la dicha Mariana de Jesús, y tomando en la mano 
la santa)magen dijo: ''Señora, este nicho se hizo para 
vos", y Ja metiÓ dentro y Cll pode 'suerte que sobrÓ hueco. 
Y que habiendo de reéibi·r este testigo á las furidadoras 
carmeiitas, que lleva ya dichas .. en las casas de la dicha 
Mariana de Jesús, les aderezó tres cuartos, y el uno de 

. ellos el d~ la dicha sierva de Dios que lo adon1ó de do~ 
scles y cuadros y tin altar muy suntuoso en que tenía 
muchas velas d: cera. Y á prima noche yéndose á re
coger este testigo á las dichas casas, llegó á la esquina en 
frente del balcón del cuarto de la dicha· Mariana de Jc~ 
sús, y reparó que por la ventana dél salía y vía mucha 
claridad á modo de luces y mucho resplandor en el citar.: 
to; y cntendLendo este testigo que habrían encendido las 
velas de cera que estaban en e1 altar ó que habrían e'ntra~ 
dci con hachas ú otras luces encendidas, fué al dicho 
cuarto y lo .. halló cerrado y sin luz ningtina. Y este tes
tigo; admirado del caso, preguntó á Doña Feliciana 
de la RuaSaúRomán, segunda mujer de este declarante, 
que si poco: antes habían estado en dicho cüarto ccin al
gunas lúces, y dijo que no, 11i que lo habían abierto, con 
qtiepresumió este testigo que era alguúa obra del cielo, 
-'Un'a india, que no se acuerda de su non:bre, que vivió 
en tasa de este testigo, y murió en ella muy vieja, que 
habí'a criado á la dicha Mariana de Jesús, qUe en este es
tado se acordó que se llamaba Cathalina, en el mes m o tiem
po delcas·o--referido antecedentet11ente, envió á llamar á es
te testigo y á la dicha Doña Felíciana de la Rua su mu
Nr 'al tnispatio de las dichas casas que confinaba con el 
cuarto. de la dicha sierva de Dios, y como n'o hallaron á 
este testigo, sino solamente á la dicha su mujer, la envió 
á decir la dicha india fuese adonde estaba ella y oiría 
cantar á su ama la dicha Mariana de Jesús y otras mUchas 
voces muy suaves.,que la caompañaban en el dicho ouar-
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to, y la dicha Dalia Feliciana no se atrevió y sólo envió 
á una negra llamad.a Joana, que hoy está en la villa de 
!barra sirviendo al Capitán Manuel.de la Chica, y á otras 
criadas, que no se acuerda· dellas por haber pasado es
to más ha de veinte y un alias; las cuales afirmara~ 
haber oído la música, y persuadían á la dicha Doña Feli
ciana de la· Rua, la fuese á oír, y nu.nca se atrevió. Y lo 
que más admiró a este testigo fué que habiendo sitio la di
cha ü~dia Cathalina muy sorda, de suerte que era menes
ter hablada á voces para que oyese, desde este día se le 
quitó la sordera y oía con mucha facilidad; y esto suce
dió, como tiene dicho, cuando .estaba c.on el cuarto de la 
dicha Mariana de Jesús aderezad-o, aguardando á las di
chas Carmelitas fundadoras. y en este mesmo tiempo, 
pasando este testigo por la puerta del cuarto de la dicha 
sierva de Dios, y entrando dentro dél,se olieron oiores 
muy suavessin que nadi'e los hubiese puesto ni sahuma·
do. Y esto mesmo sintió la dicha Doña Feliciana de la 
Rua. Y lo de la música se acuerda que también la oyó 
una india Jlamada María, que servía en la ocasión de coci
nera á este testigo en compañía de la dicha negra, la cual 
vive hoy en el barrio de San Diego de esta ciudad.-Y 
esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: qtJ..t sabe este testigo que 
la dicha Mariana de Jesús fué muy venerada y reveren
ciada en esta ciudad, por su mucha virtud, liumildad, ho~ 
nestidad, pobreza y virgin-idad, en que- tenía, opinión ~o
rriente, y de muy penitente, y así fué y es habida y teni
da comunmente por esposa de N u estro Señor y muy si~r
va suya, y han estimado siempre como por reliquia cual
quiera alhaja suya todos los desta ciudad, teniéndo
la con particular ~evoción y estimación. Y se acuerda 
haber oidá decir á la: gente del. servicio dé la casa de la 
dicha s-it:rva de Dios, antes y después de su muerte, que 
cuando l.a sangraba el Dr. J oan Martín de la Peña, mé
dico de esta ciudad, echaba de sus venas agua y sangre, 
y que el susodicho la había dicho: '.'Seliora doncella, eso 
de echar agua y sangre lo dejo para Nuestro Señor Je
sucristo"; de que había quedado muy corrida .. y por 
lo consiguient.e, oyó decir á' la mesma gente de casa 
que en la parte donde se enterrab;:t la sangre de la dicha 
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s¡crva ele Pio:S haLhn p:1cido azuc¡;¡1as sln haberlas sem~ 
braclo, y que cuando murió la dicha :Mariana de Jesús, 
que fuC'. 6. deshoras de la l10Che, sin haber avisado á 
persona ninguna, entraron luego algunas, cria<;las de h:s 
religio~:ts del convento de Santa Clara desta ·ciud¡¡.d, 
coti guírnald<i, palmas y otras flores de escarchado muy 
curiosas para 2.dor¡1ar Cl cuerpo, el c11al pttesto en la sala 
prindpal ele dicha casa con ·mucho adorno y tafetanes, 
ft1é trm~a la gente de toco géi1ero de estados que concu
rrió luego á besal'ie la manci, y á tocar rosarios y algodo
nes en su r'ostro ')!manos, y otros con cuchillcis y tijeras ha
dan pedazos el hábito del P, San Francisco con que estaba 
amortajada, que sí no se hubieran pue'stohomb!·esde guar
da, la hubieran hecho pedazos, y sirrembargo no se podíán 
averiguar, pues lleg01ron á hacer pedazos dos hábitos; y el 
primero fu~ el que ¡¡ie¡npre tuvo puesto el. esqueleto que 
tenía en ata (Id en su aposento; y en su entierro fué gran
de el concurso d1; gente y el rilayor que se ha visto en es
ta ciudad, _·porque acudieron á él!os Sallares de esta 
Real Audiencia, el Seiíor Arzob;spo, D. Fray -Pedro de 
Oviedo, bbi;;po que á J¡¡_ >Jazón era deste obispado, los 
dos Cabilclos eclesiástico y ~ecular, y todas la~ .religiones 
y recolecciones, y toda la clerecía, sin que los llamasen ni 
convidasen con aclamación de Snnta·, y por lo consiguien
te, se k hicieron las honras con la mesrna solemnidad, 
estando la iglesia de la Compañía de Jesús donde se en
terró; colgada de terciopelos cani1esíes. Y este testigo 
a);ndó á cargar el clicrpo desde su casa hasta la dicha 
iglesia, y como el concurso era grande fué menester que 
algunas personas deúclas de la dicha sierva de Dios cuida~ 
sen de ir apartando la gente qut:J cargaba por las calles 
para cortar pedazos del hábito; y en la iglé;ia de la di
cha Compañía de Jesús fué menester c_i~¡e rt!ligiosos gra
ves cle\!a se pusiesen á: gUardar el Ct\erpo, porque de no 
hacerlo así lo hubieran desnudado, y ellos estaban tocan~ 
do los rm;;wios; éamimdülas y algodones qué )es daban 
los circunst~ntes para el efecto, y est<.t testigo hi~o labrar 
~ma piedra ~on sü tapa á su cost~l para poner S\.1 cuerpo 
en 'ella pasados dos ó tres aiios; y entró en la bóveda 
de Núestra Scí\orá de Loreto donde egtab<t, en com
pañía de:! hermano lbplista (?) lego de la Compaiiía y 
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otras personas y reLigiosos, y pu~ieron el cuerpo de la di- "" 
cha sierva de Dios, y lo l)all<Fon corno una cosa de pasta 
de muy lindo ohr. Y pt!l~:;ta en la dícha caja de· piedra, 
se colocó debajo de b peana tid altar de la Madre de 
Dios de· Lo reto,-Y esto respomlc. 

De la sexta prcgt:nta dijo: que todo \o que ha dicho 
y declarado es b. verdad, p·úblico y notorio, pública voZ' 
y fama, so carg·o del juramento en que se af..rmó y rati
ficó, habi~ndoselc vueito á leer, y lo firinó con su mer
ced de dicho· Señor Canónigo y J ucz de esta causa. 

Dr. D. Jost'p/t Ram!rcs y Dd·pifa . 

.tl!o!fs~; S. rk Es}i:tossa y Luna, 

Ante rní, 

Frandsco Vah,crde d11 Ax:ti!ar. 

N otar:o nombrad.o. 

Dceiurae.i6n de Catalina L6pcz D:uin, mujer !egí~ima lit Jase L6prz 
de Inu~trosa, de ciil~ut:nta años. 

En la ciudad de Quito, á once días del mes de Abril 
de mil y o;eis.cientos y setenta y dos años, el dicho procu
rador general para la prneba que va dando en estas averi
guaciones, presentó por testigo ante el dicho Scnor Canó
nigo Magistral y J u e<(: de esta causa á Catalina Lópcz D'u
rán, vecina desta ciudad y natural della, mujer espa
ñola y que lo eg legítirna de J oseph Lópcz de lnosti-asa; 
de la cu;¡,!. que yo el presente Notario nombradodoy fe 
conozco, se recibió jur¿1mcnto por Dios Nuestro Seiior y 
una seií::J de cruz, y prometió decir verd;td; y siendo pre
guntada al fenor del dicho interrogatorio, Jijo lo si
guiente. 

A la primera·prcgt;nta. dijo: que aunque conoció á 
Mariana de Jesús-de vistil, y juntan1ent:e á Doiia Mar-ia
na J <lr<l.millO' su madre, que era vi i.ida de J crónimo Sen el 
de l'aredcs, p::clre de la Jicha s:er-v<i ·de Dio.;;, no sabg 
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de qué edad murió, ni el tiempo que ha, ni menos 
ct1ando nació, y aunque no conoció al susodicho, ha te
nido noticias de que era buen cristiano, temeroso de 
Dios, y, por lo consiguiente, lo han sido todos los de la 
generación de los susodichos, y no sabe de donde era na
tural.-Y esto responde, 

De las gener~lies de la ley dijo: que no la tocan, ha
biéndoselas decl.arado, y que es de edad de más de cin
cuenta años.-Y esto responde. 

De la.segunda pregunta hasta la quinta, que todas 
se le leyeron á la letra, dijo: que no sabe otra cosa de 
todas ellas más de que habiendo alcanzado una tía de es
ta testigo llamada Francisca Durán que es ya difunta una 
faja del uso de la dich;¡, Mariana de Jesús,,... y un pedazo 
de sábana ele cerd<:)S de que también. usaba teniéndolas 
como reliquias por la satisfacción que tenía de la virtud 
tan afamada de la dicha sierva de Dios, estando en la es
tancia de la dicha Francisca Durán, una india llamada 
Angclinj, que también es ya difunta, tullida de un. bra
zo sin poderlo n}cnear, la persuadió la dicha Francisca 
Durán, se encomendase muy de veras á la dicha Mariana 
de Jesús, y se aplicase al brazo la dicha faja y pedazo de 
o¡ábana, que sanaría de su achaque, y habiéndoselo pues
to comenzó á menear el brazo, y en breve tiempo estu
vo buena y sana dél, de suerte que podía trabajar, cuando 
a·ntes no le era de ningún provecho; sábelo ,esta tes
tigo por haber .visto y halládose presente al caso, que 
sucedió muchos .años há, poco después de m uer'ca la dicha 
Mariana de Jesús. 

y en otra ocasión, pasado lo referido, estando una 
india llamada Luda, que también es ya difunta, que vi
vía en casa de la dicha Francisca Durán, muy apretada 
de parto de dos criaturas juntas, con conocido riesgo d~ 
la vida, la aplicó la susodicha la mesma faja y pedazo de 
sabana, y luego al pnnto echó las dos criaturas con gran
de fclici.d~d. á quese halló presente esta testigo. Y tam
bién-sabe por habedo visto, que padeciendo grandes do-:
lorcs de estómago continuos dos tías suyas llamadas 
Joan;¡.·y Jnés Durán, que ya son también difuntas, que 
pos;:tban junt~s con la dicha Francisca Durán, se aplica
rol].. la foja de la dicha Mariana de Jesús á la parte dolori-
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da, con que descansaban y tenían ésta por.remedio de su 
achaque; y cuando murió la dicha Francisca Durán, una 
china suya hurtó las dichas reliquias que estaban ert una 
bolsa, y las fué á vender, con que se quedaron ·sin el bieli 
que tenían en ellas. Y el día que murió la dicha Mariana 
de Jesús se alborotó la dudad y fué tanta la gente que 
concurrió á su casa, que. parecía día de Jueves Santo; 
y ,¡a hicieron pedazos los hábitos de sti mor-taja, y el mes
m o concurso acudió á su entierro que se hizo co11 grart~ 
de ost.enta y aparato, y éomún voz y fama de santa; 
Y cuando se fundó el convento del Carmen,· en las ca.., 
sas de la dicha }'.fariana de Jesús, donde permanece; se 
dijo públicamente que lo había pronosticado mucho:s 
años antes la dicha .Mariana de Jesús. ·Y se acuerda es~ 
ta testigo que su entierro fué en la iglesia de la Compa~ 
ñía de Jesús; donde en vida era su cotinua asistencia, 
-Y esto responde.· . 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad y lo tiene por público y noto-
rio, públicá voz y fama, so cargo del juramento en que 
habiéndosele vuelto á leer se afirmó y ratificó; no firmó 
porque dijo no sabía: firmólo su mer:ced dicho Señor Ca
nónigo y] uez de es}a causa. 

Dr. D. Joscpk Ramíré:: y Dávi!a. 

Ante mí, 

Francisco Vaberdc de Agui!ar, 

N otario nombrado .. 

Dcclnración de Doña Juana de AlYaradoJ Tiuda de Franeiseo 
de Cisneros, rl~ setenta años, prima en- segundo gradv de Jiariana 

dv. J míll. 

·En la ciudad de Quito, á doce días del mes de Abril 
de mil y seiscientos y setenta y dos años, el procura~ 
dor general della, para la prueba que va dando sobrdas 
dichas averiguaciones, presentó por testigo élnte el dicho 
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Señor Canónigo l'via¡;istral y J ucz dcsta caus:t ;Í Doiiá 
Joana de A\varado, viuda de Francisco de Cisneros, 
vecina dcsta ciudad, de la cual que yo el presente no
tario nombrado doy fe conozco, se recibió juramento se
gún forma de derecho por Dios N u estro Señor y u na se
iíal- de cruz, y pr.ornct!ó decir verdad; y sientlo pregttn., 
tada al tenor del di.cho interrogatorio, dijo lo sigttieiÚe, 

A la primera pregunta díjo: que conoció y comu
nicó á Mariana d<i: Jesús con toda fJ.miliadclad, porque era 
prima desta testigo en segundo grado; y por lo consi.., 
guiente conoció y comunicó á Jerónimo Scnel de Po.rc
dcs y D_gña Mariana J :::ramillo sus padres, ya difuntos; 
que el sus.odicho sabe era natut'al de la ciudad de Toledo, 
reinos de Es paila; y la dicha Doña Marian<:. el ésta; per
l:lonas principale5, buenos cristianos y tem~rosos de Dios; 
y la susodicha era prima hermana u esta testigo; y que 
no se acuerda qué edad tenía la dicha Mariana de Jesús 
cuando murió, ní el año que falleció, ni menol3 el que n<i-
ció;-Y esto responde. -

A las .generales de la ley dijo: qne no le tocan más 
de las que lleva dichas, .pero que no por eso faltará á la 
verdad, y t¡l!le es de edad de setenta años, poco más ó 
menos,--Y esto responde. 

A la segunda pregunta, hasta !a q:JÍrtta dijo: que 
esta testigo se crió en ca~a de los dichos J crónimo Senel 
de Paredes y Doña Mariana ja.ramillo, por el parentes~ 
cotan cerc;mo que tenían; y así sabe que la dicha. Ma
riana de Jesús, desde niii:L de pechos, clió muestras de 
q11e era escogida ele Dius:, porque mamaba Jo¡; pechos 
de la dicha :5u madre ca for:-na de ayuno una vez· ele clb 
y otro vet de noche, qac cailsaba admiración; y canfor~ -
me iba creciendo, creda también en virtudes, porque des~ 
ele su tierna ~dad fué muy recogida, muy honesta, muy 
dada á la oración; y sus entretenimientos eran altares y 
procesiones; de muy poco hablar, muy ayunadora, y cuan
do tuvo su cuarto aparte, era muy ejemplar su recogi-' 
miento, donde tenía tina cruz grande q~te cargaba de no
che y andaba con ella á cuestas después que se recogía 
la. gente, .por los corredores de su casa, los vierne& _y 
miércoles de las s~:manas, -como lo vía esta testigo; y para 
más mortificación, m¡mclaba á traer carg<•s de ortigas, y 
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las metía en su cuarto y dormía sobre ellas las noches de los 
días referidos, como lo vió esta testigo algunas veces, de 
que quedaba absorta, porque es un género de yerbas pon
zoñosas que dan mucho fastidio á las carnes donde llegan. 
Y tenía sus disciplinas con que se azotaba.de noche, y 
muchos cilicios que tenía puestos de ordinario; que és
tos no los vió esta testigo, pero se lo dijo Doña Jerónima 
de Paredes, ya difunta, hermana de la dicha Mariana deJe
sús; y en dos ocasiones que estuvo enferma, la manda
ron sangrar, y la sangre que la sacaron la enterraron en 
una huertecita que había en el trascorral de la casa., don
de nacieron, sin que se sembrasen, plantas de flores muy 
olorosos; que no se acuerda el género que eran; sin em
bargo de que las vió esta• testigo; que causó mucha 
admiración á toda la gente que entonces había en la di
cha casa, que ha muchos años. 

Y vió esta testigo que, demás de la cruz grande que 
lleva referida, tenía otras dos en el dicho su cuarto, y la 
una déstas era mediana en que estaban dos sogas de 
cerdas pendientes de los brazos en que metía los suyos 
la dicha sierva de Dios, y quedaba pendiente el tiempo 
de su oración, como se lo dijo á esta testigo su prima la 
dicha Doña Jerónima. 

Era muy limosnera la dicha Mariana de Jesús, sien
do así que no tenía cosa propia más de lo que le daba la 
dicha su herfnana Doña Jerónima; y sin embargo no 
sabe esta testigo de dónde adquiría canastos de pan que 
repartía todos los días á sus pobres, como lo vió esta tes
tigo. Y como después que se casó esta testigo, se fué 
con su marido á la estancia donde tenía su asistencia, no 
vió otra cosa más de lo que lleva dicho, ni se halló á la 
muerte de la dicha sierva de Dios ni á su entierro; Y só
lo se acuerda que tenía un cancelito de tablas en su cuar;.. 
to, cuanto cabía su cama; y ésta era muy aseada para 
bien parecer, porque debajo del colchón tenía muchas 
piedras menudas de cantería y una sábana de cerdas en 
que dormía, quitando la cama que servía de bien pare-: 
cer; que esto lo vió esta testígo.-Y esto responde. 

De la sexta pregun,ta dijó: qq;¡;: todo lo que ha di
cho y declarado es la verdad, púbiico y not,orio, pública 
voz y fama, y que la que ha tenido en esta ciudad la di-
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cha Mariana de Jesús de su mucha virtud es- grande así 
en vida conlO desp_ués de muerta, so cargo del juramento 
en que se afirmó y ratificó, habiénclosele_ vuelto á leer:; 
no firmó ·porque dijo no sabía: firmólo su merced dicho 
$eñor Canónigo yJuez de esta ca11sa. · 

flr. D. Joseph Ramirez: Ddvz'la. 

Ante mí, 

Fra1tcisco Valverde de Aguilar, 

Notario nombrado. 

Declaración de Doña Feliciana dti·Ia Rna San Román, mnjer legi· 
tima del Regidor Alonso Sánchcz de Luna. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte: 
y dos días del mes de Abril de mil y seiscientos y seten
ta y dos años, el dicho procurador general della, para las 
averiguaciones y prueba que se van haciendo, presentó 
-¡;>Or testigo ante su merced dicho Señor Canónigo Ma
gistral y Juez de esta causa, á Doña Feliciana de la Rua 
San Román, mujer legítima del Capitán Alonso Sánchez 
de Luna Regidor perpétuo desta ciudad, de la cual que 
yo dicho Notario nombrado doy fe conozco se recibió 
juramento por Dios N u estro Señor y una señal de cruz; 
y prometió decir verdad, y siendo preguntada al tenor 
del- dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo: que no sabe qué año 
nació Mariana de Jesús, ni qué edad tenía cuando inuri:ó 
ni el tiempo que ha, y sólo sabe por ser constante y 
cierto que fué hija legítima de Jerónimo Senel de Pare
des, difunto, natural de la ciudad de Toledo, reinos de 
España, y de Doña Ana, digo Doña Mariana-.] aramillo, 
ta.tr.bién difunta, que lo fué de esta ciudad, y ha sido 
común voz en. ella eran personas principales, buenos 
crístianos y temerosos de Dios.-Y esto responde. 

De las generalesl!lde Ia'Iey dijo: que no la toca nin
guna dellas y que es de edad de treinta y cuatro años 
poco más ó menos.-Y esto responde. 
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A la segunda pregunta hasta la quinta dd dicho in
terrogatorio dijo: que sólo sabe que, desde que vino á es
ta ciudad esta testigo á casarse con el Capitán Alonso 
Sánchez de Luna, Regidor perpetuo della, digo desde que 
vino casada con el susodicho, que fué poco tiempo des~ 
pués de muerta la dicha Mariana de Jesús; siempre ha 
oído decir comunmente, que la dicha sierva de Dios era 
muy virtuosa, y lo califica esta testigo, porque en las ca
sas que fueron de Cosme de Casso donde vivía y murió 
la dicha Mariana de Jesús, halló en el cuarto en que 
siempre había tenido su habitación, que estaba cerrado, 
un potro de madera á manera de escalera con los filos 
para arriba, donde decían dormía la dicha sierva de Dios; 
uria cruz grande en que se mortificaba los viernes, 
quedando pendiente della, y una corona de cardas pa~ • 
ra ponérsela en la cabeza los dichos días, y muchos pe" 
dazos de cilicios de cerdas de los que usaba, que eran lO$ 
que habían sobrado de los que se habían repartido para. 
reliquias; y reparó que las paredes del dicho cuarto es.,. 
taban salpicadas y manchadas de sangre; y preguntan.,. 
do en la ocasión, que qué era aquello á la gente de la di.,. 
cha casa, que de los que se acuerda esta testigo son J oaq 
de Salazar, difunto, marido que fué de Doña J oana Cas.,. 
so, sobrina de la dicha Mariana de Jesús, y una india lla
mada María, que víve hacia San Diego, le dijeron que 
era la sangre que con las Continuas disciplinas derrama-. 
ba la dícha sierva de Dios. Y que en el ataúd que tenía 
con un esqueleto amortajado con el hábito del Señor San 
Francisco, se había enterrado, y que echándole água 
bendita decía: "Dios te perdone, Mariana de Jesús". 

Y que muchos años antes que se tratase de fundar el 
convento de monjas de Nuestra Señora dd Carmen de· 
esta ciudad, había dicho la dicha sierva de Dios, que la 
dicha su casa era muy á propósito para un convento de 
veinte religiosas descalzas, y que si su fundación fuera en 
su tiempo, entrara de muy buena gana en él. Y se ha 
visto ctlmplida su profecía, pues sin embargo de haberse 
fundado el dicho convento detrás del de la Mel'ced, Sy 
trasladó en breve tiempo á las casas de la dicha Mariana 
de Jesús, donde pemanece; y que habiendo de recebir 
en ellas á las Madres religios-as fundadoras de dicho con .. 
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vento qu<i"vinie.ron de la ciudad de Lima, de que cuida
ron .esta testigo.yel dicho su marido, tres Ó cuatro días. 
antes que llegasen, teniéndolas apercibido, aderezado, y 
colgado de tafetanes el cuarto de la dicha Mariana de J e
sús, donde se hospedaron, una tarde coriw á las cinco 
della envió á decir á esta testigo una india de razón que 
estaba tullida, llamada Catalina, que había criado á la 
dicha Mariana de Jesús, que era muy sorda y vi
vía en un aposento de las dichas casas, junto aJ cuar
to de la dicha sierva de Dios en la parte baja, que si 
habían llegado ya las Carmelitas, porque oía música muy 
suave en él, y que entre las voces que oía cantar, cono
cía las de la dicha Mariana de Jesús y su sobrina Doña 
Joana Casso, y envió á llamar á esta testigo para que las· 
oyese, y no se atrevió, y sólo envió á una negra llamada 
J o~na, que era su esclava, que hoy lo es del Capitán Ma
nuel de la Chica y está en el partido de Otavalo; y otras 
indias que no se acuerda delias, aunque le parece que una 
dellas es la María que vive hacia San Diego; y en. este 
mesmo tiempo del recebimiento de las religiosas carmeli
tas fundadoras, vino de la plaza t::l dicho Capitán Alonso 
Sánchez de Luna á recogerse en las dichas casas donde 
vivía á prima noche, y preguntó á esta testigo si había 
puesto luces ó si habían entrado con ellas en el cuarto de 
la dicha Mariana de Jesús, que, como dicho lleva, estaba 
prevenido para su recebimiento, porque había visto de la 
calle mucha claridad en él por las ventanas que estaban 
abiertas; y causándole novedad á esta testigo porque 
tenía cerrado el dicho cuarto con llave, y estaba en su 
poder, fué á él, y abriéndolo no halló luces ningunas. 
Y en esta mesma ocasión, en diferente día, entrando esta 
testigo al dicho cuarto en compañía de Doña Damiana 
Ortiz de A murga, su madre ya difunta, á acabar de ador
narlo para el dicho recebimiento, olieron repentinamente 
un olor suavísimo y fragante, y pareciéndole á esta 
testigo se engañaba, preguntó á la dicha su madre que si 
sentía aquel olor tan suave, dijo que sí, y que b dicha 
Mariana de Jesús quería sin duda. quitarles del trabajo 
de sahumar el cuarto, y como la puerta del dicho cuarto 
estaba junto á la escalera, algunas veces á hora de víspe
ras en que deCían era el! la que la dicha Mariana d,e J e-
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sús ejercitaba la oración, al pasar por ella sentía esta tes
-tigo y la dicha su madre el mesmo olor, y la una á la 
otra andaban á preguntarse si sentían el dicho olor. Y 
recién venida esta testigo á esta ciudad, habiendo llega
do á la casa de la dicha Mariana de Jesús, donde vivió cer
ca de cuatro años, porque el dicho Capitán Alonso Sán
chez de Luna había sido casado de primer matrimonio 
con sobrina de la dicha sierva de Dios, ovó decir á la 
gente de la dicha casa, que en la parte donde enterraban 
la sangre de la dicha Mariana de Jesús cuando la sangra
ban, que era en un jardincito que había en ella, había 
brotado una azucena sin que la sembrasen. 

Y que al dicho Joan de Salazary juntamente á Cos
me de Casso oyó decir esta testigo que siete ú ocho años 
antes que muriese la dicha Mariana de Jesús no comía, 
sustentándose sólo con las comuniones de cada día; y 
con un poco de zumo de membrillo, ó de manzana, y 
que si talvez su confesor le mandaba por ·sus continuos 
achaques que comiese algo, tomaba unos huevos los cua
les volvía á-lanzar enteros. Y que hallándose pálida y 
flaca con sus continuos ayunos y penitencias, se vió afli
gida porque la tenían por penitenta y pidió á su Padre 
espiritual la encomendase á Dios y dijese una misa á la 
Santísima Trinidad; y comulgándola en ella, repentina
mente se halló con colores en .el rostro que le duraron 
hasta después de muerta, con que vivió consolada, por
que con esto hábía cesado la opinión de penih:nta. Y que 
también oyó decir esta testigo á los susodichos, que co.: 
rriendo voz en esta ciudad, de que se había de hundir; y 
que cerca de esto había predicado el Padre Alonso de Ro
jas de,la Compañía de Jesús, muy siervo de Dios, ha
llándose al sermón la dicha Mariana de Jesús, había ofre
cido á Nuestro Señor su vida, por-la seguridad y buen 
suceso de los de su patria, y que desde la iglesia de la· 
Compañía de Jesús donde se predicó el dicho sermón, ha
bía salido herida de un dolor vehementísimo .de cuerpo; 
que padeció hasta que murió; y que con haber sido muy 
paciente y sufrida eran tales los ayes que daba, que decía el 
dicho J oan de Sal azar que le causaba compasión, y que si 
la preguntaban que le dolía, decía, que solo N u estro Señor 
y ella sabían el dolor que padecía . ....:... Y esto responde. 
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A la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha dicho 
y 'declarado es la verdad, público y notorio, pública voz 
y fama so cargo del juramento en que se afirmó y rati
ficó, habiéndosele vuelto á leer, y lo firmó juntamente 
con su merced de dicho Señor Juez. 

Y en este estado dijo que la dicha india Cathalina 
desde que oyó la música que lleva ·referida, se le quitó la 
sordera, de suerte que después hasta que murió oía con 
muéha facilidad, cuando de antes era menester hablarla 
á voces para que entendiese lo que le decían; y la ne
gra y. indias ql!le oyeron así la música, por orden desta 
testigo volvieron á decir la habían oído: fecho ut supra. 

DI". D. Josfp!t Ramírez Dá-vila . 

.l{ot'la Fdicia1ta de. la Rua San Romá;z. 

Ante mí, 

Frcif¡cisco Valverde de Agza'lar, 

·Notario nombrado. 

El Licenciado Sebastián Delgado, Clérigo Presbítero, de sesenta años. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á nueve 
días .del mes de Mayo de mil y seiscientos y setenta y 
dps años, el dicho Procurador General, para la prueba 
que ,va dando sobre la averiguación de lo contenido en 
ella; presentó por testigo ante su merced dicho Señor Ca
nónigo Magistral y Juez de esta causa, al Licenciado Se
bastián Delgado, asistente en la villa de Riobamba y re
sidente en esta ci-udad, Clérigo presbítero, del cual que 
yo el dicho Notario doy fe conozco, se recibió juramen
to según derecho in 1.1erbo sacerd,,tis, puesta la mano en 
el pecho, y prometió decir verdad; y siendo examinado 
al tenor de dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta dijo: que conoció á Maria
na de Jesús, y que sabe por haber~o oído, que era hija le
gítima de Jerónimo Flores Sen el de Paredes y de Doña 

\ 
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Mariana Jaramíllo, difuntos, y que eran personas prinCi~ 
pales y muy buenos cristianos, y temerosos de Dios, y 
que no sabe de dónde eran, ni cuándo murió la dicha 
Mariana de Jesús, y sólo sabe que murió de poca edad, 
y esto responde. . . 

De las generales de la ley, djjó, no le toca ninguna 
dellas, y que es de edad de sesenta. años, poco más ó 
menos, y esto responde. 

A la segunda hasta la quinta del dicho interrogato
rio dijo " que oyó varias veces dec-ir á Doña Jerónima 
Paredes, difunta hermana de la dicha Mariana de Jesús, 
que desde niña daba muestras de ser escogida de Nues~ 
tro Seño¡ para ser su esposa:, y que hacía cosas que le 
causaban admiración en su tierna edad, 'en penitencias, 
ayunos y oración. 

Y sal>e este testigo, por haberlo visto muchos años, _ 
que siempre acudió la dicha Mariana de Jesús desde sus 
tiernos años hasta que murió á la Iglesia de la Campa~ 
ñía de Jesús adonde asistía desde las seis de la mañana 
hasta las diez y media los días de trabajo; y los de fies-
ta hasta las once y media, y que recebía el Santísimo Sa
cramento todos los dííil.s con mucha devoción y modestia, 
y con la me!lma modestia iba de su casa á la dicha igle-· 
sia, y della volvía á su casa, por lo cual todos la venera
ban y tenían por sierva de Dios. 

Y oyó decir á la dicha Doña Jerónima, que ayuna
ba con tanto rigor, que se le pasaban muchos días sin 
comer bocado, y en especial la Semana Santa asistiendO' 
de rodillas sin moverse desde que encerrabamel Señor e~ 
Jueves Santo hasta que lo consumían el Viernes Santo,;. 
y esto lo vió varias veces este testigo. 

Desde sus primeros y tjernos años vió este testigo 
que la dicha sierva de Dios se confesaba con el Padre 
Juan Camacho, gran Padre de espíritu, de mUcha 
virtud y prudencia, de la Compañia de Jesús, y por a u:.' 
sencia del dicho Padre Juan Ca macho, se confesaba con 
el Padi·e Antonio Manosalvas, de la misma Compañía,· y. 
habiéndole faltado.uno y otro confesor por haberlos en;;; 
viada la obediencia á otros puestos, se hallaba la dicha: 
M¡uiana de Jesús sin padre espiritual que la gobernase, 
y en este tiempo le sobrevinieron grandes congojas y 
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aflicciones en su corazón, sin tener con quien desahogar
se por no haber aún elegido otro Padre espiritual; y· ha
biendo ido de la dichra iglesia de la Compañía de ] esús á 
su casa con mucha aflicción y congoja, se puso en ora
ción, pidiendo á N u estro Señor en ella le encaminase 
quien la rigiese y gobernase su espíritu, y estando en 
esta petición, oyó una voz que le decía: "anda á la igle
sia de la Compañía de Jesús, adonde siempre asistes, y· 
al primer religioso que saliese á la dicha iglesia, hiblale 
y com:unícale, que él será tu Padre espiritual y te enca
minará". Con este aviso, luego que amaneció fué la di
cha Mariana de Jesús á la dicha iglesia de la Compañía 
deJesús, ansiosade saber y conocer al que Nuestro Se
ñor le daba por Padre espiritual, y estando con estos de
seos, vió que salía á la iglesia el venerable Hermano 
Hernando de la Cruz, religioso de la Compañía de Jesús, 
de conocidavirtud, oración y prudencia, á visitar al San
tísimo Sacramento, como lo tenía de costumbre siete ve
ces al día; y apenas le vió la dicha Mariana de Jesús, 
cuando dijo: "éste es el que N u estro Señor me da por 
Padre espiritual''; sintiendo en su corazón grande con
suelo, y levantándose le habló la dicha sierva de Dios, 
diciéndole que tenía un negocio de importancia que co
municarle. El dicho Hermano Hernando de la Cruz le 
dijo que le esperase hasta pedir licencia al Superior para 
hablarla, y andando este testigo por la iglesia le pidió el 
dicho Hermano Hernando de la Cruz que él fuese 4 pe
dir licencia al Superior para hablarla, y habiéndola con
seguido por medio deste testigo, la habló por algún es
pacio en pie, y habiéndose despedido, dijo á este testigo 
el dicho Hermano Hernandode la Cruz: "he hablado con 
uná.Santa Catalina de Sena, con un A~gel en carne"; re-

. pitiendo muchas veces: "admirable es Dios en sus San
tos"; ydesdeestedíacomunicó el dichoHermanoi-Iernan
dodela Cruz áladicha Mariana deJesúsmuy de continuo, 
afervorizándose la dicha: sierva de Dios con su comunica
ción¡ y adelantándose á mayor perfección con su ense
ñanza, y esto oyó este testigo y supo del mesmo Herma
no Hernando de la Cruz y del muy Reverendo Padre 
Alonso de Rojas, religioso de la dicha Compañía de'] e
sús, que también fué su confesor, ambos ya difuntos. 
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_ En otra ocasión, entrando este testigo á ver á la di
cha Mariana 'de Jesús á su aposento sobre tarde., la halló 
que estaba en oración delante de un cadáver ó figu:ra de 
muerte, amortajada con un hábito de San Francisco, y 

· ésta era su ordinaria mortificación, y la halló transpor
tada y elevada con los ojos vueltos en blanco y la boca 
abierta, y aunque hicieron ruído y la llamó, no volvió en 
sí; y dejándola, en su contemplación se salió del apo
sento, y apenas salió dé!, cuando le siguió la dicha 
sierva de Dios muy encendida en el rostro, y avergonza
da de que la hubiese hallado en ese éxtasis. También oyó 
decir, y no se acuerda á quien, por los muchos años que 
ha, que viviendo un hombre en mal estado con una mu
jer que sacó de su casa, los parientes de la dicha mujer, 
afligidos por su perdición, le pidieron á la dicha Mariana 
de jesús los encomendase á Nuestro Señor. á quienes 
dijo la dicha sierva de Dios que no se afligiesen, porque 
aunque vivían al presente en ese mal estado, se reduci.J' 
rían y vivirían ambos muy ajustadamente, que tendrían 
buenas muertes, y así fué, porque el hombre entró Re
ligioso Franciscano donde murió santamente; y la mu
jer vivió muy ajustadamente y murió con muestras cier
tas de su salvación, 

Y también supo este testigo, por habérselo oÍdó de
cir á la dicha Mariana de Jesús' y al dicho Padre J oan 
Camacho su confesor, que padecía intensísimos dolores 
en su cuerpo, los cuales los sufría y llevaba con tanta 
paciencia y conformidad con la voluntad de Dios, que 
en lo exterior no daba muestras de lo que padecía, te
niendo el rostro muy sereno y sonrosado, que para diver-· 
tir la fuerza de sus dolores tocaba algunas veces en la vi
huela en que era•muy diestra y cantaba algunos roman
ces á lo divino. 

Entrando este testigo á su aposento, algunas veces 
vió una como escalera con barandill.as esquinadas donde 
le dijeron que dormía sus confesores, y también vió una 
cruz de madero tosco metida en uno como cajón donde 
también decían que dormía algunas veces, y para disi
mular estas penitencias, vió este testigo que tenía una ca
ma de respeto, bien aderezada y compuesta, usando 
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sólo de las dichas con una piedra por cabecera.-Y esto 
responde. 

De la sexta pregunta dijo: que todo lo que ha di
cho y dedarado es .la verdad, público y notorio, pública 
voz y fama, y que la que ha tenido en esta ciudad, en 
Popayán, Riobamba y otras partes desta provincia la di
cha Mariana de Jesús de su mucha virtud y heroicas 
obras de perfecciÓN, es grande aun en vida como después 
de muerta. . So cargo de su juramento en que se afirmó 
y ratificó, habiéndosele vuelto á leer, y lo firmó con su 
merced de dicho Señor Canónigo y Juez desta causa. 

Dr. D. Josepk Ramírez Dá11z'la. 

Licenciado, Sebastián Delgado. 

Ante mí, 

Fra1tcúco Valvarde de Aguilar, 

Notario nombrado. 

Declamión de Maria de Paredes, mestiza soltera de edad 
de setenta años. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte y 
ocho días del mes de Mayo de mil y seiscient0s y setenta 
y dos años, el dicho Procurador general della, para la 
información que va dando en esta causa, presentó por 
testigo ante su merced dicho Señor Canónigo Magistral 
y Juez de esta causa á María de Paredes, mestiza solte
ra, asistente en esta ciudad y natural della, que vive en 
casa de Pedro Montero de la Calle, ladina en la lengua 
castellana, delacualqueyo el dicho Notario nombrado doy 
fe conozco se recibió juramento según derecho por Dios 
Nuestro Señory una señal de cruz, y prometió decir ver
dad: Y siendo preguntada al tenor del dicho interroga
torio, dijo y declaró lo siguiente: · 

A la primera pregunta dijo: q1Je sabe que Mariana 
de Jesús ya difunta, á quien esta testigo conoCió y comu-
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nicó porque estuvo muchos años en su casa, fué hija le
gítima de Jerónimo de Paredes también difunto, natu
ral que decían 'era de los reinos de España, y de Doña 
Mariana Jaramillo su legítima mujer, así mesmo difunta, 
á quienes conoció también esta testigo, que la susodicha 
fué natural desta ciudad, los cuales· fueron vecinos princi
pales y personas virtuosas, temerosas de Dios y de muy 
buena opinión, no sabe de qué edad murió, mas de que 
era muchacha, ni tampoco se acuerda el tiempo que ha 
que falleció.-Y esto responde. 

De las generales de la ley que se le declararon, dijo 
no tocarla ninguna dellas, y que es de edad de setenta 
años poco más ó menos, y esto responde. 

De la segunda pregunta dijo: que siendo la dicha 
Mariana de Jesús niña, tenía esta testigo entrada y sali
da en casa de sus padres; y en las ocasiones que la vió 
en ella atendió que con ser de tierna edad era honesta y 
recogida, y despUés siendo de rrtás edad, aunque todavía 
era muchacha, reparó que acudía frecuentemente á la 
iglesia de la Compañía de Jesús desta ciudad en com
pañía de Doña María y Doña U rsula de Paredes sus pri
mas que son ya difuntas, donde la vía confesar y comul
gar, y comunicar con el Padre Joan Camacho de la di
cha Compañía de Jesús, su primer confesor y padre es
piritual.-Y esto responde. 

A la tercera pregunta dijo: que le parece á esta 
testigo que la dicha Mariana de Jesús tendría veinte años 
poco más ó menos, cuando se pasó á su casa y vivió en 
ella hasta mucho tiempo después de su muerte. y en es., 
te tiempo supo de Doña Jerónima de Paredes y Doñá 
J oana Casso, hermana y sobrina de la dicha Mariana de 
Jesús ya difuntas, que la dicha sierva de Dios dormía so
bre un potro de madera á modo dé escalera con filos 
para arriba, que lo vió esta testigo en el cuarto de la di- ' 
eh a Mariana de Jesús, y que tendía en él para más mor- · 
tificación una sábana de cerdas de que tiene esta testigo 
un pedazo con toda estimación y reverencia; y también 
vió en el dicho cuarto una cruz mediana con unos cor
deles pendientes en los brazos della, que le dijeron las 
di;:has Doña Jerónima y Doña Joana servía á la dicha 
sierva de Dios de ponerse en cruz metidos los brazos en 
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dichos cordeles, y vió esta testigo que las paredes del di
cho cuarto estaban salpicadas y manchadas de sangre de 
las disciplinas qu·~ tomaba, Y sabe esta testigo con toda 
certidumbre, que ayunaba todos los días la dicha sierva 
de Dios, y si alguna vez comía algo que era rara por 
mandato de su padre espiritual, lo volvía á lanzar; y 
·c;uando amas<:Lban en su casa, esta testigo le hacía unos 
panecitos que apenas tendría cada uno una onza. Y per
suadiéndola que hiciese por donde no lanzar lo que co~ 
mía, pues era tan poco, la dijo que no era posible rete
nerlo en el estómago. Y algunos aiíos antes que murie
·ra la dicha Mariana de Jesús, llegó á entender esta testi
go que había dejado de comer totalmente, y que sólo to
maba un po.co.de zumo de manzana ó membrillo, y sien
do esto tan tenuo, vía esta testig·o, que de la ventana 
de su cuarto que caía hacia el horno lo lanzaba, con que 
llegó á persuadirse que se sustentaba sólo con la sagra
da comunión, y porque<;la oyó decir cuando esta testigo 
la persuadía y juntamente una indiezuela de su servi
.cio llamada Catalina, que comiese, decía ella que su co
mida era un cordero entero en la iglesia de la Compañía 
.de'] esús, .con que se sustentabay que no había menester 
más; y q.ue como la dicha Mariana de Jesús era tan re~ 
.cogida que no salía de su cuarto si no era para ir á la 
iglesia de la Compañía á sus ejercicios, ó á otra obra de 
.caridad y piedad, y eso con tanta modestia que causaba 
mucha veneración, ó á asistir á su hermana y sobrina á 
la mesa á horas de comer, no para comer sino sólo para 
.morti.ficarse viéndolas comer, le causaba. á esta testigo 
tanto respetG y temor que no osaba hablarla, con estar 
.dentro de su casa, ni entrar en Stt cuarto, sino es poco.s 
:veces. Y enespecial entraba el día de la Santísima Tri
nidad, de quien era muy .devota, y e¡1 tales días festeja
.ba este divino misterio con adornar el altar con flores y 
luces, y por su veneración permitía que entrase en el di
.cho su cuarto la gente de su casa. Y en una de estas 
.ocasiones vió en él una muerte de cuerpo entero en·un 
atahud y un retablo pequeño de una cal<wera á medio 
·podrir que echaba gusanos por boca y ojos; y mostrán
.dola á esta testigo estos espectáculos la dijo: "este es el 
verdadero espejo en ·quien yo me miro y en quien nos 
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hemos de ver todos"; y también dijo señalando la dicha 
muerte, que como dicho lleva estaba en un atahud cu
bierto con un paño negro y velas á los lados y un vaso 
de agua bendita: "ésta es Mariana de Jesús ya difunta, en
comendadla á Dios", y cogiendo el hisopo echaba agua 
bendita al cadáver diciendo: ''Dios te perdone, Mariana 
de Jesús". Y sabe esta testigo por haberlo visto que la 
dicha sierva de Dios padecía intensos dolores de cabeza, 
espaldas y otras partes de su cuerpo, de suerte que la 
vía encogerse y apretarse fuertemente la cabeza diciendo 
que si estos dolores la duraran, era para perder la vida, y 
los pasaba con tanto amor y paciencia que sólo decía: 
"gracias á Dios", "sea Señor en vuestro anior". Y en 
una ocasión supo esta teBtigo, por lo que se dijo en la· 
mesma casa, que por haberse leído una vida de una santa 
mártir se había encendido la dicha Mariana de Jesús en 
un fervoroso deseo de ser mártir; y recogiéndose co~1 este 
fervor amaneció toda encogida con excesivos dolores de 
todo el cuerpo y tan descoyuntada que no se pudo le
vantar de la cama en muchos días, con que se presumió 
que Nuestro Señor le había dado esos dolores en lugar 
del martirio que deseaba; que este lo tenía continua
mente, según las razones que esta testigo la oyó decir, 
diciendo: "j oh quién muriera martir!" Y todo el tiempo 
que la _conoció y estuvo en su casa la vió padecer varios 
géneros de enfermedades y achaques muy penosos, que 
los llevaba con mucha p.aciencia y alegría y conformidad. 
con la voluntad de Dios. Y después de muerta la dicha 
Mariana de Jesús, llegó á saber esta testigo que Doña 
U rsula de Paredes, prima hermana de la dicha sierva de 
Dios, tenía una carta escrita por la dicha Mariana deJe
sús al Hermano Hernando de la Cruz de la Compañía de 
Jesús, que era muy siervo de Dios, con quien tr~taba las 
cosas de su espíritu, pidiéndole licencia p;ua aiíadir nue
vas penitencias á las que hacía entre año, para el tiempo 
del adviento, 1a cual qrta por ser tan llena de edifica
ción la hizo trasladar esta testigo para su ~onsuelo y me-· 
mÓria, la cual manifestÓ; Y habiéndola· leído el dicho 
Juez de esta caus¡i, mandp .se: -pusiese con e;;ta informa
ción inmediata ~ esta dedaradón.~ Y esto responde. 

A Ia cuarta pregunta dijo: que un día cntran_do la 
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dicha Mariana de Jesús en su casa, de vuelta de l_a Com
pafíía de Jesús, mandó cerrar las puertas de ·la calle, y 
en presencia de esta testigo y de la dicha india Catalina, 
y otras personaq de la dicha casa que son ya difú·ntas, 
dijo que aquella casá había de venir á ser monasterio de 
monjas descalzas, y que era muy acomodada para el 
efecto, y la trazó señala.ndo dónde había de ser el torno, 
dónde la puerta, dónde el locutorio, y conforme lo dijo 
la dicha sierva de Dios así lo ha visto cumplido esta tes
tigo, pues la dicha casa es hoy convento de monjas des
calzas carmelitas, y las dichas oficinas están en las par
tes que señaló la dicha Mariana de Jesús, no embargante 
de haberse hecho h primera fundación de dicho conven
to de religiosas detrás del convento de Nuestra Señora 
de las Mercedes de esta r:iudad, habiendo sido la profe
cía que hizo la dicha sierva de Dios deste caso, que por 
talla tiene esta testigo, muchos años antes que vinie
sen ni tratasen de venir á esta ciudad las dichas religio
sas. Y también la oyó decir en esta mesma ocasión que 
si ella viviera había de ser la primera que entrase. 

En otra ocasión, habiendo ido fuera de la ciudad Do
ña Joana Casso, dejó una niña suya llamada Catalina, que 
hoy es religiosa en el dicho convento del Carmen, y Su
priora dé!, que sería entonces de tres á cuatro años, 
á la cual habiendo bajado al patio, le dió una mula herra
da una coz en el rostro que selo abolló y lastimó de que 
quedó como muerta, y estando la dicha Mariana deJe
sús en su cuarto, al llevarla la niña la dicha india Cata
lina en brazos por muerta, salió al encuentro, y la reci
bió en los suyos y e!1tró con ella á su cuarto donde la 
puso en el rostro un pedazo de carne de vaca, y recos
tándola en su cama, dentro de breve rato la sacó en bra
zos afuera la dicha Mariana de Jesús, sana y buena y sin 
lesión alguna; y aunque esta testigo ·no se halló al su
ceso de la coz, porque estuvo fuera de.casa eh la· ocasión, 
al sacar la criatura en~bra2:os la dicha sierva de Dios, es
tuvo presente <::sta testigo, y la vió alegre, hermosa y sin 
lesión alguna, y como le habían dicho lo que había pa
sado acerca de la coz y que estaba la niña lastimada en 
el rostro, y la vió sana y: buena, di,jo esta testigo que 
dónde estaba la lastimadura, á que la respondió la dicha 
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sierva de Dios que era verdad que había estado lastima
da, pero que la había curado poniéndola en el golpe una 
poca.de carne de vaca, y que era gran mediciqa para se-
mejantes lastimaduras. . 

Y en otra ocasión la contó á esta testigo la dicha Do
ña Joana Casso, que habiendo mandado hacer un nicho 
para una imagen de Nuestra Señora, salió corto, de suer-· 
te que puesta la corona no alcanzaba la imagen, y que 
viéndose afligida llamó á la dicha Mariana de Jesús para 
ver si podía acomodarla, y que la dicha sierva de Dios 
recogiendo en sus manos Ja dicha imagen de Nuestra 
Señora, diciendo: "Virgen Santísima, para vos se hizo 
este nicl].o" 1 la colocó en el co,n tanta facilidad y sin em
barazo alguno, siendo así que faltaba del hueco del nicho 
todo lo que decía la corona que era de cuatro dedos poco 
más ó menos que la vió esta testigo, y la imagen coloca
da con ella, de :que quedó admirada. 

Habiendo echado un negro esclavo de J oan de Sa
lazar difunto, sobrino de la dicha Mariana de Jesús, por
que estaba casado con la dicha Joana Casso su sobrina,. 
llamado Periquillo, un perro en un pozo muy hondo se
co que había en la dicha casa, la dicha sierva de Dios le 
echaba pan todos los días ó le enviaba. echar con la di
cha india Catalina, por tiempo de un mes, poco rp.ás ó 
menos, y al cabo del, compadeCida trató de sacar el di
cho perro, para lo cual convocó á su sobrina Doña J oa
na ·Casso ya difunta y á la dicha india Catalina y á otras 
muchachas, y amarrando con una soga una tapa de peta
ca, la arrojó dentro del pozo, para que entrando el perro 
en ella lo sacasen, y al tirar salió el perro no dentro de 
la petaca,:::;ino amarrado de las manos como si de propó
sito lo hubiesen a:tado, de que quedaron admirados los 
circunstan.tes, atribuyéndolo á la piedad de la dicha sier
va de Dios, 

Díjola á esta testigo la dicha Mariana de Jesús que 
estando un cuchillo en el suelo, en su cuarto, se levantó 
y empezó á andar haciendo sonecito como que bailaba, 
y levantándose la dicha sierva de Dios lo cogió,' y dicién
dóla esta testigo que si no había tenido miedo de coger- ·· 
lo, la respondió que no, porque d enemigo no tenía li
cencia para hacerle mal. 
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Tenía la dicha sierva de Dios un niño Jesús de bulto 
muy hermoso en su cuarto, con quien se regalaba y en
tretenía, , así en su cuarto como fuera dél, sacándolo en 
brazos, y poniéndolo en su regazo le hacía como cosqui
llas al dicho niño, y decía que su niño se reía y gorjeaba 
con ella y que no era como los otros niños sus sobrinos 
llorones. · · 

Doíia María de Paredes, hermana de la dicha Maria-
· na de Jesús, ya difunta, la dijo á esta testigo, después de 
muerta la dicha sierva de Dios, que habiendo venido á 
esta ciudad la dicha Doña María de la villa de Ibarra 
donde era vecina, halló en la casa donde se hospedó una 
india que. estaba de parto con muchó peligro de .la vi
da, por Ia dificultad que tenía de echar la criatura porque 
estaba de pies, y compadecida: de verla padecer, le apli
có una reliquia de las que tenía de la dicha su hermana 
Mariana de ] esús; y luego permitió N uestrOo Señor se 
volviese de cabeza la criatura y la pariese con mucha fa
cilidad, ·Y sin riesgo alguno. 

· ·Y también oyó .decir, pero no se acuerda á quien 
con el transcurso del tiempo y no haber· puesto cuidado 
en ello, que después de muerta la dicha Mariana de J e
sús, al pasar un indio cargado de una criatura española, 
por uno de los ríos del valle de Cayambe1 lo arrebató y 
llevó un trecho, y estando á la orilla la madre de dicha 
criatura para pasar también el dicho río, viendo la des
gracia tan sin remedio, á voces invocó el amparo y favor 
de la dicha sierva de Dios Mariana de Jesús, pidiéndole 
librase á su criatura y al indio del peligro en qtte esta
ban. Y permitió Nuestro Señor que sin saber cómo ni 
de qué manera saliese el dicho indio con la criatura á la 
orilla de dicho río sin lesión ni daño alguno.---'Y esto res
ponde. 

A la quinta pregunta dijo: que sabe esta testí'go que 
la dicha Mariana de ] esús daba muestras de amar á 
N u estro Señor, porque todo lo que hacía y padecía lo 
hacía en amor de,Dios, diciendo ora tuviese algún dolor, 
ó trabajase, comiese ó descansase: "sea en amor de Dios". 
Tenía gran celo de la honra de Dios, reprendiendo á los 'de 
su casa los defectos y faltas que vía en ellos, aconsejándo
les que temiesen y amasen á Dios. Su. caridad con los 

1 

\ 
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prójimos era grande, socorriendo á los que podía y con 
lo que alcanzaba en sus necesidades, quitándoselo aun 
de sti sustento en tiempo que comía algo, que después 
cuando se abstuvo en el comer lo repartía todo, y á los 
enfermos de casa los visitaba y consolaba con mucho 
amor. Y oyó decir á las dichas Doña Jerónima de Pare
des y Doña J oana Casso que tenía hechos votos de o be• 
diencia, castidad y pobreza la dicha Mariana de J e. 
sús á su confesor; y esta testigo vió la mucha pobreza 
que tenía porque no tuvo cosa propia: en su traje era 
muy modesta, traía siempre los ojos da vados al suelo, 
con semblante alegre que causaba respeto y veneración 
á los que la miraban, y esto era cuando se descubría el 
manto por alguna cosa muy necesaria, porque de ordina
rio lo traía tapado hasta el pecho con el manto. Su pu
reza y castidad fué muy notoria, porque jamás se le oy6 
cosa menos' decente, siendo siempre sus palabras las ne
cesarias; y por esta causa nadie se atrevió á decir ni ha
cer cosa que fuese menos compuesta. Y así en una oca
sión que un Señor Oidor de esta Real Audiencia, por ei 
respeto que tenía á la dicha Mariarra de Jesús, la dió un 
abrazo. en la calle yendo á su casa, lo sintió de suerte que 
lloró y se afligió amargamente, diciendo: "¿qué dirá mi 
Esposó- que es tan celoso?"; y esto lo sabe, por habérselo 
oído decir-á la mesma. sierva de Dios con las aflicciones 
y lá_grimas referidas, -

Y juntamente 1i oyó decir que, estando en la iglesia 
de la Compañía de Jesús, en oración al pie del púlpito, 
donde era su continuo asiento, se le llegó un mancebo 
que dijo no lo había visto nunca, estando la Iglesia en 
silencio porque habían acabado ya de decir las misas, y 
hablándola libremente la dijo que qué hacía aH~; y sien
do importunada, descubriendo el rostro le respondió con 
mucho válot: "estoy aprendiendo á morir"; con que sin 
hablar más palabra el dicho mancebo, se salió de la igle
sia, y la dicha sierva de Dios hizo llamar un religioso de 
la Compañía de Jesús y le pidió la sacase hasta la esqui
na de la calle, recelando no estuviese en ella el di.cho man-:
cebo ·y la ·perdiese el respeto, como lo hi-zo el dicho 
religioso _y no hallaron al dicho_ maRcebo, de quien .di~ _ 

23 
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jo la dicha Mariana de Jesús que había sido bermejo y 
colorado. 

Y estando enferma del achaque de que muri6, antes 
que se le quitara la habla, pidió á esta testigo que .ella y 
Doña Jerónima de Pared\'!S su hermana -y Doña J oana 
Casso su sobrina, :la amortajasen cuando muriese co,n to
da honestidad y modestia, y que no permitiese que otra 
persona llegase á tocarle su cuerpo y carnes. Fuéseñala-

-da en humildad, sintiendo el que la alabaseniy estimasen 
por buena; teniéndose por pecadora. - Y así cuando su 
última enfermedad, habiendo recebido- un recuerdo del 
Señor Arzobispo D. Fray Pedro de Oviedo, siendoQbis.., 
pode. esta ciudad, de que la quería,ir á visitar, se afligió 
mucho diciendo qt¡.e cómo á una pobrecita como ella la 
había de. visitar un Señor Obispo! Y hizo peticiones y 
ruegos á Nuestro Señor de que lo estorbase; y habiendo 
ido á casa de la dicha Mariana de Jesús un hombre, di.,. 
ciendo á esta testigo que quería comunicar á la dicha sier.,. 
va de Dios un negocio de importancia por dos veces, a vi.., 
sándoselo esta testigo le dijo espantada y afligida: "Je
sús, María) ¿Un hombre ha de hablar conmigo? Ruégo
te que no me traigas homhres para que hablen conmigo, 
y si volviere otra vez, dile que no tengo licencia' de mi 
confesor para hablar con él, y que si tiene negocio de 
importancia que comunicar, lo fuese á tratar con los Pa
dres de la Compañía". 

Reprendía mucho y aconsejaba á la humildad á las 
que tenían ó mostraban soberbia ó vanidad en lo que 
hacían. 

U nq. mañana, saliendo la dicha Mariana de. Jesús de 
su cuarto, reparó esta testigo, que tenía la boca ensan
grentada, y diciéndola que qué era aquello de la boca, la 
dijo que no era nada más de que tenía la lengua lasti
mada, á que la dijo esta testigo, que si había peleado con 
el diablo y respondió la dicha sierva de Dios riéndose que 
"qué poder tiene el maldito conmigo si Dios no le da li
cencia", y limpiándose la boca se fué á la iglesia de la Com
pañía de Jesús, y en breves días la vió buena y sana de 
la dicha lastimadura. 

Todo el tiempo que esta testigo conoció á la dicha 
Mariana de Jesús, la vió padecer continuamente. de dife"!' 
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i"entes acliaques con amor y paciencia, y en especial el 
ultimo que fué muy penoso, en el cual se le quitó la habla 
veinte días poco más ó menos antes de su muerte~ y en el 
discurso dellos, con ser mo¡;tal el achaque, no quiso ni pu
do comer carne ni tomar una sustancia, como se lo ordena
ban los médicos; y hasta el día que había de morir no se 
acostÓ en la cama ni S<:! desnudÓ, y sÓlo se arrimaba vesti
da á ella, y á veces se inclinaba sobre un colchón que ha
bían llevado al cuarto de la dicha Mariana de Jesús su 
hermana y sobrina para asistida, que estaba delante de su 
cama. Murió la dicha sierva de Dios, viernes en la no
che, á lo que se acuerda entre las diez y las once, un día 
después de la Ascensión del Señor·; y poniéndose en ora
ción en el mesmo cuarto el Padre Hernando de la Cruz, 
que como dicho tiene, era gran siervo de Dios y'tenía 
opinión de grande virtud; se quec:l6 arrobado por más de 
una hora, y cuando volvió en sí, dijo muy alegre: "no llo
ren, Señoras, ni se aflijan, por la muerte de nuestra Ma
riana, que y~tenemos una medianera en el cielo que in
terceda por nosotros"; y llegándose al cuerpo difunto de 
la dicha sierva de Dios le cogió las manos y de rodillas 
se las besó y puso con ·veneración sobre sus ojos, dicien
do: "ya goza de N u estro Señor esta su sierva"; con que sir
vió de grande consuelo á sus deudos y á. todos los de su 
casa, y cesaron de llorar y colgaron de doseles la sala, y 
aliñaron el bufete donde se había de poner el atahud 
ton el cuerpo de colchas carmesíes, muy bien adornado, 
y el dicho atahud estuvo forrado de tafetán carmesí con 
fajas de sevillaneta, tachonado con tachuelas doradas. 
La mortaja fué el hábito del Señor San Francisco, todo 
sembrado con flores de escarchado; y la guirnalda y pal
ma de lo mesmo. ~u entierro fué en la iglesia de la Com
pañía de Jesús, donde decía era su casa y continuamen
te pedía fuese en ella y no en otra parte, porque decía se 
había criado en ella. El día sig-uiente después de su muer
te ·antes del entierro sudó su cuerpo con abundancia, y 
los circunstantes así de sti casa como de fuera, que fué 
mucho el'concurso, admirados del suceso lo limpiaron 
con algodones, y tocaron rosarios á su rostro y mano, y 
le despedazaron el hábito que tenía por m0rtaja, hicie
ron instancias pidiendo algunas alhajas de la dicha sier-
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va de Dios ó pedazos de sus vestiduras recibiéndolas con'' 
estima y veneración, por la que le tenían todos viendo 
su mucha virtud, honestidad, recato y buen ejemplo que 
daba en esta República. El entierro se hizo con grande 
ostenta y concurso en la dicha iglesia de la Compañía de 
Je,sús, á que acudieron los Señores de la Real Audiencia, 
el Señor Arzobispo D. Fray Pedro de Oviedo, los dos 
cabildos eclesiástico y secular> y las .religiones todas, lo 
noble y lo plebeyo de la ciudad; de suerte que no ha vis
to esta testigo mayor concurso ni suntuosidad en entie
rro como el de la dicha Mariana de Jesús; y por la ca
lle donde llevaban el cuerpo á la iglesia, era tanta la gen
te que .había concurrido que apenas podían -romper los 
que cargaban el cuerpo; y con ser así que lo llevaban en 
hombros, se iban quitando las flores de su adorno, y cor
tando pedazos de la mortaja sin poderse valer; deposita":' 
ron el cuerpo en la bóveda del altar del Señor San Joseph 
que es el de los herederos de Doña María de Vera y Men
doza, porque se estaba haciendo el de la cajilla de N ues
tra Señora de Loreto, donde deseaba ser eñterrada la di
cha sierva de Dios, porque era su devota y esclava, y 
pasado algún tiempo supo esta testigo la habían trasla
dado á ella. Hiciéronsele las honras con la mesma gran
d;eza en la dicha iglesia, y se acuerda predicó á ellas un 
Padre de la Compañía que no se acuerda de su nombre. 
Y esto responde. . 

A la sexta pregunta dijo: que sabe esta testigo que 
la virtud y santidad de la dicha sierva de Dios, ha sido y 
es pública y notoria y con ·pública voz y fa111a en esta 
ciudad y su provincia, según Jas noticias que ha tenido es~ 
ta testigo. Y que esto que ha dicho y declarado es la 
verdad, so cargo de su juramento en que se afirmó y ra. 
tificó, habiéndosele vuelto á leer, no firmó porque dijo 
no sabía, firmólo su merced dicho Señor Canónigo y Juez 
desta causa. 

Dr. D. Joseph Ramírez Dávila. 
Ante mí, 

Francisco Vah1crdc de Aguilar, 

Notario nombrado. 
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T1aslado de una carta que mrilJió ~Iariana de ,Jesús al Pad:rc Uci'7 

nando de la ~ruz tle la Compañía de Jesús. 

+ 
Padre mío, si vuesa Paternidad gusta de darme li

cencia para añadir á mis penitencias, aunque pido á las 
mismas que agora hago este adviento: siquiera estaréme 
en cruz todas las noches/desde las seis hasta las siete; y 
los lunes, miércoles y viernes con garbanzos en los pies; 
disciplina todas las noches á las once, á la una y· á las 
cuatro; cili-cios, los de cardas todos los días, y tormentos 
en los brazos y muslos con unas cuerdas de cerdas, y-un 
cilicio de alambre ele cuatro vueltas en la cintura, desde 
la víspera de Todos Santos, hasta la víspera de Pascua, 
si Dios es servido; y los ayunos, la regla que mí Padre 
me dejó, de comer cuando la necesidad me obligue. 
Padre mío, véalo vuesa Paternidad muy bien, que yo no 
tengo de hacer más de lo que vuesa Paternidad me or~ 
denare. Comuníquelo vuesa Paternidad con su Majestad¡ 
que Él se lo inspirará si fuere su voluntad, que yo no de
seo otra cosa, sino es que toda Mariana le sea agradable á 
sus santísimos ojos, y plegue á Dios que sea para mayor 
gloria suya. Amén Jesús. 

' 
Otra ·declaración del Capitán Alonso Sánc!Iez de Espinosa y Luna, 

En la ciudad de San Francisco .del Quito, á nueve 
días del mes de Junio de mil y 5eiscientos y setenta y dos 
años, el dicho Procurador general, para más averigua,. 
ción desta causa volvió á presentar por testigo ante di .. 
cho Señor Canónigo Magistral y Juez della, al C<J.pitán 
Alonso Sánchez de Espinosa y Luna, vecino y regidor 
perpetuo desta ciudad del cual que yó el dicho Notario 
nombrado doy fe conozco se recibió juramento por Dios 
Nuestro Señor y urra señal de cruz, y prometió decir 
verdad, y siendo preguntado al tenor del dicho interro~ 
gatorio dijo y declaró lo siguiente. 

Que después que hizo la declaración que consta de 
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esta información, se le ocurrió á la memoria que poco 
tiempo después que murió Mariana de Jesús, le dijeron 
á este testigo Cosme de Casso cuñado de la dicha sierva 
de Dios y ] oan de Salazr su sobrino, porque estaba casa
do con Doña J oana Casso su sobrina, ya difuntos, que su
pieron que cuando nació la dicha Mariana de Jesús se 
había visto en el cielo casi en derecho de la casa una co
meta en figura de palma muy clara y resplandeciente; y 
que las personas que la habían visto, que no se acuerda 
si las nombraron ó no, que se habían hallado al parto de 
la dicha sierva de Dios, habían dicho á sus padres que 
tuviesen cuenta con la niña nacida, porque había de ser 
muy sierva de Dios, ó había de obrar su divina Majestad 
algún prodigio por ella. 

Y asirriesmo oyó decir á los referidos, que cuando 
espiró la dicha Mariana de Jesús, habiéndose hallado 
presente el Padre Hernando de la Cruz de la Compañía 
de Jesús, gran siervo de Dios que murió con muy buena 
opinión, y que por esta causa lo veneraban generalmente 
en esta ciudad, con otros religiosos de la dicha Compa
ñía, se puso en oración delante del Santo Crucifijo, que 
la dicha Mariana de Jesús tenía en su cabecera, y habién
dose quedado por gran rato como en éxtasis, inmoble 
que parecía no estaba en sí, volvió en sí diciendo á los 
presentes, hermanas y deudos de la dicha Mariana de 
Jesús y otras personas: "no lloren ustedes ni se aflijan, que 
son muchos los grados de gloria que á esta sierva de Dios 
le sobran y podía partir con nosotros'' . 

. Y también oyó decir á los mesmos que la dicha Ma
riana de Jesús había sabido el día que había de morir, 
pues habiend9 enviado á llamar á su cuñado Cosme de 
Casso que en la ocasión estaba fuera de la ciudad, para 
que se hallase á su muerte, tres días antes, señaló la di
cha sierva de Dios, con los dedos de sus manos, que le 
faltaban tres días para su muerte; y "que primero había 
de ver al dicho su cuñado quien la había criado, todo 
por señas. Y aun le parece que lo dijo por escrito según 
se quiere acordar; porque el dicho Cosme de Casso es
taba en la ocasión en Latacunga ó en San Miguel, que 
hay distancia desta ciudad quince leguas, y llegó antes 
que muriera la dicha Mariana de Jesús, quién parece ha-
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blaba como en profecía. y que esto que ha dicho esJo 
que se ha acordado después que hizo la declaración q~e 
consta de esta información, y es la verdad, so cargo de su 
juramento en que se afirmó y ratificó, habiéndosele vuel-: 
to á leer; y lo firmó con el dicho Señor Canónigo y Juez 
desta causa. 

Alomo Sáncltez de Espinosa y Luita. 

Dr. D. Joseplt Ramírez Dávi!a. 

Ante mí, 

Francisco Va/verde de Agzú!ar, 

Notario nombrado. 

Declaración de Doña Dlaría Rodríguez de Paredes, mujer legitima 
de Bcmardo de L@óll, de treinta y cuatro añus, sobrina 

de mariana de J csús. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte y 
cinco días del mes de Junio de mil y seiscientos y setenta 

. y do~ años, para las diligencias que se van haciendo en 
orden á la averiguación desta causa presentó por te?tigo 
el dicho Procurador general desta ciudad, ante el dicho 
Señor Canónigo Magistral y Juez desta ·causa á Doña 
María Rodríguez de Paredes, inujer legítima de Bernar
do de León, vecina de la' villa de San Miguel de !barra 
y residente en esta ciudad, de la cual por ante mí el N o
tario nombrado, se recibió juramento por Dios Nuestro 
Señor y una señal de cruz que hizo según derecho y pro
metió decir verdad, y siendo preguntada al te11or del di
cho interrogatorio dijo y declaró lo siguiente, 

A la primera pregunta dijo: que aunqUe esta' testi
go es prima hermana de Mariana de Jesús; por ser hija 
legítima de Doña Petronila de Paredes, difunta hermana 
legítima que fué de la susodicha, y es nieta legítima de 
Jerónimo Sen el de Paredes y de Doña Mariana J aramí
llo ya difuntos, padres también de la dicha Mariana de 
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J~sús, no la conoció, ni á los dichos sus abuelos por ha
berse criado en la villa de San Miguel de !barra, de don
de fueron vecinos sus padres, y sólo tiene algunas noti
cias. qne eran naturales el dicho su abuelo de los reinos 
d·e España, y lá dicha Doña Mariana fué bec..ta desta ciu
dad, y que no se acuerda cuando nació la dicha Mariana 
de Jesús, ni de qué edad murió, ni cuándo. Y esto res
ponde. 

De las generales de la ley dijo: que no le tocan 
otras más de las referidas en la pregunta antecedente, 
y que no por eso dejará de decir verdad, y que es de 
edad de treinta y cuatro años poco más ó menos. Y es
to responde. 

A la segunda pregunta dijo: que lo que sabe es ha
ber oído decir á Doña María de Paredes, tía de esta tes
tigo y hermana de Mariana de Jesús, ya difunta, que es
tando preñada la dicha Doña Mariana J aramillo su 
madre y abuela desta testigo de la dicha Mariana deJe
sús, una noche cuando ya estaban recogidos en la cama 
los dichos sus abuelos y padres de la dicha sierva de Dios, 
estando cerradas las puertas del cuarto vieron entrar al 
aposento de dormida un perro negro formidable de es
tatura y llegándose á la cama con ademanes de querer 
embestir á s:lla, se asustó la dicha Doña Mariana J arami
llo .; y el dicho Jerónimo de Paredes dando voces á la 
gente cogió un zapato, y al irle á dar con él dió en vago, 
porque no topó en él, y mandando á las criadas que lo 
echasen no hallaron tal perro, y por sosegar el dicho 
Jerótúmo de Paredes á la dicha Poña Mariana J a ramillo, 
dijo 'que sin duda sería algún perro -de la vecindad, sin 
embargo de haber concebido que era el enemigo en esa 
figura, y que del asombro abortase la Dicha Doña tda
ria:na J aramillo la criatura, y que había quedado el cuar"
to con mal olor, estando antes y después de este caso 
cerradas las puert¡.ts d-él como lleva dicho, con que se 
persuadieron efectivamente que el enemigo se· había 
puesto en figura de perro; y que cuando nació la dicha 
Mariana de Jesús, refirió esto la dicha Doña Mariana J a
ramillo . 

. Y jun:tamente le dijo á esta testigo la dicha Maria
na de Paredes su tía, que cuando nació la dicha Mariana 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-225-
de Jesús habían visto en el cielo en· derecho de la casa un 
cometa resplandeciente que daba inucha claridad, y que 
los que la habían visto dijeron que la niña había de ser 
gran sierva de Dios, como se había experimentado;. pues 
desde niña de pechos, la dicha · Mariana de Jesús ma• 
maba en forma de ayurio dos veces al día, una á horas de 
córner y otra á la noche, con que decía la dicha su madre
Doña Mariana, que'·era predestinada; y que.en una oca
sión, ya que andaba y hablaba la .dicha Mariana deJe
sús, habiéndose juntado unes,p·obres en su casa pidiendo 
limosna, viéndolos la niña fué á hacer instanCia á la di
cha su ·madre por una torta que guardaba para que co
miese el dicho J eró ni m o de Paredes, porque aun no ha
bían comprado-pan; y aunque resistió la dicha Doña Ma., 
riana el dada dicha torta, con lloros yo-instancias hu b.o de 
hacer que la repartiesen á los pobres; y que acabado de 
repartirla, habiendo dicho la dicha Mariana de Jesús que 
Dios daría pan para· el viejo, -por el dicho su padre, á 
breve rato entraron, con dos canastas de pan muy lindo. 
un niño y una india que no conocieron ni supieron quién 
lo enviaba sin -embargo de haberlo nombrado,. y que.di'- · 
jo entonces la niña Mariana de Jesús, hablando con su 
madre: "vé, mama, cómo ,Dios le ha enviado tanto pan, 
porque dió á los pobres la'tortaen su noml:,re"; .y que e11 
esta edad tierna se había reconocido mucho recogimiento, 
mucha modestia y inclinación á- las cosas·de virtud, por-, 
que cuidaba m·ucho de hacer altares y procesiones,, Ha
mando para esto á los niños y niijas de su edad; y que 
desde los cinco años comenzó á ayunar en forma, quelo. 
observó siempre hasta· que murió; y que aunque la di
cha su madre le daba algunas cosas para que comiese,
por una ventana· se lo daba todo amarrándolo á la faja á 
una india que había criado y cuidaba de la dicha Mariana 
de Jesús. Y esto responde. 

, A Ja·terceta pregunta dijo: que· como dicho.ti.ene 
eri la antecedente; continuó el ayuno la dichd. Mariana 
de Jesúsi siernpre- ayunandQ unas veces:á pan y agua, y 
otras al traspaso; y algurios·años antes de su muerte no. 
comió otra cos¡¡.que un poco de ;zumo de membrillo~ ó 
de manzana, y que cuando la decían que con qué se sus
tentaba, ·de-da que con el cuerpo de mi Señor Jesucristo, 

2D 
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abr·at~ndose: con ambas manos el·pecho, porque C()fJl'Ql:.. 

gaba todos ·los días asistiendo ~n la iglesia de la Compa ... 
iiía de Jesús. · 

· 1( los.vie~ries se ponía en cruz por gran parte Q;e lá 
noche, y JUntamente se colgaba de los. cabellos en un 
cr~vo qué tenía én la cabeza de la c·ruz-. quedando pen.., 
diente; y se ponía en la cabeza dos génerc:>s de wronas., 
una: de espinas; otra de cardas, y otra- de, cerdas por sus 
tieíppos, y de coritiriu0.una saya de cerdas ásperas que 
traíá·á raíz. de.las-·canrés~·yque ftsaba,. vaáedad Eie cili~ 
eio~, Un09· de cardas, otros de cerdas y dé rallos, por su~ 
tiempo~, que le cog1aa casi todo el .cuerpo; dejando sola~ 
las coyunturas para poders-e. move:r;·y el cilkio de rallos¡· 
se lo haU~rori, después de nn~:ertal~ dicha. Mariana d~ 
Jesús, tan entranado en las car~es; q\J.e por lo~ agujero~ 
de lós rallos:sobre.sali'a la carne como rafees; y que 1~ 
perseguía el demonio co~ .golpes y· ,.is:ione~. ho.rtíb>les, y 
cen. espeGial en uria ocasión lá mailtrato d~ St}e~ qu~ ~a 
hizo pedazos la ·lengua; y en el qalzadp, se ponía de o!:· 
dina:r,io ·garbanzos; y su .. cama era un.a e~lem á, modo. 
cle dar·tormento, con una sábana: áspera de cerdas, 

Y un· dia, saliendo de la igles·ia de' la Compañía de: 
Jesú:s, se le hizo ·encontradizo un ·manc~bo galán y biza·· 
:tro, y:Ja dijo ·que había mucho tiempo que la. babia co""' 
bra:do amor y que quería.servi,r-la, y que le diese lic~n .. , 
eia pata irla aeompañando basta su casa; á que le r;es ... 
poridió asustada; que. era donceUa y n.o- había menester 
que él !:.a acompañase,. y se volvió á entrar á la iglesi~1., y: 
nizo l_lamar ású confesor y le refirió lo; que le habla pa· 
s-ado, y le pidió la saliese.á dejar, porque· no la perdiese 
el respeto el dicho mancebo, y saliendo ambos no lo h<l-: 
flarori, CiOÍl que se persuadieron qu.e era el detnE)IlÍO¡ y se; 
f'ué á su· casa sola, · 

Y que en su cuarto tení<lla dicha Mariana «;le ] es ti~ 
ún esqueleto;ó figura de muerte, que dec;:ía ser ella, y to. 
das las veces que entraba y salía. e.chándole agua bendita: 
decía: l'l)ios te perdone, Mariana';. Y lo. mes~() tenia.. 

· dispuesto dijesen los q:ue entraban á S\l cuarto~ 
Y los viernes. usaba beber, teniendo sed; hiel y vin~· 

. gre; y hacía traer cargas de·hortigas niaduras; didendo. 
€ran para <>.ararse, siendo. así que l~s apH.caqa d~s}Jojadias,. 
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dejando sólo Jo tú~rte de la semilla en las :Varas para ~'Íl 
caina,quelas tendía en el suelo y se echaba- so~re'" ellas~ 

- Que desde niña dejó de comer carne, y, sóle \!Sabá 
de ella con grande-repugnancia cua11dp. est~ba.enferma. 
y se lo mandaban por obediencia, y ·luego la Janzi!,ba¡ 
acostábase de noche; ordinariamente, .con difere~tes gé:
neros de azotes y disciplinas que tenía, hasta· c;b~rramar 
sangre, de que estaba!\ las -paredes de su cuarto rjlancha
das, y los ladrillos llenos de sangre, que con cuid,ado ha
da limpiar y lavar con agua; tc,do ro cual sabe ·esta tes• 
tigo, por habérselo oído decir á la dicha Doiia Macia de 
Paredes su tía, aconsejándola Ítnitase en algo á la dicha 
Mariana de Jesússtt tía, y no fuese amiga de, dorrnit: ea 
blando, cuando \a dicha su tía usaba de las dichas mortifi.i. 
cadones y penitencias, y te rúa por. cabecera un madero• 
y lo mesmodecia FrayJerónimo de Paredes, de la -OJ';. 
den del Seráfico Padre San·Fran.dsco, ya difun.to, herma• 
no de la dicha Mariana:de ]estás, y tío de esta testigo .. 
Y esto responde. 
· A ta cuarta pr~gunta- ciij(): que sabe esta testigo. 
que estando en una ocasión una negra llamada Beatriz1 

esclava de Joan de Salazar ya difunto, que estaba casa-
do eón sGbri.na de la dicha· Mariana de Jesús, de parto 
en grattde aprieto, en casa de ~la dicha, sierva de DioS., 
bajó la dicha Mariana de Jesús á verla, y poniéndole la 
manó en la cabeza la dijo: "Dips: sea ser.vide de áluin• 
brarte coa bien''; y acabado de referir estas palabras• 
parió la. dicha rtegt'a -eort mucha felicidad, ,., bautizada la 
criatura; murió el d:ía siguiente; y .Doña Joana -Casso• 
mujer dé'l dicha J oan de Salazar, sobrina de la dicha sier'• 
va de DioS., a a dijo: "Mariana, el negrito que parteastes se 
murió"¡ á que r'espomdió la dicha Mariatta de Jesús: "erá. 

· • 'para e-l cielo., _y. asi se lo quitó ,Dios'•, .· · 
Habiendo corrido-vez, año-S há, que se hundía esta 

dudad,. pid1Q á N u estro Señqda dic:;ha Mariáha. de Jesús, 
.que el castig'() q11e· su Divina Majestad había de, hacer ea 
esta ciudad, lo ejecutase eh ella,. para lo cual ofrecía -su 
vida, porque se librás.e su patria; y parece aceptó Nues
tro Sefior esta oferta, porque desde ~quel día enfermó del 

-achaque de que murió. · -
Que habiendo venido á .e$ta ciudad J erónir:po;,de 
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Arzila;: cuñado de la dicha sierva de Dios, ·porque esta-· 
ba casado con ·la dicha Doña María de Paredes, de la vi
lla d~ San Miguel de Ibarra, de donde era vecino, que es 
ya difunto; y hospedádose en casa de la dicha M-a:rjana 
de Jesús, :estaba lastimado _de un dedo del pie que lo -te
nía. muy. enconado, y habiendo entrado a1 cuarto de la 
dicha Mariana de Jesús, haciendo sentimiento del dolor 
que padecía, le preguntó la dicha -sierva de Dios lo que 
tenía y por qué cojeaba; y diciéndoleque. tenía un dedo 
lastimado y· enconado, le hizo descalzar para ponerle una 
hojita, diciendo que sanaría con ella, y cogiendo -saliva 
de su boca se la untó en el dedo lastimado y le puso la 
hojita que dijo,; y le amarró con úil paño, y á la .noche, 
habiendo sucedido esto por·la mañana~! e preguntÓ· :la di
cha • Mariana de Jesús, que cómo se hallaba, y la dijo: 
"hermana mía; luego que llegaron sus manos al dedo las
timado, ,quedé sano"; y haciéndole descalzar para lavarle 
los piés con agua tibia, np halló señal alguna en el dedo 
de la lastimadura que padecía. · 

En una ocasi6n, habiendo dado•á hacer una mante
llina la diCha Doña María de Paredes á un sastre, tenien
do necesidad della para salir á una diligencia, dijo á la 
dicha Mariana·de Jesús que estaba triste porque le falta;. 
ba un patacón para pagar al sastre y sacar la mantellina, 
porque, estaba ausente Cosme ;de Casso su cuñado, y es
taba á sú·dominio, porque aun no era c.asada y era done~
lla; y la ,dicha Mariana de Jesús la consoló, diciendo que 
nb estuviese triste, que fiase· en Dios que le socorre da, y 
al querer salir del aposento la dicha Doña Maria,le dijo ·Ja 
dicha Mariana de Jesús; "cerráme. esa ventana"; porque 
·era á boca de nQche, y haciendo diligencia por- cerrarla, 
halló embarazo; y instando· la .dicha sierva de. Dios en 
que la cerrase, dijo la dicha Doña.María que no la podía 
cerrar, á que replicó 1a dicha Mariana de Jesús que mira
se lo que había en el quicio; y haciéndolo así, halló que lo 
que .embarazaba era un patacón que estaba en el quicio; y 
levantándolo le dijo á la dicha Mariana de Jesús: "Maria
na, estepa tacón he hallado y es el que estorbaba de que se 
cerrase la ventana"; y entonces la.dkha.s-ierva de Dios le 
dijo: "qué más queréis, que ya l)ios os ha dado lo que 
babíais ineriester". con que suplió su necesidad. 
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. Tuvo la .dicha Mariana de Jesús una sobrina Uarna:. 
. da Do!ia Sebastíana, hija legítima de Cosme de CassQ y 
de DoñaJ.;rónima. de Páredes su mujer, hermana de la 
dicha sierva de Pi os, .y la dicha su sobrina ·era. su com:. 
pañera en virtud, y así la tenía en su compañía en su . 

. cuarto, por su mucha virtud; y teniendo ya edad de tre,., 
ce.á catorce año'l; Ja dicha Doña Sebastiana, quien tenía 
hecho. voto de castidad, á imitación y consejo de la dicha. 
sierva de Dios,· trataron los dichos sus padres de casarla 
con unapersona·principal de esta ciudad, y sabiéndolo 
la dicha Mariana de Jesús, lo repugnó diciendo: "qu.e 
cómo querían ca~aii á quien era esposa de Jesucristo con 
.un hombr:e"; á que respondie~on los ,dichos. sus pa.drel5 
que ya no t~ní;J.temedio, porque tenían dada ya_la,pala,., 
bra, y estaba t.o.do:dispuesto y ~os gastos. hechos; yen
tonces la dicha Mariana de Jesús entró á su cuarto, y ha"' 
blando con la dicha Doña Sebíl.stia:na la dijo:' "Sebastia
na; tus padres te tienen ya casada con un hombre, tú tie.,. 
nes hecho votO" de castidad, mira si te has de casar con él''.; 
á que respondió la dicha DoñaSebastiana: ''no me he de 
casar con ese hombre, que yo pediré á mi Esposo sobera., 
no, que me llev.ede\esta vida antes que me casen con él 
mis padres"; y la dicha Mariana de Jesús, m u y alegre y 
consolada la dijq:, "pídt,:selo, pues, que Dios te lo conce
derá, que yo taml:Mn se lo.pediré".; y.a:mbasádqsse plh 
sieron e;n oració.n ,sobre el caso; y luego aqu~lla noche le 
di<$. á la dicha,Doi•a Sebastiana una ,caleiltutct. >fuerte, y 
poda m(\fia.na. salio de su cuarto la dicha M~~rial\a de J e;. 
sús, muy alegre y placentera, y dijo á la dicha Doña Je
rónima de P,aredes su hermana: "muy m;üa está S.:bas., 
tiana, y con una calenttJra fuerte, sacadla á vuestro cuar
to, y casad la, ó haced lo que quisiereis de ella"¡ y habién
dola sacado,. mientras más .la curaban,. más la arreciaba 
~1 achaque, dando mucho cuidado á sus padres y al que 
había de ser su esposo. Y al segundo día la dicha Ma
riana de. Jesús dijo á la dicha su hermana Doña Jerónima: 
"ha<:edme traer unas . flores para unos ramilletes, pa.:. 
ra el entierro de· vuestra hija Siebastíana"; á que la res
pondió la dicha Doña Jerónima: "hermana, parece que 
deseáis la muerté á mi hija"; y habiéndose traído la flores 
se pusieron á hacer .los ramilletes la dicha Mariana de 
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Jesús y.\la' enferma Dóña Sébastiana'; .y a¿ahados(ia di
cha: siervli de Dios se levantó y háhló en secreto un-gran• 
de ~rato con la dicha Doña Sebastiana, y despidiendose 
de la dicha Doña J er6nima su hetmariá.; le dijo: ·"adiós; 
hermana;que -voy·'á dejar á Sebastia:na al cielo"; á que 
la respondió la dicha :Doña Jerónima: "ándad, hermana, 
que de carrera:hqy la-habéis llevado''; y entrándose en su 
-CUatto CerrÓ la puerta· y Se puso en ofaCion, y 'COtnO una 
hora después .que se encerró, murió Ia· dicha Doña Se
bastiana~ y la dicha DoñaJerónii_na llorosa y presurosa, 
fiJe á avisar á la dicha Mariana de J estís, de la muerte de 
la•dicha-su·sobrina, dando golpes en la puerta, y viendo 
que-no tespond'ia:ni abría, á -rempujonesrárrtpieron·la al" 
daba_yentra·rori, y;hallaron,á-la didía>Mariana de Jesús 
de ro¡:llllas,elevada,los ojos 'vuelto_s en blanco é inmóvil, 
y 'aurtq ti e 'la-·tetnpujaban y metían -los .. dedos . en lo's ojos 
no.'hadamovithiento·a~guno; éon queladejaron-y se sa'
lierón Juerá; y en breve rato salió de sil cuarto la -dichá 
Mariana de Jesús, cond·rostro muy encendido Y'alegre; 
dando gr<tcias á Dios, diciendo ícque ya Seba:stiana esta~
ha. en el cielo;- en compaiiía de su Divino Esposo; y que 
rio llorasen''; y ~hahlándo en particular con la di-cha Doña 
Jer6i}irna le dijo: "que era-muy buen-o sil'yeriló, qile-ya. 
h~bía· casado á su híj;1 éon· Dios; y que muchos quisieran 
estar. donde~ y como ~staba Sebastiarta' \:- -· · · · · ·. 

; .. • Estando una mañarta la. dicha Mariaha de· Jésús en 
la iglesia de la Compailía de Jesús oyeni:id misas después 
de haber comulgado;' al despedirse ~dellá·alguna!f perso• 
nas qtitdíabfan idó en su compañía;. llegándose dos :ó 
tres veces .á decirla que se quedase cott· Dios; -no les ·res
pondió ni ·hi:zó acción,; a.lg:tlna; · y;Ie-vantándO>lá'··e[ manto 
que -tenía hasta· el pecho, la hallaron abierfa:-la b6ca y los 
ojos-fiJados al cielo, vueltos· -en blanco; y hélado todo' el 
cuerpo;y viéndola ·en ese éxtasis, admiradas la dejaron~ 
Y un hombre que vivía en cas'a de la dicha: Mariana de 
Je_sú•s,c que había venido con el' dicho- Cosme de · Casso 
dé los reinos de •España; que no ~le sabe·: su ·noni.bre, ni 
dónde está (que es quien la dijb k esta testigo este caso) 
aguardó á la dicha Mariana de Jesús én la esquina de la 
dicha iglesia de la Compañía de} esus¡ y fa: dijo:: "Señora, 
dos 4 tres_veces me de~pedí- enda iglesia- de vuesa mer-
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ecd, y fl.O me .responqió"¡ á ·que le:di:jo::Iadjcba. Mada11a 
¡;J~Jesús "qlle_la:perdo¡:tase¡ que sería en tiempo que e!!t~.:.., 
ha adorando al$eñor.", , · ... 

Que habrá ocho años, {Joco más.ó m.enos, que_. es< 
~ando esta tei'Jtigo en la.s haciendas de 'fumbabiro, jurh~f!' 
dicción de la,yilla de: Jbarra, en compañía de. la. dicba 
Doña ]\farí;:t d_e Pan~d.es su tía, cuyas eran las dichas .. ha::: 
dendas1 e~ferp1Ó l!n.a mestiza llamapa Be<:ttriz que servía 
<\esta testigo qe.unqs dohn'es gl."andes d~ :c.abeza,:.y po-:i! 
ni.éndOl;t u11 hueso -de la dicl1a; sierva de Dios, Marian<\ 
de J~sús1 con un:a,venda $uya que estaba eon s;;tngre, .e:ll 

lac cabeza,. &é fu~· á recoger esta testigo c.om.o -á las. ochq 
de la-noche :Con _elCapitá~ Francisco Rodríguez, .. $u:pé1."': 
dte ya,di.fun.tp; y lé( dicha su tia Doña María; como un_a 
hora después de haberl¡¡. puesto dichas reli_q·uias, ·comen·
zÓ. la enferma á da;r muc_hos .gritqs descompasados.· que 
parecía que ta querÍél;ll mata¡¡,~-que despavoddos· ~tª 
te:!;tigo y los <!ichos ·st.t ·padre. y tía, acqdieroll á. ver: l~ 
q.ué hahia:. y hallaron á la dicha mestiza tan ctsusté(da>coit 
~údorés que Ja corrían por el rostro,_ y preguntándola q~t;¡ 
qué_ había aucedido, dijo que I!lego que esta testigo y. loa 
cliél1o,s su padre y tí.a se habían ido, habí<~; entrado ·el m o,.., 
zo J ua,ncho mayordomo. de la djqha hacienda, c.on ,q!lien 
s~ supo en~once.s e~taba en mal trato la dicha· mestiza; y 
ac9stádose. con ella, y pasa<lo qn rat9; vió q tJe se ahríi\ 
el techo de la t,:asa donde ·estaba y que por ella entró u:na 
S!!ñora-muy hermosa,.9COrnpañada de cuatro mancebos: 
ll1_uy hermosos también con su hachaenc:;endidacada unO. 
alumbrándola, y ellá. con el rostro. severo amagó áJa di-" 
cha mestiza, com<D- que la quería dar con una vara defie,.. 
rtq' encendida en fu,ego que tenía en la mano, dicién.do_.:., 
1~ :. "que 0~1110 se atrevía, siendo tan deshonesta y lasci-va,; 
~tenet: sus reliquias en su.cuerpo, y qUe luego se las: 
quitase, porque si .no,la qÜltaría la·vida con aquella vara"~ 
y la· dichamestiza, con· el pavor .que concibió, ·se quit~ 
la~ reliquias que tenía en· la c:;al.>eza y las arrojó ·al .suelo~ 

· y)uego -que se-,las;quitó, desapareció la visión, y quedó 
el.aposf:!nto o~curo,.c~and,o.de<lntes ~¡¡_bía estada;lleno de 
luz y resplandeciente, y que por esto habían sido los gr:i• 
tos y voces que. había dado, y en todo lo referido (:Qnfir~ 
mó el di~;ho tnozo J o~n que también es ya difunto, r~fi,.. · 
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riendo el caso uniformemente con la dicha mc~tiZá, tan 
despavorido y sudado como ella; y entonces el dicho Ca
pitán Don Francisco Rodríguez dijo lamentándose: "qui~n 
tuviera aquí un eséribano que diera fe y testimonio des
to"; y el día siguiente envió á llamar· al Pádre doCtrinero 
del pueblo <le Tumbabiro; que no se átuerda quién era, y:· 
estando conformes el mozo y la mestiza, lo5 casó. · 

Que habrá seis años,· poco más ó menos,~y tres me.: 
ses poco más 6 menos,· después de muerto el padre 
desta testigo, estando en el trapiche de Palacara, jurísdic
ción de la villa dé !barra, hacienda de los padres destá 
testigo; para jo muy cálido; ·un día á medio día; que ábra
saba el sol, ·porque estaba el cielo sere-no y corría vi en:. 
to, se pegó fuego en la coCina adonde estaba durmiendo 
una negra vieja llamada Isabel, que crió á esta testigo y 
á sus hermanos, porque había velado la noche antes eil· 
la molienda; y viendo est.a testigo y un hermano su
yo, llamado Alonso Rodríguez de:Paredes, el riesgo que 
corría la dicha negra, y junta~ente la casa de vivienda y 
el trapiche, porque estaban· continuas unas con otras, 
acudieron al socorro; y esta testigr>, ·viendo que no había 
socorro humano; se acordó de un retrato de la dicha Ma
riana de Jesús su tía, quetenía en el aposento de dormir, 
y: lo sacó al patio, y parándqse con él le dijo: "tía mía, ¿có
mo permitís que se nos abrase la poca'ha~ie:nda.que te
nemos?ll; y diciendo esto, -se acercó al fu'ego y mostró la 
imagen, y reparó que tenía todo el rostro C'ubierto de su.; 
dor, como si le hubiera caído rocío; y sin más diligencia 
que ésta, estÍllldo·conio dicho tiene· el cielo ·sereno, se· 
armó un aguacero· de repente, y cayendo apagó él fuego, 
de suerte que pudieron sacar la dicha negra sin lesión al
guna y sus trastes, quemándose sólo la codna; sin pasa~ 
más adelanté el fuego, habiendo sido el riesgo 'conocido 
no sólo de las casas, ·sino del cañaveral; de que dieron 
gracias á Dios Nuestro Señor, atribüyendo est~ beneficio 
á los méritos y intercesión de la diCha Mari ami de Jesús. 

También oyó decir esta testigo á la dicha 'Doña Ma::. 
ría de ;Paredes y juntamente á Fray] erotiimo . de Pare
des, sus·· tíos,·que sangrártdo en·una ocasion·er Doctor 
Joan .Martín de la Pe~a, Médico cirujano desta ciudad, á' 
la dicha Marian:a de Jesús, • echó de la cisura agua y san-
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gre, y que e\ dicho Doctor la dijo: "Señora-, esto de ech~r 
agua y sangre, se hizo sólo para su Divina Majestad"; y 
y que del lugar donde enterraban la sangre de las san
grías que daban á la dicha sierva de Dios, había brota
do una azucena, sin que nadie la hubiese sembrado. 

y que habiendo dado una coz en el rostro una mu
la herradá, á una niña llamada Catalina, hija legítima de 
los dichos Joan de Salazar y Doña Joana Casso, que hoy 
es religiosa carmelita en el convento de descalzas desta 
ciudad, y supriora dé!, de suerte que la abolló el rostro 
lastimosamente, la dicha Mariana d.e Jesús la entró en su 
aposento, donde se encerró con ella; pidiendo un pedazo 
de carne de vaca, que se lo aplicó á la niña en lo lastima
do, y al cabo de un rato salió con ella en brazos con el 
rostro bueno y sano, sin lesión ninguna, muy alegre y 
más hermosa que de antes. y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que demás de que los 
dichos sus tíos ordinariamente, las veces que había oca
sión, decían las muchas virtudes de la dicha Mariana de 
Jesús, refiriendo algunos casos dellas que soú lps que lle
va expresados, y cuán limosnera era con los pobres, que 
por tener que darles, cuando se sentaban á comer Cos
me de Casso, 'su cuñado, y demás familia, salía la dicha 
sierva de Dio·s de-su cúarto á servirles en -la ·mesa con 
tanta puntualidad que parecía era avisada para el efecto; 
y recogía el pan que sobraba, para repartirlo á los pobres 
q ne acudían á .su casa; después acá ha llegado á entender 
en esta ciudad cuán virtuosa era la dicha Mariana de J e
sús; y también se acuerda haber oído decir :í la dicha 
Doña María de Paredes, que la decía, la dicha sierva 
de Dios, "que por S(;;r toda ella hija de la Compañía de 
Jesús, se llamaba Mariana de Jesús"; y que apetecía mu-

• cho ser pobre, no admitiendo cosa de precio ó valor, y 
aunque el dicho Cosme de Casso quería vestirla y darle 
algunas cosas de precio, lo desechaba; y andaba tan ho
nesta, que su traje era una saya de picote pardo ó de 
otro género honesto de lana; y era diestra en la música 
en algunos instrumentos, que los usa~a sólo para feste,. 
jar á su Divino Esposo; y cantaba algunas letras á lo 
divino, que de las que refirió el dicho su tío Fray Je
rónimo de Paredes, .se acuerda sólo lo siguiente, di-

30 
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dendo qué era el T'estamentó de Cristo Señor Nu-estro: 

''El gran Monarca Jesú~, 
Del Padre Eterno heredero, 
Teniendo la cruz por cama, 
Hacer quiere testamento; 

Porque la cqrqna y da vos 
· Lo tíenen ya casi muerto, 

Estando enfermo de amor · 
Pqr sanar al hombre enfermo; 

Qüe .enfermedades de amor 
Lo han traído á tal extremo; · 
Y es tan grande (la) enfermedad 
Qilé no le ·hallan remedio" t . 

y otras coplas semejantes qué rio se acuerda ya delta5, 
Y la dicha Doña .María de Paredes ·decía que la ¿¡ ... 

cha Mariana de Jesús cantaba otro romance, y en es pe~ 
tia'lloá días de Corpus, diciendo: · 

•1Cristo ] esús de mi vida, 
llermosísimo cordero, 
Con vestiduras nupciales 
Sale· enamorando d cielo'', 

Y que tenía un niñq J esú~ la dicha s-ietV'a de Dios1 
con quien jugaba y gorjeaba El con ella; ·y ~decía á su 
hermana la dicha .Doña Jerónima y á su sobrina Doña 
Joana, "que su niño no era Uorón como los suyos, por~ 
que el suyo se reía y gorjeaba con ella"r y que .era tanta 
su-modestia y humildad, que trafa siempre el rostro. cu
bierto con el manto hasta el pecho, y si tal vez. se dese u;. 
bría, e.t:a. con los ojos clavados en el suelo¡ de suerte que 
-componía á todos los que la ·'miraban, causándoles res~ 
peto y devoción, y ninguna persona se atrevió á decir n1 
·hacer ·cosa menos decente en -su presencia . 

. Qtre :.conoce ·esta testigo una mujer, que no se 
a'Cuerdade su nombre, que asiste et! el valle de Tl.l'mbaM 
biro, términos de la villa de Ibarra, que es mujer legítima 
de un fulano Folleco, que hace á esta testigo, todas las
veces .que la ve, muchos agasajos abrasándola,. diciendo~ 
esta Señora es.s0brina de una santa; yla·causa de, hacer
la los -dichos agasaj.os, es en ag'radecimiento de· un benew 
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ficio que la hizo la dicha Mariana de Jesús, como lá mes-. 
ma mujer se lo ha referidoá·esta testigo; y es el caso qUe, 
habiendo padecido muchos años la dicha mujer de un 
achaque semejante al mal de San Lázaro, de unos verdu
gones en la cara, á modo de crestas de gallo, en cuya cu
ra gastó muchos reales y hizo diferentes· medicamentos 
que no la·aprovecharon, hasta que la dicha Doña María 
de Paredes,. pasando por el dicho valle dce Tumbal;>iro, se 
condolió de· la dicha mujer, que se acuerda se llamaba 
Doña Francisca Y añes de Carvajal, y su marido .Domin .. 
go Fernández Fuiieco, y la aplico la venda que tiene re.,. 
ferida en el discurso desta declaración, .con que .sangr;;~;
ban á la dicha Mariana de Jesús y otras reliquias de la 
dicha sierva de Dios que llevaba c9nsigo la dicha Doña 
María, diciéndola se ·encomendase muy de veras á.Nues-. 
tro Señor, por la intercesión de su sierva la dicha Maria., 
na de Jesús, que mediante ella esperaba en 'Nuestro Se..: 
ñor alcanzaría salud; y que habiéndoselas aplicado al día 
siguiente, sín más remedio se halló buena y sana; sin los 
dich::Js verdugones, porque todos se habían derramado y 
deshecho como afrecho, quedándole el rostro entero y 
sin señal alguna, como lo ha conservado hasta ahora; y 
que este achaque le sobrevino por habérsele alzado. la 
.costumbre muchos años; y que desde que se apli.có las di'
chas reliquias, no solo mejoró dél, sino que volvió á con., 
tinuarle la costumbre. Y este mesino caso, como va re
ferido, se lo dijo tambié1Í á esta testigo la dicha Doña Ma
ría de Paredes su tía. Y sabe que así en· esta ciudad co,.. 
mo en la villa de- Ibarra y otras partes hán venerado y 
tenido á la dicha Mariana de Jesús por sierva de Dios y 
virtuosa, y por eso muchas cosas suyas, como alhajas, 
huesos y instrumentos de, sus penitencias; las han tenidQ 
y tienen por reliquias, ·aplicándolas á varias enfetmeda,.. 
des y achaques, y esta testigo tiene con la mesma vene,. 
ración cabellos, ropa, un pedazo de la corona dé espinas de 
que usaba l'a dich.a sierva de Dios, un 'pedazo del cilicio 
de cerdas, y un pedazo de r'uan empapado de la saitgre 
que echó después de muerta por la boca, que está tan 
fresca como si· estuviera reciente, y con olor suave. y 
sabe esta testigo. que una doncella llamada Manuela de 
1nsausti, que vive en estil ¡;iudad, en casa de Cristóbal 
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Vaca, tuvo un lobanillo en una rodilla, tan grande y ma
yor que un huevo de pato, que le impedía el ponerse de 
rodillas, y andaba con trabajo, que le duró por más de 
un año, no aprovechándole varios remedios que la hicie- , 
ron, hasta que la persuadieron se pusiese alguna reliquia 
de la dicha sierva de Dios, con que se aplicó un pedazo 
de faja y otro de un pedazo· de camisa, con que fué en
terrada, que se Jo dió su confesor, en el dicho lobanillo; 
y habiéndoselo puesto domingo á fas once del día, que 
habrá ocho meses poco más ó menos, el lunes á la mes
ma hora día siguiente, yéndose á desatar las dichas re!i
quias, vió que el lobanillo que el día antecedente había 
estado muy enconado y vidrioso, estaba totalmente- de
senconado y deshecho, que apenas para memoria de que 
lo había tenido le quédó un tumorcillo como una pepita de 
durazno, y en breves días continuando el aplicarse las di
chas reliquias, se le quitó totalmente, atribuyendo la dicha 
Manuela de Insaustí, á beneficio é intercesión de la dicha 
sierva de Dios, la mejoría de su achaque. Y esto responde. 

A la sexta pregunta dijo: que, como dicho· tiene, es 
muy notoria y pública en esta ciudad y fuera della la vi
da y santidad de la dicha Mariana de Jesús, y así por es
ta causa, como por Ia que lleva dkho de haberlo oído 
decir á sus tíos, le consta á esta testigo todo lo que lleva 
declarado, que es verdad, so cargo del juramento en que 
se afirmó y ratificó, habiéndose-le vuelto á leer. Y en 
este e~tado dijo que se acuerda~haber oído decir al dicho 
Cosme de Casso su tío, que la dicha Mariana de Jesús 
había dicho varias veces, que las casas de su morada ha
bían de ser convento de Carmelitas descalzas, muchos 
años antes que se tratase de semejante fundación. Y es
ta testigo lo ha vi'sto cumplido por sos ojos, pues hoy es
tá fundado erdicho convento de monjas Carmelitas des
calzas, en diChas casas. Y lo firmó, con permiso de di-

. cho Señor Canónigo y Juez desta causa. 

Dr. D. Joseph Ramírcz Dá11Z"la. 

D~ !lfaría Rodríguez de Paredes. 
Ante mí, 

Francisco Va/verde de Agui!ar, 
Notario nombrado. 
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Dcelnmi6n de Doña .Dianue-ln de Innn11ti ·Y Bedón, doncella c~pll· 
fiola de 18 nño&. 

En la ciudad de San Fran.cisco del Quito; ;ic,d,iez y 
seis días del mes de Julio de mil y seiscientos y setenta y 
dos. años, el Procuddór general della, para' la informacÍÓJÍ 
y averiguación desta causa, presentó por testigo ante di
cho Señor Canónigo Magis_tral y J ue.z desta causa, á una 
mujer española que. dijo llamarse Manuela delnsausti y 
Bedón, natural de la villa de San Miguel- de !barra, y 
residente en esta ciudad, que vive en casa de Cristóbal 
Vaca, doncella, de la cuq_l por ante iní el Notario nom
brado, se recibió jur::~mento por Dios Nuestro .. Señor y 
una señal de cruz que hizo según derecho y.-prometió de~ 
cir verdad, y siendo preguntada al tenor-del dicho inte
rrogatorio y cita hecha por la testigo antecedente, dijo y 
declaró lo siguiente: • 

A la primera pregunta dijo: que no- __ s~be. Y esto 
responde.-.,-De las generales de la ley .que se -le declara
ron,· dijo que no la ,toca ninguna ·dellas, ·y que es. de 
edad de diez y ocho años, poco; más ó menos, y esto res-
ponde. . ·. · ._ •. . . · 

De la segunda pregunta hasta la. última.dijo: que 
no-sabe otra cosa-de todas cllac;, más-· de ser .. ·vertlad·la· 
cita que la hace Doña María Rodríguez .de Paredes,; tes., 
tigo anteceden te, porque esta. testi-go·. padeció más de 
año y dos meses de un lobanillo ó . tumor quele _carg~ 

· en la rodilla derecha1 que era mayor.:que un gran huevo 
de pato, de suerte que no se pPdÍa·poner,,de rodillas y. 
embarazaba el andar, y padecía muchos· dolores, y. hizo 
muchos :remedios y meilicé'mentos, y no halló ninguna 
mejoría, antes con ellos se irritaba y enconaba más, de 
suerte que se le puso muy encendido y vidrioso; hasta 
que, ahora ocho .meses poco más· ó menos, que su Padre 
espiritual que es de la Compañía de Jesús, la persuadió 
se pusiese con fe y devoción en el di<;hO. lobanillo ó 
tumor unas reliquias de :Mariana dG J estís1 .encomendán~ 
dose muy de veras á N u estro Señor párá que· por su in..: 
tercesión alcanzase la salud que deseapa; y la dió á es
ta testigo el dicho su Padre espiritual, un pedazo de faja 
de grana, otro de la sábana de cerdas y otro dt! la cami-
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sa con que fué enterrada lél dicha Mariana de Jesús, y 
todo junto se lo puso con la qevoción posible, encomen
dándose á N u estro Señor por intercesión de la dicha su 
sierva>en el di~ho lobanillo ó tumor qtie estaba muy en
conado; y lo tuvo puesto desde el <iomingo á las once 
del día .hasta la me$ma hora del día siguiente .lunes, que 
se desató las ·dichas reliquias, y halló el dicho lobanillo 
deshecho y desenconad.a la rodilla, de. suerte que pare
da no..haber tenido nada, y sólo le quedó una hinchazon
cita muy pequeña, que en breves días se deshizo con las 
mesmas reliquias, sin que hiciese otro remedio. Y á los 
dos días despUés se halló esta testigo con una hinchazón 
grande en la pantorrilla de la mes m a rodilla, y con gran . 
dolor porque la tenía moreteada, y que le dió mucho cuida
do, pareciéndole se.le habáa de encancerar según lo que 
le ardía, y volvió á ponerse en . dicha hinchazón y do
lor las dichas reliquias, y á los dos días se le quitó sin 
más remedio; quedando buena y sana hasta hoy; y ha 
atribuído la .mejoría de los dichos achaqúes á la interce
sión de la .diC. ha ·sierva de Dios Mariana de ] esús, de cu
ya virtud y perfeccion ha tenido y tiene esta testigo mu
chas noticias; y así la ha venerado y guarda con devo
ción las dichas reliquias, y que esto es lo que sabe y es 
la verdad; so cargo del Juramento· en que se afirmó y ra-. 
tificó, habiéndosele vuelto á leer; no firmó porque dijo no 
sabía, ~ firmólo su merced dicho Señor Canónigo Ma .. 
gistral yJuez desta causa. Y en este estado dijo; que 
las reliquias de la dicha Mariana de. Jesús que se aplicó 
esta testigo· en uno y otro>achaque; fu'eron el pedazo de 
la mortaja y de la camisa de fa dicha sierva de Dios, por
que los demás pedazos se los dió después su Padre espi-
ritual: ut supra. · 

Dt. D. Joseplt Ramírez Ddvila. 

Ante mí, 

FratJcisco Valvenle de Agui!ar, 

Not~rio nombrado. 
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lJetlm•ncíóli de Jalma de Snnguesa, ID(}renü :uíollá, víndil -:de: 611 
años1 ·mlava de Doña Diaria D.tuo. · ·· '' :., · 

En la ciudad de Quit;, á d{ez y ocho días d~l·m~a 
de Julio. de mil y seiscientos y setefita y dos años; ~fPro .. 
curadot general della, para ia información que va d¡;¡ndo 
sobre. la averiguación desta <:ilusa, presentó poi" testigo· 
ante dicho Señot Canóni_go Magistral y J uez.4esta eaust:r. 
á una morena, esclava de Doña M-arÍa , BravQ-1 viuda del 
Gobernador Don Francisco Earíqúez de Sanguesa, -que 
dijo llamars,e J oana ·de -Sanguesil, y ser criolla de la du~ 
dad de los Reyes del Perú y viuda de Joan de Rivera-, 
color moreno, ladina en la lengua castellan,a y de ral!:óm,; 
de la c.ual que yo el dicho N otario nombrado doy fe co~ 
-nozco,, se recibió juramento por Dios Nuestro S~ot y 
una señal de cruz, y prometió decir-verdad, y siendo pre• 
guntada al tenor del dicho interrogatorioeijo lo siguiente,~ 

De .la primera pregunta dijo: que no sabe. otra cosa 
deUa, más de que conoció -á Maria•na de Jesús que es yá 
difunta •.. Y esto responde.-De las generales deJa ·-ley 
que ~e .. le declararon, dijo que no la toca ninguna 'de .. 
llas.: RO Stt po . \fecir SU edad; parec,ip por. SU aspecto ser 
de sesenta- años¡ poco más ó menos, · · Y esto respon<le, .•. 

. De la segunda.pregunta hasta la últím~ dijo:-qu~ 
au-nque conoci6, como lleva dicho,' á la.sierva de Dio&,l\f~;. 
riana.deJesús, y según lo póblico y ~otoril:) en esta ciu.d;:¡.¡¡l 
de su mucha virtud y que comúnmente la llamaban la san~ 
ta;yque lo demostraba por su mucha:modestia,.humiJdad, 
y que en.laiglesia de la Compañía.de Jesús dest-a ciudad, 
donde la vía orrlinatiamente esta testigo, reparaba en la 
mucha devoción con que estabade'rodillas siempre con.el 
man'to hasta el pecho, y si tal vez acertaba á verla el :ro~ .. 
tro, tenía los ojos clavados en.el suelo, con profunda com~ 
postura; no sabe esta testigo en particular de la dicha 
sierva de Dios otra cosj~ más de un caso que lo ha teni
do y tiene por milagrosb, por haber intervenido en él la 
dicha Mariana de Jesús. Y fué . qut; por haber tenido 
grandes disgustos con ] oan de Riverá, color moreno, 
marido que fué desta testigo, ya :difunto. andaJ?a huyen
do d~l; y en una ocasión, en e·, te tiempo, entró á la igle-
sia de la Compañía de Jesús desta ciudad á oír misa, y 1P 
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se Pl!SO á oírla cerca dd asiento d~ la dicha sierva de 
Dios, que erq. al pie del púlpito, donde estaba también la 
dicha sierva de Dios; teniendo noticia el dicho su marido 
de qtre esta testigo estaba en la diCha iglesia, entró furio
so á eH a; con un cuchillo en la mano para matarla, y vién
dose en semejante/peligro, se acogió al amparo de la di
cha Mariana de Jesús, quien levantándose de su asiento, 
le dijo al dicho negro- enfurecido: ''quiétate y sosiégate, 
¿qué es lo que quieres hacer? repara en el gran pecado 
qué quieres cometer"; apenas le h:lbló la dicha ·sierva de 
Dios estas razcmes; cuando se sosegó, de suerte que que~ 
dó mans0 y apacible, y se salió de la iglesia con mucho 
sosiego. Y. entonces la dij0 á esta testigo, que todavía 
estaba: temerosa: y cün r~celo de ír á su casa, "que no te
miese;-que il'o la haría mal nínguno el dicho su marido, · 
que antes había de solicitar las amistades de esta testigo 
y echarfa terceros ·para ella:s; y que en adelante no la 
póndríidas manos y vivirían con mucha paz". Con que 
se fue :·consolada' esta testigo, y experimentó la verdad de 
todo cuanto ·la ·dijoJa dicha Mariana de Jesús; porque la 
solicitó el dicho su marido· por medio de terceros, y en eL 
discurso ·que· ·vivió después de lo referido, estuvo muy 
conforme con estii testigo; y desde entonces ha estado 
entendiendo siempre que la paz y sosiego que se conser
veS erttre esta testigo y el dicho su marido, desde la di
cha ocasión hasta'' que murió, fué mediante la interven
ción de la dicha siervá de ·Dios, la cual "n vida y des
pués de muerta ha tenido y tiene opinión de santa; y' que 
esta es la verdad, so cargo de su juramento en que se 
afirmó y ratificó, habiéndosele vuelto á leer; no firmó 
porgue 'dijo no ·sabía, firmólo su merced de dicho Señor 
CanónigO" y Juez desta catisa . 

. . . ·. . -._, 

Dr. D. Joseplz Ramirez Dá,uila. · 

Ante mí, 

Fám,~isc~· v,1h,;r4é dt Aguilar, 
. ' 

N otario nombrado. 
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DcclarneióJi de la ftladre nlariana de Saü niig-ncl, Prlorri del coúvelíl 
tu dercligiosas descalzas del earmcn dcs1a eiudad. !leutla en afi' 

· ni dad de mariana de Jesús,· de il9 años . 

. , En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte 
días del mes de Agosto de rriil y.'seiscientos y setenta y 
dos años el diCho Procurador general, para la prueba y 
'Meriguación desta causa, p~esentó por testigo ante sg 
tnei-ced dicho Señor Canónigo Magistral y Juez desta 
causa á la Madre Mariana de San Miguel, Priora que di
jo era en el M:oh.ástel'lo de monjas descalzas de Nuestra 
Señora del Car:me!l desta tiu·dac~, cle:Ja C)lal por ante mí 
el Notario nombrado, se recibió juramento por Dios 
Nuestro Señor y una-señal de cruz, y prometió decir 
verdad, estando en el locutorio de dicho Monasterio, y 
siéndole leída la cita que la hace en su dccla¡ación la 
hermana Cata'lina María de los Angeles, que es la de fo~ 
jas r 7 vuelta destas averiguaciones; y la dicha: cita á fd'
jas 22: dijo que es verdad que en la villa de Riobamba, 
estando esta testigo para venir á ser religiosa, como lo es, 
en este santo Monasterio de N tiestra Señora del Carmen 
desta ciUdad, tratando de las virtr1des de la sierva de 
Dios Mariana.de Jesus,la dijo á esta testigo Franci.,co 
Antonio Morillo su padre, que estando en esta ciudad 
entendiendo en ciertos pleitos, por haber visto en la igle
sia de la Compañía de J esÚs·á la dicha Mariana de ] esús 
que por entonces no la conocía, aunque tenía noticias 
della, tan devota de rodillas que parecía que est:'lba in
moble, y que comulgaba todos los días, tuvo deseo de 
conocerla y saber quién era1 y habiéndola seguiclo tres 
veces, para ver en qué casa enttaba y sacar por allí quién 
era, las dos veces primeras, á utia vuelta de cabeza que 
dió el dicho Francisco Antonio Moriilo1 se le dcsapare
€iÓ, hasta que á la tercera puso mayor cuidad6 en seguir
la y no perderla de vista como lo hizo, y entonces vió 
que entraba en esta casa en que hoy es este dicho conven
to1 y sacó por ahí que era la dicha sierva de Dios Maria
na de Jesús; y que esto es lo que se acuerda haber didw 
esta testigo, por ser la verdad, so cargo ele su j uramer.to; 
en que habiéndosele vue~to á leer, Si~ <dirmó y ratificó; y 
que es de edad ·de treinta y nueve aCi0s, poco más ó me-' 
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nos; y que de las generales de la ley que se le declara~ 
ron, no la tocan otras más, c::le estar qsac::la una herma
na de esta testigo con sobrino de la dicha sierva de Dios, 
pero que no por eso ha faltado á Ia verdad; y lo firmó 
c:on el dicho Señor Canónigo Magistral y Juez desta causa. 

J)r. D. Josfph Ra111Írez D4víla~ 
Maria Ana de San Miguel, 

Priora indigna. 
~nte mit 

Francisco Palverik Je Aguila:r. 

Notario nomb;ra~o • 

. Dedaraci6n de Joana J'er6nima del 8acrarnerrto,1 r,gligiosa de t:cla 
negro del convento de monjas de c¡urnelitas descal~as, de 38 aiíoJ~ 

sobrina de Mariana de Je~ús. · 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte 
días del mes de Agosto de mil y seiscientos y setenta y 
dos años, el dicho Procurador general, para las informa
ciones que va dando en la averiguación desta causa, pre
sentó por testigo ante el dichoSeñorCan6n.igo Magistral 
y Juez del1a, á una religiosa de velo negm del Monaste
rio de carmelitas descalzas desta ciudad, que dijo llamar~ 
se Jerónima del Sacramento, de la cual, mediante la licen
cia de su Prelada que está al principio desta prueba, se 
le rec.ibió juramento ante mí el 'notario no~t~braqo, por 
Dios Nuestro Señor y una señal de cruz. que hizo según 
forma de derecho, estando en el locutorio de dicho mo
nasterio, y prometió decir verdad, y siendo preguntada 
al tenor de la cita que Ia hace Catalina María de los An
geles en su declaración de fs. 17 :vueLta, ·que está la dicha 
cita á fs. 25 vuelta: 

Dijo que efectivamente no se acuen~a si fuélaque le 
dijo á esta testigo las circunstancias referidas en. la cita 
que la hace la hermana Catalina María de 1os A11geles, 
Doña María de Paredes su madre y otra persona, aun
que le parece fué la dicha su madre quien se las dijo; y 

· f11eron, que estando .en una. ocasLón m.uy ,enferma Doña 
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Jeróriima de Paredes, tía desta testigo, que es ya difun
ta, como tan'ibién lo es la dich..t su madre, de un fuerte 
tabardillo, la aplicaron y pusieron una camisa que había 
sido del uso de la sierva de Dios Mariana de Jesús, y que 
luego comenzó á tener mejoría y en breve se halló con 
entera salud, y que quedaron admirados los que se ha
llaron al caso. 

Y que en la villa de Ibarra, una mujer española que 
lo era de ttn fulano F o lleGo ó fulano O lloco, padecía de 
unas verrugas muy granqes en el rostro, y que ponién
dose en él una reliquia de la dicha virgen Mariana deJe
sús había q-uedado sana y buena dellas y sin ninguna 
señal. 

Y que había profetizadd que la casa de 1~ dicha 
sierv;a de Dios era á propósito para .un convento de veinte 
monjas carmelitas descalzas, y que fuera la primera que 
entrara en él, si se fundara en tiempo, y se ha visto cum
plida la dicha profecía, pues está fundado este convento de 
monjas en la dicha casa; y que es verdad toqo lo dicho, 
so cargo de su juramento en que se afirmó y ratificó, ha
biéndosele vuelto á leer; y que es de edad de treinta y 
ocho años poco más.ó menos, y que clt~ las generales de 
la ley no le tocan otras más de ser sobrina legítima de 
la dicha: sierva de Dios, pero que no por eso ha faltado 
4 la verdad y lo firmó con el dicho Sei'ior Canónigo y 
Juez desta cau.fia, 

JJr. /), Joiepk Rainírez y Dávlla. 

Joaft.a JinÚtim(t Jet SacJ'¡zmmto. 

An~e mí, 

Fráncisco Va/verde de Agut'lar, 

Secretario y N otario nombrado. 

Deelaraeión de la Madre Pa~la de Jesús Maria, Priora qne fn6 del Mo
nastuio de monjas dfls~alzas, del Carmen desta dudad, de á2 años. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á trece 
días del mes de Septiembre de mil y seiscientos y setenta 
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y dos-años, el Procurador general della·, para hi. avúigua~ 
ción y información ·que se va haciendo en esta causa, pre.:, 
sentó por testigo ante el dicho Señor Canónigo Magis..; 
tral y Juez della, á la Madre Paub de Jesús María, Prio~ · 
tia que fué des te MonastP-rio de monjas de Carmelitas des
calzas desta ciudad, á la cual, mediallte la dicha ·licencia,. 
se le recibió ünamento por ante mí el presente Notario 
nombrado, por Dios N u estro Señor y una señal de cruz, 
y prometió decir verdad, y siéndole leido el interrogato~ 
rio presentado en t:sta causa y preguntado á su teno·r, di
jo y declaró desde la primera pregunta hasta la última 
Jo siguiente: Que estando esta testigo en 1<~. ciudad de 
Lima, donde tomó el hábito de religiosa y profesó én d 
Convento de Carmelitas descalzas della; ya:para venir á 
ésta, por haber sido una de las señaladas para la furidaciórt 
deste santo Convento también de Carmelitas descalzas, 
oyó decir que en esta dicha ciudad había muerto una 
doncella que se llamaba Iviariana de Jesús, muy virtuosa, 
y que tenía, distribuidas las horas del día en ejercicios es
pirituales, y las paredes del cuarto dondGJ vivía rociadas.ó 
regadas de S!J sangre de las penitencias que- hacía; y des.,. 
pués que vino esta testigo ~esta dicha ciudad á la fundación 
referida y asiste en este dicho convento, ha llegado á en
tender haber sido muy notoria la virtud de la dicha sier~ 
va de Dios, -y en especial lo ha oído decir de algunas re., 
ligiosas deudas que tenía en él la dicha Mariana deJe~ 
sús, q1-1e han declarado en esta información, á cuyas de
claraéiones se remite; y que ésta es la: verdad, so cargo de 
su juramento en que se afirmó y ratificó hahiéndosele 
vuelto á leer, y que es de edad de cincuenta y dos años, 
poco más ó menos, y que no le tocan las generales de lé!, 
ley que s.e le declararon, y lo firmó con el dicho Señor Ca., 
nonigo y Juez desta causa. 

Dr. D. Joseph Ramirc.e: J' Dávda, 

- - PMtla de Jesús llíaria. 
Ante mí, 

Francisco Va/verde de ;Aguilm', 

Secret;1rio y l'Jotario twrpJ>rado. 
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Dc.c1amilin. de Dafig .Torrnrr Prrrtlo Viva~, Viuda del Capitán· n·on ~ra~ 
nncl t!e c~railut; y Vc!lu:co, r0ch1a ucsta ciut!atl, de nnís de 60 años. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á diez y 
ocho días del mes ele Noviembre de mil y seisc.ientos y se
tenta y tres afias, el Procurador general delia, para la ave
l'iguación y inform'lción qLJe se va haciendo eq esta causa, 
presentó por testigo á Doña J oaua Fra~o Vivas, viuda 
del Capitán Don .I\Ianüel de Cevallos y Velasco, vecina 
clesta dicha ciudad, ante el dicho Señor Carrónigo Ma
gistral y J w~z della, ele la cud. se recibio juram·ento por 
Dios N u estro Seií.or y u na sen al de cruz, en forma de 
derecho y so cargo de él, habiéndolo hecho por ante di~ 
cho Señor Juez y por ante \TIÍ el N otario, prometió de
cir verdad, y siéndole leído el interogatorio presentado 
en esta causa, y prcgunt:.:.da por su tenor, dijo y declaró 
desde la primera pegunta hasta la última, lo siguiente; 

De la primera pregunta dijo: que conoció á la ve~ 
nerab!e Muiana de Jesús, de vista, trato y comunicación, 
y esto responde. 

De las generales dijo q.ue no le toca ninguna della,s; 
y responde. 

De la segqnda pregunta dijo: ¡;¡_tie generalmente 
oyó en toda esta ci.udad; y en particular á: las personas 
de la casa de la venerable Mariana de Jesús, que de ~ier
na edad mostraba prodigiosas cosas: de virtud, fuera de 
natural.de santidad en tan tierna edad que obraba cosas 
prodigiosas como lleva dicho desde su niñez.; y responde. 
. De la tercera pregunta dijo: que oyó á más de vónte 
personas todas fidedignás demás del común, cómo lave·
nerable Mariana :de Jesús tuvo una vida e prodigiosa y 
rara de mortificaciones, ay\lnos, penitencias, y éstasmuy 
ásperas,· repartidas todas las horas del día y de la n.oche 
en sus actos, y la tenían en su vida por venerada .como 
á quiel1 la conocían por:. santidad por los prodigios. que 
obraba y ásp~ras penitencias· que hacía, como· era. el 
acostarse en una cruz de riladero de espinas y ·en.un po, 
tro de dar torrilento de madera y muchos azotes que se 
daba, y que le vían el aposento en que vivía, por la pa·red 
de<sangre que era de lo que salpicaba y que continua
mente traía cilidos en. .todo. su cuerpo y se ponía en 
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cruz á hacer oración y de noche hacía sus estaciones y 
las andaba por los corredores de su casa dándose muchos 
azotes que del\os corría sangre y manchaba los ladrillos, 
y por la honestidad los llevaba la diCha venerable Ma
riana de Jesús, y también cargaba cruces y andaba sus 
estaciones y qtie tenía puesto unas sogas de cerdas adon
de con ellas hacía penitencia, como era metiendo los 
brazos por los latos que tenían, que estaban pendientes y 
pará quedar el cuerpo al aire, ponía una cajuelita peque
ña y le daba de pie con que quedaba independiente el 
cuerpo sin arrimo, y que no dormía inás c¡ue una hora; 
y que tenía mucha abstinencia en la comida porque no 
se stiste11taba más con una yema de huevo y esto ra
ra vez, y algunos días con zumo de membrillo ó manza
na, y la vianda qtie le daban de su casa lo daba de limos
ha, y esto responde. 

De la cuarta pregunta dijo: que estando su marido 
el Capitán Don Manuel de Cevallcis con un grave acha
que, desahuciado y sacramentado, vino á la Compañía 
de Jesús en busca de Mariana de Jesús que era su con
suelo en todos sus trabajos, y le dijo el estado en que te
nía al dicho su marido y que infaliblemente se le moría, 
porque no le hallaban remedio humano; y la dicha sier
va de Dios, con el rostro muy risueño, le dijo que no se 
afligiese, porque d morir era deuda debida que todos la 
habíamos de pagar; pero que esperaba en N u estro Se
i'ior le prestaría al dicho su marido por algún tiempo más 
para su consudo y que hallaría remedio para el acha
qtie, y volviendo esta t'!!~tigo de la Compañía de Jesús, 
donde pasó esto, á su casa, hall6 al médico que estaba 
disponiendo una medicina y le dijo: ya vuesamerced ve 
que su marido está tnuriendo1 y á Dios y á ventura apli;; 
quénwsle esta mediCina; y por lo que había díchole la 
sierva Mariana de Jesús, aceptó el que le aplica..; 
se la dicha medicina, con que al instante de aplicada rne
joró y sanó; y vivió dos años) conforme el dicho de la: 
sierva d'e Dios. 

Y asilnismo sabe esta testigo, que h.ahiendo ido á 
visitar á t:asa de Don Luis de Troya, Canónigo que fué 
desta dícha Iglesia Catedral, Prior y Vicario general 
déstc Obispado, por habérsele dicho que estaba desa-
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hudado de mal de orina de tpdos los médicos, entró á v 
sitarle el venerable H. no Hernando de la Cruz de la Co1r 
pañía de Jesús, gran sier;o de Dios y ~migo lkl dicho ef 
ferrrw, le -dijo: ya, hermano mío, yo tengo la sentencia e 
muerte, no hay sino encomendarme á Dio~ muy de:vf 
ras; entonces le dijo el dicho hermano Hernando del 
Cru.r;, qu~ tuviese buen ánimo y ronfian~a en ])íos- qu 
110 moriría por ahora, porque le te,ní~ una: medicina d 
caz contra su a~haque, y diciendo esto. b~scó quien fu{ 

-$e á su celday trajese un retrato _de la dicha Mariana d 
Jesús, que había poco había ¡;puerto, y habiéndose! 
llevado, le dijo al dicho enfermo que ésa era la medi 
cina que le tenia, y que se aplicase la dicha image~ co 
gran confianza en Dios al vientre, que por sus ruegos 
intercesión había de_ sanar luego; entonces dijo el dich 
enfermo que la pureza grande de Mariana (!e Jesús, n 
permitía que se la aplicase al vientre, y que la había .d 
poner sobre su cabeza y corona, que desde ella obrar.í 
~i convenía, y be~ándola el dicho enfermo con gran ve~e 
ración se la puso sobre su Cflbeza; y volviéndose el dich· 
hermario He-rnando de la Cruz al dicho enfermo encen 
dido el rostro y con gran ferv.or, le dijo: "h.ace bitn vue 
samerce-d en venerar á esta sierva de Dios1 porque est; 
fU el coro de las vírgenes entre las_ cuatro. más privill! 
giadas"; y el dicho· enfermo luego S,intió conocida me 
joda; que el día siguiente,wnadmiración, los m4dicos nc 
sabían á qué atribuir tan repentina mejoría, sin }labed• 
~plicado medicina alguna por los dichos m épicos, por es, 
tar ya sin esperanzas de su vicia y :vivi-Ó .qespué¡> m~cho: 
años. 

Y asimismo sabe, .por haberlo oído á mudbas perso. 
nas y en espec.ial á DoñaLeo11or qe Saavedra y .Moriroy 
mujer que fué del Oidor Do.n J~rónirno Ortiz Za.pam 
ya difuntos, que d~ una sangría qu,e le dió el Doc;~or J O.''-\r 
Martín á la dicha Mariana de Jesús~ le ~alió pri.mer9 \lt 

chorr() de ag~a y tras 1'!llél la san,gre cqn. admira<;:ión :ciel 
dicho Doctor que le dijo: "Señora, esto de echar agua. y 
sangre sólo se queda para Nu¡;;stro Sepox Jesucristo"; y 
también la dijo la dicha Doña Leo.nor á esta test¡go qu'e 
de otra sangda quele habían dado en l)tra ocasión y la ha
pían enterra:d9 en unhuertec;it!? ¡;le la .casa de }~,dicha 
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sierva de Dios Mariana de Jesús había nacido mia aiti~ 
cena, y brotado muy hermosa y c0posa con admiración 
de todc:is los deudos y persmi.as cde su' casa, . pór estar 
ciertos que ninguna había plantado mata alguna de azu
cena lo cual lo oyó· á' muchas pet'soriascomo lleva dicho; 
y en: la ocasión q';le asl -r~·nrió _aquesta la dicha Doña 
I~eon9rl~ dijO qué: na ~e a~ mirase lo c¡ue le había contado 

· po'rque' án:~es1iábÍI1 prec,edido ottb ,mayal'. prodigio, que 
t!ra:qtre ~1¡tbíe~do·d~do·áunaniña-sobrinita stiya, hija le
'gítimá pe _Doña Joana Cassó )' de J o;:tn de Salazar sobri" 
11qssúyps; úna cot eri el rostro una inula hE;rrada que l€ 
abollo el-rostro y la ·dejó por muerta, y subiéndosela :a: 
!;alió al. encuentro !a dicha sierva de Dios y cogiéndola 
'en brazos 11,"! aplicó tin pedazo de carne de vaca y la acos-

. tó en su 'cama dónde se quetjó dormida, y cuando disper.:. 
tó la halló sana y buena, y de mejor rastro del que tenía; 
y saliendo CÓÍi 'ella ert brazos dijo á toda !a gente de Ca"' 
sa: "gran médicina es la carne de v?ca, puesta en el 
nombre de Dios para semejantes heridas"; con que toda 
la gente quedó admirada de haber visto tal casd . 

. Yasírnisqw sabe, por haberlo oído por voz común de 
toda la ciüdad; que había profetizado que las c2.sas de sti 
tnótáda habían de ser tin gran santuario ·como se ve hoy 
que está fundado el ccrtventó de c;armelitas descalzas en 
ellas; y esto responde. · 

De la quinta pregunta dijo: que sabe tuvo las vir.-
-tudes qu~ refiere la pregunta en grado heroico en-su ho"' 
nestidad; modestia, recogimie:~to, · castid:td, pobreza, li
mosnas; ·pet1itencias, oraci6n; comuniones, que eran todos 
los días, y. demás ejercicios de virtud, por lo cual y por lo 
que lleva. ·dicho en 1a pregunta antes de ésta 1a ha tenido 
yváterado esta ·testigo por esposa y sierva de Dios; y 
que CO!l!Únment~ todos lo·s desta ciudad la veneraron 
por tal, y c1tie mtichas personas han tenido' y tienen cüal
quiér cosa suya por reliquia estimándola con toda vene
ración y preciándose de ser dichosm> poi ellb; y· esto res
pond'e. _ 

De la sexta pregunta· dijo: que todo lo que ha di..: 
tho y declarado es púb'lico y notorio, pública voz y fa"' 
ma "en tdda está provincia de Quito y fuera della y la 
verdad-so cargo del dichojutamento, y que es de edad de . 
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más de sesenta años, y lo firmójuntamente con dichb Se
ñor Juez. · 

Dr. D. Joscpk Ramírez y Dávlla. 

Doña.Jom[a .de Prado Vivas. 
Ante mí, 

Ptdro de Salazar Rm¡-ifo. 

Notario. 

Declaración de María de Peralta, india natural dcsta dudad, mujer 
legítima dll Antonio Santiago, indio maeso zapntero, que tiene ta~tr 

propria en la..tlalle de la ronda, de 40 años. 

En la ciudad de San Francisw del Quito, á veinte y 
cuatro días del mes de Noviembre de mil y setecientos y 
setenta y tres años, el dicho Procurador general para la 
averiguación y informaciones que va dando preséritó 
por testigo ante el dicho Señor Canónigo Magistral y 
] uez desta causa á una india qu(., por inte'rpretacióri de 
J oan de Morales intérprete desta: Real Audiencia, dijo 
llamarse María de Peralta; natural desta ciudad, mujer 
legítima de Antonio de Santiago, indio maeso zapate
ro que tiene casa propria en ella donde vive enla calle 
que llaman de la Ronda, ladina en la lengua casfe1lana, 
de la cual pOr ante mí el Notario nombrado se recibió ju-~ 
ramento por Dios N u estro Señor y una señal de cruz, y· 
prometió decir verdad, y siéndciie leído y ·dado á en ten-· 
der el dicho interrOgatorio y preguntado á su tenor, dijo 
lo siguiente. · · 

Dijo que conoció á la sierva de Dios Mariana de J e
sús que vivía en la_ casa donde hoy es el convento de re
ligiosas descalzas del Carmen desta ciudad, donde la co
municó siendo muchaeha, porque varias veces iba esta · 
testigo con recados de su Señora Doña J oana de Peral
ta á la dicha sierva de Dios que en la ocasión era ya mu
jercita y muy hermosa, Y' una vez la halló en el corredor 
de su casa estando sola, porque se había ido la gente, re
costada boca abajo sobre una cruz con'-los brazos abier
tos en forma de cruz, y en la cabeza una corona qu-e te
nía puesta de cardas. 
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y en otra ocasión, estando también la casa sola, ha· 
1Ió á la sierva de Dios sobretarde con una cruz á cuestas 
grande y pesada que daba la vuelta al corredor con ella 
á los hombros con la dicha corona en la cabeza, y que 
cuando la vió recostada como lleva dicho boca abajo, fué 
por la mañana; ·y en otra ocasión vió también esta testi
go á la dicha Mariana de Jesús echada en el suelo boca 
abajo con los brazos abiertos en forma de cruz sobre un 
lago de sangre que había vertido de un brazo de que ha
bía estado sangrada y la halló casi desmayada, y al le
vantarla la oyó decir: "Gracias á Dios", y reparó esta 
testigo. que tenía en ambos brazos cilicios de cardas en 
forma de mangas y que no tenía camisa: que sabe esta 
testigo que por haberse notado que la síerva de Dios an
daba pálida por las muchas penitencias y ayunos con que 
se mortificaba; dijo la dicha Mariana de Jesús que ya no 
había de estar pálida; y reparó que otro día salió con el 
rostro sonroseado, y oyó decir á la dicha su Señora Do
ña Joana de Peralta que había mandado decir la dicha 
sierva de Dios una misa al Espíritu Santo para que le 
diese colores, porque se afligía mucho de que se dijese 
que por las penitencias y mortificaciones estaba destruída. 

Y sabe asimismo por haberlo visto que traía en los 
zapatos garbanzos; y oyó también decir á la dicha Do
ña Joanade Peralta que los traía también en las rodillas 
para mortificarse cuando se hincaba, y juzgó ser cierto 
lo dicho porque al levantarse cuando estaba hincada re
paraba que hacía sentimiento y con 'dificultad se ponía 
en pie, y este reparo lo hizo esta testigo varias veces en 
la iglesia de .]a Compañía desta ciudad, donde concurría 
con la dicha su ama con quien tenía familiaridad ·la di
'cha sierva de Dios. 

Y que en muchas ocasiones_vió esta testigo que la 
dicha Mariana de Jesús iba con un jar.ro á donde,e<>ta:.. 
ban las tinajas de agua como que iba á sacarla para be
ber, y de la nieve que ponían para que se enfriétse que es
taba destilandO, sin ·sacarla ni meter el jarro, reparaba 
en ella y se volvía sin probar gota, siendo así que pade
cía mucho de la sep porque era enferma de la hidropesía ... 

Y esto mismo hacía con la fruta que la enviában, 
que la vía y hada amago de meterla et'l la boca, y sin 
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probai-la se la daba á está testigo para que se la llevage á 
su ama ó se la hacía comer á su vista. 

Y que cuando murió la dicha sierva de Dios que 
quedó hermosa como una imagen, vió esta testigo que 
sacaron. de su cuarto dos sábanas de cerdas, y oyó decir 
á los circunstantes, que por los• muchos años que há no 
se acuerda quienes fueron, que eran sobre que dormía la 
dicha sierva de Dios, y muchos cilicios de fierro, de car
das y de cerdas, y disciplinas de fierro y canelones ba
ñadas en sangre. 

Que en una ocasión que hubo en esta ciudad UJi 
grande alboroto de que se hundía Quito á la media no
che, que ha muchos años, envió á esta testigo la dicha sri 
ama á lo de la dicha Mariana de Jesús, quien la consoló 
diciendo que no temiese, que no había de ser nada, y es:.; 
to con el rostro muy sereno y alegre, porque sólo era una 
amenaza y aviso de N u estro Señor para que se enmen
dasen. 

Y estando enferma la dicha Doña J oana Peralta de 
una enfermedad grave con riesgo de la vida, la fué á ver 
una noche la dicha Mariana de Jesús, y le dijo que no 
había de morir de ese achaque estando desahuciada de los 
médicos y muy desconsolada y llorosa toda la gente de su· 
casa, y que primero había de morir la dicha Mariana de 
Jesús, quien dijo también que salía por fiadora de la vida 
de la dicha Doña J oana Peralta; y sucedió así, y luego 
fué mejorando y cobró entera salud, y vive hasta ahora, 
y h dicha sierva de Dios murió pasado álg'ún tiempo, 
cumpliéndose lo que dijo, corno s.ucedió también con el 
alboroto de que se hundía esta ciudad que aseguró la di
cha Mariana de Jesús que no había de ser nada, pues no 
hubo peligro ni iwvedad ninguna. 

Y en una ocasión, habiendo ido esta testigo á casa 
de la dicha sierva de Dios vió que una mula que estaba 
en el patio dió una coz en el rostro á una niña su sobri
na de la dicha Mariana de Jesús que por estar en oración 
se había descuidado con ella, que la abolló la cara y la 
dejó como muerta, y tomándola en brazos la metió en 
su cuarto donde se encerró, juzga esta testigo que sería 
á ponerse en oración, no sabe lo que le puso en el rostro; 
y pasado un rato salió la dicha sierva de Dios con la ni-
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ña en los brazos sana y buena sin señal ni lesión aiguna; 
tan hermosa y más que de antes .. 

Y una vez la vió delante de ~a cama en su cuarto senta
d;¡_;con una calavera delante en contemplación. Y cuan~ 
do esta testigo hallaba á la dicha sierva de Dios en los 
ejel"ciciosreferidos reparaba que se encogía y daba mues
tras de aflicción; y algunas veces hacía procesi.ones con 
imágenes por los corredores con las niñas y muchachas 
de casa y llamaba también á esta testigo para ellas; y se 
acuerda que habiendo ido en compañía de esta testigo 
Joana·de Peralta su madre á ver á la dicha sierva de Dios 
M:;\riana de Jesús, la dijo: "aquí está esta mi hija, si será 
tan bellaca como tu china"; que era,una criada suya muy. 
inquieta llamada Antonia, á que respondió: "esta tu hi
ja ha de temer á Dios y se ha de casar, pero esta mi chi .. 
na ,ha de tener mala muerte por su mala vida"; y así su
cedió que esta testigo está casada y vive con t.oda paz y 
quietud y en temor de Dios, y á la dicha Antonia lama
tó u_n n~gro á puñaladas. Y esto es lo que sabe y se 
acuerda y la verdad.so. carga de su juramento en. que se 
afirmó y ratificó habiéndosele vcelto á leer, y que es de 
edad de cuarenta-años poco más ó menos y que no le to
<=:an las generales de la ley que se le declararon. No fir
mó porque dijo no sabía, firmólo el dicho Intérprete con 
$U.ttlerced de dicho Señor Juez; 

Dr. D. Joseph Ra11íÍrezDá1éa. 

Joan de Morales. 
Ante mí, 

Frmii:isco Valverde de Aguz'lar, 

Secretario y. notario nombrado. 

informaeián de Joana Peralta, india natural desta ciudad, 
de 80 ilños. 

. En la Ciudad de San Francisco del Quito, á veinte 
días del mes de Diciembre de mil.y seiscientos y setenta 
y tres años, el dicho Procurador general para las infor
maciones y _averiguaciones qu·e se van haciendo en este 
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caso, presentó por testigo ante dicho Señor Canónigo 
Magistral y Juez dél, á una india citada por: el testi
go antecedente, que por lengua y interpretación del 
dicho intérprete J oan de Morales, dijo llamarse Joana 
Peralta y ser natural desta ciudad, soltera que vive en 
casa y compañía de María de Peralta su hija, de-la cual, 
mediante dicha interpretación, y por ante mí el Notario 
nombrado1 se recibiójuramento por Dios Nuestro Señor 
y una señal de cruz, y prometió decir verdad, y siéndola 
leído y dado á entender el dicho interrogatorio y pre
guntado por su tenor y la cita hecha por la dicha su hija, 
dijo: . _ . 

Que conoció esta testigo á Mariana de Jesús, y sólo 
sabe de todo lo que se le ha preguntado que era sierva 
de Dios y la reverenciaba como á tal, y por esta causa la 
preguntó en una ocasión estando en la iglesia de la Com
pañía de Jesús donde ordinariamente acudía con unos 
pasos tan mesurados que parecía andaba con grillos, no 
sabe por qué causa, si María de Peralta su hija que la te
nía presente había de ser buen1. y temerosa de Dios por
que por entender no lo sería deseaba se muriese; y la di
jo la dicha sierva de Dios que había de ser buena hija; 
y que lo demás de la cita no se acuerda, que por ser mu-
chacha la dicha su hija se habrá acordado de las circuns
tancias que refiere; y que ésta es la verdad so cargo de 
su juramento, en que habiéndosele vuelto á leer y dado 
á entender en la lengua del Inga, se afirmó y ratificó, 
no supo decir la edad que tenía, pareció por su aspecto 
ser de ochenta años poco más ó menos y que no la tocan 
las generales de la ley que se le declararon; no firmó 
porque dijo no sabía, firmólo el dicho jnfl!rprete con su 
merced dicho Seuor Canónigo y Juez. 

Dr. D. Joseplz Ramírez Ddvi!a. 

Joan de Jforales. 
Ante mí, 

Fra1tcisco Va/verde de Aguí!ar, 

Secretario y notario nombrado. 
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Declaracfón de Dofi11 Jouna !!liño, aoltera, tic 44 años de cdud. 

En la ciudad de San Francisco del Quito, á veinte y 
Cinco días del mes de Abril de mil y seiscientos y seten
ta y cuatro años, el dicho Procurador general para la in
formación que va dando sobre la dicha averiguación, 
presentó por testigo ante dicho Señor Canqnigo Magis
tral, ] uez nombrado para ella, á Doña] oana Miño veci
na desta ciudad, y soltera de la cual que yo el Notario 
nombrado doy fe conózco se recibió juramento por Dios 
N u estro Señor· y una señal de cruz y prometió decir ver
dad, y siendo preguntada al tenor del dicho interrogato
rio, dijo lo siguiente: 

A la primera pregu:-tta dijo: que conoció á Mariana 
de Jesós, la que era prima segunda desta testigo, porque 
era hija legitima o e Jerónimo Senei de Paredes y de Do
ña Mariana]aramillo, prima hermana de Doña Francis
ca d·~ Acévedo, madre desta testigo, y que aunque no 
conoció á los padres de la dicha sierva de Dios, sabe que 
eran personas principales y buenos cristianos, no sabe el 
tiempo que ha que murió la dicha Mariana de Jesús, pe
ro le parece que tendría la edad que ref1ere la pregunta; 
y esto responde. 

De las generales de la ley que se le declararon dijo: 
que es de edad de cuarenta y cuatro años, y que aunque 
le tocan las que tiene referidas del parentesco y no m~s, 
no por esto dejará de decir verdad. 

A la segunda pregunta dijo: que lo que sabe es en 
cuanto á la virtud, que d :::sde niña mostró la dicha .Ma
riana de ] esús, había oído decir á la dicha Doña Francis
ca Acevedo, m~dre desta testigo, que muchas veces la 
dijo su prima Doñ<'\ Mariana J aramillo, madre de la di
cha sierva de Dios, que siendo niña la dicha sierva de 
Dios de pechos que la-criaba la misma madre, nó mama
ba si no era de veinte y cuatro á veinte y cuatro ·horas, y 
que por esta causa y que era muy poco lo que mamaba, 
tenía los pechos que padecía dellos, y que en algunas 
ocasiones que la iba á ver reconoció que era cierto lo 
que le había dicho la dicha su prima de la dicha Mariana 
de Jesús, con que la tenía admirada, y que esto fué eles
de que nació, y siendo de tierna edad se metía en :,u cuar-
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to á· rezar y hacer oración, y su entretenimiento era ha~ 
cer altares, y que cuando subía y bajaba las escaleras dé 
su casa, iba rezando, por cuya causa iba poco á poco,; y 
aunque la instaban que se diese priesa en bajar ó suqir no 
dejaba de irse despacio por la causa referida.; con que 
desde niña daba muestras de su virtud, y tenía admira~ 
da la gente; y esto responde. 

A la tercet<t pregunta dijo: que siempre tuvo .opi
nión la dicha Mariana de Jesús de mnjer virtuosa, y que 
hacía penitencia, y así lo decía una moz:t mestiza llama
da J osephina que es ya muerta, que servía á la dicha 
Mariana deJesús, que era quien limpiaba la sangre que 
vertía en las disciplina5 qt1e tomaba, y que se hacía ama
rrar de los cabellos crucificándose en una cruz que tenía 
y quedaba pendiente dellos, y algunas veces que esta tes~ 
tigo iba en compañía de la dicha su madre á ver á Doñ<1. 
Jerónima de Paredes, hermana de 1a dicha Mariana de 
Jesús, donde se juntaba también la dicha sierva de Dios, 
y cuando era ya hora de merendar se levantaba y se iba 
á encerrar á su cuarto y después volvía, y diciéndola la 
dicha Doiia Francisca Acevedo: "hija, cómo no has que-' 
rido merendar conmigo"; le respondía: "tía mía, yo vengo 
de merendar mejor que vuesa merced"; con que siempre se 
entendió que lo decía porque se encerraba a tener oración 
ó estar en contemplación, por la mucha opinión qué te
nía de virtuosa, que lo demostraba en su recogimiento,' 
modestia y l1¡.tmildad, y que la dicha mestiza Josefa de
cía, que tomaba disciplinas de noche de que vertía la san
gre que limpiaba, como lleva referido, y que se ponía re~ 
costadé' en un potro que tenía y estaba en oración mu
chos ratos de la noche y en andar las estaciones por Jos 
corredores de su casa con una cruz á cuestas; en especial 
los viernes á deshoras de la noche cuando estaba en si-'' 
lencio; de suerte que era muy poco lo que dormía y se 
recogía á su cancel, y que estaba cargada., de cili~ios en 
su cuerpo y ayunaba todos los días; y algunos años an
tes de su muerte llegó á extremo de no comer nada y 
sustentarse con las comuniones cuotidianas; y en una 
ocasión supo esta testigo, por habérselo dicho la dicha su 
madre, diciendo .se lo había referido la Señora Doña Leo
nor de Estrada mujer que fué del Seiior Licen:iado Úon 
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Jerónimo Ortiz Zapata, que fué Oidor de esta Real A u~ 
diencia, ya difuntos, que por las muchas instancias que 
hizo la dicha Señora Doña Leonor á la dicha sierva de 
Dios, bebió unos tragos de chocolate con mucho senti
miento y pena, .y que apenas llegó á su casa cuando lo 
lanzó; y esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo: que también oyó decir 
esta,,testigo á la dicha su madre y á Doña María y Doña 
Ursula de Paredes sus tías, que son ya difuntas, que es
tando enferma Doña Sebastiana Casso, sobrina de-la di
cha Mariana de Jesús, de la enfermedad que murió, yen
rlo una mañana de la Compañía de Jesús, donde era su 
continua asistencia, la dijo: "Sehastiana, ya os vais al cie
lo, cuando os veáis en él daréis un recado de mi parte á 
la Reina de los cielos, otro á Santa Ana, á San Ignacio y 
á otros muchos Santos, y espero en Dios que para laPas
cua de Espíritu Santo nos hemos de ver juntas en el cie
lo"; y sucedió así, pues murió la dicha Mariana de Jesús 
un día después de la Ascensión del Señor, con que para 
la Pascua del Espíritu Santo estarían juntas conforme se 
espera, eil el cielo. 

Y que en una ocasión la dijo la dicha Mariana de 
Jesús á la madre desta testigo, que su orina se cuajaba 
en una masita í,nuy blanca, y que reparándose en lo que 
le había dicho había quedado como corrida y avergonza
da sonroseándose del rostro con chapas de colores, sin po
der hablar de empacho, y qul'! le dijo la dicl~.§l su tía ma
dre desta testigo: ''hija Mariana, qué me decías que no 
acabastes de contarlo"; y respondió: "no, tía mía, pero le 
mostraré lo que yo echo en la orina"; y que le sacó como 
unas mi¡;ajitas de masa blanca, las cuales daba la dicha 
Doña Francisca Acevedo, madre desta testigo, á los en
fermos á beber con que cobraban mejoría, como lo expe
rimentó á vista desta testigo con una hermana desta testi
go Doña Mariana de Paz Miño, que en una ocasión estu
vo enferma de achaque de esquilencia ó mal de gargan
ta, con tanto aprieto que se ahogaba y no podía comer 
ni beber, y hallándose afligida la dicha su madre porque 
no hallaba. mejorfa en muchos remedios que le habían 
hecho, se valió de la dicha masa, y deshaciéndola en una 
poca de agua se la dió á beber, con que al instante salió 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.. 

~6ii riiejorfa y c~menzó á comer:.y beber, atribuyendo ei 
haber sanado tan breve, á los méritos y intercesión de la 
dicha Maria~a de Jesús; y que también oyó dec'lr esta 
testigo á la dicha su madre que, h~biendo mandado hacer 
Doña J daria Casso1 sobrina de la dicha sierva de Dios, un 
hicho de madera para una imagen de I'i uestra Señora, 
salió corto, porque no alcanzaba con ia corona, de que 
~staba afligida; y que entrando en esta ocasión la dicha 
Mariana dé Jesús en el cuarto de la dicha Doña J oana 
Casso, que vivían juntas en una casa, la dijo: "Mariana, 
este nicho ha salido muy corto que no puede entrar en 
él la Madre de Dios, mi fa si tú la puedes entrar en él"; y 
cogiendo la santa imagen la dicha Múiana de Jesús, y 
diciendo: "este nicho se hizo para esta santa imagen"; la 
entró en él con corona y todo con mucha facilidad, ;,con 
que quedó la dicha Doña Joana Casso muy contenta y 
admirada dd prodigio. . 

Y asimismo la dijo á esta testigo la dicha su madre 
y otras muchas personas deudas suyas y de la dicln sier
va de Dios, por haber sido público y notorio el caso, y 
fué que, habiéndola dejado encomendada á la diCha Ma
riana de Jesús la dicha Doña J oana Casso su sobrina., 
una niña suya en una ocasión que hubo de ir fuera de la 
ciudad, se bajó al patio en el ínterin que la dÍcha Maria
na de Jesús estaba en su cuarto en oración, y una m u la 
herrada de pies y manos le dió una coz en el rostro á la 
dicha niña que se ilamaba Catalina, que es hoy Religio~ 
sa en . el monasterio de monjas de Carmelitas descalzas 
desta ciudad, y supriora, del que la dejó por muerta 
muy lastimada, y que desta suerte se la llevrtron á la di
cha Mariana de Jesús., quien, afligiéndose mucho, la to
mó en brazos y se ~ntró con ella á su cuarto pidiendo 
un pedazo de carne de, vaca que se la aplicó al rostro y 
la metió en su éanccl y se puso en oración la sier
va de Dios, y después de buen r;).to, quitándole la carne 
del rostro á la dicha niña, la halló sa.pa y buena y alegre, 
como si no hubiera sucedido semejante desgracia, y sa
cándola del cuarto la mostró á toda la casa, coa admira
ción de todos los que habían visto el suceso: sólo le que
dó una señalcita tan sutil como el cabello, que era me
nester verla con mucha cuenta para reparar en ella, y 
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esta testigo con particular cuidado la vió algunas veces. 
· Y que despUés de. muerta la dicha Mariana de ]e:.· 

sús, vió esta testigo que habiendo sacado un niño sobri
no de la dicha sierva de Dios, llamado Mari u el de Sala-

. zar, que hoy vive, una cinta de las que sirvieron al ador.,. 
no del ataúd con que la enterraron, se la quito la di
cha Doña Francisca Acevedo, por la devoción y ve
neración que tenía á la sierva de Dios, y habiendo 
en su casa una niaa llamada Francisca, que tendría en la 
ocasión de cinco á seis años, que tenía en la garganta 
una hinchazón y papera, que acá en las Indias llaman 
coto, que por ambas partes la llegaba hasta las orejas 
que la ahogaba, se la puso con mucha devoción y fe en 
la garganta, y á pocos días se le consumÍÓ"el coto y se
có la garganta como si no hubie.ra tenido tal hincfuazón, 
de que se admiraron todos, teniéndolo por prodigi9; y 
esto lo vió esta testigo. -

Y ahora ocho años, poco más ó menos, que estan
do Doña María de Paredes, que hoy vive, que es prima 
desta testigo y de la dicha sierva de Dios, con un dolor 
de muelas que reventaba, sin hallar alivio en los reme
dios que la hacían, la aplicó la madre desta testigo al 
lado donde tenía el dolor un pedazo de hueso de la di
cha Mariana de Jesús, envuelto en un papel, y instantá
neamente se 1~ quitó el dolor, cuya mejoría se atribuyó 
á los méritos de la dicha sierva de Dios,lo cual vió tam
bién esta testigo. 

Y asimismo vió otro caso no menos prodigioso que 
los antecedentes, y es que ahora tres anos poco más ó 
menos, que teniendo esta testigo en su casa de parto 
una mujer llamada Doña Jerónima, sobrina suya, que 
hoy vive muy apretada, que estaba más muerta que vi
va, que había padecido una noche y un día sin poder 
echar la criatura, visto el riesgo con que estaba, envió á 
llamar al Padre Hernando de Alcacer, de la Compañía 
de Jesús, quien asistió á la dicha mujer, y viéndola pade
cer tanto, dijo que cómo teniendo allí la partera dejaban 
padecer esa mujer, y yendo á echar mano y descolgar un 
retrato pequeño que esta testigo tenía á la cabecera de 
la dicha sierva de Dios Mariana de Jesús, fué Nues
tro Señor servido, mediante su intercesión, de que antes 
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que descolgase, echase la criatura; y viendo que tarda
ba en echar las pares, le puso en la cabeza el dicho re
trato y luego echó las pares, con que se halló libre del 
riesgo en que estaba, y se atribuyó este prodigio á la in
tercesión de la dicha sierva de Dios.-Y esto responde. 

A la quinta pregunta dijo: que lo que della puede 
decir es que fué muy notoria la virtud de la dicha Ma
rian~a de Jesús en esta ,ciudad, su humil~ad, modestia y 
recogimiento, que no salía de su casa, si no era para la 
iglesia de la Compañía de Jesús, donde era su continua 
ásistencia, y frecuentaba los santos Sacramentos ; y esta 
testigo tuvo particular conocimiento de lo dicho por la 
comunicación que tuvo siendo muchacha con la dicha 
sierva de Dios, la cual, las veces que la madre desta testi
go la decía que cómo no la vía siendo como era su tía, á 
que respondía con mucha humildad, que no tenía licen
cia más de para ir á la iglesia, mostrándose abediente á. 
lo que le ordenaban sus padres espirituales: y que era 
tanta su humildad, que cuando yía á la dicha su tía, hacía 
demostraciones de quererla besar las manos, y se las be
saba, como lo hizo en una ó dos ocasiones, que de la una. 
se. acuerda que fué en presencia desta testigo; pero la otra, 
·se lo dijo la dicha su madre, refiriéndola que~ estando 
enferma_la dicha sierva de Dios., por la veneración que 
la tenía,' la dicha su tía habiéndole ido á ver quiso be
sarle la mano y la huyo y cogió la de la dicha su tía y se 
la besó, Y esto responde, 

A la sexta pregunta dijo: que todo lo que lleva 
dieho y declarad,? es la verdad, público y notorio en esta 
ciudad, así en vida de la dicha Mariana de Jesús, como 
después de muerta, pública voz y fama, no sólo' en ella, 
sino en toda su provincia, según ha llegado á entender 

. esta testigo, so cargo de su juramento en que se afirmó 
y ratificó habiéndosele vuelto á leer, y lo firmó con el di-
chq Señor Canónigo y jue"z desta causa. . . 

Dr. D. Joscph Ramírez Dávi!a . 

.Doiia Joana de Pazmilío. 

Ant~ mí.-Fra1tcisco Valverde de Aguz'lar,-Secre
tario y notario nombrado. 

~~ 
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~echaaeíún de Doña Mariana de Paz Jlliño, de §0 años de edad, 

En la fiudad de San Francisco del Quito, á treint01, 
~Has del mes de Abril de mil y seiscientos y setenta y 
cuatro años, el dicho Procurador General della, para la. 
información que va dando en esta causa, presentó por 
testigo ante dicho Señor Canónigo Magistral y Juez de
Ha, á Doña' Mariana de Paz Miño, soltera, vecina desta 
ciudad, de la cual, que yo el Notario nombrado doy fe 
conozco, se recibió juramento por Dios Nuestro Señor 
y una señal de cruz, y prometió decir verdad, y siéndo
Ja leído el dicho interrogatorio y preguntada á su te-
.p.or, dijo y declaró lo siguiente: · · 

A la primera pregunta dijo: que esta testigo, por 
el parentesco que tenía con Mariana de Jesús ya difunta, 
porque era su prima segunda, por ser hijas de dos pri
inas hermanas, que lo fueron :Poña Mariana Jaramillo, 
madre de la dicha sierva de Dios, y Doña Franci~ca de 
Acebedo, que lo fué desta testigo, la conoció y comu
nicó, no se acuerda de qué edad mnrió y le parece que 
habrá el tiempo que la pregunta refiere cuando falleció, 
Y sabe por cosa derta y habérselo dicho á esta testigo 
la dicha su madre, que la dicha Mariana de Jesús fué 
hija legítima de J eró ni m o Senel de Paredes y de la di.
cha Doña Mariana Jaramillo ya difuntos, á quienes no co., 
noció, vecinos que fu,ei-on desta ciudad, personas princi., 
paks, temerosos de Dios y buenos cristianos. Y esto 
responde. 

De las generales de la ley que se le declararon, dijo; 
que no la tocan otras más de las que lleva referidas, pe
ro que no por esto dejará de decir verdad, y que es de 
~qad de cincuenta años poco más ó menos, y esto res
ponde. 

A la segunda pregunta dijo: que la dicha Mariana d~ 
Jesús fue muy virtuosa, porque frecuentaba ordinaria-

. mente los santos Sacramentos en la iglesia de la Compañía, 
de Jesús desde muchacha, donde era su continua asisten
cia, y era muy modesta, humilde, recogida y de muy po.,. 
co hablar. Y su entretenimiento, siendo de poca edad~ 
era hacer altares, rezar en ellos, y recogerse á lo mismo 
~ la recámara, y á ayunar ; que esto lo ejercitó '1,Un de~~ 
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de los pe_chos de su madre, porque oyó decir esta test!, 
go á la suya, que la habb dicho la dicha Doila Marian;r 
J aramillo, madre de la dicha sierva de Dios, que siendo 
niña de pechos la dicha Mariana de Jesús, no quería ma
mar por muchas diligencias. que hacía para que mamase 
porque la aliviase los pechos, que padecía dellos por la 
abundancia de leche, si no era de veinticuatro á veinti
cuatro horas, con que tenía admiradas las deudas y gen
te de su casa; y que aun al subir y bajar las escaleras 
della, tenían hecho reparo que era rezando lo que tenía 
devoción, con que desde su tierna edad y aun desde que 
nació, según el modo ·que tei1Ía de mamar en forma de 
ayuno, dió muestras de su virtud, y éc:ta íué notoria e·n · 
esta ciudad, donde era ven-erada. Y esto responde. · 

A la tercera pregunta dijo: que como tiene referi
do en b. antecedente, fué notoria la virtud ·de la dicha 
Mariana de Jesús, y la veneraban en esta ciudad por vir
tuosa, y según su modestia, daba conocidas muestras de 
que era temerosa Je Dios y abstinente; y una moza 
mestiz<t que la servía en la ocasión, que es ya muerta, 
que á lo que se quiere acordar se lla: m aba Josefa, decía 
que todas las noches hacía penitencia tomando discipli
nas tan c~ueles o u e derra.maba mucha san f!re, y que ella 
era la que se la limpiaba y lavaba, y que ;~daba las Es~ 
taciones á deshoras, cuando la g·ente estaba recogida, 
por los corredores de su casa con la cruz á cuestas,, es-
pecialmente los viernes en la noch~; y que se amarraba 
de los cabellos y ·se crucificaba en una cruz y quedaba 
pendiente, y se ponía en un potro que tenía en su cuarto; 
y que desta suerte y en estos ejercicios y en los de la ora
ción y comtemplación gastaba las horas de la noche, y que 
era muy poco lo que dormía; y esto mismo se lo oyó decir 
esta testigo á la dicha su madre, refiriendo las virtudes de 
la dicha lVIariana de Jesús, y que habiendo entrado en su 
cuarto, la mostró el espejo en que se vía, que era un 
lienzo pequeño de una calavera pintada á medio podrir; 
y que anclaba cargada de cilicios por todo su ct,~erpo y 
que ayunaba continuamente, y después llegó á ser tan 
¡:tbstinente, que algunos años antes de morir, no se sus
tentaba <e>n otra cosa que con la frecuencia de los santos 
~a~,:ram~ntos; y se acuerda haber oído decir esta tes ti.,. 
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go á la dicha su madre, que la había referido en una oca
sión la Señora Doña Leonor de Estrada, mujer que fué 
del Señor Don Jerónimo Ortiz Zapata, Oidor desta Real 
Aucl,iencia, ya difuntos, que habiendo hecho muchas ins
tancias á la dicha Mariana de Jesús para que bebiese un 
pQco de chocolate, consiguió sólo el beber unos tragos, 
y que hi;¡o;o reparo de que. se había quedado muy com
pungida y que apenas había llegado á su casa, cuando 
había lanzado el poco chocolate que había bebido; y que 
cuando iba á ver la madre desta testigo á Doña J eróni
ma de Paredes,· hermana de la dicha sierva de Dios, con 
quien vivían juntas en una casa en diferentes cuartos, á 
que concurría la dicha Mariana de Jesús, cuando era ho
ra de merendar, se levantaba y se iba al suyo, y después 
la decía: "¿cómo no has querido merendar conmigo?"; y 
que respondía: "tía mía, yo vengo de merendar mejor que 
vu~sa merc~d"; y lo atribuían á que estaría en oración ó 
contemplación el rato de la merienda, porque no tenía 
otro entretenimiento ; y también oyó decir esta testigo, 
así á la <ilicha su madre, como á la mestiza J osepha, que 
tiene nombrada, que cuando la dicha sierva de Dios iba 
á la iglesia de la Compañía de Jesús, todos los días se 
ponía garbanzos en los zap~tos; y esta testigo hacía re
pa,ro por esto en el andar de la dicha Mariana de J e~ús 
que daba los pasos como con miedo, y juzgaba que sería 
con el dolor que tenía con los dichos garbanzos; y tam
bién oyó decir en una ocasión á Doña María de Paz 
Miño, hermana desta testigo, que es ya difurüa, que lo 
habían dicho, así la dicha Do fía Jerónima de Paredes, 
C01ll0 otras personas de su casa, que no se acuerda dellas, 
que estando un día en la iglesia de la Compañía de Jesús 
en oración la dicha Mariana de J es_ús con el manto has
ta el pecho, que así lo traía ordinariamente, se le llegó un 
hombre y le dijo se descubriese y le hizo muchas instan
das sobre el caso, y que no tuvo otra respuesta que dar
le, qu.e decirle: "yo estoy aprendiendo á morir"; con que 
hq.bía quedado absorto el tal hombre y se había ido.-Y 
esto responde. 

A la cuarta pregunta dijo: haber oído decir esta 
testigo á la dicha su madre que Doña J oana C<&sso, so
briua de la dicha Mariana de Jesús, ya difunta, que tam-
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bién posaba con ella en nna misma casa, la había. 
dieho, que habiéndose afligido en una ocasión de 
ver que "a habían hecho muy pequeño un nicho 
que había mandado hacer para una imagen que 
tenía de bulto de Nuestra Señora qne no cabía con 
la corona, entrando la dicha Mariana de Jesús de 
misa, la refirió su aflicción y la causa della, y que 
mirase si podía entrar la dicha imagen en el nicho, 
y que cogiéndola en sus manos dijo la dicha sierva 
de Dios: "este nicho se hizo para esta santa ima
gen;'' y la entró en él con corona y todo con toda facili
dad, con que había quedado admirada la dicha Doña 
Joana Casso y muy contenta de ver conseguida su 
pretensión. Y asimismo la dijo á esta testigo la di
cha su madre que ~~mando enfermó Doña Sebastiana 
Casso, sobrina de la dicha Mariana de Jesús, de la 
enfermedad que murió, · volviendo una mañana á su 
casa donde también posaba la dicha enferma de la 
Compañía de Jesús: "pues os vais ya al cielo, da
réis de mi parte un recado á la Reina de los cie
los, y también á la Señora Santa Ana, á' San Igna
cio y otros Santos, que yo espero en Dios que la 
Pascua de Espíritu Santo nos veremos allá juntas;'' y 
que así había sucesido por haber muerto la dicha 
Mariana de Jesús, uno 6 dos días después de la As
censión del Señor, y que conforme se prometía de 
su mucha virtud esperaba en Nuestro Señor de que 
tendría efecto lo que la dicha sierva de Dios había 
dicho; y esto mismo oyó decir esta testigo á unas 
tías suyas que son ya difuntas que se llamaban Do
ña María y Doüa Ursula de Paredes .•••.•••• __ ._. 

Continúa la Declaración de Doña, Mariana 
de Paz Miño. 
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(Prosiguiendo Doña Mariana de, Paz Mi

ño la información que antecede dijo:) 

Y que en otl'a oca<:.ión había sucedido con la dicha 
sierva de Dios, otro prodigio admirable, que habiéndola 
dejado encargada la dicha Doña Joana Casso, su sobrina, 
una niña hija suya de edad de tres ó cuatro años poco 
más ó menos, yéndose fuera de la ciudad, se había baja~ 
do al patio en ocasión que la dicha Mariana de Jesús se 
había encerrado en su cuarto á sus e}erci0ios ú oración, 
y que una IDl1la herrada que estaba en él la había da~ 
do en el rostro á la dicha niña una coz lastimándola 
malamente y dejándola por muerta y que desta suerte 
se la llevaron á la dicha -sierva de Dios que se afligió 
mucho, y tomándola en brazo¡; se "entró con ella á su 
cuarto y la puso un pedazo de carne de vaca en 
el rostro y prosiguió con sus ejercicios ú oración, y 
at cabo de un rato quitándola la dicha carne halló 

. sana y buena la dicha niña, de que quedaron absor
tos todos los que vieron el caso, y esta testigo lo 
·ha estado por haberla· visto con solo una señal tan 
~ntil que es menester verla con especial cuidado pa
:ra, ca,er en ella, y la dicha niña qué se llama Catalina, 
es religiosa del Convento de monjas de Carmelitas des~ 
calzas desta ciudad. 

. Y ahora tres añog poeo más Ó menos que una sobd~ 
na desta testigo llamada Doña Jerónima estuvo muy 
apretada de parto, y tratando de que- se confesase y la 
asisties~ algún sacerdote, enviaron á llamar un reJigioso 
de la Compañía de .Jesús, y haJ:>iendo venido el Padre 
Hernando de Alcocer de dicho colegio, viéndola padecer 
mucho, reparó q ne Doña J oana de Paz Miño hermana 
desta testigo ter:iía en su cabecera un lienzo pequeño en 
que estaba retratada la venerable sierva de Dios J'ITariana 
de Jesús, y diciendo que cómo, teniendo dentro del cuarto 
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ia partera permitían que padeciese tanto esa mujer fué i 
descolgar el dicho Eenzo, y apenas echó mano del cuan
do echó la criatura la dicha Dolía Gerónima antes que 
lo descolgase, de que quedaron todos admirarlos, y mu
cho más con lo siguien.te que viendo que se dilataba en 
echar las pares le puso en la cabeza el dicho Padre Her
nando de Aicocer el dicho lienzo y luego las echó y que
dó libre dd peligro en que se via, y se atribuyó este suceso 
milagroso á la dicl;a intercesión de la dicha sierva de 
Dios, sábelo esta testigo por haberse hallado presente. 
Y también vió esta testigo que la dlcha su madre cuando 
murió la dicha Mariana de Jesús quitó una cinta de las 
que habían servido de adorno en el atahud con que la 
enterraron, á un nifio que á lo que se quiere acordar era 
Manuel de Salazc..r sobów de la dicha sierva de Dios 
que hoy vive, por tener esa alhaja de quien tanto revc
renciab3. y v~:1era.ba, y la dicha cinta se acuerda que se 
la pus_o en 1~ g2.rgar;ta ~ u~n niiía que en la oc~sión ten
dna cmco anos poco mas o menos, porque tenra una pa
pera grande á n:odo ele hinchazón que en estas partt::s 
llaman coto que cz,si la a.hogaba, por la devoción y fé que 
tenía con la dicha sierva de Dios y sus cosas, y en bre

. ves días permitió Dios media.nte su intercesión que se le 
consumiese el dicho coto, de suerte que le quedó la gar

. ganta seca COElO si tal achaque no hubiera tenido, y se 
tuvo por prodigio.-Y sabe esta testigo que no fué me
nos el que le sucedió á Doña María de Paredes prima de 
la dicha Mariana de Jesús y de esta testigo ahora nueve 
años poco misó menos, que estaEdo reventando con un 
dolor de muelas viendo que no hallaba alivio en cuantos 
remedios la hacían, se acordó la madre desta testigo de 
un pedazo de hueso que tenía de la dicha sierva de Dios, 
y envuelto en un papel se lo aplicó en el ladv donde te
nía el dolor, y al instante se le quitó, á que se halló pre
sente esta testigo, y tuvo este caso por prodigio que Dios 
fué servido de obrar por los méritos de la dicha sierva de 
Dios.-Y esto responde. 

A la quinta ;Jreg;;nta cliio: que era tanta la humil
dad de la dicha J\>fariana de Jz:síis lFle no alzaba los ojos 
del suelo, ;r á la :ntadre desta tc:::ti¿.;o que era su tía cuan
do la vía procurJ.bJ. bl:oarlc la mano, y aunque algunas 

34 
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veces no To permitía y lo repugnaba, otras se ins d('jaba 
besar aunque poe.as veces, por no ir contra su voluntad, y 
estando enferma la dicha Mariana de Jesús fué á verla la 
dicha su tía, y como la veneraba tanto quiso besarle la 
mano y habiéndola retirado cogió la de la dicha su tía y se 
la besó, sabe esto esta testig<> por habérselo dicho la dicha 
su madre¡ y qne era tanta la obediencia que tenía á sus 
padres espirituales que diciéndola la dicha su tía que c&
mo siendo su sobrina no la iba :i ver, respondió con los 
ojos clavados en el suelo y mucha humildad que no tenía 
más licencia que para ir á la iglesia; y asi sabe esta testi
go que lo cumplía, pürque de l:lU casa 110 salía más de para 
la Conpañía de .Jesús dondA se estaba en oración, frecuen
cia de sacramentos que eran cotidianas, y oyendo misa lo 
más de la mañana continuamente con tanta devoción que 
causaba particular respeto:¡ su modestia, apacibilidad y 
mansedumbre era indecible, con que por todo lo dicho te
nía grande opinión de mujer virtuosL- Y esto responde. 

A la sexta pregunta.- Dijo que todo lo que ha dicho 
y declarado es la verdad público y notorio en esta ciudad 
y le parece es pública voz y fama la que ha habido y hay 
en ella y en toda la provincia de la virtud de la dicha 
sierva de Dios so cargo de su juramento en que se afirmó 
y ratificó habiéndosele vuelto á leer, no firmó porque dijo 
no sabía, firmólo el dicho Señor Canónigo y jue.<» desta 
causa. 

Dr. D. Joseph Ramírez Dávila. 

Ante mí.- Francisco Yalvercle de Aguilar.-- Secre
tario y Notario nombrado. 

Uedaración de Catalina Paredes, de 43 años de edad~ 

En la ciudad de Quito á t1·einta días del mell de abril 
de mil y seiscientos setenta y cuatro años para la informa
ción que va dando el dicho procurador general en esta 
everignación presentó por testigo ante el diebo Señor Ca
nónigo :Magistral y juez üclla á Catalina de Paredes in
dia natural de esta eindad y soltera que vive en casa de 
Doña Lr;onor Recueneo q .• e ha dcclarauo eu e6ta informa-
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dfm, de la cual que yo el notario nombeaclo doy fe cvno't.:a 
co, por interpretación de J uaa de l\Iorales, int<Srpretc de 
esta real audiencia, se recibió ju'nunento por Dios nuestro 
Señor y una señal Je cruz1 y prometió decir verdad, y 
siendo preguntada al tenor del dicho inten-ogatvrio dijo y 
declaró h siguiente. 

A la primera pregunta y demás del dicho interroga
torio.- Dijo que ya tiene 4eclarado antes de ahora lo que 
sabe de las virtudes, mortificaciones, penitencias y otms 
circunstancias de la vh:!a y loables costumbres de la ~ier
va de Dios Mari-ana de Jesús, A que se remit-e, y que lo 
que al presente se le ofrece que decir, es que ahora cua
tro meses poco mRs ó menos, q ne estando una india 11ama
da Anita qne vive en casa de Doila Leonor Recuencodon
de vive esta testigo, con ri-esgo de la vida en un recio par
to que tuvo por no haber podido echar la críatura viéndo
la padecer cota testigo, y que se hallaba ya sin fue¡·zas ni. 
vigor, y pedía que la dejasen morir, acordándose de algu
nas alhajas que esta testigo guarrla como r-eliq·lias de la 
dicha sierva de Dios Mariana de Jesús, como son un peda
<lO de sus naguas untadas de su &Rngre, otro pedazo de st\ 
cilicio, y sus cabellos y otro pedazo del hábito que le si~:
vió de mortaja se las llevó y puso al cuello y sobre su ca
beza; y no se pasaron tres credos de espacio que luego 
echó la criatura la dicha india, y quedó libre del nesgo 
en qne ·estaba, y quedó esta testigo absorta del prodigio 
que lo :atribuyó á lús méritos de la intercesión de la di-
1:.·ha sterva de Dios, por la fe con ~tte esta testigo 
aplicó las dichas alhAjas.- Y por lo mismo recibió 
esta testigo un beneficio de N u estro Señor mediante 
las dichas alhajas y intDrcesion de la dicha 1\Ia
ríana ele Jesús, y fué que ahora más do veinte días que 
viéndose con un dolor intolerable debajo del Lrazo izquier
do por una h·inchazón ó ceca que le había salido que le 
impedía el uso del, porque no lo püdía m{)ver, á causad~ 
~ma postema qne tenia en el pecho del otro lad~ que la 
tiene todaví:n, so ap!ieó en el dic.ho lado y hinchazón las 
dichas alhajas, pidiendo á ia dicha sierva de Dios que in
tcrced[ese eon N u estro SBiior le aplacase aqud do!o1· into
lerable qne tenb, y en breve rato fué sn Divina Mnjcstad 
.servido d-e a!i\'i~.rla. de saerte fluc se halló s-in el Llol<n·, y 
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desde entonces pudo gobernar el hr».zo, y ser>irse del sin 
impedimento, cuan_do de antes estaba en un grito sin po-
derlo mover, y que esto es Jo que pasa y la verdad so cm·· 
go de su jurr:mc'nto en que habiéndosde vuelto á leer se 
afirmó y mtificó, y qug en cuanto á las generales: ya tiene 
dicho en la dicha su primera declaración. Y que ea do 
edad de mfts de cuarenta y tres años, no firmó porqne dijo 
no sabia firmólo el dicho intérprete con el dicho Ser:or 
Canónigo y Juez desta causa. 

Dr. D. Joseph Ramírez Dávila. 

Juan rle ],forales. 

Ante mi.- Francisco V{dverde de Aguilm·.- Secre .. 
tario y Notario nombmdo. 

Declaración de Don. :mas de E8plnosa d~ ~os i!;[onterost 
de 58 ai'l.üíl de edad. 

En la ciudad de San Francisco de Quito, iL veinticuatro 
días del mes de Noviembre de mil y seiscientos y Betcnta 
y cuatro nñoB el dicho Procumdor General clelia para ].q 
información que va dando para las dichas averiguaciones, 
prcsr·ntó por testigo ante el dicho St:ñor Canónigo Magis
tl'al y Juez del las, á Bla, de Espinosa de los Monteros, 
vecino de esta ciudad, del cnnl que yo el dicho N otario 
nombl'ado doy fe conozco se rcciLió juramer,to por Dios 
Nuestro Seüor y una Reiial de cruz, y prometió decir ver
dad y, siéndole leí:lo el dicho interrogatorio y preguntado 
por su tenor, dijo lo siguiente. A la primera pregullta.
Dijo que conoció etlte testigo á Gerónin10 Senel de Pare
des que es ya difunto, natnrnl qne fué rle la· eiudad de To
ledo reinos de España, porque se lo oyó decir á él mismo 
y también conoció :1 Doña l\Tnrimu J u ramillo su legítima 
mujer que también es ya difunta, padres legítimos ,que 
fuÚon de la venerable Mariima de .J e<>Ús, la cual sabe es· 
te testigo murió por el mes de Mayo del afio pasado de 
¡üi~cientos y cuarenta y cineo no se acuerda que día. Y 
le consta que eran pet·sonas prineipnles en esta ciudad y 
muy nob!es, buenos cristi11nos temerosos de Dios y de to~ 
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cla enrielad, tampoco se acuerda que día nació la dicha 
VeHemble virgen, lli la cdaJ. que tenía cuando murió. Y 
esto responde. 

De las generales de la ole y: dijo que no le toca nin· 
guna dellas y que es de edr:.d de cincuenta ·y ocho años 
poco más ó Jllenos, y esto responde. 

A la segunda pregunta.- Dijo que lo que sabe es que 
una india l!n.m.'lda De,:tríz qne es ya difunta que crió y dió 
~le mam?.r á la dicha vennraule virgen Mariana de Jesús, 
refiriéndole á este testigo las virtudes qne desde. tierna 
edad ten~a la did:a. venernble ''ir~en 1~ dijo especia!men· 
te una que fué que cuando era ni::i:; de pechos los viernes 
y sábados ele todas hw f:\CI1llirJas del año, no mamaba poco 
ni mucho en forma de ayuno de traspaso, y que Biendo ya 
mayorcita eran tan continuos sus ayunos qne se admiraba 
de ver cómo se podía sustentar por lo poco que comía y 
esto reopnnde. 

A la tercera pregnnta.-Dijo que como era tan co· 
mún la voz que corría en estíl. eiudad de que la dicha 
sierva de Dios hacía muchas penitencias de discipiínas1 
silicios, y otras mortií1eacione8, y este testigo tenÍa entra~ 
da en la casa de la didw siervn de Dios por la comunica~ 
ción y amistad que icnia con sn8 hermanos llegó á saber 
del Agente di} su er.sn, y especiaimente de la dicha india 
Beatriz que era cierto todo c1talito se decía en el lugar de 
las virtudes de la dicha sierva de Dios, y en una ocasión 
lo entró á este trstigo en su cuarto y le mostró la cama 
que al parecer .era LuPna y aseada; pero q11c no la tenía 
más de por aparien~ia, porque no se servía della, y dord 
mía sobre una cruz que tenía de madera nudosa y espino
sa detrás de la cama que la vió este testigo que era de 
vara y media po~.;o ·miil'l ó menos de largo, la cual vió tam· 
bién despué:!l de mue1'ta b dieha sierva de Dios, que te
nía manehas de sangre qt:e parecía estaba fresca; y repa· 
ró que detrás de la uir~ha cama que entonces no tenía el 
cancel que despuGs de su muerte vió había hecho en 
aqnel puesto, estaba la pared salpicada de sangre de las 
disciplinas que tomaba lrr diclw sierva de Dios, y uno de 
sus silicios de los que continuamente tra'Ía puestos, que 
decía la dicha india truía en todo el cuerpo, lo, vió este 
testigo en poder de J oseph de Espinosa de los Monteros, bcr..; 
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\nano mayor ele este tef!tigo, que es ya difunto, qnc era 
maestro platero, que se lo había ciado la mi~ma sierva de 
Dios para que le agusase las puntas, que era de curdas á 
modo de un sinchón ancho con que se ceñía la cintum y 
para que le alinease el corchete qne ee le había reY entado, 
el cual dicho silicio estaba con mancha.s de ~angre. Y es
to responde. 

A la enarta pregunta.- Dijo que lo que sabe u ella 
es qne siendo este testigo de edad de d íez: años poco m á~ 
6 menos que estando ha blando en la puerta de In iglet~ia 
de la Compañía de Jesús de esta ciudad el Lieenciado 
Francisco de Espinosa de los Montero~, clérigo pre!lbítero, 
tío de este testigo, con Don BP-rnardo Portocarrero Cura 
Rector de la santn Iglesia Catedral della y \Ol'te tMtigo 
presente entró la dicha Bien· a de Dios 1\Iariana de J ceús 
á dicha iglesiP. de la Compañía á sus ejercicios continuos 
que era de confesar y comulg-m·, y viéndola el dicho Don 
Bernardo se llegó á élla y la pidió enee.reeidamente le en
comendase á Nuestro S-eñor, porque se hallaba con una 
grande aflicción, élla le instó que le dijese sobr~ qué ma
tet·ia estaba afligido á que le respondió que tenia en con
ciencia muy ernbara11:ada con una correspondencia de una 
mujer de -quien deseaba grandemente verse libre, ella le 
dijo que aunque indigna y pecadora lo haría con muy bue
na voluntad, y que por esa intención ofrecía la comunión 
que iba á hacer, y acabando dé comulgar y hnccr eus ejer
cicios espirituales acostumbrados al irse á BU cMa la dicha 
sierva de Dios volvió el dicho Don Bema;dn Portocarrero 
que todavía estaba agnardando á la dichn l'lierva de Dios 
para hablar con élla delnnte de este testigo, á in~tarla de 
que si le había hecho merced de encomendado á Dios, 
entonces la dicha Mariana de Jesús le dijo: Señor Don 
Bernardo, aunque siento el decirle á vueM. merced, lo 
que le quiero decir, por importarle á su suln\ci6n ~e -lo 
diré: vncsa merced se d iR ponga pnrn mm;r, porque den
tro de ocho días habrá rtndo cuenta á Nuestro Señor en la 
otra vida, y con esto se apartaron y luego cayó enfermo 
el dicho Don Bernardo del achaque de la. muerte y á los 
oeho días lo ente!Trtron como lo vió este testigo, y siempre 
ha tenido en la memoria e11.te caso con adrnimcióll.- Y 
asi mis!Uo la ha teuiclu de otro también prodigios.::, y es 
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que ahora catorce úio¡¡ ~oco m~s ó menos que estando es• 
te testigo con la administr:.tción de los diezmos que tenía 
arrendados en el pueblo de San l\Iigucl jurisdicción del 
aeiento de Latacunge, y en su compañia á Ana de Espino
sa, su hija, mujer legítima de Dit'go Calaurrano, la cual 
parió una criatura muerta, y se le qued2roll las pares en 
el Yientre por cinco días de que estuvo ys. de8ahuci»<la, 
con el ,.ielltre muy hinchado ya para morir, afligido el di
cho iU ro&rid() del riesgo en que veía á su mujer ~ acor
dó que Juau Guerrero de Salazar, ya difunto, qu@ ssta.ba. 
ca~ado con wbrina de la dicha siervli! de Dios, le :había 
dado un })CdllzO de faldellín morado de] USO de la dicha sier
va de Dios, y con grande afecto y devoción se lo aplicó al 
vientre, y luego que se lo puso, sin dificultad ni otra diligen
cia, echó al instante las pares eorruptas y podridas, de suerte 
que el uud olor que echaban no se podía sufrir, quedando 
la dicha Ana de Espinosa sana y buena y vive hasta aho
ra á lo cual se halló presente este testigo. Y dió muchas 
gracia¡ á Nuestro Señor y reparó al ir á venerar el dicho 
pedazo de faldellín que estaba manchado de sangre, que 
dijo el dicho Juan de Sala zar era de las penitencias que 
hacía la dicha :Mariana de J e;;ús.-- Y el dicho Diego Ca• 
laurrano que está ausente en la provincia de Riobamba 
desde esta ocasión traía por reliquia el dicho pedazo de 
faldellín en una bolsa al pecho, y le dijo á este testigo po
co tiempo después del C8so referido, que yendo pasando 
el río de Latacunga que llaman de San Felipe que es cau
dal oso y arrebatado se lo llevó la corriente, y viéndose 
con la muerte tragada y sin esperanza de vida, se acordó 
de la dicha Mariana de Jesús y de la reliquia suya que 
traía al pecho, se encomendó á Nuestro Señor de todo co .. 
razón pidiéndole que por la intercesión de la dicha su sier
va le librase de aquel peligro, y sin saber cómo ni de qué 
manera se halló libre y sin peligro á la orilla del río, de 
que dió muchas gracias á Dios y á su intercesora. Y es 
común opinión en esta ciudad que todos los que se valen 
de la intercesión de la dicha sierva de Dios alcanzan lo 
que pretenden. Y esto responde. 

A la quinta pregunta.- Dijo que así en vida como 
en muerte ha sido venerada por sierva de Dios la dicha 
Mariana de Jesús por su mu~:ha honestidad; que siempre 
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reparó este testigo que traía el mrrnto hasta los pechos, 
que nunca la vió la cara .en bs crrlle:> y ·por su mucha ca
ridad; pues u,íÍ.n la. raeión de con1i1l:t q11e le daba su her
mana Doüa Ger6nima, el e Paredes, s.<~he este testigo que 
la daba la diclw,. :>Íct"lU ele Di u.> 6. los pobres, y por su mu
cha humildad y ftecu.encia cle ¡;::wramcnto:¡ y otras muchas 
virtudes que comunmentc oia J.ec!t· te:1b la dicha sierva de 
Dios, po1· '¡o cua.l este testigo b vm:err:.ba en vide. y la ve
nera, valiéndose de su intercesión on sus tl'abajoa, tenién
dob. por au devota y ~}J{•g'fl.da, y s.;•be que por lo mismo 
que lleva referirlo €stc testigo varia:> personr.s tienen por 
reliquias las alhaja¡_¡ y vestiduras de ia dicha sierva de 
Dios, y cuando mur;ó, se las cortalHw, por reliquias, y los 
cabellos y las uñas, y f,té muy grande et concurso de gen
te que acudió á su casa á vcncnnla, besándola los pies y 
las manos, aclamándola por santa y se le hizo un entieno 
de mucha ostentá y ven.eración en la iglesia de la Com
pañía de J eslÍ.s donde era su cotrciuua a~istencia. Y es
to responde. 

A la sexta pregunta.- Dijo que todo lo que ha dicho 
y declaradoe:> la verdad, público y notorio, púi)lil·a \'OZ y 
fama en esta ciudad, lU!?.'Ul'CS de Sil im·isrJiccÍÓll Y en la de 
Lima donde ha estado '(;stc testigo~J sa c:J.rgo de su jura
mento en que se afirmó y rat¡fieó, ¡,,,(.;;éudosele vuelto á 
leer, y lo firmó con Su ::.'llerced de diuho Señot· Juez. 

D1·. D. Joseph Ramírez Dávila. 

Blas de Espinosa (le los JJ!ontcros. 

Ante mi.- Francisco Valvercle de Aguila1·.- Secre
tario y N otario nombrado. 

En la ciudad ele San Frant;isco de Quito á diez y 
nueve días del mes de Enero cb mil y seiscientos y seten
ta y cinco años, el Pr·ocnmdor general dclla que lo es 
Don Antonio La.zo de b V cga, Alg·uacil nn:tyM desta ciu
d!td, para la prueba que se vn continuando en esta causa, 
presentó por testigo cmte el dicho Sr. Canónigo ltlagis-
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tral y juez della á una mujer española, al parecer, quA 
dijo llamarse Ana de Espinosa; vecina desta ciudad y 
que es rnujet' legítima de Diego Calahorrano, citada pnl." 
el testigo antecedente, de la cual vor ante mí el dieho No
tario nombrado presentó pl)r testigó, digo, se le recibió ju .. 
ramento por Dio:; N LJestro Sei"wt· y uaa señal de eruz y 
prometió decir ve1·Llad, y siendo pregqutada al tenot· del 
dicho interrogatol'io, dijo lo siguiente. . 

A ía primera pregunta.~ Dijo que no sabía otra cosa 
della, más de que ha tenido noticias ciet·tas que la vene
rable virgen Mariana de Jesús difunta, fuó natural de e .. ., 
ta ciudad é hija de padres nobles y virtuo;;os, vecinos de
Ha y que tq,mbién soq difuntos y esto responde- De las 
genent!es de la ley que se le dec araron__:_,. Dijo que no la 
¡;o can y que e:;¡ de ed.td de teeinta y cuatro años, poco mis 
ó menos; y esto responde. 

A la segunda pregunta.~ Djo qtle no la ~abe y esto 
responde. 

A la Üll'Cet·a pregqnta.~ Dijo qt\e no sahc otra cosa, 
della más de haber oído decit~ á Bias de E¿pinosa, su 
padre, que la dicln venerable virgen era. muy virtuosa, y 
que hada muchas penitencias y ayunos, y que en esta 
ciudad la venel'aban po1· tai, y que sirmdo muJhacha esta 
testigo le trajo un pedazo de una de la o cruces que tení~ 
para sus morti!'icatoiones la dicha sierva tle Dios, el dicho 
su padre, y lo tuvo po1· reliquia y con el tiempo no sabe 
que lo hizo, y por esto preoumió siempre que era cierto 
lo que le había dieho su padre, de la virtud de la dicha 
Mariana de 1 esú~, y juntamente p01·q u e después de su 
JiJUerte se ha dicho pública1hente en esta citvl:ul y fuera, 
della en el pucb!o de San M:iguel, jmisdiccirín de Lata-. 
cunga que dista m:if-l de doce leguas de est::t dicha ciuJad, 
lo mismo; y esto msponde. 

A la cuarta pt·egunta.- Dijo que hahiéndosele leído 
la cita que la hace el testigo antecedente Dlas de Espinosa, 
su padre, qne es cicr to toclo lo referido en ella, p01·qne l~ 
pare eH habt·á de cato1·ce aüm; á quince q u o e:;tn.ndu esta 
testigo en el pueblo de ~hn :.\ligue!, jn¡·isrlicción del dicho 
asiento de L<ttttcunga, en eompaüía del dicho su padre que 
ienb arl'endadr>s lo~ diezmos del, parió un niüo con bieq, 
~· no :puJo ochar las L)ares en cuati·o ó dtico día;;~, y h<\ .. 

;{~ 
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deshauciad~t, la aplicaron al vientre que lo tenía corno una 
botija de hinchallo y duro, nn pedazo de faldellín del uso 
de la dicha sierva de Dios que lo había dado Juan Gue
rrero de Salazar para que se lo aplicasen y aunque esta 
testigo estaba casi mortr.l, se acuerda que, con toda vene
ración y espernnza en Divs, de que por medio de la dicha 
su sien'a le había de favorecer en Memejnnte aprir.to1 ad
mitió la dicha reliquia y dentro de breve rato echó las pa
res tan insufribles de hediondas que no se podía tolerar su 
mal olor, porque estaban podridas, con que quedó libre de 
dicho peligro, de que dió muchas gracias á Nuestro Se
ñot·.- Y se acuerda que desde esta ocasión se llevó el di
cho pedazo de faldellín Diego Calahorrano, marido de es
ta testigo y lo puso en una bolsa y lo traía al cueifo, pm· 
reliquia, y pasado algún tiempo de lo referido, que no sa 
acuerda el que fué, le sucedió al dicho su marido el verse 
casi ahogado en el río de San Felipe, que es caudaloso y 
pasa por la jurisdicción del dicho pueblo de San Miguel1. 

y por medio de haberse encomendado á Dios muy de ve
rasé ¡nvocado á la sierva de Dios, Mariana de Jesús1 

acordándose de su reliquia, sin saber el modo qne tuvo de 
librarse del peligro en que se veía, se halló á la orilla del 
río, con q uc salió- fuera con facilidad~ sábelo esta testigo, 
porque se lo refirió luego el dicho su marido, mostl'ándose 
admirado del .:aso, dando gmcias. á Dios. Y desde en
tonces, todas las veces que estaban de parto las indias del 
{!icho pueblo de San Miguel, para facilitárselo sacaban 
}lilas del dicho pedazo de faldellín y deshechas en agua, 
se las daban á beber con que parían luego con bien, aunque 
estuviesen muy apuradas de los dolores y aprieto, no se 
acuerda cuantas indias fueron ni sus nombres; pe-ro dice 
que fueron muchas con que se aumentaba, cada día más~ 
la veneración de la dicha reliquia y fe que tenían con ella1 

hasta que la hurtaron en esta ciudad después que volvió
del dicho pueblo. Y también se acuerda que algunas en
fermas de otros achaques se valían también de dieha reli
quia y parece que por medio deHa, cobraban ruego sa
lud. Y esto responde. 

A la quinta pregunta.- Dijo que dice lo que dicho 
tiene,_ y esto responde. 
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A la sexta.- Qnc todo lo que fta dicho y declarado 

~8 la verdad y lo tiene por público y notorio pública voz 
y fama, so catgo de sn j tu•amento en q a e se afirmó y rati
ticó7 no firm6 porque dijo no sahia, firmólo :m merced el di· 
eh o Señor Juez. ' 

Dr. D. Joseph Randret Dávila. 

Ante mí.- Francisco Valverde de .A.g1tilar.- Secre~ 
tario y N otario nombrad{). 

El Pmdicarlor, F1·ay José Dal'l'agin, p,.¡O!' de est" 
Convento de Nuestro Padre s,m Agtt~tín de Q'tito. PM 
!u pt·esente doy licencia al Padre Predicador Fray Juan 
l\tartínez Zarco, lectm· de Mora 1, para que pueda parecer 
~n los tribunales eclesiástieo y seeulat y ante ott'Oi! jueee~ 
particulat•es y jure en las informaciones que se están ac
tuando de !.a venerable Mat·iana de J es á.;~ y doy la nece
saria licencia á otro a cualesq niet·a religiosos de dicha mi 
l()rden para que pueda cualtpiera que supiere cctalquiera. 
cosa en las infGrtll.aciones r!esta sierva de Dios, qnc es da
da en este Convento de Nuestro Patlre ;_-;a a A¿;u~tín E>ll. 

nueve días del mes de j~tlio de mil y seiscientos y setenta. 
y cuatro años firmada de rni nomlH·e y refrendada del Se~ 
cretaáo nombrado-presentado. 

Fray José Barmgáu.- PrioJ'. 

Por mandato de su Patemichd.- Lcetm· Fray P:rlro 
Losa.- Secretatio. 

l»edaración del Reverendo Padt·e Fray Juan IUarH11~Z 
Zarco. 

En la ciudad de Quito, á ti'es días del mes de seti,m1• 
bre de mil y seiscientos y setenta y cineo aüos, pam ht 
dicha información y avet·.ignaciottes, prese11tó pot· testign 
d dicho Pt·octtradot' Genet·l\I desta eiuclatl Capitán Don 
Antonio Laso de la V eg~t, algtiacil maym· della, ante ~H 
:Merced el dicho Set-101' Canónigo Magi~tr<~l y juez dest:t 
OO:!!<i:l!.; al Reverendo Padn~ PreJicallor Fray Juan Murti~ 
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nez Zarco, de b orden Jel Sr. San Ag-ustín desta provi"n" 
cia y l\Iaestro de Thloral, que yo el dicho Notario nombm~ 
do, doy fe conozco, del cual mediante la liceneia de stt 
Prel~do que es la inmediata á estrt foja, se ie recibió jura
mento por Dios N u estro Señor j mm señal de cruz in ver..; 
bo srtcerdotis, y ptiesta la lriano en e:! pecho, prometió decir 
·verdad y siénclole leído el dicho inten•ogatorio y preguu~ 

· tado á su tenor, dijo lo signi~nte. 
_ A la prime1·a pregunta.-'- Dijo que conoció á la V e

het·aLie sierva de Dios, Mariana de Jesús y á sus padresi 
que fueron Gerónimo Senel de Paredes, natural de los 
:reinos de España y Doüa. Mariana Jaramilto que fue 
criolla de esta eindad, ya difunto~, hijos de confesión qneJ 
fueron deste testigo, personas virtuosas, piadosas, limos
neras y recogidas y de conocida calidad y nobleza; :' esto 
era de suerte que .algunas personas espaüolas que In co~ 
municado este testigo 1 blazonaban de l1abcr sido de casa 
d~ la dicha l\Iariann de Jesus y de sns pndrcs, pot· tener 
:i la dicha sierva de Dios por ejemplrtr en la virtud. y que 
t1o se acuerda que año mmió, ni de que edad; pero qua 
fue en su mocedad. Y esto responde. 
. De las generales de la ley que se le dec:l:1rnron.-Di'" 
jo qüe no le toca ilingiina dcllas, y qne es de er!ad de se~ 
i:senticuatro alws, poco más ó menos. Y esto responde. 

A la segunda pregunta.- Dijo quf.' no sabe otra 
cosa della, más de que desde n1üa la eBtimaban sus padres 
a la dieha sierva ck Dios, l\Inriitna de Jesús, y jnntamente 
'el pueblo, poi· pm·sona dedicada. á Dios. Y esto responde. 

A la tercera pregunta.-- Dijo que por la cr>muniL:a" 
ción qüe tuvo con los padres y dendos de la did:a ~;ierva de 
Dios y entrada q.ue tenía eu sn casrt e¿te teftigo, sabe 
por haberlo oído decir á personas fidedig-nas dclla, que to
~naba el pecho pocas veces, en forma de ayuno y que sé 

'l\rió con esta costnmbre, ayunanrlo de ordillario, especia!
m_ente en tiempo de semana snnta, q11e eran los ayunos al 
lraspaso y entre aüo muchas veces á pan y ngua, trayen• 
~o orrlinarios ,;ilicios en· Sil euerpo. rlr~. liP!'I'n, qrw des¡.nés 
de su túuerte gua1·daron algttnos dello3 algLmas per~on•t" 
-por reliquia::;, .Y cttandu sal a de su c~t.'la p:tra la i¡~·lc~ia de 
Ht G~,jnpdúln, d0 .fe~3ú.;;, el n lu era sa c.O·I~iiltlr.L asi~tcnt~ia á 
í:Ónfe.>~\r y e o 111 ulg.ar toéltB los t lías, t:";t í~t g:i rb,!n zo¡; en llh~ 
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pies .Y en la diclw. su casa tenía, todas las noches, oración 
y su continué\ mortiticación C!1 elb, era ponerse en cru:1! 
con unR enrona 6sp8ra en la caGeza y sus dis-:!iplinas 
eran también continuas hasta derramar sangre; y su cama 
que la \·ié, este testigo muchas veces, e1·a una escalera á 
modo de potro, de dar tormento, y eh la iglesia deJa Com
iJañía de Je~ús, se ocupaba en oración y presencia do 
Dios, asistiendo á las misas y eomnnicrmclo ePn los religio-. 
sos más dnctos y de más set'udada virtud, con cuya ense
ñanza y do<:trina fue promovida á tan alto grado de virtud 
que la e-timaLan y veneraban por sauta en la República 
de que se 'C'OITÍa, por su profúuda humildad y porque por 
BU palidez se eonor_~Ía ou penitencia y mortiliL~ación, pidió 
á NuestnJ ~cünr qnc la dicsP color en el ro::ltro que disi
mulase sus peniteneias. Y lo consiguió de su Divina 1\lnjcs
tad, y este tcsti¡;o lo es de haberla visto después cou el TOS

tro abu!tatlu y de buenos colores, sinernbargo de que prosi
guió s:en1pre en sus morti:ticaciones y penitencias. Y es
to responde. 

A la cuarta pregunta.- Dijo qtte teniendo noticia• 
dcspué8 de muerta la dicha sierva de Dios, del caso que 
le había E>LH.:.edidn á una religiosa, qne e5 hoy en el Monas
terio del Carmen dc)Sta eiuthd, ;;i~.;ndo niüa qut: se llama 
Catalit1a de los Auge!ea: de haberla abollado ulrost1·o de una 
coz qne le había dado Ut!a l!lllia y tlue mediante la oración 
de la dicha sierva de Dios, l\lariana ele Jesús, que era su 
tía, había q nedado sana y buena sin le;;ión a!guua¡ proeu-· 
i'Ó este testigo sauerlo de las religiosa,; carmelitas, y le re
tirict·on que era cierto el suceso de haberle dado la coz en 
el rostro una mula á la dieha niün y la:stimádoselo con te
met·irt<lÜ y que hr,biéndoselu. l!evaJ.o en urüzos, easi muet·
ta, á la dicha sierva de Dios, b Dplieú un pedazo de ear
nc de vaca en el rostro, y sin hat;erie otra lllt:dieina, se 
pmo en oración, y á breve e~prwio, lwlló ú la dieha niiia. 
~Sann y bwnn y ;;in nillguna les:<m ni seüa!l de que quedó 
ad!llirado e~te te::;tigo. i' tamGién diue que ahüra un aiio 
poco m:b ó tJH•nns qne el Padre Pedro rl"' C<Íee¡·es, de la 
Compaüía rle Je:;Lt.'i dcdta ciudad, le dijD á este tcctigo que 
estand;J eJtfunno de• 1k!tJI' ..le co:stad,,, :;acrament<ulo )' con 
'grande inr1nictud, lllejoní cun una ;·c_diq¡¡j;: f(!IC se tiplieó 
de la didw siena ue Dios, l\Lriuua de J ::::;ús. Y ;¡al.i~t 
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qu~ ante!! que se tratase de fundar en esta ciudad el 1\Io • 
baste1•io de C;trmelitas descalzas que hoy está fundado en 
~Ha, se dijo públicamente q_ u e la dicha sien• a de Dios, ha
bía dicho que su casa había de set•, en tiempos venidems, 
convento de religiosas. Lo cnal se ha ,·isto cumplido, pues 
habiendo fundado el Thhnasterio de te1•esas descalzas, detrás 
del convento de religiosos de Nuestm Señora de Mercedf3s1 
desta ciudad, donde estuvieron algunos años con su iglesia 
y vivienda acabada, se mudó el dicho con vento de religio
sas del Carmen á la casa de la dicha :Mariana de Jesús, 
distante muchas cuadras de un sitio tí. otro, donde editica• 
l'on de nuevo casa y iglesia y está fundado el dicho con
vento, cpn que se ha visto cumplida &U profecía, y este 
testigo por haber estado en dos religiones como fué !,~ 
Compañía de Jesús y al presente en la de San Agustín, 
lm c(lútinuado siempre confeMndo á las dichas relígiosr..s car
melitas y sabe q Je las Preladas del dicho convento, han 
tenido particular cuidado, como se lo han dicho á este 
testigo, de que el com de su iglesia, cayese en la parte y 
lugar donde habitaba y tenía su continua oración la dicha 
sierva de Dios, l\Jariamt de J esú~, habiéndose mudado la 
dicha iglesia en tres distintas partes, por razón del edifi
cio; y, por último, se efectuó el que se fabricase en la mis
ma parte del donnítorio y lwbitación de la dicha sierva 
de Dios, que es donde permanece el coro de dichas reli
giosas, y el motivo que tnvicron fué el que tuviesen pre· 
seute por ejemplar á la dicha Mariana de Jesús, para fe¡·. 
vorizarse en la urae.ión y que ~iendo religioso de la Com
pañía de Jesús este testigo, teniendo á su cargo la Con
gregación de los negros, eon el título de "San ~alv::tdo~·" 
en cuya Capilla, á' un latlo dcli<l 1 estaba en un nicho, la 
imagen del santo "Eece 1-Iomo," que se titulaba el "Santo 
Cristo del Consuelo," que n) ienía el eulto que hoy tiene 
y teniendo también á su cargo la Congregación de los in
dios ladinos de N nest1·o :::leñora de la Presentación, funda· 
das en la dicha iglesia de la Compañía de Jesús, se le lle
gó un día la dicha sierva de Dios, l\Ial'iana de Jesús, y le 
dijo con palabras cariñosas: Padre mío, bien pareciera 
que los viernes se cantase nna misa al "Santo Cristo del 
Consuelo," como se hace los sábados en el altar de Nues~ 
tra Señora de Loreto. DJie:.~ltó:o e~te testi.;o1 así por te~ 
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ner á su cal'go las congt·egaciones referidas, como por Ja 
pobreza y incomodidad que había en el altar del Santo 
Cristo, replicóle la dicha siet·va de Dios, q11e pusiese ma
no en ello, porque sería de mucha r,lo>ia de Nuestro Señor, 
quien le había escogido para aquel ministerio y que fun
dase Congregación del "Santo Cristo del Consuelo" y 
que aunque serían muchas las contradicciones y pet·secu
ciones que había de tener para ello, con todo, lo conse
guiría y se aumentaría la devoción del Santo Cristo, y pa
ra principio de la fundación de dicha Congregación, la 
dicha sierva de Dios, le dijo que pidiendo licencia á su 
confesor, le daría á este testigo, un patacón y una libra 
de cera, como le dió uno y otro, por lo cual fue la dichu. 
sierva de Dios la primera que se asentó en dicha Congre
gación, y le dijo más á este testigo q'Je tuviel!e buen {mi
mo, que había de ser muy perseguido y había de padecQr 
mucho, y mediante las persuasiones de la dicha sierva da 
Dios, comenzó con la fundación de dicha Congregación 
que ha permanecido y se ha aumentado, de suerte que es 
uno de los mayores santuarios que hay en esta ciudad, 
de cuya mano se reciben y experirnP,ntan conocidos favo
res y misericordias, .Y este testigo experimentó la verdad 
de la profecía de la dicha siet·va Je Dios, viendo tan aet·e
centado el culto de N u estro Señor en la dicha Cong•·ega
ción y padeciendo este testigo gravísimas contradicciones 
y persecuciones, de snerte que obligado dellas, siendo pro
feso de cuarto voto en la dicha Compaüb. da Jesús, se pa
só á la religión de San Agustín1 donde hoy permanece. Y 
esto responde. 

A la. quinta p•·egunta.- Dijo que era la modestia de 
la dicha sierva de Dio8, no afectada 11i artificiosa, sino na
tm·al y religiosa, con que era buscada de la gente del pue
blo en sus aflicciones en que la hallabar.. muy apacible pa
ra consuelo de todos; pero con muy pocas palabras, por 
no perder este tiempo de bración. La cual era continua, 
más mental q11e vocal y procuraba en la oración mental 
ejercitar muehos actos anagógicos y de amor de Dios, aca
bada de comulgar, que era todos los uías: á los que se le 
llagaban á hablar, como le sucedió á este testigo muchas 
veces, no respondía más, "he comulgado," sin hablar más 
palabra: en la oradún q ne era en el retrete de su casa y 
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e-n la iglesia el~ h ai<)ha CJmpaiH~ a~ J usCn, d,n.-ln era st\ 
perpetua a~istencia, sl!s del!ci>:~s y regalos espirítLwle~~ 
eran con el Pa<!re Eterno, y le sucediiÍ á este testig"J que 
queriéndola persuadit que se regalase con Jesncristo con 
razones teológicas, le pasmó, q ne sin tener lettas le sign i
:ficase que sus ternuras eran con el p,1clre Eterno, püt' 
ser fo11tannl de vida lle la Santísima Trinidad, y que ella 
quería regalarse con el Padre Eterno, y pn1· te11G1' de;,per
tador en EU casa y retrete, híz.o pintar una ím:ígan de la 
Santísim11 Trinírlacl, donda el Padre tnviese en sus brazos 
al Hijo, y las t·eligiosas tere~a~, noticiosas de la c1evución 
que la dicha sierva de Dios, Marianfl. de Jesús, tuvo cor¡ 
este divino misterio, pnnL que las religiosa-; l~>. imitasen, 
mandaron á hacer dos lienzos Je diclw. pintura que tienen 
en r:.n ip;le~ia como Re lo han referido á este te-ti¡;o las di
chas religiosas, que fué tan singn!at· la devo(\iÓn que tenía 
á la oración que era de rodillas siempre en b iglesia de
lante del Santísimo Sacramento, que pai·ecía nna cosa in .. 
moble, y en especial el jueves santo desde qne enc:en·abn.n 
al Señor basta el viemes santo que lo desenverralmn y con
sumían, que fué rara su clnusura y retiro; pues no conoció 
más que dos calles que había de su casa á la Compañía de 
Jesús, sin que la viesfln en festividades ni en ot1·as ningl1-
nas ocasiones en otras iglesias; y le sucedió á e~te testigo 
que yendo á ver á un pariente suyo á su casa, habicudo 
entrado ese día á c~;ta ciudad la Vírgen s,mtísimfl. dn las 
Armas, imágen de Guadalnpe, de llllleha devoeión, que 
la trajeron de su casn que es m2dia legua distante desta 
ciudad á la iglesia mayor della, para una neeesidad pÍ\
blica, quiso con muchas razones, por mucho tiempo, per
suadirh á que fuese á ver esta santa imágen la dicha. i\Ia
riana de Jesús, saliemlo do su casa; y no la pudo Vflocel', 
y casi enfadado, rnultiplieó razones para ve¡· si b podía 
persuadir á lo mismo, á que sólo !e I'Bspowlió con hnmil(lad; 
pediré liceneia á mi confes01·, y si me la diere, lo haré, 
con que no quiso persuadirla más, veneran(Jq c:u virtnd y 
recogimiento y oberliencia que tenía á su conftsor, en quo 
fué singular la dicha sierva de Dios; que fué tan. rara su 
honestidad y plll'eza, que estando en una ocasión en O!'a

ción en la Capilla de N nestm ~eñora de ln Presentación, 
eu la iglesia de la clieha Compaüía de J esus, se Je. llegó l\11 
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hom.bre forastero (que, siéndolo solamente, pndo intentar 
semejante acción, porque en esta ciudad era muy conocida 
su pnrezn. y virtud) y la dijo algunas cos;lS enderezadas á 
recncst::trla de amores, y la dicha sierva de Diofl, con toda 
nwde8 tia, le reprendió diciendo que temiese la J Ui!ticia 
Divina y mirase po:· su alma, con que quedó confundido el 
hombte y fué pregonero de su honestidad y virtud, y me
diante haberlo divulgado así, llegó á ll')ticias de este testi
go; no se acuerda de-l hombre así porque fué forastero como 
por el tl'ascnrso del tiempo; que en ht última enfermedad 
de la dicha sierva de Dios, concurrió mucha gente de to
dos estadoa á verla y pedirla les encomendase á Dios, y de 
~amiuo solicitando con sus deudos reliquias suyas, siendo 
mayor el concurso en su muerte y entierm pat·a alcanzar 
reliquias, que á no haberla defendido, la hubieran de;;peda
zado, y lo más del pueblo asistió al sermón de sus honras 
que predicó ell\fuy Reverendo Padre Alonso de Rojas de 
la Compañía de Jesús, en cuya iglesia fné enterrada en 
la Capilla de Sn,n José, qne después se traslac.L1 p1u·a guat·
dat· sus hae:,;os con más veneración á la bóveda de la C::t
pilla de Nuestra Sel'i_ora de Loreto de dicha igleciia, con 
que creció la estim::tción y venet·ación de sas virtudes he
roicas, exten<liéndo~e la fama dellas por to1la esta Provin
cia y las demás de este Reino y se t•etnite al dicho sermón 
que anda impt·eso y se sacaron muchos traslados antes qno 
se imprimiera, donde constaran poe más extenso dichas 
virtudes. Y le sacedió á e;;te testig-o, qne por e;;timal' las 
virtudes de la dicha siet·va de Dios y su sólida virtud, por 
haber comunicado coa ella, rnuclms veces de e8píritu, fnó 
á verla con su confewr que fué el Venerable Padre Lnis 
Vázquez, de la Compaüía de Jesús, habiéndola reconci
liado tres días antes de su muerte y ofreciéndose e:>te tes
tigo á cualq1tier cosa de sn consuelo, le miró con apJ,cibi
lidad y le dijo esta:,; frmnales palabras: ''Padre mío, no le 
pido otra cosa, sino es que sabiendo de mi muerte se me 
dé priesa en qn0 yo vea prestJ á mi Dios y me ayude pa
ra ello''; estas fuet·on la3 últimas palabras que habló, pot·
que la enfermedad y accidente le cogió la lengua, y que era 
tanta la gente que concunía á verlft y pedirla les enco
mendase ii Dios, que parece fué disposición del cielo el 
f]_Ue no hablase, para que aú como su vitla había ;,ido ejer· 

:)() 
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citarse en virtudes y actos de amor de Dio3, así acabase sll 

vida con lo mismo, sin qne la perturbase la devoción y es
timación del p,:eb!o. Y esto responde. 

A la sexta y última pregunta.- Dijo que, todo lo que 
ha dicho y declarado es la ver·clad, público y notorio, públi
ca voz y fama, como lo tiene referido en e~ta su declara
eión, so cargo de su juramento en que se afirmó y ratificó, 
habiéndosele vuelto á le.er á la letra, y dijo que la volvía á 
hacer siempre de nuevo, y l0 firmó ele su nombre con Su 
Merced de dicho Seiim· Canónigo Magistral y Juez desta 
causa. 

Dr. D. Joseph Rarnírez Dávila. 

Fray Juan JJIIartínez Zarco. 

Ante mí.- Francisco Valverae de Aguilar.- Secre·
tario y Notario nombrado. 

Declaración del lUaestro Cosme de Bermeo Sedeño de 
cda1 de 50 ailos. 

En la cinclac1 de San Francisco de Quito, á siete díag 
del mes de setiembre de mil y seÍlicÍentos y setPnta y cin
co años, el dicho Procurado¡· General !leila, para la averi-
guación qne se va haciendo de las virtudes de la dicha 
Venerable Vi1·gen, Mariana de Jesús, presentó por testi
go ante el dicho Seüor Canónigo Magistral y J UE:Z dest-a 
causa al Maestro Cosme de Bermeo Sedeño, Cura Cape
llán del Convento de monjas de Santa Clara desta ciudad 
del cual que yo el Notario nombrado, doy fé, conozco, s-e 
recibió juramento según derecho, por Dios N u estro Señor 
y una seüal ele cruz in vcTbo sacerdotis, y prometió decir 
verdad, y siendo preguntarlo al tenor del dicho interroga. 
torio, dijo y declaró lo siguiente: 

A la primera pregunta. -Dijo que conoció á la sier
va de Dios, Mariana de Jesús, y tuvo noticia de que sn 
padre era nntural de los Reinos de Eepaña y su madre 
de8tft ciudad y vecinos della, personas nolJles, principales 
y virtnosas, á las e na les, no <:onoció e~ te testigo, y. aunque 
no se acuerda efectivamente el año que murió, le parece 
que sería, como dice la pregunta, el de cuarentiein~:o por-
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f21le en ese ticnipo estaba en el Colegio ele San Luis clesta 
ciudad, ejet·citanJo sus estuJios y faé al pn.recet· de tt·ein
ta ai"los, poco uüs ó menos, cuando murió. Y esto resb 
pon de. 

De lits generales de la ley.- Dijo q:1e no le toca nin
guna dcllas, y qne es de c<.lad de cincaenta ai"los, poco más 
ó menos. Y c~tü re¡;polHle. 

Ah segunda ¡)l'eg;mta.- Dij•1 qne lo q'10 sabe es 
que una oca;¡ión, e~tando eO>te te5tigo en 0jcrcicio6 en la 
Compañía L1e Jesú:;, siendo colegial dd Colegio Keminario 
de San Luis, el esta ciurlaJ, oyó LltJci•· al V eiv~mble P:vlre 
Hcrnanrio de la Cmz, Ooadjntor de la dieln Comp:üiía de 
Jesús, religioso de grande e~píritu y de mnclta veneración, 
que sabía este fü<>tigo, tenía frceuente comunicación con 
la dicha sicn•a de Dios, l\lgriana dl} .JesCn, que no había 
conocido mujer do tanta \·irtuJ en tn.n p:)¡;os a11o~, como la 
dieha t;Íerva de Dios, y q:w se lw,biü ej :reita lo dus;l.c su 
niúez; en ella, y e~to se !u dijo iÍ e~te testigo lo.o ratos que 
estaban en quiete. Y esto responde. 

A la tercera pregunta.- Di}> qnc el mismr:> P:dre 
Hernando de b Cmz, en lüs OL:a:;'¡onc.; nJcrid:lS, le d':jo á 
este te~tigo, ponclGrarul,> de la.> m••:·titic:ac:ione<>, penitGtH;ias 
y aynnos de la dieha sierva de Din:;; q;¡c las en;ncsm::ts, 
cada ocho días, se sustentaba con un ~• p;>t·c:ión d;:; p:tn l>ien 
})equei.ia y que íos demás. días de la se:n:m~> c;c pa~:tb:t con 
sola la sagrada comunión en (jT3 era mtty ft·eeuentc en la 
Iglesitl de !a Compaiiía de J eci(ls clest:t ciud:lil, donde la 
veía los tn!Ís Je los días de rodillas en un estr11dito, al pie 
del púlpito, y su mriélestia le ca:¡sab., pn.rtic:dar respeto 
y veuerat:ión, y por el conoeirnicnto (lile por la eomún o pi· 
ni6n tenía de su virtu•l, al lPtCet· el acata:niento 11l ~eñor, 
volvía siempre á haeerle la veniu. á la dic!1:t sierva de 
Dios, y qu" u~aLa much•J y eon mtwha frecuencia de dis-

. \• •\• . . l 1 1 J • l.. • cipnnas y s;nc·.:os y nu peLlu.~o t lódos y L<ro 1a ¡·op.:t Jnccrwr 
co11 b seii.al de b sangre de una sangt·ía (pe la dieron y 
del hítbito que le SÍl'vÍÓ de mMtaja, <tue l0 e:1po pu1· suerte 
á este tcotigo, cuando murió h dicha sierva el·~ Dios, lo 
tiene todo con mut:.lw estimación y con10 rcli<lnia, en su 
})Oder, y con particular veneraeiún; y no :>ólo se acuerda 
haberle dieho el dicho Padre li<)l'llH n,h de la Cruz;, si u o 
otra~ mucha~ perwna~, q llC u o conuciú la didm ~b.t·imu Ü~ 
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,Jesús más calles que las dos que había dé su cas-a á Ji& 
Iglesia de la Compañía de Jesús, y que para venír á ella1 

se ponía garbanzos en los pie~ todos· los días, y que real~ 
mente se co-nocía, porqne anclaba con Tos pasos tan mode'
Jados qne daba á entender el tormento que Hcvaua en ello& 
y con tanta modestia y humildad que jamás se le vió er 
rostro sino es después de muerta, y esto mismo ocasiona
ha á que se hablase de l:1s perfecciones de la dicha sierva 
de Dios, como sucedió entre los colrgiales que deeían que 
los viernes se ponía amarrada en nna cruz) en oración,. 
con gn:nde tormento, y que tenía un ataud con un esque
kto en su cuarto y ct:hándole agua benclit11r deda: Dios; 
te pen!one, Mariam., hablando consigo· mismo. Y est(} 
l'esponde. 

A b enarta pregunta.- Dijo que supo por pública 
Toz y fuma en esta cindad, mnehci tiempo antes que se tra
tase en ella de la fnndaeión del Convento de monjas de te• 
lesas descalza~, ue que la dieha sierva de Dios, Mariana 
r1e ,Jesús, ha Lía profetizado q u o las cams de su moradru 
hauían de sei: habitación y moracb de religiosas, y se ha 
visto cumplitla la profecía, porque está fundaclo en ellas
el Convento de monjas descalzas de Santa Teresa, y lo 
r¡ue es mfls de adrnirat· es que habiéndctse fundado prime
J·o dicho convento, detrás- del de la 1\Ierced, di~ümte mu:
chas cuadras de bs eas~1s de la dicha sierv11 ele Dios, per
mitió fin Divina Maje~tad, para desempeüo de la profecía. 
de la dieha su sierva y curnpli:niento delta, se muclase la 
dicl1a fnnda.eión, adonde e8tá nhora el dídw CouYcnto~ 
que es en las dk!H\~ casas. Y con la misma puUicidad 
se dijo en esta ciurlad 1 que hal>iendo lastimado el rostro 
ele una eiña, sobrina suya, que hoy es monja earmclita en 
dicho Convento, una mula, de nna coz, en nn:;;encia de su 
Hraclre qne haLía ido fuern del .pllebh, y la había dejado 
f'lltomcJ;dadn á la die!w ~icrva de Dios, halJiéndoseb ll':J
Yado (:.n brnzns casi muerta, la entró en :m enartll, y pi
dicnrlo un pPdazo ele earne de vnca, se lo nplieó al rostro 
y :;e ¡ n~o \'r! orneión, y :í. Lreve espacio lwllú :1 In niüa 
¡;¡¡na y l.ut;na y siu k:,;i(,n nino·umt, y d<'fitJHi;s 11ciÍ kt oído 
('ste ca~P, eon b mi~:na pnl>li~idarl. ·Y t:;mLién su¡1o pu¡• 
pCddil'rt Yuz, qnc~ lJaoiendo l1rdw nn ui<·ho Dlllla J uarm 
Cgs::;o1 ·bcrmaua de la dicha siena d.~ _Diu~, para nua ima-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-285-

gen de la .madre de Dios, snlió peqncño el hueco que no 
cabía con la enrona la imagen, y vié1tdose afligida la di
cha Doüa Jnnna, se lo insinuó ií la di..;lu sn hermana, la 
cnal co~~iíl en las n1nnos la irnag-en, y Uiciendn: si este ni
cho se hizn para estn Scüora, por qué no ha de cabe:·, y la 
entró en él, ele St\ertc qtte 110 h:til0 enlb:trato nin;.;uno, y se 
Hcuerda qnc la flieha Doi'ia Juana no rra hermana de la 
dicha l\Iariaua Je J es:l~, sino su so orina. Y esto res
ponde. 

A la quinta pregnntn.- Dijo c¡ne por la común voz 
que corrí,¡ en el lugar d1' la m:wha virtnJ de la dicha 
sierva (k Dios y conocimiento qne se tenía clella. por su 
lmmi!Jarl, ltnnesticlnrl, mode~lin, silencin y frecuente asis
tencia en la Igles~a de la Compañía de JPsús, y que siem
pre estaba de rndiHas rn oraeión en e! lug:tr eitado y co
muniones cotii\innas, de;;coso este testigo de saher á cuan
to_ l~egaba la perfc;cción, de la dic,ha siel'\·a de Dio~, &e lle
go a preguntar pn¡;os d1ns dcspuecl dc su mnerte a uno do 
sus confesorct~, qn·.o lo fu6 el Venerii.h\e Padre L'.lÍil V áz
quez, religioso de la Compnüb de ,Jenús, do grande espí
ritu y perfect~ión, y le dijo est:.tti pabLr<B, ''Santa Catali
na de ;:-íena no fué más ~nnt:1. qne Marinna do Jesús," con 
que qnedú este tcc;ti¡:::n con mayor vcnera¡;ÍÓn, reverencia 
y estimación de la didta sierva de Dios, causa da qne to
dos los días la iua 6 visitaliPá sn sepultura y encomendarse 
iÍ. Dios p0r su intcrcesiSn y méritos qne piudo~arnente 
jn;-;gaba y jut:ga c¡ue son grnndcs ílnte ~u Divina J'.I¡¡jes
tad. Y e~tc testigo so halló á :;u entierro qile fué do los 
mf,s grandes y nnmercsos c¡uo ha visto en sa vida, por el 
conc:urso de b gente y asistencia de la n,•al Audiencia y 
d ~1 Sú1or Arzoois¡w, Obispo, D(Jn Fr·ay Pnd ro de Obie
dn, Cnbildos edesi(!s\it·o v secular, con1nnidndt•s de todas 
las religiones y C(¡l<~gio s~minnrio, y p0r lati t'<.dlcs no po
dían pasar el cuerpo por la estreeltura y 11prieto de la 
g¡_,nt(•, Hclam6nrlola rlc~ Hauta, proc.urando cacla uno verla 
y quitarla n!go de sn tnortnja para rvliqr¡Ía, qnc ú no dc
fc;nc\crla los qnc .b tui~tÍ;rn, la hnuier:m lll'c.!IO pedazos, y 
qtw on d ti•)ill;Jn qn() ¡., u,<t:Jl>.ltl !t:tt.:i.!:r:.l,l ]oc; ofit.:ins, si no 
fupra ¡•nr el i11:~1no cnidc~.ln y qqp !:t ch:fL:!idÍan religiosos 
de la Co,np:rúía y c,tra~ ¡:¡'rsnnn~, q:tn f,ntrc elia~ se halló 
eate tc,;tic;··l1 Lt lu'Ji~eLtil LlG:>pcd.Lz:.;,l,), y sillenll;at'go, le 
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('.ortaban del hábito de mortaja y vestiduras intet·iores, y 
Ios que no pudieron alean zar algunos pedazos dellas da
han á los did10~ religiosos sus rosat·ios y algodones para 
que los tocasen en el rogtro y manos de la clieha siP-n'a 
de Dios, y como este tcsti¡>;o estaba cercano al ctlet·po, 
pudo alcanza¡· á tocarle la.s manos y las halló tan tratable~ 
y suaves, corno de persona viva, y vió que tenía el rustro 
tan hermoso y alegre r¡ne ocasionaba á devoción y un gow 
interiot· de conr;iderar la gloria que tendría sn dichosa al
ma, y reparó en un olor y fragancia que despedía su cuer
po, y vió que el dieho Señor ArzoLi~po, envió su rosario 
á que lo tocasen en el rostro de la dicha sierva de Dios, 
como se lo tocaron, y llev{mdoselo, lo besó con veneración 
y lo aplicó á los ojos. Y á las honras que <;e le hicieron, 
no fué menos el concurso, :í. que predicó el ~Iuy Reveren
do Padre Alonso de Rojas, de la Compañía de Jesús. Pre
fecto que era de los estudios, á cuyo sermón se remite pa
ra mayor conocimiento de las virtudes de la dicha sierva· 
de Dios, y fué talla llloción que eansó con él al auditorio, 
que lo enterneció ele puro gozo. Y esto responde. 

A ln sexta pregunta- Dijo que todo lo que ha di
cho y declarado es la verdad, púl>lic0 y notorio, pública 
voz y famn, so cargo de su j nramento en q 11e se al:irtnó y 
ratiticó, habiéndnsele vuelto :í. leer, dijo que sabe que mu
chas per::;onas tienen por reliqnicH algunas alhajas clP. la 
dieha sierva de Dios, y lo firmó con 0u Merced de didto 
Señor Canónigo y Juez dc:sta cansa. 

D;·. D. JOS('lJh namire.z Dávila. 

J.facstro Cosme de Be1'meo Sedelio. 

Ante mí.- Fmncisco ValuCJ'dc de Aguilar.- Sccre
hn·io y l\ otario notn brado. 

íJec!aradór. de Doña IU.~umela de Paredes de edad de 
4~ lllÍO§, 

En la ciudad de .C'nn F"ntneisco de Qttito, :i veintisei& 
días del mes de oetuhre dl' mil y seiscientos y sctc¡,ta· y 
cinco años1 el PrrJl:.uralur G.;neral de.;ta ciuLLd par•i la~ 
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nveriguaciones que se van haciendo en esta causa, presen
tó por testigo ante Su l\IercPd, el Señor Canónigo ~Iagis
tral y Juez della~ á Doña Manuela de Paredes, mujer es
pañola, vecina desta ciudad y soltera, de la cual pot· ante 
mí el Notario nombrado, que dny fé, la conozco, se le re
cibió juramenb por Dios N nestro Seiior y una. seiia! de 
cruz y prometió decir verdad y siendo pn:guntada al tenor 
del interrogatorio presentado en esta causa, dijo lo 
siguiente : 

A la primera pregunta.- Dijo que conoció esta tes
tigo, siendo bien muchacha, á la sierva de Dios, Mariana 
de Jesús, la cual, sabe, por habérselo dicho Doña :María de 
Paredes y Acevedo, ya difunta, madre desta testigo que 
era prima en tercer grado desta testigo, y que le parece 
h9.brá de veintinueve á treinta años, ¡::oco más ó menos, 
que murió, y que sería de la edad que refiere la pregunta, 
y que no conoció á Gerónimo Senel de Paredes ni á Doüa 
:Mariana Jaramillo, padres de la dicha sierva de Dios, pe
ro sabe, por hab8rlo oído decir esta testigo á la dicha su 
madr!3, que el susodicho era de los Reynos de España, y 
que marido y mujer eran personas principales, honradas y 
de los bueno~; republicanos y Yecinos desta cuidad y bue
nos cristianos. Y esto responde. 

De las generales de la ley que se le declararon.- Dijo 
que es de edad de cuarenta años, poco más ó menos, y que, 
como tiene dicho, la dicha sierva de Dios y esta testigo 
venían á ser primas terceras; pero que no por eso dejará 
de decit· verdad. Y esto responde. 

A la segunda pregunta.~ Dijo que lo que sabe es 
que en varias ocasiones le refirió á esta testigo la die Ita 
su madre y juntamente á una hermana suya, llamada Do
ña María de Paredes, de que la dicha sierva de Dios, 
Marinna de Jesús, desde niña había dado muestras de ser 
escogida de Nuestro Señor, porque 10ra muy devota, incli
nada á hacer altares y procesiones trayendo á cuestas una 
cruz, y que desde edad de cineo años ayunaba continua
mente los lunes, miércoles y viemes de todas las semanas 
del año, á pan y agua, y que, siendo niña de pecho, ma
maba en forma de ayuno, una vez al día, y que, por esta 
causa, decía el dicho Gerónimo Scnel do Paredes, su pa
dre, que tuviesen cuenta con ella, que sin duda la criaba 
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Dios pnra algo, y que siendo ya de n:xeve :í diez aiío? la 
diüha sierva, de Dio;;, habiendo 11 a e dado á cargo ele Doña 
G<wónima de Parcd<l·"• Sil hemvtn:t m:ty<w, por haber 
muerto la dicha Dvii.a l'lhriana de Jararnillo, S•l madre, 
todas las veces que la madre desta testigo, venía á misa 
á la Iglesia de la Compnüüt de Jesús, y de paso entraba. 
á casa de la diehct sien·a, de Dios, por el parentesco rp1e 
había de por medio, b ro;;nb:t q1w pidiese á sn hermana, 
la dejase venir á 1~ Compaiíh, con la madt·e tle~ta testigo 
como lo haCÍ<1 y traía consigo, y la encomendó al Padre 
Juan Cam::tcho, Religioso de la dicha Compaiiía de Jesús, 
para que la confesase, porque era el confewr de la madre 
desta testigo, el cunl quedó tan pagado de b virtud y buen 
celo de la dicha 1\Iat·iana de JesCt:>, q11e pet·atw.dió á. la 
madre desta testigo, le trajese siempre á. la dicha sierva 
de Dios, y desde esta ocasión frecuentó la Iglesia de la 
Compaüía de Jes(Is, que no faltaba della, y que querien
do ser religiosa, para cuyo efecto aprendía la música, la 
dijo el dicho Padre Juan Camacho, qne bien podía sel'VÍL' 
á Dios desde su casa, y desde entonces crmtinnó sus ejer
cicios de virtud desdo ella, hasbt que mmi6, todo lo cual, 
como referido lleva, se lo decía á e8ta testigo la dicha su 
madre y á. la dicha su henn::tna, poni6ndola8 por ejempliJ 
á la did1a sierva de Dios, para que á su imitación sirvie
sen á sn Divina Majestad. Y se acuerda e;;ta testigo 
haber oído decit· también á la dicha su madre, que en una 
ocasión que se hicieron las honras de la V ene¡·ab!e Maria
na de JesÚ8, H.eligiosa dd Convento de la Limpia Concep
ción desta ciudad, que murió co,¡ opinión de santa, yendo 
á la Iglesia de dic!10 Monasterio. la pidió la dicha sierva 
de Dios, la llevase iÍ ella, y habiéndola llevn.do, con bene
plácito de la dicha Doiia Gerónima de Pardes, su herma
na, y asistido al sermón que se predicó en dichas homas, 
en que se refirieron las virtud3s de la dicha religiosa, di
ciendo la madre dest:l. testigo, á la dicha Mariana de Jesús, 
quién pudiera imitar á esta siet·va de Dios, la respondió: 
"pues en nuestra mano está, mediante Dios," y que esto 
fné siendo muchacha la dicha Mariana de .J es(B, y q _¡e 
oyendo semr.,iante respuesta, en tan tierna e.:lad, había que
dado admirada, y más viendo cumplido lo que-había dicho,· 
pues, irnitó á la dicha Religio;:;a que, COJlO lleva dicho, 
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murió con opmwn de santa; y esto resp0nrlc. Y q1111 

también oyó decir esta testigo á la Jich11. su m·tdre, qlte en 
nna ocasión habían hecho, la Jicha U.JtÜ Gwónima de 
Paredes y Cosmc de Cassn, su marido, un vestidito de se
Oll., fi la dicha Jl,hriana de J es(n, siendo mnch>tcha, y que 
d día que se lo pu$ieron llot'Ó nwchn, repU:,;"i1~tn-lo el que 
se lo pusieran, y viendo esto, los dichos sus hct·mano.~, 
no.se lo pnsieron más, y desde entonces hasta que mari:J 
no se vistió cosa de seda. 

A la tercera pt·egunta.- Dijo que lliempre oyó deoit· 
esta testigo, no sólo á la dicha su tn>dt·e, sino también á 
Dor1a Ursula de Paredes, su tía, hermana de la dich'l. su 
madre, que la dicha Mat·iana de J e.:;ú.~, hacía much:1s pe
nitencias y mortificaciones, y que tomaba cada día t1·e~ 
disciplina~ y traía seis silicio3 ordinariamente, y qne lo:o 
viernes dormía sobre una escalet·a á modo de potro, y que 
se ponía en la ca.beza·una corona de espinas, y qne lo:; lu
nes, miércoles y viernes de la semana daba diferentes 
vueltas, de parte, de noche, con una cruz á cuestas por 
Jos corredores de su casa, y qtte las Cltat·esnus y advien
tos, cuando era muchacha, comía una onza de pan los do· 
mingos de ocho á ocho días y esto lo volvía !\ vomitar, y 
después, cuando tuvo más edad, se sustentaba sólo con un 
poco de zumo de manzana ó membrillo, y q11e esto fué ú. 
los últimos tercios de su vida, y que todos los díaa del 
año comulgaba en la Iglesia de la Compaüía de Jesús, 
desta ciurlad, donde era su continua ft·ecnencia, y que 
dormía orclinat·iamente sobre tablns, ó en un ataá·l que 
tenía en su cuarto, y que en ést<3 tení.a un esqueletn do 
cuerpo entero en qne meditaba, y echándole a~ua bendita, 
decía: "Dios te perdone, Mariana," y que é.sta la vió la 
dicha su madre desta testigo, en una vent~na qae tení.t 
cerrada en su cwll'tO la dil~ha sien:& do Dios, digo en el 
hueco della, que le tenia tapado con una anti¡~nerta, y 
qae había quedado asomb1·ada, y que en una ocasión mu
rió en su casa un~ muchachn llamad<t Antonia, y que di
Jo la dic.ha sierva de Dios, q:¡e tocara la suet·te con ella, 
y que diciénunla la madre d0sta testigo, qne si no temía 
la muerte, I'Gspondió q no ya.sl'. q tli:'\ie¡·a ver co:1 stt Di \'i-
1111. l\Inje~tarl, y qae ln, racir'm q tW ln cL1.ban to ),l~ ·los días 
la did1a. su hermana y Clll'ülo para, sa su:;;tento la daba á 

;37 
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-arra po·bre, porque, como dicho tiene, se sustentaba con zw 
:mo de membrillo ó m.'1nzana, y que estando esta testigo 
en una ocasión muv enferma, con riesgo de la vida, se vi
no mny aHirrida la ·dicha su madre á la Ig!eo-ia de la Com-

. " pnüía de Jesúe;, donde estaha la dicha sierva de Dios, y 
qne estando en ornción en el altar de la Ma:Ire de Dios de 
Lo reto, la envió un recado la dicha 1\lari:ma de Jesús, di
eiendo que quó pediría á Nuestro Seiior por Ia niña enfe¡·
ma, haLlando destn testigo, si le pediría la vida ó la muer
te, y habiéndola respondí lo la madre desta te~tigo, que ni 
quería vida ni muerte, sino qne se hiciese la vnluntud de 
Dios, se vino ft donde esta L2. la madre dcsta testigo, la di
cha ]\Iari::ma de Jesús, c0n el1·ostro muy risueño á abra· 
zarla diciendo que se había holgado mucho de ver la re
Fignación que había tenido con la voluntad de Dios, y que 
de edar1 <1e diez años había hecho voto de castidad, pobre
za y obediencia, y que lo obse1·vó siempre como se reco
noeoní po:· lo c¡ne lleva dicho y porrrue estaba sujeta á 
su herrn:ma Doúa Gerónima de• Paredes y su cuñado Cos
me de Casso, que aún pam ir á .la Iglesia había menester 
licencia suya, y qne era caritativa con los pobres, y á 
t:ma hermana desttt testigo llamada Doiia Gerónima le en
viaba de earir1ad lo que enviaban ti la dicha sierva de Dios1 

y la suwdidw es ya difunta y qne en tiempo de cuaresma. 
y 11dviento era cuando se ponía Jos seis silicios por dife~ 
rentes partes de su euerpo, y los lunes, miércoles y vier
nes de dicho tiempo, anclaba con garbanzos en los pies, y 
de parte, de noche, ck~dc bs seis á !as siete tenía una hu
ra de oración en cruz con unn corona de espinns en la ca
be?:a, y á }a nu dre dcsta testigo la consolaba mucho, 
diciendo, dichosa usted que merece mud10 con Dios, por 
las mtH.:lws ob}igacionfls c¡ne tiene de l1ijos é hijae, y que 
eran tan ásperas las disciplinas que tomaba que tenía sal
picadas de sangre lns parBrles de su cuarto, y en ellas te
nía hl·chas la dicha Venerable Virgen unas crucesitns de 
su mismn sangre, qne éstas las vió esta testigo, y que es
tando enferma en una ocasión, aunque en pie, la fué á visf
tnr· el médieo y por verla macilenta, la dijo: Vucsa 1\Jer
ced debe de traer mnr:hos silicios, de que r¡nedó eorrida 
y a\'er¡:;onznda, sonrojado d rostro con· el empacho. Y 
e.;to respomlc. 
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A la enarta p1·egnnta.- Dijo -q ne la dicl1a s ie'i'\"a de 
Dios, l\Iariana de Jesús, dijo que las casas de sn morada 
·eran ii propósito para un convento do monjas de-scalzas y 
·que anduvo se;1alando las oGcinaa pnr to<h la cac:a, dicien
do e5to está buen0 pam ·el rc~f'-'-etorio, '2-sto para el torno y 
'SU dormitorio ó cmu·to para el Coro é Ig!esin, ot,;étera.; y 
cse ha visto cumplid<'. cstn profecía, pues eu In rlichn casa 
está fundado el convento de monjns descalzas de Nnestra 
Señora drl Carmen, y el Co!'O é Iglesia de él está en la 
parte donde ten'Í·n el -<:'l.U\l'to dormito-rio la dieha ~o.icrva de 
Dios, y qne yendo al~"t1nas voces de la Iglesia de la Com
pañía de Jes(u;, clcsta eíu<hd~ A su c:o:sa 1!ovienclo, llcgaoa 
-á ella sin mojarse, euando lns pe¡·wnns ~1ne ilJan en sn 
compañía llegaban m(ja u11s, de que quedabm1 11.dmiradas, 
y se acuerda esta tf'stigo haber oído cl-;oc:ir á una india qne 
ilamalmn Dofia ljUG no sabe ::;-u non;bre propio, '-;m:~~osaba 
:en eastt de b dic-ha sir¡·va de Dio~, qne es ya difunta, que 
-en una oca:;iiln la llevó EU m:crido fuera de la cindad, en 
tm despoblado, donJe ia acot,) y m>!.ltrató, de werte que 
la dPjó po·r muerta, y qne h,lf.~iendn enviado por ciia la di
'C.ha Mariana de .fcsú.s, la hahín t~nrwlo y qnr, vivía m:L~ 
frosamsnte, y que desde -cnt;JnC-e8 ~lllt~;,ba cr>n la salud 9.ue: 
iJrada, y alwra dos 1nc~es, poc.e m:\s o nwnns, r¡ne h d!JO a 
-esta testi¡.;o Üoiia 1\b.;i'-lna •le ';aln?.!:!r, muj,~t· legítima tlel 
'Cnpitnn .Juan de l::t Crnz y Zúñi¡;!!, rl:w nna rlnnce!:!:-t l!amn
·da Doi1a Catalina de Soto<llnyor, hij:< leg\titnn de Don ,José 
de Sotomayo¡· y AcevPdo, pndPcín grntFle:-; dolores de ca
beza, qn-B le dnralwn cuatru y cineD días hs ve-ces que le 
repetían, de sur.rte r¡nc la nbiig-ahr.n á revde:use pnr los 
'suelos, sin halin." alivin en ~Llantas merlieinas l::l aplicaban 
lwRta que pidió á b dicha Doúa Mariana (~e Salazar un 
pedazo de hueso r¡ne tiene dG ¡,,dicha siGn'a de Dios Cí>ll 
particulat· estimación y vcne\'<tci,ín y qne se b puso en l-a. 
:cabeza, y d('sde cntunce-~ ~intió tnntn mejoría y :slivio, qne 
't'C le kt c¡nitado el acha;¡ 11e \'que tarn \.Jién oyó decir á Doña 
,fuann I\I'ün, prima dest'a te"stign, r¡ne est:mrio en una ocasión 
Doña Gcn'lnima Mi1-1o, sn sohrin:1, de parto, muy apretada, 
'COn ri~sgo de la vida, halmí. mf:.::; ti(~mpo de tres nfl-os., 
viéndüh p~Hleeer el Par1re Iícmanc;o de Alt:ocer, de la. 
{~ompal:ía de .J esú~, reparando en nn n'trato que tenían á. 
~-a cubct:-CT-ll de la uicha ::;icrva uc Di{)s, 11aritoJ.na J.c J csús, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-292-

iliciendo que, cómo teniendo allí iÍ la partera ilejnbrtn pad 
decer tanto esa mujer, y que yendo á qnererlo de~colgm•1 
parió luego la dicha Doña G-erónima con bien, y tardando 
en echar las pares, le pnso el retrato rn la cabeza y las. 
echó luego, y se atribuyó este suceso feliz á la intercesión 
rle la dicha Venerable Virgen, y lo mismo el anteeed.ente. 
Y esto responde. 

A la quinta pregunta.- Dijo que sabe esta testigo, 
con toda certidnmbre, qu-e la dicha sierva de Dios, ante~t 
y después de su muerte, ha sido tenida comunmente en es
ta ciudad por virtuosa en grado heroico, y que fué hones
ta, recogida, hllmilde, caritati'i-"a, penitente y despreciado
ra de las cosas del mundo, y que, como lleva dicho, se b 
ponÍa ti rsta testigo la dicha su madre, por ejemplo, para 
que procurase imitarla, refiriéndola y juntamente su tía 
Doña,,prsula de Paredes, ya difunta. Los más de los ca~ 
¡;os y ,cirennstancias referidas y que sabe qnc nlgunas pH~ 
sonas desta ciudad, tii:nen con veneración algunas allwjas 
y pedazos de hue5os de !a dicha sierva de Dios y sus retra· 
tos y q ne se valen del! os en sus trabajos y l1ccesidades, y 
han experimentado conocido., efecto;; de su intercesión. Y 
esto responde. 

A la sexta pregllnta.- Dijo que todo lo que ha dicho 
y declarado es la ve¡·dacl, público y notorio, así en esta 
ciudad como ftlera della, seg-ún las noticias que ha tenido 
ccta testigo, so cargo de su juramento en que se afirmó y 
ratificó

1 
hauiéndoi;ele vuelto IÍ leer á h letra, no firmó 

:porqne dijo no sabia, finnólo Su l\IcrceJ dicho Señor Ca
nónigo y Juez desta causa. 

Dr. D. Josr]Jh Rrmdrcz Dávila. 

Ante mí.- Frandsco Valvcrdc de Aguilar.- Secre
tario y Rotnrio nomLrado. 

Dctlaración «le D. Carlos Co'iHle JUanrlique Pérez dl!l Lara 
de 28 años 4le edad. 

En In cimbd de 8an Francisco·de Qníto, á catorce 
díns e' el lllt>S ele seticlllbre c1P mil y sci~,·i01dns y setenta y 
r·elo ¡,fn<' <'ll prt•H•eueión de la~ j¡,{(ll·llHll'Í<,n<.:t; que se Yan 
hadu~dü de la Yirtud 1 nwrtil-ieaci6n y _tJeuitl:neia de la Ve-
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ncraule Virgen, Mari:ma de JesíÍs, el ProcUI'ndor General 
desta ciu(brt presentó por testigo, ante ::1 Scnot· Canónigo 
Doetorrd .J nrz desta ea usa, al ~rflor Don Carlos, Conde 
1\Ianric¡ne Pórez de Lara, Canónig·o de la Orden de San 
Ju:m, Marqué-s ele E:antil!f!:O dd l\Ioro, residente en e¡;ta 
ciudad de quir-n pnr rtlite lllÍ el dic:ho Notario, se recibió 
juramento en forma de dereL·ho, puesta la mrtno en el pecho 
sobre la venera qne tiene ptiC8ta en él, y prometió decir 
verdad y siendo preguntado nl t'enor del dicho interroga
torio, dijo lo siguiente. 

A la primera pregn ntn.- Dijo c¡ne no lo sabe por 
no hai.Je1· e~tado en esta ciudad, ni ser natural della. Y 
esto respondl'. 

De las grnerales de la ley.- Dijo que no le tocan y 
que es dC' edad de veintioeho anos, poco más ó meno.,, Y 
esto responde. 

A la segnnrla pre¡.:;nnta.- Dijo que ha oído decir 
vulgarmente en esta ciudad que lrt Venerable Virgen lHa· 
riana ele J ceú;;;, deGcle 5U tierna edad se dedicó al servicio 
y agrado de N a estro Seüor y lo conservó haciendo vida 
penitente y ejemplar hasta su muerte. Y esto responde. 

A la tercera pregnntn.- Dijo que por lo consiguien
te ha oído decir en eRt!t ~iudad qne la dicha Venerable 
Virgr-n, fué, como dicho tiene, penitente y mortificada y 
que la conocían todos pm· ~iern1 oe Dios y la veneraban 
como á tal y vida con opinión de santa. Y esto responde. 

A la euarta pregunta.- Dijo r¡nc sabe po1· la misma 
publiciJ¡¡d, (jl1e tlli'O eRpíritn pro1hico, como se vió en la. 
que hizo cuando la fnr~claeión del Convento tlel Carmen, 
que muchos nf:os nntrs que se tn:ltnra delb, elijo que Ja¡y 
cMas <1e su morada hal.Jían de SC'J' lwLitaeión de religiosaR 
clescalzas como se vió después, que lwbiéndose fundado el 
dicho ConvPt1to del Carmen en Pl barrio de la Merced, 
dist:mte 1nndw de dicha casa; se trasladó á ella donde hoy 
pcnnanece y ~omo estn Cci tan públil·O en esta ciudad ha 
llegado á notieias dcstc testigo. Y esto rC'sponde. 

A 1>1 r¡uintn pre;~;nntP.- Dijo qne ha reeonocido en 
Psta ciudad mttl·h;,_ YenPrneif,n r¡ne tienen los vecinos y ha
bitadores ¡Jell:l de la die· La \' enC'rn.L!c Virgen por sns he
roiea8 virtudes, qtlc tnrl(i~ b HL·Ia,:nan y eada cnal por su 
ctu'-ni~o las tiene-u reconocitb~ y expcrimentaL1as y su Di vi-
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11a Majestatl se sirve d\>llo, meO.iante sns oraciones y lo 
que está. obmn~lo, cualqnier alhaja ó reliquia suya como 
lo ha vi~to este testigo por experieacia en un caso que le 
sucedió pocos di:.H h,t con una cri1da suya lhmach Dami:.L
na de los Reyes de color parrln, que habiendo venido 
desde la ciurlarl de Popayán á. ésta con muy poca salud y 
uobre sus achaques le acaeció un fncrte dolor rle un oído 
que la desasosegó de suerte qtte estaba en un grito y vién
dola este testi~o tan fatig-adn, mandó á .J nan de Dios de 
Contrel'as, maritlo de la dicha DDmiamc que también es de 
color pardo que le pusiese un diente de ajo y hn.biéndolo he
dw así, taparlo con un poi"'.O de lana ó algodón el oído le 
nrreció con miis rigo¡· el dolor, de smcrte que la desasosegó 
que daba gritos que Jos llegaba al cielo. Y aenrdiindnse 
este testigo do tma relir¡nia qne á intaneias snyas le había 
<lado el R. P. Hern~uHlo de Alcocer de la Compañía deJe
sús de la dieh<t sien·a ttA Dios, le dijo á In, diehr. Damiana 
con entera fe que si qtH'l'Ía estar buen-a se encomendase íi. 
la dicha Venenth!e Virg-en que la qu-ería poner en el oído 
sn reliquia. Y h:-1hiéndolo hecho así que fué un pedacito 
cle la came de la dil'ha sierva de Dios, dentro de muy bre
ve rato ó inst1lnt~nemncnte de como se la aplicó se halló 
libre de dicho dolor; y de~de entonces l::Jsta ahora ha ce .. 
sado totalmente no sólo el didJO dolor del oído sino también 
los demás acltaC{:tCs qne la aqucj~tban, y lw, qncd.ado de 
-suerte que se halla ág-il y con snL1d. Lv cual ha recono
cido este testigo ser obra prodigiosa, obrada por Nuestro 
Seüo1·, mediante ia intereesiÓ11 rle la dicha sn sie¡·va, y 
sobre esto cita á la dieha D<lminna y :í. su marido que han 
experimentado e~te prodigio. Y c..;to. respowle. 

A la :;exta prcg-nnb. -Dijo que, como tiene dieho, es 
público y notorio, públiea voz y fama la virtnd nclamada 
de la dicha sierva de Dios, y es la verdad Jo que lleva di 
chn SO CAr~o de SU ,ÍUi'fl.l11ét1tO en qne se annufJ J' ratifieÓ 
habiéndose le vnelto á le r; y lo tirmó eon el didw Seüor 
Canónigo Magistral y Jnez desta causa. 

Dr. D. ,Ioscph Bandrez Dávila. 

Don Carlos Francisco Pácz 1l!:tnriqtw de Lara. 

Ante mí- Frrmcisi'O Valucrde de Aguilar.-- Secre
tario y N otario no tu k~Hlo. 
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Declaración de Dam!ana «le lus ~{~yt>s de edad de 20 añi}S. 
En la <;i.udad de San Franeisco de Quito á diez y seis 

días del mes de ~etiembrc de mil y seiscientos y setenta 
y ocho aüos, la parte del procurado¡· a~ncral della para 
la informaeión que se va continuando sobre la vida y vir
tudes de la dicha Venerable Virgen 1\Ia riana de Jesús, 
presentó por testigo ante el díeho 8eii0!' Canónigo Magis
tral y Juez desta causa, á una mujer de golor pardo que 
dijo llamarse Damíana de los Heyes, natural de la ciudad 
de :-;anta fe en el nuevo reino de Granada, mujer legítima 
de Jnan de Dios Contreras de coJo¡· pardo, esclava del 
Seüor Don Carlos Pérez Manrique de Lara del orden de 
San Juan, :Marqués de Santiago, residente en esta ciudad, 
ladina en la lengua castellana, y de razón, de la cual por 
ante mí el notario nombrado se le recihió juramento por 
Dios N u estro Seüor y umt sei1al de- Cruz, y prometió de
cir verdad y sienclo p'reguntada al tenor de dicho interro
gatorio dijo y declaró lo siguiente. 

A la primera pregunta y todas [as demás del interro
gatorio.- Dijo que aunque no conoció ni tnvo noticia de 
la V en era ble Virgen Mariana de J esú:>, se la han dado en 
esta ciudad !1espuéi-:l que llegó á ella diferentes personas 
haciC:ndole saber sn virtud, milagros y mortificaciones, y 
opinión constante que tenía de gran sierva de Dios, por 
cuya causa estaba en opinión de Santa que lo ha califieado 
esta testigo, por un caso que la sucedió poeos días con 
m1a reliquia de la dicha Venerable Virgen. Y es que ha
biendo venido desde ln ciudad de Popay¡Ín á ésta con muy 
poca salud por diferentes aehaques qnc le sobrevinieron 
en el camino, y est:mdo tndaYÍa aquejada dellos alwra dos 
semanas, poco miÍs ó menos, que le sobrevino un fuerte do· 
lor en el oiclo izquierrlo qne le conespondía gran parte de 
la cabeza y rostro; y habiendo hedw diferentes remedios, 
siempre se halló peor con ellos especialmente con uno que 
el Señor Marqués. su amo, le mandó haeer que fué coger 
un diente de ajo caliente y ponérselo al oído tapado con 
una poca de iana y le arreció el doio1· de sue1·te q•Je no sa
l1ía si estaba en sí poniendo en el eielo \o¡:; gritos que daba 
que estaba para desesperar; y viendo el dicho Bcñor Mar
qués, su amo, cunn fatigada estaba esta testigo la dijo que 
se encomendase á Dios par:¡, que por medio de la interce-
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síón dt. la dieha Venerable Virgrn alcanzase 11livio en su 
dolencia, que la quería aplica¡· nna reliquia snya en el do· 
lor, y dieiendo esto la pu8o en el oído un pedaeito que di· 
jo era de la carne de la dich~ sierva de Dios, y qne se lo 
hn1ía dndo un padre de la Compnñí~,. y en lllU.Y breve ra· 
to que lo tuvo puesto encomrtHlándo;;e con fe yj va ú In di
eha Venerable Virgen descnnsó del dolnr1 de sne1·te que Ee 
halló libre de él; y hasta d dín de hoy l1a sic1n DiM súvi
do que ha continuado la mejoría no sólo del di~:.ho achaque, 
sino del dolor de c!lbeza .y rostro, y de todos los demás 
Dcha ques que padecía en toclo el cnerpo con conocida me
joría; y se Ye ágil y con salud, lo cual ha tenido por obra 
maravillosa, hecha por intercesión de la. dic.ha sierva de 
Dios á quien, C'Omo dicho tirne, se encomendó muy de veras 
cuando el dicho su ~mole pu:;.o al oído la reliquia la 0ual 
obró de la suerte que !leY a referido; y q ne esto lo sabe 
por haberse }'aliado prrH~nte rl dicho su urno, y también 
el marido desta testigo Jur.n de Dios de Contrems; y que 
todo lo que ha dicho y decbrndo es la verdud so car¡;o de 
su juramento en que se nfirrnó y ratii1có babiéndosele 
vuelto á leer, y dijo se¡· de edad de winte aiíos, poco más ó 
mtnos, y que no le tocan las g0nerales de la ley que se 
le declararon ; no flrmó porque dijo no sabía, firmólo el di
cho Señor Canónigo y J ucz desta causa. 

Dr. D. Joscph Ramírez Dárila . 

.Ante mí -Francisco Valverde de Aguilar.- Secre
tario y Notario nomLrndo. 

:Ueclaración de Juan ll.e mes de Contrcras de edad de 
2<1 afíGS, 

En la ciudad de Quito á diez y siete días del mes de 
setiembre de mil y seiscientos y se:enta y otho nños, la 
parte del dicho Procnrador General della pnra la prueba 
que se va dando sobre lo contenido e•1 esta información 
presentó por te~tigo ante ditho Señor Canónigo ::\fagistral 
y Juez desta causa, á un hombre de color pardo, ladín en 
la lengua c.Rstcllana y de razón qne dijo llamnr~e J nan de 
Dios de Contreras, y se1· criol-lo de In. einrLtrl r1H Lima y 
escíavo del Señor Don Carlos Francisco Pércz l\Ianrique 
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de Lara, caballero del orden de San Juan, l\Iarqttés di.> San
tiago, del cual por ante mí el presente notario nombrado 
se le recibió juramento seg(m derecho por Dios Nuestro 
:Seüor y una señal de cruz y prometió decir verdad, y sien
-do p1·eguntado al tenor del dicho interrogatorio dijo lo si
guiente. 

A la pt'imera pregunta y á todas las demás de dicho 
interrogatol'Ío.- Dijo que ahm·a quince días, poco menos, 
-que estando Damiana de los Reyes color pitrdo mujer le
gítima deste testigo muy apu¡·ada de un dolol' qne le ha
bía cargado e_n un oído, sobre los achaques que padecía, 
mandó el Señor l\Iarqués de Santia¡¿:o, su amo, qne le pusie
se en él un diente de ajo caliente desollad!\, y habiéndose
Jo puesto la aneció má;, el rlolor; y ha.biendo ido á la 
Compañia de Jesús el dicho su amo, trajo una reliquia <li
dendo que era de una santa doncella c1·io!la desta ciudad 
llamada Ma1·iana de Jesús, que le pareció á este testigo 
tJra nn pedacito de carne, la cual dicha reliquia se la pu
so en el oído dolorido en ocasión que estaba dando unos 
gritos que los ponía en el cielo de! gran dolo1· con qi1e se 
veía, diciéndola que se encomendase mny de veras á la 
dicha sierva de Dios, que mediante su intercesión sería 
Nuestro 6eñor .servido de alidada; y así sucedió; pues, 
luego al punto que se le puso b dicha reliqnia qué'dó lib1·e 
clel dolor y sosEgó de suerte que hasta hoy se le ha quitado 
no solamente el dicho tlolor de oído, sino log demás que 
padecía de la cahez::t y üd estómago; de suerte que fué 
el único remedio de todos cuantos adw.ques padecía la di
cha Damiana de los Reyes, con que haquedaao este testi
go absorto del p!·odi9:io qne fLre Dios servido de obl'ar con 
la susodicha, mediante la intercesión y reliquia de la dicha 
V enerab!c Vil'gen l\Luiana de .Jesús. Y que esto solo es 
lo que sabe, y es la :verdad, so cargo de sn jurnm~mto en 
que se nfinnó y ratificó, y que es de edatl de veinticuatro 
años, poco mfis ó meno,~, y que no le tocan las generales 
de la ley ; no fnnó porque dijo no saLia, finnólo Su Mer
ced dicho Señor Canónigo l\1agistl'al y Juez dcsta causa. 

Dr. D. Josc)_Jh.Randrez Dá,;ila. 

"Ante mí - Frrwcisco Val verde de Aguilar.- Escri
bal'lO y Notario nomurado. 

as 
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0tra declaración de Damlana de lotl Reyes. 

En la cinda<l de Q11ito, á die:>; y s-iete días del mes de 
octub-re de mil seiscientos y setenta. y oeho años, la parte 
del Procurador General della., pm·a la prueba que va dando 
en este negocio, presentó por testigo ante el dicho Señor 
Canónigo Magistral y .Juez de él á Damiana de los Reyes, 
color pa~·do, esclava del Señor .Marqué,; de Santiago, resi
dente en esta ciudad, que tiene hecha otra declaración en 
la foja antecedente, de la cual que yo el dicho Notario 
nombrado doy fe conozco, se le recibió juramento por Dios 
Nuestro Seiioz· y una seilal de cruz y prometió de(; ir verdadt 
y siendo preguntada al tenor de la pregunta cuarta del dich(} 
interrogatorio para en que fue presentada.-Dijo que lo que 
de nuevo se le ha ofi·ccido que declarar es, que e~ta testi
go se halla preñada de tres meses, y habrá dos semanas 
que de un antojo que tuvo quebró en sangre y hn-o do
lores como de parto, y viéndose deseonsobvla y apur ada 
dellos y de la s-angre que echaba se acordó de lo que ha
bía obrado con esta testi¡.;o la Venerable sierva de Dios 
J'l.Iariana de JesÚi! antes de ahora eu la ocasión que tiene 
l'eferida en otra declaración que tiene hecha en esta in
formación cuando tuvo el dobr de oído, y del conocido be
neficio que había recibido entonces mediante su int~rce
s-ión, y con esperanza cierta que tuvo de que en esta oca
sión no hab-ía de ser menos, se en.comendó á la dicha V e
llerable Virgen, y ftte Dios srorvido que luego, sin más re
medio, de:;cansó de los dolores y se le estaneó la sangre1 

con que ha avivado en est11. testigo más el conocimiento de 
Jo muclw que ¡ruede con Nuestro Señor la dicha siez·va de 
Dios y su intercesión y los ¡wodigios que obra mediante 
ella, y que esto es lo que pasa y la verdad, so cargo de su 
juramento en que se atinnó y ratiticó7 y que es de la edad 
y generales que tiene ya referidas; no firmó porque dijo
no sabía, firmób el dicho Señor Juez de la c::msa. 

Dr. D. Joseph Ramírez Dávila. 

Ante mí.- Fmncisco Vcolvercle ele Agnilar.- Escri
bano y Notario nombrado. 
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Dcclat·ación de D. !Uigucl Sánclltz Barragán de edad d~ 
3.2 ati.cs. 

En la ciudad de San Francisc'O de Quito., á doce días 
-del mes de noviembre de mil y seiscientos y setenta y 
1lcho años, la prte del dicho Pmenradm· General deU:t 
presentó por testigo, p-ara las infonnacinnes que va dando 
~n esta cansa, ante -el dicho ~eí\or 'C\mónig0 Magistral ;¡ 
Juez della, á Miguel Súnchez Barra¡:;án, \7eduo desta ciu
<lad, del cual que y0 el ·dicho NotariD nombrado doy fe co
JJozco, ¡·ecibi jm·amento con asistencia ele dicho Señor J ue:t 
por Dios N ttestm SeñM y una señal de cruz, y prometió 
decir verdad, y siéndole leído el dicho inte1-rogatorio y 
preguntad·o ¡:mr su tenor, dijo y declsró b siguiente. 

A la primem pregunta.- Dijo que no la .sabe y esto 
responde. 

A las generales de la ley.- Dijo qne no le tocan ;¡ 
~ue es de edad d;e treinta y dos años, poco más ó menos, y 
esto respomle. 

De la segunda pregnnta y de todas las demns de di
cho intenog~ttot·io.- Dijo q11e lo que sabe es qne ha teni
do notieias de muchos aúos á esta pa1·te por habérselas 
dado el R. P. l\Iarcos de Alcocer de la Compnüía deJe
sús, Rectot· que h-oy es dd Colegio de la ciudad de Pana
má, quien crió á este testigo, diciendo las virtudes, profe
-cías, mot·tificaeiDnf's1 humildad, recogimiento y h-onestidad 
de la Venerable Vir~:,rcn Mariana de Jesús, criolla {1-esta 
ciudad, á quien no conoció este testigo: y esto mism'O ha 
úído decir vufg:umente en esta ciurlm:l y en partieular se 
:acuerda de haber oído decit; al dicho P:<dre lVI-arcos de 
Alcacer de la profecía qne hizo la óieha Venetable Vir
gen de qne la eu~a en qne el!-a vivía que era rle CoBme de 
Cas!!o en frente del H<,spital desta ciudad lmLía de se¡• 
convento de r-eli¡.;iosas d<'Sc'llzas muchos años antes que 
llegase á tratat·se ni tener efecto, corno le tuvo; pues, ha
biéndose ftmdado el convento t!0 C<-trmelitafi descal~as de
tris del de la l\lercc<l desta citl'larl, se uwdó :í la dicha. 
casa del pronn;;ticn, donde hoy está permanente. Y aun
que en la realidad tenía este t<'o.tigo remotas las memorias 
de la dicha si3nra de Di:>s, todwía lta si·dn sa Divina 1\Ia
je-stad se.rviclü de refrcsdrso.las eon Ul'l <casv que le suce-
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dió ahora dos meses, poco miÍs ó nnnos, y es que tuvo 
mny á loa últimoa ele sns días ú un ni üo llamado José. de 
edad de ocho años, poco menos, hijo n::lttll'ill dcde testigo7 

de un dolor de costado que le clió m11y fuerte~ y al octavo 
día viéndolo tan ~ttiga.do y descaeciclo y sin esperanza de. 
vida según las muestras de su descaecimiento, porque aún 
el párpado de un ojo lo tenía muy caído, y la s~mgre que 
Cl.~haba por la boca era de color de hollín, y la de las san
grías era blanca y luego se cortaba como piltrafas li mo
do de fle.mas ; pues, aunque la q tterian echa,· de la escudilla 
se pegaba como si fuera cola, que aún el J);•. Juan l\Iartín 
de la Peña médico eirDjano, quien visitaba a} dir~ho niño, 
dijo dos ó tres veces que no había viato en niñJ tal co
rrupción de sangre, qne eso .sucedía en hombres trabaja
dos; y, por último, viéndolo mortal, no le quiso llevar á es
te testigo el dicho doctor la limosna que le dab~1 por la vi
sita, causas todns para que este testigo tu viese perdidas
las esperanzas de la vida del didw su hijo. Y estando 
con esta cong0ja habiéndolo hedw conft>sar y dádolc los 
santos sacramentos y el de la Extrema-lJneión, parr.do 
en la puerta de la tienrb de pul pe ría q ne tenía este tes ti· 
go en la esqúina de las casas do Don Carlos de C'evallosr 
easualmente pas6 por allí á mula el R. P. Hernando de 
Alcocer de h Compañía de Jesús, que iba ti uua confesión, 
y topándose con un hombre que no se acuerda del en b 
mi~:nna esquina cerca de (1onde b;taba este testigo, le refi
rió el rlidw religioso al dicho hombre un caso que haLía 
sucedido eon nna csdava de un cab:.t!icro llamado el Mar
qués de Santiago de que por haberle pue,;to en un oídG 
de que padecía dolores grandes una reliquia de la did:a 
sien·a de Dios había quedado Luena y sana. ~e aeorJó 
luego este testigo ele lo que años antes le haL:ia didw el 
dicho Padre Marcos de Alt:oecr de la virtud y santidad 
suya y al punto le dió en el corn:r.ón un Yueleo y otro d<l 
que por medio cldla eaperaba en Dius de qne e! didl() sn 
liijo halJía de alcanzar vida; y ::;acando e! ro:;ario rezó un 
tercio cneomenrLínclose en él :i la dicha V cnerahle Virgen, 
picliéndcda que intercediese con sn espnt->o le diese vida al 
dicho su hij.l, sinernbargo .eh fttle estalJ:\ resig-nado á que 
fC hiciese :m divi1;a Yoluntad 1 y yendo ú lo dul enfermo le 
<.1 jo 'luc 5e cn<.:ullh!.llLh::ie n1ny de veras ú !u ~cüora Ma-
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ri~mn de .JestÍs y la hizo invocar con fe viva qne la tuvo. 
e~te testigo tlc qne por cst.n vía habia de alcanzar salud el. 
dicho niño por habPrle dmlo, como dicho tiene, en el cora~ 
zón un género de fen·or y e~perr.nza en ella. Luego que 
la oyó nombrar al dicho Padre Hernando de Aleocer y es
tando hnciénJole inY\War al tlidJo enfel'lt!O el nombre de la 
dicha sien· a de Di es, le dió un g-énero de desmayo á mo
do de parasismo rrne eehando .á chorros las lágrimas de 
los <:ios quedó como muert0, y este testigo llamando á vo
ces á la dicha Venm·itble Virgen, la suplicó con todo afec
to que lo runparase y i:'l\'Ol'eciese y le diei>.e vida, y vol
viendo en sí el dieho niüo le dijo este testigo que se ani
maRe y no perdiese bs esperaníóas encomendándose muy 
de veras á b sef1ora I\Inriana de Jesús, y desde este pun~ 
to fue Dios Sl'rvido de/ que fue mejomnclo. el dic~o enfer
mo; de sucl'te q a e e;;ta sano y b<1eno ; y tlene as1 este tes~ 
tigo corno el dicho niiio i:npl'<:lda en el corazón la devoción 
y reeonocimient.o del beneficio que arnhos recibieron de 
Nuestro .Se!Jor pot· medio ue la ddw Venerable Virgen; 
y de este contt'nto dio cuenta ele! caso al dicho P. Her
nando de Alcocer, el cnal fne de parecer que lo declarase 
este testigo en la infornweión ([He so estaba haciendo de 
las virtudes y santítbrl de la didJa sierva de Dios, y esto 
es lo que pasa y e<-~ la verdnd, so cnrgo de su juramento 
en que hab\éndo;;de vnelto <Í. le'-~l' se ::dinnó y ratif1c6, y lo 
firmt) jnntMnente con el did10 Seüor Canónigo Magistral 
y Juez lle e<>ta cau::;a. 

Dr. D: Josr:ph Ramíre.? Dúvila. 

JJfigucl Sánchez Barragán.. 

Ante mí.- Frm¡,_:isco TT,dvcrcle ele Aguilcw.- Escri
bano y Notario noml.:r:1do. 

nlltiarac.!ón de Cat:ü}ua de .~ Jcocer d~ más de 80 años 
de edad. 

En ln ciu<lar1 de San F'nmcisco de Qnito, en primero 
día Ul'l 111\::; de jui'.o, aüo de m íl seiscientos y setenta y 
uno1 el Cü.pitf.n Balt<tzar de l\Iunt0:;doca1 ProcUrador Ge-
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r.eral desta dicha ciudad, para la informaci6n que se va 
dando sobre lns virtudes, milagros de la vida de la Vene
rable Virgen Mariana de J eRÚs1 presentó poi' testigo á Ca· 
talina de A!cocEw, viuda de Pedro de Paz, vecina desta di· 
cha ciudad, de la cual y-o e! presente Escribano de Su l\fa.: 
Jestad y mayor d~ bienes de difuntos recibí juramento por 
Dios N u estro Señot· y una seilal de crnz que hizo en for
ma de derecho y, so cat·go del pmmetió decil· verdad, y 
siéndole preguntada al tenor del interrogatorio dijo lo si
guiente.- Que conoció á la Venerable Virgen 1\Iar;lllla 
de Jesús desde el día en que naciÓ 1 y que la vid o morir en 
brazos y mano~ desta testigo que la asistió como H. su hi
ja, por haberle dado de mamar en su niñez, y que no le 
tocan las generales más qne tan solamente habe_rse criado 
en casa de Doüa María J a ramillo su madre y esta tes
tigo, y que es de edart de más de o0henta años; y respon
de á la primera pregunta. 

De la segunda pregunta dijo, nació la Venerable Vir
gen Mariana de Jesús, según se ql:iere aeordar, el año 
oe seise.ientos diez y ocho, poco más ó menos, y que 
fue hija legítima de Gerónimo oc Paredes, español de los 
reinos de l'~~paiia de la ciudad de Toledo, según se lo oyó 
decir muchas veces y de Dof:a María Jammillo que fue 
natural desta ci uda,1 ; personas muy priucipales, CJ'istia
nos viejos, caritativos, temeroso:; de Dios Nuest!·o Señor y 
celosos de su honra; que como ttlles· p1·ocedioron con gmn
de reputación haciendo muchas obras pías y otras demos
traciones de caridad en la casa que vivieron, y criaron :-1. 

esta declarante con doctrina cristiana, temor y reverencia 
de Dios Nuestro Señor y de sus santos y de los demáa ac
tos de virtudes. Lo cual fue público y notorio en e6ül. 
dicha cinrlacl y su provincia.- Y le parece á eeta testigo 
qne la dicha Venet·able Virgen l\Iariana de J e~ús murió 
nlto!'a tiempo de veinticinco años, poco más ó menos, se
gún se quiere ncorda¡·; y que murió asimi:3mo de elbd 
de treinta aúos en las ea:;as qne hoy estA fundado el con
vento de las descalzas del Carmen, en frente de la Capilla 
Heal del Hospital de la caridad desta dicha ciulla<l. 

De la tercera pregunta.- Oijo que vido en muchas 
ocasiones, siendo llltl} tierna la dicha VeJler:able Virgrn 
Mariana de J e~ús1 que euauL1u mamaba los pet:hos de su 
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madre y dcsta testigo lo hacía de veinte á veinticuatro 
horas, que admiraba á la gente que asistia en la dicha ca
sa como á los dichos sus padres que con mucho cuidado 
repat·aban el caso, porque no se había visto en semPjante 
edad semejante acción, y muchas penwnas á quie
nes les contaban el caso decían : esta criatura admira 
con lo poco que mama, porque son premit~as de que ha 
rle t~er una santa y que Dios la tiene para tal. Por lus 
demostraciones que hacía con su mansedumbre á quien 
dió de mamar esta testigo algunas ocasiones por estar 
criando un hijo casi de su misma eclad, y lo reparaba con 
particular cuidado y teniendo algún uso de razón. La 
susodicha, de dos ó tres años, empezó á ayunar como si tu
viera capacidad para ello. Y hacía oración y esperaba 
que le diesen de comer, haciendo ora encima de unos coji
nes del estrado de su madre á las doce del día ; y tenien
do alguna más capacidad de cinco á seis años la dicha V e
nerable Virgen J\lariana de Jesús se empezó á azotar muy 
á escondidas y sin darlo á entender á sus deudos y pa· 
rientes encerrándose en la recámara de sus padres con 
unas yerbas que llaman hortigas muy picantes y caribes; 
y en otra ocasión esta declarante la cogió en estos actos 
en dicha recámara, y le dijo que si no le dolía dándose 
con dichas hortigas, á que le respondió, Catalina mía, mu
cho duele ; pero esto hag0 por mis pecados. Por Dios y 
su amor no lo digas á mis paures esto que has visto y guár
dame secreto, con muchos encarecimientos, en lo cual y en 
los ayunos fue muy continua desde las dichas edades tier
nas que lleva referidas, dando muchas muestras de su buen 
natural de vida y costumlH·es, obrando con espíritu guiado 
de la mano de Dios por quien era gobernada, retirándose 
de la comunicación de la gente y ociosidades, procurando 
siempre estar en 0ración con el rosario en la mano, s;n que 
la perturbasen, con el silencio y sosiego que se requería 
para la continuación de sus ejercicios, dando siempre 
muestras de virtudes. Y con el tiempo y mejor usn de 
razón fue aprendiendo á leer y escribi1·; y quien le ense
ñaba fue Pedro de Paz, marido desta te«tigo, quien le dijo 
que hacía mucho reparo de la habilidad y entendimiento 
de la susodicha y amot· con que aprendía, y decía: esta ni· 
ña da grandes muestras de <1ue ha de ser santa, por tas 
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palahrn~ y actog de lntinilla,l, rent·ünda y tcm0r que te
nÍa á Dios .N ucs~ro Sei1oe ¡;icnrlo tb tan ticJ·n:i cdarl, res
pecto de verla en tan continuos eje.¡·cieiu.; de las cosas es
pirituales y divinas que como á tal la ¡•eve¡·eneiaba y es· 
timaban_ todos cuanto.-\ la vé\Í'l.n; y en continuación de sus 
ejercicios espirituales empezó á leer libros de vidas de san
tos haciéndolo por sus horas con cuenta y razón ; y luego 
empezó á buscar silicios muy secretamente y los primeros 
que vido esta testigo fueron de cardr..s para ceñir los bra
zos, cintura y piernas; y otros de cerdas tejidas para 
mudarse por sus tiempos ; y asimismo vido esta testigo 
una sábana tejida de cerdas que tendía encima de un po
tro de maderct donde dormía de ordinario la dieha Venera
ble Virgen J11Iariana de Jesús, desnuda; y a~imismo vid o 
disciplinas con rocetas mtly agudas con que se azotaba. 
por sus tiempos y horas de la semana; y vido tener un 
ataúd en el cuarto de su casa, siendo ya grandecilla, y 
juntamente un hábito entero del oi'den de S::m :Francisco 
y en la capilla del una calavera ele Luesos humanos; con 
otros géneros de silicios como eran de unas cadenitas con 
sus eslaboncillos y en cad¿¡, uno eon dos pantas agudas con 
que se ceñía su cuet·po; y grtrbanzos en las zuelas de los 
zapatos que se ponía de or-:!inario, co11 que iba y venía de 
la iglesia del colegio de la Compaüía de Jesús á su casa. 
Y en prosecución destas virtudes y con mús conocimiento 
que tuvo de su uso y razón, per;;uadió la dicha Venerable 
Vi1·g,en Mariana 1e Jesús iÍ sus padres le diesen el cordón 
de la tercera orden de San Frant;isco y, con efec:o, lo con
siguió para ganar las indulgencias dd dieho cordón ; y de 
alli á algún tiempo á lo que se acuerda esta testigo, asi
mismo hizo instaneins á los diehos sus padrPs qne le die
sen licencia para asistir y contiimar In iglesia del colegio 
de la Compaüía ele Jesús par[t el acierto y documento es
piritual de sus confe<Üones. Y concedida la dicha licencia, 
empezó á continuar en sus confesiones y eonmniones; y 
conociéndole el celo feryoroso eon qne empezaba á Eer vir 
á Dios la dejaron comunicar cun los Padres eRpirituales de 
la dicha Compaiíín de .I eslis, como lo fueron el Padre Pe
dro Zeberino, Alonzo de Rojas y fyJano Manosalvas y 
otros muchos religiosos de -eje m ~lares vidas, padres espi
rituales con qu\cnes fi·ectLcntó ~us ~antos ej ereicíos, aprcn-
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~:Hendo á morir y tener conocimiento de los actos espiri~ 
tuales y vi1·tudes para sus pp,nitencias ásperas y ayunos 
'COntinuos y mortificaciones, por el discurso de sus tiempos, 
-con las confesiones que hacía todos los días hasta el tiem
po del achaque de que murió, y comuniones que asimis
mo hacía todoe .los días hincada de rodillas en la dicha 
iglesia al pie del púlpito della donde notorianiente la víau 
'COn tal honestidad y recato, que nunca le vían la cara por 
tenerla dentro de su manto, en lo cual asistía desde las 
cinco y media de la mañana hasta las diez del día oyen
do la última misa q;,¡e se dice á esa hora, en lo cual conti
nuó muchos tiempos hasta que murió, con tal ejemplo y 
notorio respeto; y esto supo y vido, porque esta test¡go 
continuó con la susodicha á la dicha iglesia y se ponía cer
ca de la susodicha como quien la había criado. Y asi
mismo supo y entendió de muchas personas de la casa de 
la susodicha, llespués que salió della, que la dicha V enem
Lle Viegen Mariana ele J e>aús, estando enfenna, escl'ibió á 
los Padres espirítnales con quienes se comunicaba de sus 
confesiones, envió á pedir licencia para aüadir á sus peni
tencias para los días de Adviento, para estarse en Cl'U2i 

to<las las noches con las horas señaladas; y los lunes, miér
coles y viernes para ponerse garbanzos en los pies y azo
tarse todas !as noches, y parn ponerse los silicios de cardas 
y ce1·das todos los dí~:s y noches, y un silicio de alambre 
de cuatro vueltas parn. la cintnra; lo cual se había de ha
cer por sus horas y días seiidados, por la pasión de Nues
tro Señor Jesucristo. Demás de lo cual snpo y entendió 
cst:>. testigo que las noches de lunes, miércoles y viernes 
ca1·gaba una cruz de un madero muy grande que vido esta 
testigo en su cuarto, muy áspero, la cual la cargaba en 
los hombros; y hacía sus estaciones dando vueltas por los 
corredores altos y bajos de la. dicha su casa, w:ando del 
silencio de la noche y huyendo de que la viesen los doméfl
ticos de su casa por el empacho que tenía: de las cuales 
penitencias vid o esta testigo á la dicha Venerable JI.Iaria
lla de Jesús muy amarilla y quebrada del color del rostro, 
macilenta, y la riñó diciéndola que para qué hacía tantas 
penitencias y que se moderase en ellas; y asimismo se 
)o dijeron otras p~;:r~onas, de cuyo empucho se ha oído de
cit·, después que murió la susodicha, se puso cu oración y 

3~ 
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le pirlió á Nuestro Seiio:r le hiciese particular favor prrra 
que no hidese en su ros.tro demostraci6n de penitente, pol" 
el empacho que tenía de la gente: y fue servido Nnestro 
Señor de concederle eBta gracia ; y drspnés la vido esta 
testigo el dicho rostro tan hermoso y rosado con tanta lo
zanía que pareeía no se desmandaba en las continuas pe
nitencias que había ten it1o, sienrlo asi que con más cs
fnerzo las hacía. La cnal hermosura y lozanb le duró 
hasta el día qne murió; .Y la ¡;;usor!icha lo qne eOJHÍa era 
~uando lo necesitaba, pnra lo r.ual se pa~ahan mnchos días, 
era chu;:¡at' un pedr.zo de pepino y nnnea le vido eomet· 
cosa de sustaneia, ni lo podía; y siempre se estuvo ence
rradrr en su enarto, yenclo y viniendo ·pur las maüanas á 
dicha iglesia y della ri. su ca~n. por sus lwrns señaladas. Y 
asimismo oyó en muchas ocasiones esta testigo á sus dcn
flos y parientes y P1Hlre,s espirituales decir que la susodi
cha había tiempo dr:J siete Rños que no comía; y estrr tes
tigo lo ha tcnirlo por cif:"rto y evidente, por conocprJa que 
era una santita y nna alma de Dios, por haberla visto to
da su vida penitente, mujer prodigiosa por sus grandes: 
vil'tndes, boHe;;tidad y recog-iwiento; con peJJitencias y 
ayunos tan continuos y con tanto fervor en sus mortifica
ciones, Y así h vener~<ha por una sant!l. y por t:~l estaba 
comunmcnte reputada en toda esta ciurlad y su conlarca, 
lo cual ha sido público y notorio, públic>.1 voz y fama, 
porque el maestro es~iri tnal que tenía era nn religioso do 
la Compcliiía de Je.sús ll.amndo Hernando de la Craz, lego(} 
que comunmcnto lo tenínn por un santo con quien seco
munic~Lba m u y á menuJ o la Venerable l\lariana, de J esús7 

para las confesiones ordinarias, oración mental y las mor~ 
tificaeiones que había de hacer pot· sus días y horas sei1a~ 
ladas, para los santos ejercicios q¡_;c tenía. De más de lo 
cual á lo que se quiere acordnr estr. testigo de lo que oyó 
de la vida de la dicha Venerable l\Iariarw. de Jesús qne 
obró muchos milagros y profetizó algunas cosas que con el 
tiempo se han reconocido como la susodicha lo deeía, y l(} 
que sucedió con una nii1a llamada Doña Catalina, de Sala·· 
zal', sobrina de la dicha Venerable Mariana de Jesús, hija 
legítima de J•_¡an de Sai~!ZIU' y de Doüa Juana de Casso y 
Paredes, que h¡c~biéndola. dejado sus padres tierna de dos 
años, poco más ó menos, en la casa donde vivía que hoy es 
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. ;el convento de Santa Teresa y h:tbiéndose ido los dichos 
sns padres á Ut111. est:1ncia que tBnÍan en el valle de Sa
gnanehe drjanoo b dicha críatura :1 una mujer llamada 
l\Iaría de PMedes del set·vicio de los susodi.:;hos que hoy 
h ha visto viva; y _\1abiendo ocUlTl'Ído de la dicha estan
cia cantidad de mulas cargadas de leiia y otras cargas y 
en el patio de dicha. casa, la dicha niüa se metió entre 
ella;; y una de las dichas mulas le díó una coz en todo el 
rostro que se lo abolló, y, malamente lastimado, la dicha 
:María de Paredes Yiendo el suceso lastimoso en una cria
tura tan tierna con la pesadumlJre y congojas que tuvo del 
suceso, b eogió en brazos easi muerta, y se fue para el 
cuarto donde h.1bitnba la V eueraule Mariana do Jesús: 
gü!peando Lw paertas le avisó del ¡;uce<>O y tragedia, y 
la dicha Vencrabb Mariana de .Lo:::Ús la recibió en brazos 
conso!·ando á la dicha María <1e Paredes á cuyo eargo ha
bía queJ:Hlo dieba niiia y la metió en dieho su enarto pi
diéndole sólo un pedazo do ertme do vnLOa, 1:1 cual se la dió 
luego, y de ahí ft poc;o rato voh·ió y entregó la dicha eria
~ura á la d.icha Haría dü P;trcdc~, ú cuyo sm~eso av,is~ro~ 
3 esta testigo para que la ruese a Yer y e u anclo llego a dI
cbn c-::tsa lo contaron lo que lbnt dicho en preEeneia de 
muehas personas que lwbí··t Yuelto la dicha niüa sin le~ión, 
sar,a y Lnena, á la cual la vido como esp<lntacb y m:mdó 
esta t<;stigu qae la recógie::;en con aLlrlliraeión de\ prndigw 
que había hedw b di<J¡a Vencrab!"' l\Iariaua de Jesús, y 
á la dicha niña la ha visto hoy viva en el mona,;terio del 
convento de ban ta Teresa, donde es actual rnen te religiosa·: 
y lo q ne sabe de algunas profecía:; á lo q ne se quiere acor
dar es que en una oca.:;iún dijo la didw V cnerable .Maria
na do .J esÚi3: diehosas aqnelias mujeres cluc han de habitar 
el sitio d0sta easa; y los circun;;talltes, como fue esta testi
go y otras pe:·S0nns parientes de la susoJieha le d¡jeron 
c1n6 diees Voüa l\iarian<l '!, iÍ que respondió: esta easa, 
e:;te ::;itio la han de haGitar uwjerea dcsealzas y se ha de 
hacer un monasterio; qué did1osa fL1ern yo aleanzat· ese 
tiempo p:ua ser esda'nt de dieho motwsterio. Lo cual ha 
vi~:;to c:-;ta testig0 la profeda (ju¿tacb como lo dijo la di
eha Vener<llile ~\Iariana dü J e~ús; y que en el rni,;mo 
sitio y casas q¡¡c; en.n de s~1 l:,:bit~c:iórJ ~.~tá fundarlo el d~
cho cuu \'Cllto y mo:wc;tcrw dtJ t;uuta l cr0sa ¡ que ham 
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tiempO Je VeJnte ~ÍÍOS1 poco" más 6 menos, donde ~ahíta-¡¡, 
z·eligiosas descalzas de ~anta Teresa, h,lbiéndose fundada 
y colocado al bar:rio del Convento de N u'estra Señora de 
las Mercedes donde vido tornar posesión· de él¡ y á poco 
tiempo las fundadoras determinaron habían de ser dichO" 
monasterio las dichas casas donde vivió la dicha V en era~ 
ble Virgen, por haberles parecido buenas y á propósitO' 
para el efecto, respecto de haberse aposentado en ellas re· 
cit'n llegadas á esta ciudad para otro día colocarlas con 
la solemnidad que se hizo en procesión y por las notÍuÍ'li!" 
que tuvieron de s.u santidad, y después de algún tiempO' 
volvieron á dichas casas y las fabricaron como hoy !le ve,. 
las cuales se las donó el dicho Juan de ~alazar; rnal'ido de· 
la dicha Doña J nana de Casso, sobr·ina de la Venerabler 
Virgen lVfariana de Jesús. Y asimismo vid o esta testigo 
que por las muchas penitencias, ayunos continuos vid'O pá
lida y macilenta á la dicha Venerable Mariana de J e&Ús ~ 
que est:t testigo y otras personas continuas en dicha casa 
les deeía que las penitencias y ayunos tenían postrada á 
la susodicha, y aun á ella misma se lo decían,· por cuya 
cansa se ~wergonzaba y sentía mucho que dijesen hacía; 
penitencias, porque nunca lo quiso dar á ent<"nder, por cu
ya ocasión ~upo esta testigo qne la susodicha hflcía diligen
cias poniéndose en oración pidiendo á Dios Nuestro Señol" 
le diese el rostro como á persona lozrrna que no hacía pe
nitencias, y de allí á algún tiempo vido á la dicha l\Iat·ianai 
de Jesús y su rostro lozano, gordita, con rnnehas chapa>J 
de color qne parecía no tener achaque ningnno, siendo así 
qne no se pasaba hom. del día sin penitencias de discipli~ 
rws y silicios en sn cuerpo, pol'qne, como tan sierva de 
Dios, había aleanzado con su Divina Majestnd la hermosu
ra de su rostro, pot• cuyas causas b ha tenido y tiene por" 
santa calificada y como á tal esta te8tigo la ha venerado 
con la revercnch y estimación que se requiet'e; guardando 
algunas reliqni::ts de la SUSI)clicha. Y así sabe que en una; 
ocasión estuvo esta ciudad alborotada por haber corrida 
voz y f,timt de que había de hundit· una noche esta ciudad 
á cierta hora clelh, y tolo;; los habitantes andnviet·on por' 
hs calle!' muy confll.>Os, llor.1SC)S ;. pot' cny11 cansa abl'ict'Oll 
las iglesia5 y ch.;cu'.ll'ierJn el 8<1nLÍ:5Íll1J Scw:·amento, resd 
pecto ele b co;tfu~ión t~1il gram1c; y cstl\ testigo ~.:on sn 
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ra de los Angeles que estaba en ft·ente de la dicha casnc 
donde habitaba la dicha V encrable Mariana de J esú~t 
doude hoy está didw monasterio y confusa dd alboroto de 
la gente y la pesadumbre que tenía con el temor de la 
muerte, se determinó á entrat· á dicha cas::t y como persO'
na conocida y que la había criado y corno á madre le esti
maba, le dijo, hija Doña Marinna, paréc(>me que esta no
che es llegada nuestra hor::¡, porque la ciudad eRta noche 
dicen que se hunde, y es la noehe de juicio, según and:1.
mos con este sobresalto, y la eonfnsión tan grande, consO'
ladnos, hija mía, si corrfhlüs algún riesgo, y encomendad
nos á Dios qite nos mire con f~jos de piedar1, porqúe ha 
llegado la fatal¡ á que rc8pondió: rnny enojado tenemos 
á Dios, por nnestros pecados, qnB los míos lo causan todo 
y sólo yo lo debía pngar por la Hepúbliea, y tengan mucha 
esperanza en su Divina Mlljestad qne no!': crió de la lUida 
y así no snc8der<Í cosa; y asic1ismo la conlhnza en su l\'la
dre Santísima que no será nada, encomiéndense muy de 
veras á su Divina Majesta·1, como si llegat·a la fatal. Con 
que esta testigo y los demris que se hallaron quedaron con
solados; y no suceclió lo qne se hal>ía dicho. Y en otra 
ocasión, asimismo, e5tl1vo mny afiigiL1a esta' testigo, por ha
ber pele::vlo un hijo snyo lhmado Antonio de Paz, de don:
de salió herido de muerte, el cual se había criado con la Ve
nerable Mariana de Jesús; y habiéndolo llevado al Hos
pital real de la caridacl para r,;nra rlo, q no es en frente de 
Santa Teresa de Jesús qnc fne la casa de la susodicha, 
cr;ta testigP, por consolarse erm la susodicha sobre la 
muerte del didto su hijo, le dijo el trahajo con que iba, 
por hallarse con un hij,,: en dicho Hosrital muy mal heri
do, á que le respondió ya lo sé: Catalina mía, que Dios ha 
sido servido de enviarnos esos regalos, tenga paciencia y 
consuélese con lo que N u estro Señcr hace y traten de dar
le el Viático y losdemás sacramentos; con lo que se fue 
esta testigo á ver al dicho sn hijo, y á las ocho ó nueve 
horas de la noche, poco más ú menos, murió recibiendo los 
sacramentos. Y con el pesm· de la dicha muerte volvió á 
darle cuenta del suceso como desesperada y, por haber ha· 
liado la puerta de la ralle cerradn, se determinó de tirar 
unLt piedra á u:1a ventana de dicha casa que cae hacia la. 
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~alle donde vivía In Venerable Vi1·gen, y al ruído abrió 
luego la pnr.ria de la diclm ventana; y antes de hablarla. 
y dar relación á lo <¡ue iba le dijo á esta testigo, Cataiin~ 
mía, yn se qtH\,Vienes traspasada por la muerte de t.t hijo 
Antonio, no terÍgt;s pena y dad muchas gracias á la Divina 
Majestad, pO!'que está en carrera de s:;.lví'.eión y no vayas 
contra la voiuntad de Dios sino darle muchas gracias; con 
que esta testigo con !o referido que(ló muy consolada y 
asombradn, porquf', sin que se le hubiese dieho, la clieha 
muerte lo tenía sabido, y annqne estl\\'0 tan llorosa y afli
gida, quedó muy g{lzosa de Hemejante aviso, y porqne ie 
dijo se volviese, porque quedaba encomendándolo á Dios, 
lo cual dijo á su marido desta testig-o y otras personas qne 
quedaron todos admirados oe semejante,; palab;·as, y s:em
pre entendieron .Y han tenido entendido que sn i•1ten;e~!ón 
alcanzaba con Dios, por medio de sns on:eiones, etiü~ nwc
iación y otras profecbs qne tcnb; q1w poi' la mucha e~I:ul 
que tiene esta testigo no se acncrch; pero que conocida
mente suce0an algunas cosas rants 1le lo 11nc se h::tbla y 
proponía <omo mujer santa y virtuosa como por la honc~
tidad, castidad y penitencias qne hada y h pob:·eza que 
profesaba, po1: lo que sionqwe ha sido tenirh y comtmmea-

. te reputada por sa.nt.'l h •¡ enentblc !\L-criana dé J esú., y 
que era muy agnvbbie á sn Divina l\bjr;:otaJ por sn~ pro
e~as; y e;;to l'ee<lnociií miÍs evi1lcntemente, porr1t1e, cun.Iulo 
murió de la enftl'merbJ que tuYo, le tt~i~t;ó casi todo el 
tiempo de su achur¡11e e;;ta testigo con mu,~ho amor y vo
luntad, á que con~nrrió la dicha i\Luía ck Paree/e::; y mtt
chos religiosos de la Compañía de Jcsíts y mtldtas puso
nas de cnenta desta Re públi~a, por verla y a>:;isti rla ; y no 
se acuerda qué dbs se estuvo sin habla ; pero se acttcrdiL 
que con los pa,d!'Cs espirituales se comHllÍ~aba po;· seüad y 
por escrito; y el (Jtimo día ele su m:Je;·tc, que fu3 s:íbado, 
pidió por seüas á un balcón que estab:t en ±'<·ente de la ea
pilla de Nuestm Scüora de los Angeles, para que le tlijesen 
una misa, la cual la oyó; y esta testi¡;o cori otras P'"l'SO
nas la volvieron á llevar á su cama i el cual día murió. Y en 
el tiempo que la asistió en !:-t dicha enfcrmed<tcl estreg::í.n
dole su cuerpo por ve¡· si le hat:Ía agazajo ó mitigaba el 
achaque, reconot,ifi se hauía qnitarlü lo;; silicios qne se ha
bían experimentado en su eucrpo, los ccta!cJ se h:t!Jía m:tn-
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tlado quitar por los Padres espirituales debajo de olwdien~ 
cia, muy cercana á la muerte. Según las señas que daba, 
las hacía como que le traía una corona y guirnalda hacien
do ~eñas de que se la recibiesen con mucha humildad, con 
demostraciones de estimación y reyerencia en presencia 
de muchos circunstantes que no se acuerda quienes fue
ron; y tamhi&n se decía, por la mucha alegría que tenía, 
era por la af'istencia de los espíritus angélicos con aparien.,. 
cia de mucho gusto, según se recor.oeía, se confo:·maba con 
la voluntad de Dios; y esta tef tigo le asistía con el hisopo 
do la agua bendita, porque no hubiese algunos espíritus ma
lignos que la pretendiese perturbar; y que esto que ha 
dicho y decbrado se ha acordado por ahora, lo cual es la 
verdad, so cargo del juramento que tiene he(;Lo en que se 
afirmó y ratificó, y dejó abierto este su dicho, para si se 
acordare otr;;:.s cosas y ~ircunstanci:1s de l::t vida santa y" 
milagros que hizo la dicha Venerable l\Iarim1a de Jesús, 
decirlo y declararlo. No firmó, porq ne dijo no saber 
escribir. 

N JS el Licenciado Don Tom!Ís de Cevallos, Provi
sor y Vicario General destc Obispado por el Ilustrísi
mo :-iei1or Doctor Don 1\lonso de la Peüa l\fontenegro del 
Concejo de sn Majestad Obispo del, salnd y gracia.- Ha
cerno¡.; saber al lJoctor Don A11tonio de Pnz Miño, Vicario 
juez eelcsiiistico del asiento de San José de Chimbo, como 
ante nos y en nncstro j!lz~;ac1o se está entendiendo en la 
averiguación rle In vida, virtud, penitencias y mortifica
ciones de la Venerable sierva de Dios J\Iariana de Jesús, 
natural que fnc desta ciudad, por comisión ue su Ilustrísi
ma de pellimento del CnpiLín Balta:-~a¡· de JÍontescloca, Pro
curador General u ella, en nombre del Cabildo Justicia y 
Hrgimieuto, el cual, en ortlcn ú la dicha averiguación, pre
sentó ante Nos la pcti~ión que su tenor con lo á ello preve,. 
nido é interrogatorio que se refiere en dicha petición y Stl 

decreto es como sigue.- El Capit:in Balta,;ar de Montes
doca, Procurador General desta ciudad, por el Cabildo J us
ticia y RegimieDto della, en lo que> tengo pedido, sobre que 
se averigúe la vilb prodigiosa de !'!Ha virtud, penitencias 
y mortificaciones de la Venerable Virgen :Mariana deJe
;;Ús, naturnt qúe fue c\esta ciudad, sa muerte y milagros 
que N u estro Scüor fue servido de obrar por medio y las 
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virtudes de dicha su sierva así en vida como en muerte, 
que el Ilustrísimo Seüor Doctor Don Alonso de la Pcüa, 
Obispo deste obispado, tiene cometida su averiguación á 
VuBsa Merced.- Digo que algunos de los testigos que co
municar<m á dicha sierva de Dios están ausentes desta 
ciudad, como son, en la de Cuenca, el Licenciado Antonio 
de 1\fanosalvas con los más que él citare; en Chimbo, Fran
cisco Antonio Morillo; en la ciudad de Archidona de los 
Quijos, el Padre Lucas de la Cueva de la Compañía deJe
sús, Cura y Vicario de la dicha ciudad ; en la villa de Iba.
rra, Tomás de Pat'edes, el Bachillm· Gerónimo Rniz de 
Erzila, Jacinto Górnez Bedón, E.~cribano de Cabildo, la 
mujer de Domingo Femandez Follcco, Alejandro Ibaüez 
y ott·os que estos citaren, y para que se prosiga dicha cau
sa y averiguación, á Vuesa :Thien:cd pido y suplico se sir-

-va despachar recaudo en forma .con inserción del interro
gatorio que tengo presentado vam que los Vicarios de di
chos partidos y ciudades; ante sna notarios examin'3n di
chos testigos y que el dicho Padre Lucas de la Cuf\va tes
tifique lo que supiere ante su notario, y, fechas las informa
ciones, las remitan cerradas y selladas á Vuesa Merced, pa
ra que se junten con tas que se hacen en esta ciudad, en 
que se hará justicia que pido Heétera.- Ihltazar de JHnn
tesdoca.-Hágase como lo pide y despáchense los recaudos 
necesarios.- El Provisor.- Provcy6 y firmó el decreto de 
suso corno en él se con tiene el Señor Licenciarlo Don To
más de Ccva.llos Provism· y Vicario Generall1este Obispa
do por el I!ustl'ísimo Seüor Docto¡· Don Alonso de la Peña 
Montenegro, del Concejo de su 1\f:_¡j estad, Ooispo des te Obis
pado, en Quito, en veintiocho días del mes de enero de mil 
y seiscientos y setenta y un años.- Francisco de Valver
de, Notario nomhrado.- El Capitán Baltazar de ~Jontesdo
ca, Procurador General desta ciudad, en la información que 
tengo ofrecida sobre la virtud, santidad y milagros de la 
Venerable Virgen Mariana de· Jesús, natural de:;ta ciudad, 
hago presentación deste interrogatorio de preguntas.- A 
Vuesa Merced pido y suplico se sirva, habiéndole por pre
sentado, de mandar que pot· este tenor se examinen los tes
tigos que se presentaren por mi parte, en que recibiré 
merced, con justicia, etcétera. 

Si saben que la dicha V cncrable Virgen Mariana de 
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J esús nació en esta ciudad el año de mil y seiscientos y . 
'(liez y ocho á treinta y uno de octubre y que fue hija. 
legítima de Gerónimo Senel de Paredes, natuml de la ciu
dad de Toledo, en los reinos de España, y de Doña l\faria
na J aramillo, su legítima mujer, personas principales, muy 
buenos cristianos y temerosos de Dios, . de su calidad y 
buen proceder, y que murió á veintiseis de mayo de mil 
seiscientos y cuarenta y cinco años, de edad de veiuti¡¡¡eis 
:aüos y siete meses; digan. 

Si saben que desde antes que tuviese uso de J'azón 
daba mucstt·as, en tan tierna edad, de set· escogida de Dios, 
para se¡·vírle y amarle con mucho afecto y devoción, por~ 
que obraba algllnas cosas {ln aquella edad fuera de nuestra 
naturaleza, y que sólo las podía obt·ar guiada por el impul
so superior que la gobemaba y proveía, pP.ra mayores co· 
sas; digan lo que supieren. 

Si saben que su vida fue prodigiosa y rara en ásperas 
penitencias, ayunos y mortificaciones, y que así fue vene
rada eomunmeute por su mucha virtud, honestidad y san
tidad, y que fue público y notorio eu esta ciudad todo el 
tiempo de su vida, etcétera. 

Si sabnn que así en <m vida como en su muerte obró 
muchos milagros Dios Nuestro Seüo1', püt' ::;u medio é inter
cesión, y ;;i tuvo algnnas p¡·ofecías diciendo las cosas por· 
venir y ausentes, con luz do! cielo, con que mostró cuan 
agmdable le era y le había sido la die ha -V encrable Virgen 
:Madana de J esÚl:l1 etcétera. 

Si saben que á nuestro humanfl ententle!' tuvo casi. 
todas las vi1·tudes en sumo grado, eu su honestidad, casti
dad, pobreza, penitencias y los demas ejercicios do virtud, 
por Jo cual siempre ha sido tenida oomunmente y venerada 
por esposa y sierva de Dios y muy agrudabla á :m Divina. 
Majestad, estimando todos los desta ciudad por reliquia 
cualquiera co~a suya, venerántlola con toda esthr.aoióu, 
etcétera. 

Si saben que todo lo snsodioho C'l público y notorio, 
públiua voz y fama, no sólo en este. cit1dad sino en toda esta 
pt·ovincia, etcétera.~ Ba.ltazar de :Montesdoca. 

Pot• presentado y pot• su tenor so examinen loa testigos 
que se presenta¡·en.- Proveyó y rubl'Ícú el decreto de suBo 
el Señor Doctor Don Jo~~ph Ramirez Dávila1 Canónigo 
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Magistral de la Stmta Iglesia Catednt! desta ciudarl, jne z Ca
misa1·io por su Ilustt·ísima el Señor D·1ctor Don Alonso de la 
Peña lHontenegT,,, del Consejo de Su 1\Iajestatl, Obispo deste 
Obispado, en Quito, á primero día del mes de diciembre de 
mil y seiscientos y setenta años.- Pedro de Salazar Ren
gifo, N otario Apostólico.- En cuya conformidad dimos
el pre.>ente, por el cual mandamos al dieho Vicario que 
luego que reciba este despacho haga parecer ante sí á 
Francisco Antonio Morillo, vecino de ese dicho asiento, y 
á los demás que citare, como se pide en la petición aquí 
jnserta, y así parecidos por ante su N otario que del! o dé 
fe, reciba dellos y de cada uno de pm· sí juramento en 
forma de derecho, y que, so cargo del, prometan decir 
verdad, preguntándoles la vecindad, naturaleza y edad, y 
las de más preguntas del in tenogatorio que también va 
aquí incorpot·ado, y al que dijere que sabe ln. pregunta 
cómo y por q né la sabe, y al que la cree cómo y por q u& 
la cree, y al que la oyó decir, cómo, cuándo, á diínde y á 
quién la oyó decir; de manera que cada testigo dé razón 
suflciente de su dieho y deposición, y acabada se la vol
verá á leer para ver si tiene que añudir, quitar ó en men
da,·, y firmada de su nombre, si supiere, y refrendada del 
dicho Notario, cerrada y sellada la remita á esta Audien
cia Episcopal, entregándosela á la parto del dicho Procu
l·ador General que para todo lo susodicho y lo á ello anexo 
y dependiente, le damos poder cumplido y comisión en 
forma tan bastante cuanto de derecho se requiere y es ne
cesario. Fecho en Quito á diez y ocho días del mes de fe-· 
brero de mil seiscientos y setenta y un años. 

Licenciado Don Tomás de Cevallos. 

Por mandato del Señor Provisor y Vicario Generar, 

Francisco Val verde ele Aguilar.- Notario nombrado. 

En el asiento de Chimbo, en cuatro días del mes da 
diciembre de mil y seiscientos y setenta y uri años, el 
Dr. D. Antonio de Paz 1\'Iiño, Cura beneficiado de este di
cho asiento, Vicario Juez Eclesiástico del y suplicad() 
por el Ilmo Señor Dor. D. Alonso de la Peña 1\lontcn?gro,dd 
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Cons~jo ele su ~hjesta l, Obispo de este Obispado y Comi
sario del Santo oficio de la Inquisición de dicho Obispa· 
do, habiendo visto la comisión desta otm pl\rte despa· 
chada por el Señor Licenciado Don Tomáa de Cevallus, 
Provisor y Vicario general de este Obispado. 

Dijo se guarde y cumpla como en él se contiene ; y 
en su conformidad se le haga saber á Francisco Antonio 
Morillo, vecino de este dicho asiento, lo contenido en dicha 
comisión, para que parezca ante Su Merced en estejuzga
do eclesiástir:o, y, debajo de j nramento que haga en forma 
de derecho, deelare lo que se pide en la petición inserta 
en ella y los demás que citare el susodicho. Así lo pro
veyó, mandó y firmó. 

José Antonio de Paz JJii1ío. 

Ante mí.- lfim·celo Dávalos.- Notario público. 

Declaración de D. Francisc3 1\ntonio IUormo de edad de 
SO años. 

En el asiento de Chimbo á cinc<l días del mes de di~ 
ciernbre de mil y seiscientos y setenta y un lJños, el Dr; 
D. Antonio de Paz 1\Iiüo, Cura Vicario y juez eclesiástico 
de este dicho asiento y su provincia, para la información 
que se manda hacer en virtud de la ccmisión dcsta otra 
parte, hizo parecer ante sí á :E'raneisco Antonio Ivlorilló, 
vecino deste asiento, del cual se recibió juramento por 
Dios Nuestro Seüor y una seüal de eru.t~, según derecho, y 
prometió que dirá verdar:l., y siéndolo leído y mostrado el 
interrogatorio de preguntas que está en estos autos, decla-_ 
ró lo siguiente. 

A la primera pregunta.- Dijo qne conoció á la Ve
nerable Mariana de Jesús en la ciudad de Qaito, en casa 
de Gerónimo Sen el de Paredes v de Dolía Mariana Jara
millo, sus padres, á quien la con;unicó, y haLdó muchas ve-· 
ces así á la dicha V enerablc Mariana de Jesús como á los 
dichos sus padre3, por tone•· entrada en dicha casa, por ser 
sn amigo el dicho Gcrónimo Scnel de Paredes, y es hija 
legítima de los susodiclwB, y la conoció niüa de edad de 
doce ó catorce a:ws, 111!1}' virtuo3a, de una vida ejcmplm·, 
y que loB uidlO~ SlU IH-ll'c~ SO:l per:>Oll:\S prin:.:ipales, muy 
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calidad r proceder, y esto responde. 

A la sogttndn. pregunta.~Dijo que c1e·sdo qtie la vidor 
que e:a de tierna edad, daba muestras de ser eBcogida d.:f 
:píos para setvirle y amarle con: mucho afecto, la dicha 
V cnemble Virgen Mariana de Jesús, y con mucha devo
ción, porque obraba algunas cosas guinda de la mano de 
Dios, como es público y noto1·io en dicha ciudad de Quito
y otras partes i y esto responde. 

A la tercera preglinta.-'- Dijo que sabe que su vida 
de la dicha Venerable Virgen Mariana de Jesús fue pro .. 
digiosa en ásperas pel'litencias,. ayunos y mortiñeacionesf 
¡¡ qne; po1• esto que bacía1 fue venerada de todo el común 7 
y por su mucha virtud; honest-idad y santidad, y que todo 
esto fue público y notorio en dicha ciudad de Quito en to .. 
do el tiempo de su vida, y esto res-ponde, 

A la cuarta pregunta.-'- Dijo que sab-e que nsi en sú 
vida como en sü muerte ol.Jró muchos milagros Dios N ues_, 
tro Señor, por su medio é intercesión; y esto responde. 

A la quinta pregunta . .._ Dijo que flahe que á su en.o 
tender casi tenía todas las virtudes en su honestidad; cns ... 
tidad, pobreza; penitencial'!, y los demás ejercicios de vir• 
tud, y por esto siempre fue tenida. del común y venerada 
por esposa y sierva de Dios y mliJ agradable á su Divina, 
:Majestad, estimando toclo3 por reliqriin cualquiera cosa SU" 

~·a de la dicha V enerahle Virgen :l\1 aria na de Jesús, ve~ 
nerándola con toda estimación, p0rque todos los de la ¿¡ .. 
cha ciudad de Quito y sn provincia; como á tan virtuosa y' 
cristiana, la ven eraron con todo afecto; y esto responcle, 

A la sexta pregunta.~ Dij0 que todo lo que ha dicho 
y tledarado es público y notcrio; páblica voz y fama, no 
sólo en dicha ciudad de Quito sino en toda su prodncia, y' 
que es la verdad, so cargo deljuramento que fecho tiene1 
en que ne afirmó y ratificó habiéndosele leído, y que es de 
edad de ochenta años poco más ó menos y que no le tocan 
las genel'ales de la ley, y no firmó, porque dijo que tenía 
la mano derechrt impedida y no poder coger la pluma pa
ta firmar, por haber pasado ora en dicha mano, y lo firmó 
el dicho Vicario, y Juez eclesiástico, 

Dr. D. Antonio de Paz 1i1iiio. 
J,nte mí.--- JJiarcclo Dáralcs.~ N otario público, 
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DtclíH•adón de D. Rodrigo de Vc1·dcsoto y Barros 4~ 
edad de 62 afios. 

Eln el asiento de Chimbo, á seÍil días del mes de di~ 
ciemb1·e de mil y seieciento,¡ y ~etenta y do8 años, el dicho 
Vicario y juez eclesi<'istico deste dicho asiento y su pm~ 
'lrinúia, para la dicha información 1 en virtud de la dicha 
comisión, hizo pa¡•ecer ante oÍ al ayudante D. Rodrigo de 
V e~·desoto y Barros, ved no destc dicho asiento, del cual 
iJe recibió juramento por Dios N ucstm Señot· y una señat 
de cruz, según derecho, y prometió que didt verdad, y si{n~ 
dole leído y mostrado el interrogf.l!nrio de preguntas que 
·viene insertó en estos antes, dl>.clrnó lo siguiente. 

A la ptilllera pregunta.-Dijo que este tcBtign vino de 
Espafia el aii.o de mil y seiscientos y treinta y seis y qne 
estando en la ciudad de Quito donde ha asistido mnchas 
temporada~ y en su provincia sin salir de!ln. hasta hoy, 
donde siempre ha tenido muy buenas y santas 110ticias de 
la Venerable Virgen Mariana de .Jesús, y qué oyó decil.' 
!let• hija legitima de Gerónimo Senel de Pat·edes y de Do-' 
ña 1\IarianR Jarr.millo, sus padres, y qne fueron personas 
principales)' nobies y de mucha vit'tud y ajustado proce
der, lo enal ha oído decir á diferentes personus eclesitísti
c:as y relig-iosos y seglaJ·es que todns e¡·an una común acla-· 
l'hación de sns virtt1deB1 y esto n~sponde. 

A la segunda preguntn.- Dijo qtie según ha oido ha
b\ar eomnnmente á todos de la virtud y santidad de la V e
nerable Virgen Mariana de Jesú;;. tiene por cierto todo lo 
contenido en esta preg nnta, y esto responde. 

A la tercera pregunta.- Dijo que tiene por cierto 
fue prodigiosa J rara c.n BUS Virtudes, nsperas penitencias 
y ayunos y mortificacionc,s qne ha. oído decir á personas 
graves y que la comunicalmn, qttc de ií. veinticuatro homs 
comia unas mignjitas de pan en la palma de la mano, y con 
esto se sttiltentnba, y muchas veces lo hacía á persuasión 
de sus confesores; y asimismo ha oido decir que raras ve~ 
ces Lebía agnn ni otm cosa, porr¡ne al parecer se sustenta
ha con sus ornciones y vi;·tu,lcs ,'/ con la gntcia divina y 
con el verdadero cuel·po de CriBto Nnestro Seiior sacra
tncntado que ha oído decir recibía todos los días1 y esto 
l'esponde. 
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A la cnn.rtn. pr0p;nnta.- Dijo que ti eñe por cierto to · 
do lo contenido en la dicha pregunta, pm·que ha oído á 
muchas personas que Dios Nuestro Señor obró muclws 
tnilagros por medio y mano de la Venerable Virgen 1.\Ia· 
l'iana de Jesús, y entre muchos que ha oído decir ::;e le 
ae~.:erda uno de ·una. niüa que era su parienta que dejaron 
~n su guardia y cusfodia, y, divertida ésta en sus santos 
t?jercicios, se bajó la niña al patio donde unr, mula la dió 
una coz y la derribó media cara, y al ruído y alboroto, 
eali6 y la cogió en sus brazos y juntó la media cara, y con 
un paño de los que traía amm'l'a h la vendó y ligó y echó 
á dormir sobre el altar donde hacia su omción y se volvió 
á ella pidiendo á Dios y 5U mA.dre por la dicha niña, la cual 
dentro de un rato lloró y cogiéndola en los brazos la fne 
á mirar el rostt·o y la halló buena y sana y sin lesión, y 
con más perfecto y hm·moso rostro que de antes. Y asimis· 
mo sabe, por haberlo oído decir á n::uchas personas, que las 
casas donde vivía habían de ser convento de religiosas, y 
dedicadas al servicio de Dios N u estro Señol', cuya pro fe· 
cía se ha visto cumplida, pues, aüos que est:l. :;:,llí el con ven· 
to de religiosas de Santa Teresa de J eeús, que eran las 
que dicen seilala-ba, y aunque primero se fundaron en otJ·¡¡, 
parte por elección de lo;> superiore;;, no se pudieron con· 
servar porqne mn.naba en agua, con q ur, mudaron su fun· 
dación iÍ las casas donde hoy est:i que eran las de la vi· 
"Vienda de la dich~t Venerable Virgen Mariana de Jesús, 
con qne tiene por cierto1 obraba con luz del e;ielo y mila
grosamente en todo, y esto responde. 

A la qninta pregnnta.- Dijo que según lo que lleva 
referido en las preguntas antecedentes y lo mucho que· ha 
oído decir y que oyó predicar al P. Alonso de Hojas de 
la Compañía de J "sús en sus honras, tiene por cierto, con· 
sig-uió, alcanzó y mereció tod:u, hs virtudes y excelencia 
dellas de la mano poclerosa de Dios Nuestro Señor, y es· 
to responde. 

A la sexta prrgnntn.- Dijo qne todo lo i)_Ue ha dicho 
y declarado es vÍlblieo y nntorio y por tal lo ha oí!lo }' ha 
corritlo en la eit;¡]nr\ de Quito y tolla su provincia y pot• 
voz fama y púUlica1 y que es la vcrd,,J, so cargo llel jnra· 
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mento q nc tiene fecho, en que se afirmó y ratificó y que 
es de edad de sesenta y dos años, poco más ó menos, y que 
no le tocan las generales de la ley, y lo firmó con el dicho 
Vicario, y juez eclesiástieo. 

Dr. D. Antonio de Paz JJfi.iio. 

Rodrigo ele Verdesoto Barros. 

Ante mí.- ]}farcelo Dávalos.- Notario público. 

Los Capitanes Juan de la Cruz Zúñiga y José de Sa
lazar, vecinos desta ciudad, decimos que á nuestro derecht) 
conviene que Usía Ilustrísima mande se nos dá tm tanto 
ó los más que pidiéremos, autorizados en pública forma y 
manera que hagan fe, de las infílrmaciones que hicieron 
los Padres de la Compañía de Jesús desta dicha ciudad 
soL re la vida de la Venerable Mariana de Jesús, nuestra 
tía, para con ella ocurrir ante Su Santidad y pedir lo que 
convinie1·e á su beatitud y canonización. En cuya vir
tud.- A Usía Ilustrísima pedimos y suplicamos mande se 
nos dén los tantos que pidiéremos de la dicha información 
para los efectos que los pedimos, en que recibiremos bien 
y merced, etcétera. 

Juan de la Cruz y Zúñ1~ga. 

José GuerYero de Salazar. 

El l.VI. R. P. Isidoro Fores, Rector de la Compañía 
de .Jesús desta dudad, in'forme sobre lo que piden los su
plicantes. Quito y Junio 4 de 1GD2.-Sancho, Obispo de 
Quito. 

Ante mí.- Tomás F. de Fraga.- Notario mayor y 
público. 

Declaración del R. P, Isidoro Fores. 

En la ciudad de Quito, en cuatro de Junio de mil seis
cientos noventa y dos aiios, yo el Notario mayor y público 
hice saber la petición y decreto de suso al Muy Reveren
do Padre Isidoro Forcs1 Rector dal Colegio de la Cornpa:.. 
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ñía de Jesús desta ciudad, en persona, que !0 oyó y enten• 
dió de que doy fe.- Tomás F. de Fraga, Notn1·io mayor 
y público.- Ilustrísimo 6eñor.-;:- El Padre Isidoro Fo'res 
de la Compañía de J esú,; y Hector deRte Colegio de Qui
to, respondiendo á la vista que se mo dió de una petición 
que pres·entaron ante Usía litlstrí,;ima lo,; Capitanes Juan 
de la Cruz y Zúüiga y José Guerrero de Raial6ar en que 
piden se les dé t~n tant.o, y los más que hubieren menester, 
autorizados en pública forwa, de las informaciones que 
por orden del Ilustrísimo .Señor Doetot• Don Alonso de 
la Peña Montenegro de buena memOI'ia, Obispo que fue 
deste Obispado de Quito, se hieieron sobre la vida y vir
tudes de la Venerable Virgen l\Ias·iana de Jesús, natural 
desta misma ciudad, y obedeciendo :í lo proveido á ella en 
que Uúa Ilustrí:>ima se sirvió unnda.rme infom1ase sobre 
lo que piden los suplicantes. Dig0 que las dichas infor
maciones jurídicas pat·an en pode¡· del Padre Sebastíán 
Luis Abbad, sacet·dote p1·ofew de nuest:·a Compañía, á 
quien he dado orden que, siendo rcque¡·ído de parte de 
Usía Ilustrísima, entregue las dichas informaciones á su 
Notario edesiástico con recibo del proceso original y de 
las fojas en él contenidas, pam que habiéndose sacado 
los tantos autorizados que piden los suplicantes, vuelva el 
dicho proceso á pode¡· del dicho Padre, po1· conveni1· así á. 
intentos de mayor gloria de Dios y maym·es créditos de 
la misma esclarecida Virgen. Y así se servirá U <>Ía Ilus
trísima de mandarlo - Isidoro Foros.- Vista esta res
puesta por el Ilusti'Ísimo Señor Doctor Don Sancho de 
Andrade y Figueroa mi Señor Obispo de Quito, del Con
sejo del Rey Nuestro ~;eñor etcétera. Mandó se haga 
sabe1· al Padre Sebastián Luís Abbad el pedimento de los 
Capitanes Juan de la Cruz y Zúñiga y José Guerrero dtl 
Salazar y respuesta del l\'luy Reverondo Padre Isidoro 
Fores, Rector del Colegio de la Compaiiía de J e
sús desta ciudad, sobro la pretensión de los suplicantes, pa
nt que con vista de todo entregue al presente Notario las 
informaciones de la Madre Mariana de Jesús, que, fecho, 
se dé vista al promotol' fiscal. Y así lo proveyó y firmó 
en Quito, eu siete de Junio de mil y seiscientos noventa y 
dos años.-Sancho, Obispo de Quito.- Ante mí.- Tomás 
F. de Fraga.- Notario mayor y público. 
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l~ceiLo d td Reverendo Padre l'íieiteiitro Sehlutian Lttlt 
.Abbad de la Compañía Je Jesús los autos contenidos el\ 
el deereto de suso que, en su virtud, me entregó para el 
·efecto que en estos pedimentos se contienen y consta.n d& 
dento y noventa y cuatro fojas escritas en todo y en paz·
'le. Quito, y Junio nueve de mil seiscientGij y noventa. y 
dom uñol!, 

Tomás F. de H·aga.- Notat·io mayor y público. 

Ilu~trfsimo Señor.- El Promotot· fiscal eclesiástico 
{leste Obispr.clo dice: que ha vistC' la.s informaeione$ fe
ehas á instaneias del Procurado¡· Geneml del . Cabildo, 
Justieia y Ro·gimiento desta ciudad acer·ci. de la loable vi
da de Muriana d~ Jesús, natural def-'ta dieha ciudad; que 
con gran ejemplo Yivió y mu¡·ió ~n ella en lo más florido 
de su edud ; y ~simismo el ped.imt>ntn q 'Je han hecho Jo¡ 
Capitanea D. José ele Salaza1' Chanciller d'"tita Real Au
dieueia;y .Juan de la. Cruz y Zúñiga, sus tío3, instaudo se 
les dé tantos auténticos dtl dicha:J ínful'IU:lcioneB.- Y le 
parece al tis<:al que á los sus,vlichl)8 se les deben dar 
las gracias por el gran l!elo qLte demuestmn. Y mandar se 
les entreguen los tantos que piden, y que Usía Ilustrísima 
i!C sirva r:or liiU parte de remitit· también otro" tantos t 
Nuestro muy Santo Padr·e y Congr·egación du Ritos, pat·a. 
que se sirva Su "'antidad despacha¡· sus lett·as del Hótulo 
haciendo las súplieas é instancias necesal"Ías, hasta que 
se consiga la beatificación y canonización de la dicha Ve
nerable Mll-dre Mariana de Jesús; noticiando también d. 
didw Procurador General, para que esta ciudad concurra 
al mismo fin tan del set·vicio de Dio:J Nuestro Seño1· y 
exaltación de su santa fe católica; y pam que vayan di
chas informaciones con m:-tyot· aprobación se ha de servir 
U,;ía Ilustrísima de consnltm· teólogos y personas doctas 
y temerosas de Dios, y Padres de E»pí•·itu que re\'ean 
di~·.has informaciones y den su parece•·, para que con todo 
Usía Ilustrísima h'lgu. la remisión referida poniendo eu 
iufonne; y t-sto es !o que se me ofl'ece decir e u respuesta 
de la vi-Jta que se me dió. · Qllito, y Junio ca.torce de mil 
y ISCÍacientos y noventa y dos aüos. 

]). Jo~¿ Dtmxn:;o t?c l:kndidtJO. 
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En la Cim1:ul <le San F1·anci:Sco de Q·aito, e1t d'rert y· 
ocho dí;;.~ del mes de .Junio de mil soisciento,¡ noventa y do~ 
años. El Ilnstrbimo Señor D<lCtOI' o .. m Sancho de An
drade y Figueroa, mi Señor Obispo ele Quito, del Consej() 
fiel He y N u estro Señ-rw, etcétera. :Mandó remitir y re mi· 
·ti6 la vista y reconocimi~ntos de la i-nformación fecha de
la vida y CDstumbrfs de la Venerable l\laJre Mariana di? 
JesiÍs al Señol' Don Lui:! M::ttheu y S;mz, Canónigo dest¡,; 
Santa Iglesi& c~tedn~l, y al Reverendí,;imo Psdre Maestro
Fray Juan Ib~ñez, Prior Provineial del Orden de Predica
dores desta eiud~td, y •l Re..,.erendo P10dre Maestro .Seba!;l
tián Luis Abbad de la Compañía rte J e8ús, del Colegio des
ta dicha cinda<:l, vara que, h~biéndola reconoci.do y con sua
pttreceres,. se pueda dar el testimooio quo se pide. Y así 
}t¡ proveyó y firmó~ 

Sancho, OT:lispo de Quito. 

AntG mí.-1'omá$ F. df! Fraga.-Notario mayor y 
público. 

Unstrísimo Señor.- Los Capitlüle!! Juan d·e ln. Crn~ 
y Zúñiga y José de Sala zar, vecinos '' f'~ta. ciudncl, rleé·imos ~ 
que á nuestro pedimeRto se s-irvió UsíA IlustrÍ:'Íma df;l· 
nombra¡· para la ''ista y reconncimient(). de las informa
ciones feeh~ts S{)bre la vírb, prodigios y milagros de la Ve .. 
nerahle Madre Nhriana dP Jesús, nu•·s-t1·a tía, na-tural rlcl'ta; 
eiudad, al SeñOI' Li('enl'indn Don Lnis Matheu y ~anz, Ca·
ti6nig;o deo;ta Rantn 1-gle¡.b_ C'ateflral, y á los Muy Reveren'" 
dos P&dres M-aestros Fniv J Ul<III }h¡¡Ji,.z, Prior Provinciat 
desta Pro\·incia de Prf'di~adon•s, y ~eb:tstiáH Luis Abba.d 
de la CompaiiÍ:1 de Jesús, lo cual han estado ejecutando· 
én la Capilla del CoiPgiode la Compa11íade .Jesú;;, y, atcn,
to á que d.ieho :\I•1y R,~verendo P.id1·e Mae:;tro Fray Juan, 
lbaiie7.., por pr~ccisas o¡·n pr cif.ln('s de sn oficio hu u o de salir' 
á ellas fuera desta eiudad, sin ;,¡aber fij-ameute cuándo po• 
drá volver, y para q,ue no se dilate nuet~tnlc pretensión y 
éuanto antes se remitan á la Curia Romana Jns testimo ... 
nioe y diligE>ncias qnc tenemos prdido, se ha de. servir>' 
U;;ía Ilustrísima de nombrar otra per~ona que sustituya l!t 
dd dicho Muy R.cyert:tnd.o .Padro Maestro Fray J ua~ Iba= 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_..._·u~-

Vl'e~. 'f'lll'a el etecto rer\'riJ(), en que recibiremos lU'(ll'ced • 
.A U:;ía Ilustrbima pedüno01 y suplicamos así lo provr.la :¡ 
mande, ctcétenh 

Juan de la Cru.z g Zúñiga~ 

José Guet·rero de Salia&{J,r. 

En la ciadad de Quito, en \'eintiti·é:i cte Jniio de mil 
y SPiscientos r.o,·cnta y dos año¡;~, el lluatrísimn Señot• Doc~ 
tor Don S<tnehl) de Andracl.e y F¡guet·oa, mi .Señot· Obispo 
tle Quito, tlL-1 (~onsejo del RPy N uestrn Seüor. Habiendo 
vi~to la reprPS!"ntndón hedta p1w lo:;¡ Capitanes Juan de 
la Cruz y Zúñi~a y Jos6 d~ Salazar, vecinos dcsta ciudad, 
:sobre que se noHÜJt·e á la per::;nna q11e Su St•ñoria Ilu,;tri· 
!!lima ft:'Ct-e ;;t'rvid(l, p:aw ~ne lii>Í,.;ta á la vi~t;,¡ de autos 
,;t¡ue se está haciPnou de lll vid<t y eo;;tumlJ,·es Je la Vene
!·able l\Iadre Mariana de .J e~C!s, p•:r !a an,;eucia que ha. 
hecho el l\iuy H.evel'endo Padre Maestr<i Fray J uini Iba· 
üez, Prior Provineinl de la 0¡-¡j,,,n de Predicad·o1·es de~t~ 
dit:ha Ciudll.d, {:on illtenen:;í(•u ri.: i,;s '¡ue e1;tán ¡'JOml:irado:; 
para este efeeto- Dijo q::~ ~tento á la 1\tlsencia del Muy 
Reverenrlo Padre M >~e&t:·u Fri: -y J t\~!1 l llllüez, Prior Pro
vincial de la Ordc!'l de Pferlie:vÍ..red de;;ta ci a dad, no m ora~ 
hn y notnhró en su lugar al ~íuy Reverendo Padre Mae~o;~ 
t.ro Fray Franciseu M.nnts.ño, del Onlen de San Agustín, 
}Jara qne asidt:t á la vista de l'!.utoa que ióe est:í haciendo 
Je l1t vida y costumbres de l11. Vener:tb!e Madre Uuriai)l\ 
<:le .J e:,Ú.:;, con lA intuvt-nción y .uiiótenci& da los uombt·a· 
dm~, y así 4o pruveyó y finnó. 

Sa.,•u:lw1 O hispo de Q,uító. 

Ante ml.- 'l.'om-ás F. i~ Fraga~- Notario .msy6r t 
público. 

JlustrÍ<~imo Señor.- ·Los Capitane.s .Juan de la Gnxz 
y Zúñiga y José (}¡¡en,ero de 1-'ala:!lar, vecinos de~ta .C:ht
dad.- Decimo;; que U sí a Ilnst¡·ísi m a se ha de servir .d6 
mandar que el pt'csente Nc}tario saque un tanto de la ·f~. 
4i .bai~tia¡;¡a¡¡¡ de la Vene1·,al.!li: M:¡d¡·e Mariana J,c Jc,s,ús .4e 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.,.__,:Ji~-~ 

l&a h'1irm; fpH\ panm f'n la Iglesia Catrdral a~~l-n Gtudt~J~ 
:para lo!! efectcs qne hnbiPre lugar- A Usía lL.etJ·íBims 
pedimos y ~nplit·Rmos mande que el prPSPI:te Notario naQ
'-Ine un tanto de lo~ libros donde 8e asient~n las fee!J de 
lJAnúemos unll de la Venerable Madre ?líariana de Je~Úst 
}JIIfll los efectüs que convengan1 que en ello reeibíren;Qlt 
bien y merced con justicia, 

Juan de la Cru11 y Zúiiiga. 

El preeente Notario !!RfiUC un tantn de !!l partidtt de
f~ fle bantisn1o de la Venerable Madre Mari1ma de Je1út!!1 
t~on c.itación del Promotor riscal. 

Bancho1 Obie.po de Quito. 

l~ieen>Jiado Die[Jo de Legada Loza. 

Provey6 y ñtmó el decreto Je Bnso ~1 Ilustrísim('; 
~eiior Doetor Don Sancho tle Ail(bde y Fi~neroa, mi 
Señol' Obispo de Quito, tlel Cona1~jo (b sn Majl'8tad, con 
parecer cle Sil 3SCt'OI' general, en Qnito en primero de 
.Agosto ele mil seiscientos noventa y dos nño11. 

Ante rr.í.- Tomás F. de Fmga . .;._ Notario mayor 1 
público, 

En !u ciudrid rle Quito, enprimera c1e Agosto de mil 
MiS(.'.ientos noventa y do::~ :titOs, yo el Notario mnyor y pú .. 
blieo eité con la pt:tición y decreto de suso como t>n uncr 
y otro se C(intiene al Lieenciado Don .Jo¡,¡é Durnngo de 
Mantíago, Promotor fiscal t1este Obi~pado1 en pers<ma, d8 
~ue doy fe. -

Yo Tomás Fern6.ndez de Fraga, Not:wio mnyor y pú
blico del juzgado Episcopal que en e~t:1. Ciudad de ~ot!'l 
Francisco de Quito reside, en cumnlirriiento del decreto 
tle suso, habiendo ido á la Santa Igl~Bia Ontedral dclla y 
(;ntrado si br.uti~terio, halié ei:l ella. ul Licenciado .Francisc~:r 
Ve!e>l'11 pn:wbíteró cr.t:djutor 4 qn.ien lü YG(!'Wr'Í m..; i11únif~lf· 
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t~tlt C~!libr•o d~ b:iuti~rno3 de españoles nntig't1M1 parA t'éM:. · 
noeer h fe de bauti!imo de la Ve;:el'il.ble [>ladre Maria~ 
11a de je,;,Ú~, qu~, hHuiéndole registrado, hallé la parti-1 
da lld tenor })i;;uiente : 

Eu Vt>Íntitlo,;¡ Jc Noviembre do tnil y seiscientos y 
diez y Gt.ho ~úo» b;n;tid y -pusé el santo óleo y eriec 
tnti · ·¡¡, ;\ituiana, hija do Gerin!llllll de Paredes y do Do· 
ña Mariana Jamwillo, su iégitima muje1·1 fue su padri~ 
no Gii.iH"iei lleléudtz de Granublt:<J, 

Juan Rem6n. 

Qut~ Brgún Cflnsm y · pnroce de dicho libro manie 
feotadu 1 el cual e:;t:í int;ittict,L; ¡,¡ priueipio ''Libro de 
BalJtll:iUJOi:.'' y corre de~Je el g;),-, (b n;i] quiniento:> y 
trciuLa y cuatro Cll Hdt:iunte y !d tin t!t·l eHtá el ailO 
de J.nil seiseienw<J y eint:ucnt" en el ·~ual conduyú di
cho libro. 

Y a~indsrnn .al ·ver· tiacnr ""{ ~~orreg!r la d~cha nar ... 
tida de di..:ho libro qae edt:"i. :{ f,¡j;t" ciento y treinta 
y ~uutro \·ueita, qwo e:s 1a sél;ima de ··las antccerteutes 
y suu::;eeuí;\;terl üd, "" haiiMon pre~ente:o~ el Do0tor 
Don .l:'t:Jro de Av ilós y }Le~tro Don Pei.lt·o Gordillo, 
Cu;·a:> ltet.:turea c.le Jidat :-:\anta Igle8i¡t Catedral, quie
nes lo nrmuon de su8 rwm!.Jre~ y para que con~te en 
virtud de dn;ho manduto, doy la p!'esente en Quito, en 
primero de Agu.;to de wil eei>Jcientos noYenta y dos 
ILilOli. 

Ilustrí~imo Scúor.- E11 conformíd;td del auto qoa 
Usía llustrbima proveyó ú, ..die¡; y ocho días del mes 
de Junio de e,;te pre:;entc aiio e u que se sir'vió man
darnos ver y rccvm,eer la~ inf,H·maciones de la vida y 
co;;tuUlbt·es y muerte de la V ene rabie sierva de Dios· 
1\lniaua de Jesú;;, natural Jcstn ciudad de Quito, man··· 
dada::; hace!' por el ltu~trbimo y RevcrcnJísimo Señor 
Doctor lJun Alonso de la .Peiia i\Lint~negro, de buena. 
memoria, Ouispu qae fué deste Obispado, :i petición del 
l'rocurador Ueneml d;;ota dicha ciudad, y que en vir· 
tud de dicho a u tu asistió con los dichos dos nombra
do;3 e{ HevcrO?.udi~imo 1\Hin> l\lac~tro I•,ray J Ll:tli Iba-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fl~'Z, l1ii:m<lo Prim' Pi·:'lv-incial del (k-len de PteJic:.<dh .. 
1·e11 desta. su Pi'ovint:ia de Santa lht:uinrt V. M. de 
Quito, desde el principio de la tliL:h~1. inf<ll'lmteión has
ta la declm·ación del Maestrl) Don J usé Ji vaja, Cléri· 
go Pre~bítero inclusive, que est:í. su principio á f.•jas 
setenta y tres de dicha infol'maeión original; y rlesde 
el testigo inmediato subsecur•nte, que es María de Pa
redes., viud:a de He: nnndo Palomeros, que comienza ··á, 
fojas '!etenta y cinco vueltl!, h-asta el fiu de <lieha in
f~rmación, asistió con l0s ruitintus dos nombmdo.~, en. 
Virtud doe otro 1\lltO de u~Ía I!cJStrÍsima, St< feehr1. de 
veint1trés de J HliD del didw nño., por au:;encia del di
eh{) Rev-erendísimv Parirc Maestro Juan Ib:li.'wz, el Re
ver·endísimo Padre Maestro i<'r>lv Fran::iseo Mout:H1n, dd 
Orden c·c -ban Af,'11s!Ín, ex l'is(tll.rlnr generul y Provin • 
eial, inmediatarnPnt-e ab;;ut>ltü desta su P;·ovinl'ia. do 
San Miguel de Quito. Hemes visto, r<Jeonocido y con
sidemdo respeeti vamente (:on !a debida ateneión que en 
n1ateria tan gl'twe se req uiet·e, didHt inf:¡¡·mación ori
g·inal; y somos de parecer q1¡e e;,tá ctm·iente, y en 
estado de que, siendo servido Usía I!H:;trísimll, podt·á. 
ina.ndar 5\, dé el testimonio y te;;timonio,-, para el efec
to que las partes piden. A~í lo scntimo:;1 solvo, et
cétera. Y en esta fe lo firmamos en este Colegio do 
¡tt Compañía de Jesús de Q tito, en veintitrés dia:> del 
}.hes de Septir;mlwe ·de mil y soisei•mto:> y noventa y 
dos.- Don Luis .i.11arfwu y s,m:.- F,.·:ty ..f,tr•n Jlvr.ii.e:, 
Maestr<J Q. Pro\'Í¡¡cird.- Ma<~st¡·o Fnty Frawtscu Jion
iaño, Provineial absuelto.- 8clw.síüín Lui.<: AiJ!J:;;d. 

Autos y vi~to<> por 8•1 :-ieña;·ía Tiustrísim:-~. el QJ,ispo 
íbi Se.fim' m¡m,ló qne de todo 1~ dé vista;,! promotot' 
liseal. Y MSÍ lo P''lJYeyó y tirmfJ en vcintieu:ttro de' 
~eptiemhre de mil y seiseientoo llO>'enta y Jo:J aiios.
Sancho, OLispo de Qnito. 

En la Ciudad de Q•1!to, en veniti~natro de Septiem
bre de ruil y seíscícnto~ noventa· y dos aüGs, yo el Nota
tio rnayor y púulico leí é hice saber el auto y decreto dé 
~uso como en él se ennticne ¡¡J Li,,eneindo Don J l•~é Du
:rango de Santiago, Promotor fi$L1l.l deste Obispado, en su 
p~ reo na. Doy fe. 

I!mtrfsimo Señor.- Los ('¡.¡pit:mes Juan do la Cruz. 
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y Zúúiga y José de Salazar, vecinos J~stfí ciuflaq, deeÍnl~ 
que tencmoil pedirlo ante Usía Ilust,·ísima el que se nos dtS
lm tlmto ó los más que pidiéremos, autorizados en públiea 
m¡>nem y forma que hagan fe de las informaciones que hi
cieron los Padres de la Compañía de Jesús desta cil\· 
dad sobre la vida y costumhreél de la Venerable Mariana. 
de Jesús, y pa1·ece que Usía I!ustrÍ::iima fne servido de 
mandl!r se remitiese la vista y reconocimiento della 
al Señor Don Luis ~1hthe11 y K>tnz, Canónigo de esta 
Santa Iglesia Caterlral, y al M u y Heverendo Pach·e l'.he$ • 
tro Fray Juan Ibaüez, Prior Provincial que fue del 
Orden de Predicadores, y al :S.everendo Padre Maes
tro Sehastii\n Luis Abbad de la Compañía de Jesús de~?t~ 
Ciudad, quiene,; unánimes y conformes y con vist~ d~ 
dic:has informaciones dan sus pareceres proponiendo s~ 
sirva Usía Iln:;tl'Ísirna de man<la1· que, con efecto, s~ 
nos den los dic:hos tantos y nwdi:.1ntr. justicia, Usía Ilull
trísima se sirva de que el p•·esente Notario nos dé t¡!"} 

tanto ó los más que pidiél'emns de dichas informacio~ 
pes, ~wra los efectos que tenemos representados, por tQ-
do lo cual- A U:;ín Iln:<t1·Í,;im:1 pedimos y suplicamo~ 
mande se nos dé el dicho hnto ó los m:ls que lleva
mos pcdi(lo, para Ocltrri1· ant~ .:-iu Santidad y pedir lSJ, 
onc conviniere á la beatific:ación v canonización de la 
'\-' enerable Madre Mariana de J es~s, que en olio reci· 
biremo¡¡ bien y merced. 

Juan de la Crue lJ Zúñiga. 

José Guerrero de Salazar. 

Corn~ la vista dada al Promotor fiscal. 

_:rroveyó y rubricó el decreto de ¡mso el Ilu!!trf
simo 8eñor Docto¡· Don :-<ancho de Andrade y l!'iguey,.; 
roa, mi Señor Obispo de Quito, del Consejo <Jel R~y 
Nuestro Sf'üor, m Q.uito en veinte y cinco de Septíe~p.• 
bre de mil y H;Í~cientos nover.ta y dos a~os. 

Ilu~trísimo Señtr.- El Prümotor :fiscal de este Qb_i~ 
pado, dice que ha visto los pareceres de lo~ relig~9 .. 
~l)j qt;~e lo 4an dn!io ~egún el pedir!lllll119 qu¡;: t~fil"~lil 
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.lu~cbo y, siando Uiih Ilugti·ísina Mrvido, en su confor·· 
midad podt·,i manr1ar se le:~ rl~ lÍ. c~tas partes los tes
timonios qu~ pide o, ptH's, t"s de j ustieia. Quito y 
SP-ptiembre, veir:te y ciuco de mil y seiscientoa y no
venta y dos. 

D. JosB Durango de Santiago. 

Autos y vistos por el Ilustrísimo Señor Doctor 
Don i-=andJO de Andrade y Figueroa, mi Seño1· Obis
po de Quito, del Ct1nsrjn del Rey Nuestr·o Seiior, etcé
tera. Habiendo visto los pnreceres destn. otra parte y 
pedimentos fechas por los Capitanes Juan de la Cruz 
y Zúñiga y Jo¡¡é de Salazar soln·e que se les den uno 
ó los m!Ís tantos de J¡¡, vid'! y co3tumbres de la Ve
nerable Madre Mariana (le .J csús.- Mandú que el pre 
eente Notario dé i los dichos Capitanes Juan de la 
Cruz y Zúñiga y Jo8é de Sahzat· los tantos que tie
nen pcdid1>S de la,;; inform;u.:iones fedms de la vida y 
costnmb¡·es de la Venera oh Madre Mariana de Jesús, 
pa<"a los efectos que tienen representados. Y nsí lo 
proveyó y firmó en Quito, ~n vcintiseis de Septiem
bre de mil seiscientos llO\'ent:t y dui! años. 

Ilustrísimo Señot.- El C;;p¡tiin Dan Antonio Lll
zo de la V ¡,ga, A guReil M ay¡,t Je~t.~ ei adaJ, l)rocu
rador general della, ante u~í,, Ii w;trísinw. parezco en 
la ví!iY forma q1w más luya lnc!at· en derecho, y 
digo: que por cuanto se prineipió en esta Ciudarl la 
información da la vida y milagros de la Venerable Ma
riana de Je~Ú;;, vecina y nat1tral q11e f1e desta Ciu· 
dad, por el afio ¡wsndo de mil seis~..:Íelltos y setenta; 
la cnal no se nc·ab6 de da1· por ios descuido~ qae or
dinariamente acarr;o;;, el encm1go cmuún en las cosas 
tocantes á las esdareeidas vidas y milagros que obran 
los siervvs de Dios :i q ne ~tl presente ha recor.lado 
la. memoria de la dicha V Pnemble i\Luüna de J esú.,, 
por un milagro que -hizo en haber escapado y libra
ao de ln-s fnriéisas olas dd UUU' del N Ol'tl'l¡ CCiitit! d• 
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la Habana y s"it1o llamado la Víbora, todas las perso~ 
'i:J'as que iuan en él, menos siete, habiéndose hecho mn
'chos pedazos en que nsimismo salió á salvo Juan Gue 4 

rrero de Salaza1·, sobrino de la dicha Venerable lHa4 

riana de Jesás, solamente con algunos instrumentos·que 
llevaba consigo tocantes á su vida y mi la ~ros y su 
imagen, sin poder salva1· otra cosa 'más de sus vidas, 
según las noticias que ha dado 5. sus parientes pm· 
carta misiva que les ha escrito,· _que· es· 'la que pre 4 

llentó en debida forma de derecho, pam que se pou 4 

.ga con los autos y se prosiga eri la dicha información, 
l'ecibiéndose los testigos qne convinieren por .3[· tenor 
del interrogatorio presentado, nombrándose el Juez y 
<le más Ministros q ne U sí a Ilustrísima fuere servido. Que, 
fecho, protesto pedi1· lo que más convenga á favor de 
]a dicha V eneraule :Thladre y consuelo de los morado 4 

res desta Ciudad, en la Curia Romana, todo lo cual
A Usía Ilustrísima pido y suplico qne, habiendo por 
presentada la carta, mande se pl·nsig-a. la dicha infor
mación y hacer en todo según y como llevo pedido, 
en que recibirá esta Ciudad bien y merced;· etcétera. 

Doh Antonio Lazo de la Vega. 

En la CiUl1aJ de San Francisco de Qnito, en sie 4 

te días del mes de Julio de mil seiscientos noventa y 
Jos años, el Ilustrísimo Señor Doctor Don Sancho do 
Andracle y Figueron, mi Señor Obi:-;po de Q.uito, del 
Consejo del Hoy N a estro Señor, etcétera. Habiendo 
visto esta pP.tieión y lo pedido en ella por el Capitán 
Don Antonio Lazo de la Vega, Procurador Geneml desta 
Ciudad. 

D;jo que cometía y cometió la prosecución de esta 
información al Seüor Doctor 'Don Antonio Bernardo de 
Aldana, Arcediano desta Santa I.S>,"lesia Catedral, J Don 
Luis Matheu y Sanz, Canónigo della, ii, cada uno y á cual
quiera dellos, in so!idum, para que ante el Notario que 
abajo irá nombrado hagan ínform ación con los testigos 
que fueren presentndos po1· p~ute d(~l dicho Procuradot· ge
neral, sobre la vida, virtudes, san ti dad y milagros de la. 
venerable sierva de Dios Marianade Jesús, prcgnntáudo-

42 
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Jes al tenor del íntenogatorio p1·esentaclo, fulCÍ'enJo las pre~ 
gunta:s y rep1·eguntas necesarias y, hecha la dicha infí1r4 

mación, fa remitirán á Su Señoría Ilustrísima, para provee!" 
ro que convenga: que para todo lo susodi-cho y lo á ellO' 
anexo y concerniente les da poder y comisión tan bastun
te como de derecho se requiere y es menester. 

Y nombra Su Señoría llnstrísima al Bachiller Pedre> 
de Salazat· Rengifo, Clérigo Presbítero, por Notario, para 
que ante él se haga ra dicha información y pasen los de
más autos á ella tocantes, para lo cual aceptará y jurar& 
en debida forma. Y así lo proveyó y firmó. 

J?ara Popayán. 

El Capit{¡n Baltazar de l\Iontesdoca, Procrrrad"or Ge,
ncral i-lesta Ciudad, en la información que tengo ofreeida 
sobre la virtud, santidad y mi·lagros de la venerable Vil'• 
gen Mariana de Jesús, natural desta ciucla(l, hago pre
sentación deste interrogatorio de preguntas. 

A vuesa merced pido y suplico se sirva, habiéndole 
por presentado, de mandar que por este tenor se exami
nen los testigos- que se presentaren por mi parte, en que 
recibiré merced con justicia. 

Prime1·o. Si saben que la dicha Venel'able Virgen 
J\Ia1·iana de Jesús nació en esta Ciudad ef año de 1618, á 
3 t de Octubre y que f11é hija legítima de Gerónimo Se• 
nel de Paredes, Hat.und de la Ciudad de Toledo, en los Rey
nos de Espaüa y de Duiia l\Iariana Jarami!lo, su legíti
ma mujm·, personas principales, muy buenos cristianos '{ 
temerosos de Dios; ile su calidad y buen proceder. Y 
que murió á 26 de l\Iayo de 1 G 15 de edad de 26 años y 
siete meses. Di¡.?;an. 

Segundo. Si saben que desde antes que tuviese uso· 
de tazón, daba muestras en tan tiema edad de ser Eseo
gida de Dios para servirle y amarle con mucho afecto y 
devoción, porque obraba algunas cosas en aquella edad,. 
fuera de nuestra natumleza, y que sólo las podía obnn~ 

·guiada por el impulso superior qne la gobernaba y pro
veía pai'U mayores cosas. Digan lo que snpieren, ctcé-
~c1·a. 

Tercer::1.. Si saben que su vida fue prodigiosa. y ra;-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



h·, ~n aspereMs, penitencias, ayunos y mortificacionM, '! 
~ue así fué venerada comunmente por su mucha vhiud, 
hone:Jtidad y santidad, y que fué público y notorio en eis'
ta Ciudad todo el tieH'Jpo de su vida, etcétera. 

Caat·ta. Si saben que así en sa vida como en stt 
muerte obró muchos milagros Dios Nuestro Seii.or, por stt 
medin é inteecesión, y si tuvo algunas profecías, dicien • 
uo las cosas pot· venir y ausentes con luz del cielo, cott 
-que mostró enan a~t·adable le et·a .'Y le había sidú la dicha 
Venerable Virgen liJariana de Jesús, etc<étera. 

Qninta. ~i saben que á nuestt·o humano entender 
tuvo casi todas las YÍt'tULles, en sumo gmrlo, en su hones
titlad, castidad, pobreza, penitencias y los demás ejer-
cicios de virtud, po1· lo cita! siempre ha sido tenida co
munmente y venerada por esposa y siet'va de Dio3 y muy 
.agradable á Stl di~·ina 1\Iajestad, estimando todos lns des
ta Cindarl por ¡·eli-quia cualquiera co3a suya, venel'ánJola 
con toda estimación, etcétera. 

~exta. Si saben qne todo lo snsodi.cho es público y 
notori\1, púlilica voz y fama no s&h} en esta Ciudad :;in o 
en toda esta pt'ov incia. 

Baltazw· ele nlontcsdoca. 

Ilustrísimo Srüor.-Don Jr,seph de ~alaz:w, vecino de 
€Sta Uiudad de Q;¡ito, ante u~ía l!t\strí~im1t digo: que en 
b dicha Cindarl se cst~n haciendo pl'Ooanza, de la vida 
y muerte de la V cn<:rable Vir¡:;en l\J:,¡t·iana de .J e~ú;;, sú 
virtLtd, santidad y mi !a;:; ros e:¡ .10 Di(J;; N ue~tro Seitot' obró 
pM su medio é inten~e~ión, :í pedimento del Proc;nrado1· 
general, y porque á mí como á sout·ino de la dkha Vene
rable Virgen n1c toca la agencia y so!icituil. del efecto de 
<lichas probanzas, teniendo noticia de que U$ía Ilustrísim;~ 
la tiene de lo ref<Jritlo, adquirí este~ intetT•>gatorin de que 
hag!) demostración y vine t:on (.1 á s H plicar <Í. lhía Ilu:>
trí~irn>t, como lo lw!::\·o, que sea servido de decir pot· su. 
tenor lo que t;npien~ y de ad111itit·mc lo:> te.>tig•>S !l'l'~ yo 
purliPre lwllar y examinados pot· el dicho interrogatorio 
y manrl.ar qne se me eatn:gt.ten l<H anto;; original:nente, 
para lJe,·al'!o.~ HHtc el .Seú,>t' Can0ni~o l\I·10i~tral 1 Üvdol' 
Llou J,JH:>ph D:ivila 7 jnez desta cv.u~a. 
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A Usia Ifustrísima pido y suplico MÍ fo p:rovea :y: 
:mande~ en que recibiré mer€ed con justicia. que pido ccn 
el juramento neee<>ario, etcétera. "' 

lJon Joseph de Sala.zar. 

Por pre!'lentada con el interrogatorio y con vista det 
~e had, In. decla1·ación que se pide y, habiend{) en esta: 
Ciudad testigos, los traiga Don Joseph deSahtzar1 los cua~ 
les se examinen al tenor del dicho inteiTogatorio y, así fe-. 
cbo, se le ent_reguen los autos origiHalmente, para el efect<> 
que los pide. 

E'l Obispo; 

Proveyó el auto decreto de suso el Ilnstrtsimo F;eñor 
Doctor Don Cristóbal BernalJo de Qniroz (mi señor); 
Obispo de Chiapa, eleeto rle este obillpaclo de Popayán 1 

deí Consejo de Su Majestml, en Popnyán á Yeintitréa de 
Diciembre de mil y seiscientos y setenta y dos mios, 

Ante mí.- Doctor Don Josephdo IL:rrcra !J Ccvallos.-
Notario Mayor y ~ccretario de Ci!.nwra. 

En la Ciudad de Popayán, á veintitrés de Diciembre
de mil y sei:st.:ientos y setenta y dos aüos, ya el .:'et.:retario 
de Cámara de Su .Seüorí~t Ilustrío~!mn, notitiqué el autO' 
decreto de suso á Don .Joseph de Salazar que dijo lo oía y 
dello Joy fe. 

Doctm· Don Joscph ele Herrera Ccvallos.-Notario Ma-. 
yor y¿Secretario de Cámara. 

Declaración 1íel Obis¡M de t:iliapa, Dr. kP. Cristóbal 
llilrnaldo de Quiroz de edad de 57 aiios. 

En la muy noble y muy leal Ciudad de Popayán, á 
veintieuati·o de Diciembre de mil y seiscientt>s y ¡:eteuta 
y dos aüos el Ilustrísimo S<3üor Doctor Don Cristóbal Ber
md<lo de Quiroz, Ooiapo de Chiapa, electo de este obispa
do de p,)rayún¡ dd cllll::;C'jD de Sll l\Iajestad. Juró á Dios 
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:N ucstl'O .Seí'ior r por sus órdenes y consagración, cªt~nd~ 
en su Capilla y Or'ltorio y poniendo sus manos iióbre el 
pecho y t<obre los santos E\·::tnge~ios de un Mis;:¡[ y, fedw, 
dando muebas gracias á .su rlivin~ Mujesta~ y diciendo 
que dirá verdad teniendo en su mano el interrogatorio 
presentado por Don J oseph de Salazar1 por su tenor, man
dó escribir lo siguiLmte. 

A la primera. pregimta del dieho interrogatorio, dijo: 
que tiene noticia8 que !e dieron en la Ciudad de Quito 
muchas personas r¡ue individualmente no se acuerdn más 
que de una de elbs, q,¡e fué el Sc,üot' DoetOl' Don Ah·üro 
de Cev.allos, Deiin r¡ue fue rlc ,la Sc.ntn. Ig!esin Catedral 
della, de que la V rHtrablc Virgen Marir,na de Jesús de 
quien se !lace mencir•n en el diel10 ¡wdimer:to y interro · 
gf\torio había sido hija legítima de los contenid~o Pn la 
prPgnr:ta, w.wida y criada en la dicha Ciudad de Quito 
con mucha e;;tililnción, por se:· hija tle padre~ honrados; 
}Jriuc!pales, hncnos cristianos y tcmcrooos de Dios, y qne 
~iendo de yei:1ti~C'is nfios, 1;oco m{,s ó menos, haLía fa
llecido y p::Qadode e~ta pre~ente vida el de mil y seis; 
cientos y cuarenta y cinco, y que Sn Seüoría IlustrÍ6Íll!a 
}JO!' las buenas noticias qnr~ le daban de su vida, ;;iempre 
procuraba por ella~, por lo cual las da de lo referido. . 

A las pregtmtas segunda, tercera y cuarta del dicho 
interrogatorio, dijo: que :Su Seüoría Ilustrísima no alcanzó 
á conot~er {, la V enemblc Virgen Mariana de .Jesús y qn'l 
lo que sabe, por liaLe:-lc oido comunicar generalmente en 
la dicha Ciudad de Qu!to y e~peeialmente al dicho Señor 
Dean Don /,_}varo rle Covalloil, es qne la dicha Venernble 
Virgen Mariana de Jeo;ús dt·sdc sus tiernos arws !J::;,bía 
dado muestras de sct· eseogi<la de Dios y había ::.orado 
algunas eo:>a::; fuera de nuestrJ. naturaleza, prodigiosas y 
y raras, como lo lwbínn sirlo sus penitencias, ayunos y 
mortiticucinnes; por lo cmd había sido venerada por su 
virtud, honestidad y santidad y po\'que así en vida como 
en muerte, por medio suyo, había obrado Dios nuestro Se. 
üor cosas-milagrosas y del agrado de su divina l\Injc~tad, 
que pll.reeía J¡aiJía ¡¡ar;ido ~anta desde el vientre de sn 
wadrc: y que Sn Sc!.oi'Ía lln;;trí~ima desde que tuvo es
tas noticins la veneraba mucho teniL;mlola por sierva ele 
Dios.-Y qtte Llemús de lo referido en las preguntas an~ 
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tecedentes, asimismo, oyó Sn Señoría Ilustrísim:l decit• ge•_ 
llel'almente en la dich!t Oindad de Q'tito, siendo Dignidarl, 
Provisor y Vicario General, que la dicha Venerable Vit·· 
gen Mariana de Jesús había vivido en las casas que tu
vieron sus padres entt·e el Hospital Real de la Oar¡dad 
y la plazllela del Convento de religiosas de Santa Cla
ra, y continuamente se había dicho que aquellas casas 
habían de venit• á set• con e! tiempo convnnto de veinte 
y una t·digiosas y que en aquel mism 1 sitio donde ella se 
lo había pedido á Dios, le habían de nl3bar las dichas re
lig\<Os:as, sin tener noticias que se le hnbie5en comunica· 
do de tal fund1{eión y que habiendo mandado fundar un 
eonvento de n~ligiMas descalsas del Carmen el Ilustrísi
mo Señnr Doctor Don Agustín de Ugarte Sárabia, Obis
po que fué de la dicha Oi1!Clad de Quito, del Consejo de 
su Majestad, haliía tonu,do á su cargo la dicha fundación 
el Señor Licenciado Don )Lutín de Arriola, Caballero del 
Orden de Aléántara, del Consej<) da su Mtljcsta 1 y sn 
P"'esiJente de la Real Aa:'l.ienci<~ de la dicl1:t Ciudad de 
Quito, con comnnicnción de ::;u Seüoría flu~trísima qne, 
como dicho es, era Pr·ovisnr y Vicario General en aqnel 
Obispado y Arcediano de su Ca.tPdr·al, hizo In fnnrheión 
(1el dicho convento por cncinn. dd convento de Nuestt·a 
Seilora de la:> l\Ierceúes á qne asistió también ~u Seüoría 
Ilustrísima como Prelado, y q11e nunqne al ilidw SellJt' 
PresiJente se le había inBinuado qnc eon\·enrlrí::. funrlat' 
el dicho convento en el sitio donrle halúa vivido la dichn 
Venerable Virgen Mariana de J c:>ús, por las razones quu 
l1abia dicho, no quiw convenit· en lo referido, sino que 
hizo la dicha fundación pm· encima del dicho convento de 
Nuestra Scüora de las 1\Iercedes, y, acallado, Yinieron la,; 
funthd[)ras q ne fueron la :\Iatlt·e Bernardi na de J c~ú~, la 
:Madre l\lariana ele San Agltstin y la l\bdrc Paula de J e
sús María, y Su Seüoría llustrÍ6itna fa e á reci bil"las hasta 
el Asiento de Lat:1cun~·a, y habie1diJ entra.do á. b dit·h;L 
Ciudad de Q1.1ito y al dicho convento q'le ya e3taba ~wa
bado con toda;; olicinas, iglesi.1, coro y lo dem!is necesa
rio, y que iban entl':lldo :i él otm.o religiosas, en este 
tiempo haliía muert•• el dicho s,~¡-Jrtr Pre:>idcnte y !:ts di
chas religio3as n1,·.ouoc:i•Jr•m 'l'l<-~ el Bitin del dieh•1 convcu
tu no era á propó~it·; p:Lt'J. la t.:va;en':J.::.i6n de h1 ;;a!u:!, por 
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sét• mny húmedo, y con inte1·vención de Su Señoría !lus~ 
trísima dieron cuenta dello al Señor Viney de Lima y 
pidieron licencia para mudar3e á. otra parte y, habiendola. 
concedido, eligieron para sn convento el sitio donde ha
bí:>. vivido la dicha Venerable Virgen Mariana de Jesús, 
y Su Señorí& Ilustrísima con el Señor Oídor Don Juan 
de I\'Iorales Aramburn que como m!Ís antiguo presidía, 
asistieron á la obra, y hicieron abrir los cimientos para 
la iglesia· y para todo lo demás necesario de la fundación 
del dicho convento, y Su Señoría Ilustrísima, como Prela
do, con asistencia del clero y de la ciudad, puso con sus 
manos la primera piedra para dichos cimientos. Y, ha
biéndose acabado la dicha iglesia, dijo la primera misa en 
ella, y que según el común sentir de todos los que acu
dían así á las asistencias de dicha obra, admiraban mucho 
de que se viese rumplido lo que ~a dicha Venerable Vir
gen Mariana de Jesús había deseado y había dicho. A 
la quinta pregunta del dicho interrngatorio7 :lijo Su Se
ñoría Ilustrísima que dice Jo que dicho tiene. 

A la ¡;exta pregunta dijo qu€ lo que Su Señoría Ilns
trísima ha dicho, lo tiene por público y notorio de públi
ca \'OZ y fama y común opinión, y la verdad, so cargo de 
su juramento. Y, habiéndosele leído lo que ha dicho Stt 
Seiioría Ilustrísima, :;e afim1ó y ratificó en él, y que es de 
edad de cincuenta y siete años, y no le tocan las genera
les de la ley. Y asÍ lo declaró y firmó. 

Cristóbal, Obispo de Chiapa.-Electo de Popayán. 

Ante mí.-Doctor Don Joseph de Herrera Cevcdlos . ....;... 
Notario l\Iayor y ~ecrotario de Cámara. 

En la muy noble y muy leal Ciudad de Popa
yñn, á doce de Enero de mil y seiscientos y setenta y 
t1·es años ante el Ilustrísimo Señor Doctor Don CL·is
tóbal Bernaldo. de (.¿uiroz, Obispo de Chiapa, electo deste 
Obispado de Popayán 1 del Consejo de su Majestad. Pa
reció Don .José de Salazar y pidió y suplicó á Su Se
flo¡·ía Ilustrísimn que 11l8.nde examinar al Docto¡· Don 
Joseph de Herrera Cevallos, Presbítero, Secretario de Cá
mara y Notario l\hyor de Su Señoría Ilustrísima, al 
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ten-or del dicho interrorratorio que s:1Lía (le lo contc& 
nido en él. Y, en est~ confC>rmidad, habiéndole ac1mi
tido por testigo, Su Seiioría Ihsti-bima recibió jnra
mento del dicho su Ser,retario de Cámara, por Dio!! 
Nuestro Señot• et in verbo sil.cen!otis, poniendo la mn.
i10 derecha sobre el pecho sr'gnn dercc!:0, y, feeho, ha
biendo prometiclo decir ,-erdatl, siendo exaruinado al te-
1101' del dicho inte¡-rogatorio, dijo lo siguiente. 

A la primera pregnnta del dieho interrogatorio, 
(lijo.- Que aunque el testigo es nn.ciclo y criarlo en 
la ciudad de San FraJ~eis6) del Quito, no conoció !Í la 
sierva de Dios, Marian::t eh Jesús, porque el aüo de 
mil seiscientos y cuarenta y cinco c¡ne la pregunta dice 
que murió; á los ve in ti seis de Mayo, era el di eh o tes
tigo de tierna edad, y, por est;o;, razón, no sabe tam
poco de donde fueron sus padrrs, ni cómo se llama
ron; mas de que común y generalmente oyó decir en 
la dicha ciuc1ad de Quito que la dicba sierva de Dios, 
Mariana de Jesús, había sido m u jet· snntn, por lo cual, 
desde qne tuvo nso dP. raz6n la veneraba por tal, y ta
nía mudw respeto á los que decían ser sus deudos y 
parientes que han sido habiuos y tenidos por buenos 
cristianos y por ¡;:ente nolJie qne han Yivido procediendo 
l10nradamente. Y qnc, despuó::; que se ha tratado de 
hacer las pruebas eh su Yida, tiene notiL·ias de los pa
dres de la dicha sierva de Dios qne fueron los con
tenidos en dicha pregunta. Y esto responde. 

A la segunda pregunta, dijo.-Que sabe, por haberlo 
oído eomún y generalmente, y en pnrticular nl Señor Doc
tor Don Alvaro de Ce\·al!os, su ti0, Deán qne fue de la San
ta Iglesia Catedral de la dicha ciudad de Qnito, que la di
eha sierva de Dios, :Mariana de Jesús, desde su tierna edad, 
l1a.Lía dado muestras de ser escogida de Dios para servirle y 
ama de, porque había obrado algunas cosas sobt·e n nestra 
naturaleza, que no pudiera obrar siuo fuese guiada· por 
el impulso superior de la divina mano. Por lo cual, 
el dicho testigo siempre le fue su afecto y procuraba 
saber de su vida. Y esto responde. 

A la tercet·a pregnntll, elijo el dicho testigo que 
por las noticias de .la virtur1 y santidad que tuvo de 
la dicha sierra de Dios, Mariana de J csús, habiéudo-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"O fl"·""' -ov/-

la tenido de sus peniten~ias y ayuno-:;!, y de lns seii.alcc 
que había de dichas penitencias en el aposento donde ha
bía morado, pidió este testigo á unas damas parientas 
'Suyas que le dijeron iban á ver el dicho aposento, que 
le llevasen en su compañía, que deseaba ver lo mismo, 
"Con lo cual le llevaron teniendo de la mano, y lle
~anuo al sitio donde estaban sus casas que al presen
te está el Convento de religiosas descalsas del Cannen, 
-en la dicha ciudad de Quito, vido el dicho testigo el 
dicho aposento, y en él estaba una Cruz grande en que 
decían se colgaba, y un potro como de dar tormen
to,, en que donnía, y las paredes estaban salpicadas da 
.sangre que le dijeron era la que ~;alpicaba de su cuerpo 
cuando Ee azotaba, y desde entonces el dicho testigo tuvo 
más veneración al nombre de la dicha sierva de Dios, y 
-continuaba en ir al dicho aposento las veces que ae of¡·e-
-cía con el dicho seüor Deán, RU tío, y, con la voz común da 
que era la morada de la dicha sierva de Dios, recibía en 
su co1·azón grande alegria; y esto responde. 

A la CU'll'ta pregunta, dijo que en la oicha ciudad 
uc Quito es público y notorio que la dicha sierva da 
Dios, l\lariana de Jesús, había dicho en stt vida que 
nq nellas casas donJe moraba habían de venir á ser cou 
d tiempo Convento de religiosas, y que en aquel si
tio donde la dicha sierva de Dios se lo pedía á N nes
tro Señor le habían de alabar las dichas religiosas, lo 
cual había dieho sin que por entonces se hubiese tra
tado de fundat· tal Convento en dicho sitio, y que esto 
se hu visto cumplido según el común sentir de todoii 
los que acudían á vet· la morada de la dicha sier\'a 
de Dios; puca, en el mismo sitio donde había sido su 
mo¡·ada y oratorio está al presente el Coro de dichas 
religioeas del Carmen, y que, asimismo, sabe el dicho 
testig-o que el Ilu3trí:;imo Seüor Doctor Don Agustín 
de Ugartc San1.bia, Ollispo que fue del dicho Obispaclo 
de Q:1ito, habiendo dispuesto ia fnndación del dicho Con
''ento ele religiosas del Carmen, dió orden al dicho Se
ñor Deán Don Alvaro de Ceva,!Jos, como á Deán de la 
dicha Catedral, p:::ra que cuidase y fomentase la fundación, 
en cuya vir-tnd le vió el dícl~o testigo a.cudil· y asis
\ir, y -se hizo la dicha fuaclación en un· sitio que está. 
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pdr ei1CÍma del Convento de Nuestra Seiiont eJe Yas 
:Met'cedes, y habiéudose fundado y estando en su clau
sura las religiosas, siendo Provisüt y Vicario General y 
coh Dignidad de Arce, lía no el Ilustrísimo Seü-or Obispo de 
Chiapa, electo de Popayán, se insinuó que sería convenien
te mudar el dicho Convento al dicho sitio que había 
sido de la mor3da de la dicha sierva de Dios, l\Iariana 
dt: Jesús, cumo se h¡zo, y, en el común sentir de todos, 
!le' reconoció que la dicha Mariana de Jesús había tenido 
anticipadamente previsto lo qne con el tit·mpo había 
de suceder. Y que, asimismo, sabe pot• público y noto
rio que Juan Guerrero de Sainar y Doüa Juana de Ca
so· y Pare les, su mn,jet, sobrina de la dicha sierva de 
Dios, se habían ido fuera de la ciudad en una ocasión 
tlej:índo una hija suya encargad:.!. á la dich11. sierva de 
Dios que se· la cuidaSB, y un día, hab-iendo llegad() 
"i.ma t•ecua de mulas cargadas de trigo, se bajó la ni.:. 
ña al patio y, metiéndo;;e entre las mulas, una dclla& 
la había dado una coz de b cual le re1rentó el case(} 
y derribó el pellejo de la frente, y, babié11d(}la tenid(} 
:pot• muerta habht s11.Hdo la dicha sierva de Dios al. 
rl!ido, y cogido la m uchachn, y metídcila en su cu¡u·to 
en donde, pidiendo un pedazo de c!lrne de vaca, se ba
hía Cn:)el'l'ado con la niña, sin sentido, y al cabo de 
rm cuarto de hora había salido dando gracia,s á Dios 
de que la niüa estuviese sana de aquella herida y sin 
scüal ninguna~ lo cual se había tenido por milagro que
Dios había obrado por intercesión de aquella su sier
va.- Y que~ asimismo, sabe por público y notorio que 
cada vez que la dicha sierva de Dios iba y volvía de 
la Iglesia de la Compañía de Jesús donde ordinaTia" 
mente asistía, según le han dicho, desde l:1.s cinco y 
media de la maüana hasta las onee en ejet·cicios es
pirituales, y aunque lloviese y eila caminase, llegaba á 
h Iglesia ó á su ca~a sin rnojarse.- Y que estand(} 
l'Pcogida, como did10 es~ á buen vivir, había un hombre 
aticioi1ádose de su hermoslll'a y, habiendo buscado co
ynnttim de coinanicarla yendo en seguimiento della, ]:¡¡ 
halló' en la Capilla de Nuestra Señora de Lo reto don
do ordinariamente asistía, y pi·e~tlt1 tándule,- íncitarlo dd 
derílonioJ qne qué hacía en aquel!a Cnpilla1. tan &ola, co.V! 
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htenc\6n de movei· plática en prosecución de sus ,lesMil, 
le había respondido la dicha sierva de Dios, con torla. 
prudencia, que estaba aprendiendo á bien morit·, y qu~, 
diciendo esto, fLte tanto lo que compun~ió y avenronzó.al 
hombre lasdvo qnel ele dum pedental, lo convirtió coll 
-el fuego del Espíritu Santo en cet·a muy blanda,· ejer• 
citándose descle entonces en actos muy heroicos hasta 
·qne murió dejando fama de una vida muy ejemplar.
y que, después qne murió la dichá siet·va·de Dios, ·ha 
uído decir obró Dios, por ella, muy grandes milagros, los 
cuales, por poco cuidado de sus pnrientes, no se han es
-crito; y qn~ sab~, asimismo, que la dicha nirw herirla 
'tle la coz rle la mula es hern1ana legítima del dicho 
Don .José de Salazar y al presente es relig1ma en ·el 
'didw Convento del Carmen ; y esto responde. 

A la quinta pregunta, dijo que sabe pot· la misma 
publici<lud y notoriednd que h dicha sÍe¡·va de Dios, 
1\L1.ri<tru d. e Jesús, había te u ido ca:>i todas las virtude:i 
·en su hone~ti:lad, castirlatl, ¡oobi·e7.a, penitencias y los 
·demás Pjercicios ele virtllll, pot· lo cual t':l didw tes· 
tig·o la h~t vistn tener co~nunmente y venerar po¡· espn;;a 
)' sierva de Oios y muy ag-radnble (t su divina 1\Injes
'tad, y que ha vi:3to r¡:te mtwhas personas han guardado 
1JOt' rel iq :tia alguna cosn sLI.fa eon toda veneración, y., en 
varticula.l', sp,be qne vivi·endo el HC'verendísimo .Padre 
J\laestro Pedro Severino, P;·ovincial de la Compañía de 
-Je~;ús, homhr·e in.si;:;ne y t.:·niclo comunmente P'll' santo, 
:r ser el dicho testig·,1 persona qne le comunicaba familiar
mente~ ·oy{¡ dacit· al dicho Padt·e 1\Ia'í'ostro Pe!ho Scve
iino, leyendo la C:ít<d.ra de P'1ima á sus discípulos, exage
rando la suma virtn l de al~unas mnjered, 'teniendo el <li
t.:hn testigo por cierto r¡ue hablaba en particular d.e h 
(lieha sierva dr~ Dios, l\Lll'iana de Jesús, dijo qne se es
pantaban !]¿ las virtw.les de Sanh Catalina de Sena 
-cuando nl pt·csente hallía habido y había mnjet·es que 
le excodían en mndtos grados (t h dicha Santa; y 
'q_lle ~;:abe el diciw tt.!titip;o qne lo rPferido dijü por la 
dieha sien'a de Dios, l\'f;:¡riantt (b Jesús, .pot· l'fl cnal lit 
1Hl vonetitdo, como tiene didw., -por mu.jer saula y ,·ir
gPn, que es públieo y notorio r¡ne mu.-ió virgen, Ita· 
~~codo daJo de;no~traeiuv.es cleHo desdo su niücz; 1mes, 
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r.iendo de e<hd de dos afros, poco menos, HevánCfofa stt 
ftma cargada JI\ encontró el Doctor Juan .i'.Tnrtín de la Pe-~ 
:iía, quien, viéndola tan hermosa niña, la qniw ebr:1zar .Y os
eular en la cma, y fue tal su re,\i~tc~neia q ne no fue 
posible la consiguiese, aunque le hizo muchos ha!agns. 
y esta lo advirtió otms veces, lo cnal ha nÍdü decir d 
:mismo Doctor Ju::rn Martín de la Peña y otras perso
nas; y esto responde. 

A la sexta pregunta, dijo qne todo lo que ha dieho 
y declarado lo tiene el dicho te6tigo por púbiicQ y no
torio de pública voz y fama y común opini,'•n, y qu-3' 
es la verdad y lo qne sabe, so c:wgo (1e su jurarneHto, y~ 
ltabiéndosele leído eE~te su clidw, Be afin11Ó y ratificó en 
él, y que es de edad de tl'einta y tres años, poeo me
nos, y que no le toean las geuerales de la ley, y lo tir
ln6. Y Su Señoría Ilustdsim3 lo .. firmó y rubricó. 

Crist6bal, Obispo de Chiapa.- Electo de Popay:írr. 

Po1· mí y ante mí.- Do:'for Don ,Jo~eph tle Herrera 
Ceuallos.- Secretario de Cánwm y Notario Mayor. 

Fuí pt·esente y, pOI' m:tndado de Su s~ñOTÍa Ilustrísii~ 
ma, lo firmo de mi nombre 

Juan Ramírez de Arellano.- Notario público. 

Don Joseph <le Hnlazar, vecino"~e la ciudad de Quitlr? 
ante VuesanH'rced, di¡;o qne en la dicha ciudad se están 
lmciendo probanzas de ¡¡~ vida y muerte t!e la Veue
l·able Virgen Mariana de Jesús, su vil'tud, santichd y 
milagros que Dios Nuestro Señor obt·ó, por su medio é 
intercesión,. á pedimento Jel Procurador general y por
que á mí, co:no Á su wbrino de la dieha Venerable 
Virgen, me toca la agencia y solicitud del efecto de diehas 
probanzas, teniendo noticiat! de qne en esta ciudad de Pas
to había personas qne la tienen de Jo refe1 ido: adquiri 
este intenogatorio de ¡¡ue haóo demo~traciún y ville con 
él á suplicar á V uesamerced, como lo lwgo, tle que se llJ0 

admitan los testig-os qne yo pudiel'" hnllnr y examinarlos 
por el dicho interrogatorio y mandar qne se m~ enh·e-
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gtt~>n los autos originalmente, para llcYarlos ante cT ~c4 

iior Canónigo Magistral, Doctor Don J oseph Dá vi la, Juez 
desta causa. 

A Vuesnrúerced pido y suplico así lo prov~a y 
mande, eu que recibiré merced, con ju;;ticia, que pido 
con d juramento necesario, etcétera. 

Don Joscph ele Salazw·. 

Por presentada con el interrogatorin que refiere, por 
cuyo tenor se examinen los testigos que esta parte pre
sentare y, fecho, se le entreguen los anto!:1 originalmente, 

·para el efecto que los pide. 
Antonio Ruiz Navarrefe. 

Proveyó y firmó el dec1·do de suso el Señor Li
cenc.iado Antonio Ruiz Navarrete, Cura beneficiado del 
pueblo de J ongovito y sn~ mwjos y Comisario del San
to Tribunal de la Inquisición, \'icario ,}ue~ eclesiásti
co ordinario destn ciudad de Pasto y 1;n jurisdieei6n, por 
el Ilustt·ísimo y Reverendísimo Señor Doctor Don Alonso 
de la Peila y l'v1ontenegro, del Consfjo de su l\I:>jestad, 
Obispo del Q11Íto en ella, á tninta y uno de Enero Je mil 
seist:ientos y setenta y tres años. 

Ante mí.- Lorenzo de l!Iedina Sotelo.-- N otario pú
blico. 

En la Ciarhd de Pasto, este dicho dia, mes y nño, 
yo el Notario público deljuzgndo eclesiástico desta di
cha ciudad notifiqué el decreto ant<'codentc á Don Joseph 
de Salazar, en rersona, y dcllo doy fe. 

Lorenzo de JJ[eclina Sotelo.- Notario público. 

Declaración del Dr. Tcmás Fcrnándcz de Oricdc de 41 
años de edad. 

En la Ciudad de San Juan de Pasto, 11 treinta y un 
oías del mes de Enero de mil seiscientoi! y setenta y tres 
aüos, unte el Señor Licenciado Antonio Uuiz Navarrete, 
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Cnra benefit~iarlo del pneblo {1t~ .Jongovitil y sn-; nn~J .. 1~, 
Comisario riel 8<ttttl) T:ibn:ul tl'l l:t It~r¡:¡i~iei'nl, Vit~<tl'Í<l 
Juez eclesiá~tieo ordinario dest~t did1a Oinrlacl y <>ujuris<lie
\~ión, por elllu .. lt,l'Í:>imo Señor D\)~tot· D"n Alon~o de la Peii!l. 
Montenegro, del Consejo de su l\Iajestad, Obispo de;;ta 
Obispad;) de Q11ito, Don Jo~eph de ~alazat·, vecino t~e la 
ciudad de Quito, pat•a b infot'lnrt'ción r¡ne pretende dar 
presentó por testigo al Doctot· 'rom;Ís Fern!Ínc1ez de Ovie · 
do, Cura en propiedad. Vicario J nez Eclt\tlÍ!Ístieo ordiPnrio 
ne la ciudad de Santa María dd Puerto de la nueva Tole
do, Provincia de Barbacoas, Comisai'io .Subdelegado de la 
~anta Cruzada Pn ella, Juez ordinario por su Santid11d, 
del cual se recibió j nra mento in verbo swx~rdolis, puesta la 
mano det·echa sobre el pecho, conf(.>rme á derecho, y, r.~cho, 
prometió decir verdad de la que snpiere y fuere pregunta
do, y siei1do examinado al tenor de las preguntas del in
terrogatorio presentado po1· L·~ parte, dijo lo siguiente. 

A la p1·imera pregunta del dicho intenogatorio díjo.
Que siendo este te;;ti~o, de ti"rno~ ;<i'io,;, co!egi,d C\l el Cole
gio de San Luis de la ciurlnrl d_e QnítP, vió muchas ve<:Ps 
en la Iglesia de la Compai1Í'J. de Je~ús, A hora de misa, ft la 
Venerable Virgen JHariana de .h~ús, de quien se hace 
mención en esta p1·egunta, y In admiró por la opinión tan 
constante de santa cuyas virtarles y a(w mihgms corrían 
en opinión y voz de todos, y supo ser uaeirla y criada en la 
dicha ciudad y sus pidres honrados, principales y bueno-~ 
ct·istianos, y q11e Re halló á su entierro no se acu<~rda qué 
año; y esto re;;p(mdc. _ 

A la segunda pregunta dijo.- Que, por noticias co
munes, sahe el habu sido desrle tiema edad la Venerable 
Vit·gen Mariana de J e~úd, dot;t,Ja de orat:iún y contem
plación y en austeridad y peniten,:ia, de manera que no 
se ¡aodrá en ellas negal' la gracia de Dios que le asistía, 
por set· fuera de la naturnle<>a y haber sido tan temprana 
la madurez de su perfecci!.n ; y esto t•esponde. -

A la tet·eera pregnnta dijo.- Que sabe, pat·te po~· ha
berlo oído y parte como testigo de vÍRta, q<¡e su vida fue 
¡wo1igio~a en la distribución incansable de las horas en 
aspereza o., penitencias y morti 1-ir;aeiunes; pnes, en el tem
plo dieho de la Compañífl. de .Tesú~ de rorlillas asistía to
du el discurso q!le ilu á du.:ir de~J0 la pri:ner mi.;a á la 
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última tle todas las qnc se decían, casi absorta; y nromp~~ 
ñac:lo con otros n iüos de su edad, con curiosidad devota, 
atendían con veneración su modestia, compostura y san
tidad ; y esto responde. 

A la cuat·ta pregunta dijo.- Que sabe, por haberlo 
oírlo y ser constante en dicha ciudad de Quito, obró en 
Yida muchos milagros así en la salud de los domésticos y 
parientes como de los de fuem de sn casa y que, por no 
acorda1·se individualmente, no declam los casos singulares 1 
m6s de que por ser comensal del Doctor Juan l\Iartín da 
la Peüa, mérlieo, oyó al dicho haber sido testigo de vista 
que al sang¡·arla arrojó dos hilos de sangre y agua, y ad
mirado desta Venerable Virgen le dijo dicho Doctor: Se~ 
ñora, esto se d~ja para Cristo¡ y que en una conmoción 
general que hizo un incensato mendigo pnblicanrlo se aca
baba la eiudad de (,¿nito, por castigo que hacía Dios de las 
culpa~ deste pueblo, entre los colegiales que se levantaron 
ii de5hora de b noche y, habiéndose tenido por cierto el 
acabamiento, comulgó en forma de Viático: por la. certidum
bre que pa1·ecía corría, temiendo la muerte, se sosegó el 
tem(W, p01·qne dicha Venerable Virgen se había puesto en 
omción á suplicat· á Sll Divina 1\fajestad por su patria, sa
liendo po1· fiadora rle la pena qne merecía dicha ciudad; y 
se tuvo por evidente qutj desde entonces fueron tantos y 
t::tn acerbos lo3 d•>iores q11e, cb e!log, al ih de alguno:> días, 
vino á morir; y se¡;ún Sil entender deste testigo la tuvo y 
veneró por mártir muriendo por su patria ; y esto sabe por 
haberlo oído públicamente en convenmciones de edifica
ción de religiosos de mayor nombre así en santidad como 
en'sabidnría del dicho Colegio de la Compaüía de Jesús. 
Y que también sabe, poi' haber sirlo testigo de vista, como 
en la Villa de San Miguel de lban·a estando una mujer 
enferma do mili de coraz!Ín iÍ vista y cie~cia deste declA
rante y de Pedro oc Ag-nibr, sn primo hermano, como le 
rnpitie~e el a•. haque mnchas veces y no se hallase remedio 
hu,n:tno, aettc1i•"tH.ln al de la devoción entraii.~tble que este 
te ;tigo tenía á la dicha Venerable Virgen Mariana deJe
s(u;, como sl!pierc de nn retrato snyo que tenía el Ca¡:>itán 
Cosme de Ca<>o,- cuüado de la dicha Virgen, se le pidió y, 
aplicado iÍ la l'nf•mHR, se le quitó el achaque refet·ido h&s
ta hoy qnc vive la tuujer; y que habiéndose hallado á, -au 
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t>ntieno, estando ·el- cue1·po ó el fé1·ett·o sobre unas mcsM 
en In dicha I~le,ia ele h. -Cf)tnpañia de J esá~, fue to.nta In. 
gente que acudió con aclam'l.ción devota á cortarle de la 
ropa que, á no resistir un religioso lego de dicha religión, 
le hubieran det~pedazado las vestiduras y carnes, y llegando 
este testigo se ta vo por muy dichoso e u haber merecido 
besarle la mano y goZRt' de alg\\nas reliquias suyas con IM 
cmdes, así con mujereil de parto como con otros enfm·mos, 
ha experimentado pro::ligios y maravillas, teniendo por 
cierto ia escogió Dios por nna de las singulares vírgenes 
que merecieron su santa aceptación, y, en continuación 
deste humano entender, sentía en que un sujeto tan perfec
to en virtudes y milagros no saliese á ilustrar la Iglesia 
como esperaba en Dios á quien le daba infinitas gracias, 
por haber llegado el tiempo de su manifestación ; y esto 
responde. 

A la quinta pregunta dijo.-Que á su humano enten
cler tG \·o tocbs las virtudes, por habet· experimentado al
gunas de vista y otJ·as de noticia de muchas personas, así 
de su easa como afucm de ella, en cuya confirmación oyó 
predicar á su confesor que era el religiosísirno y devotísi
mo Padr·e Alonso de Rojas de dicha Compañía de Jesús, 
remitiéndoRe en lo especial al cuaderno del sermón impre
so en la ciudad de lor; Reyes; y esto responde: 

A la sexta pregunta del didw interrogatorio dijo.
Que todo lo que ha dicho y dedarado es público y noto
rio, pública voz y fama y común opinión, no eólo en di
cha ciudad de Quito sino en todo este reino y la verdad, 
so cm·go del jurttmento que fecho tiene, y, siéndole leido 
este su dicho, en 61 se afit·mó y ratificó, y dijo ser de edad 
de cuarenta y un años, y que no le tocan la:; generales de 
la ley, y lo fit·mó de su uotubre con sumereed dicho Señor 
Vicario, de que doy fe. 

Animtio Ruia Navarrete. 

El Doetor Tomás Femández de Ot'iedo. 

Ante mL-Lorenzo de JYiedina Sotelo.-Nctil.rio púLli
co y de Cruzada. 
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lnfo•·mación a e la Venerable 1\Iariana de .Josií$, i~c11a. 
~nte el Maestro Diego de Niebla Andagoya, Comisario· 
-del Santo Oficio, Cura y Vical'io- Jue-z ecl-esiá.-stit.:o desta. 
Diudad de Cuenca y ante su Notario. · 

Jiay tma rúbrica. 

:N"os el Licenciado Don Tomás d6 Cevallos, Provisor 
y Vicario General deste Ohispado, por el Ilustrísimo 
Señor Doctor Don Alonso de la Peiía 1\fontenegro, del 
Consejo de su Majestad, Obispo del,· salud y gracia. 

Hacemoe saber al llifaestro D:ego de Niebla y Anda
:goya,· Vicarin Juez eclesiástico de la Ciudad de Cuenca, 
'CÓmo ante N os y en nuestro J u:zgado se está en tet'ldien
-do en la averiguación de la vida, virtud, penitencias y 
mortificaciones de la Venerable sierva de Dios, l\Iuriana 
'de Jesús, natural que fue desta Ciudad, por comisión de 
:su Ilustrísima, de pedimento del Capitán Baltazar de lVIon-
11:esdoca, Pt"Ocurador gene1·al della, en nombre del Ca
'oildo, Justicia y Regimiento, el ~na!, en orden á la di~.;ha. 
=avet·iguación, prese.ntó ante Nos la petición que su tenOl· 
'Con lo á ella p1·oveido y intc1·rogator·io que se refiere en. 
·dicha petición y su decreto es como sigue. 

_El Capitán Daltazm· de 1\Iontesdoca, Procurador ge
neral desta Ciudad, por el Cabildo, Justicia y Bcgimien
to della, en lo que tengo pedido sobre que se averigüe la. 
vida prodigiosa de rara virtud, penitencias y mortificacio
nee de la Venerable Virgen :Mariana de Jesús, natuml 
-que fue desta Ciudad, su muerte y milagros que Nues· 
tro Señor fue servido obra¡· por medio y las virtudes do 
-dicha su sierva, así en vida como en muerte, que el Ilus~ 
trísimo Señor Docto¡· Don Alonso de la Peña, Obispo deg~ 
te Obi~:~pado, tiene cometida su averiguación á Vueaamer
ced.-Digo que algunos de los testigos que comunicaron 
á dicha sierva de Dios están ausentes desta Ciudad, co
mo son, en la. de CLlenca., el Licenciado Antonio de Mano• 
salvas, con los más que él citare, en Chimbo, Francisco 

·Antonio l\Iorillo, en la Ciwhd de Archidona de los Qai-
jos, el Padre Lucas d0 la Cueva de la Compañía de .fe
¡¡ús, Cara y Vicario de 4icha Ciudad; en la Vitl<t de lb-a· 

. -· . H 
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:rra, -To~ás de Paredes, el Bachiller Ge1·ónimo Rut~ flff 
Ercila, Jacinto GómeZ' BBdón, Escri-bano de Cabildo; l!l 
mujer de Domingo Fernández F'olleco, Alejandro Ibañez 
y otros que éstos citaren, y para qu.e 11e pros-iga dich~ 
~ausa y ave~:iguación. 

A V u esa merced ptdo y soplicw se sirva despaclu~r 
recaudo en forma con inserción del interrogatorio que ten
go p1·esent~do-, pa1·a que tos Vrcarios de dichos parüdos y 
c.:i udades ante &-ns Notarios examinen dichos testigos, y 
que el dicho Padre Lucas (te la:_ Ctreva testifique lo que 
supiere ante su Notario, y, fechas las informaciones, las 
¡·emitan cerradas y selladas á V uesame1·ced,- para que se 
junten con las que se h-acen en esta Ci-udad,. en que s& 
hará j_ustic1a que pido, etcétera. 

Ba[fagar ele 11-fontesdiJca. 

Hágase como lo pide :¡ despáchense los recaudos n&
~esn.rios_ 

El Provisor; 

Pro\·eyó y fit·mó el d'ecreto de suso como en él se
contiene el Señor Licenciado Don Tomás de Cevallosr 
Pt·ovisor y Vicario Gencn1l deste Obispado, por el Ilu~
tdsimo Señor Doctor Dm;¡ Alonso de la Peña Monte
negro, del Consejo de su Majestad, Obispo deste Obis
p&do, en Quito, á veintiocho días del mes de Ener~ 
de mil y seiscieT.ltos y setenta y un años. 

Fi·ancisco de VaZ.Ilcrde.- Notario nombrad"o~ 

El Capitiín Baltazar de Montesñoca, Pl·ocurador ge·
neral desta ciudad, en la inf01·mación q-ue tengo ofreci• 
da, sobre In. virtud, santidad y mil-agros de la Venera
ble Virgen Mariana de Jesús, natnral d'esta ciudad, ha
go presrntación deste interrogatorio de preg11ntas. 

A Vuesamerr.cd pirto y suplico se sirva, habiéndol& 
por presentado, de mandm· qne~ por este tenor, se exami
nen los testigos que se presentaren por mi parte, en que 
recibiré Mcrcccl con justicia, etcétera. · 

Si snben que la dicha Venerable Vi1·gen JI;Iaria·na de: 
.J:e:Sú• nM!ó en esta ci11da.d -el aül# d-e mil seisci-entoo y diu 
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,y '\rdH~ 1 n treinta y uno de octubre, y que fue hija legiti
ma de Gerónirno Senel de P-aredes) natural de la ciuJad 
de Toledo en los Reinos de Espaila y de Doña María .la
t·amillo, su le.gít¡ma m ~}:r, personas principales 1mu.y bue~ 
~o¡¡ cristi-anos y ~emerosus de Dios, de su calidad y bue.j¡ 
~proceder) y 'q1te muri-ó fÍ veintiseis d-e l\!ayo de mil seis~ 
-cientos y cuarent~ y cinco aüos1 de edad Je veintisei-s 
:años y siete mcsel'; dignn. 

Si s·abeu que; des&e antBs quB tuviese liSO de razón, 
'<1abn muestras, f'n tan tierna edad, de ser escogida de Dios 
}Jara servi·rle y -amarle <C'ún mudm afecto y devo~Jión, por
que obra ha -al.gnns.s cosns en aqneH:a edad fuera de nues
tra natum\e;e,n, y que sól'O lns ¡~odia obnw guiaua por el 
1m pulso snpe1·i·Dr q tre la golJcrna ba y proveía para ~nnyo
f'cs cosns:; dignn lo <¡ue supieren. 

l'i &'1bCll q-ue su vida fu~ procli.gios-a y nua e11 áepc
~ad penitencias. aynnos y mortifleaeiones, y que así fno 
vcnermla comunmente por stl mucha virtud, lwnestidarl y 
tlnntida.J, y que ft::e público y notorio err esta ciu<lad tod0 
-el tiempo de su vida, dcétcr-a. 

Si sa-heH qur, as! en sn \'ida como en sn mnrrte, obr~ 
muchos milagrvs Dios Nuestr-o Sr.ñor, por st1 m0dio é intr1·
~esión, y si tuvo algnnRs p!·ofeeías, dici-endo lns eosns por 
Yenir y Rusentes, e<on 1nz dcJ cielo, con que mostr,í cn:1n 
:ng1·adRble ie era y le había sido !a didHt V elle rabie Vít
.gcn Mariana de J eo:Ús1 ete{;rer-a-. 

Si s:ahfln ~ue iÍ nnestro humano entr.ndcr tuvo c:u;{ 
todas las virtndcs en sumo graJn, en Sll honestidad, casti· 
·dad, pobreza, 1-lenitencias y los demlls ejercidos de virtnd~ 
p(Jr lo cual siempre ha sido tenida eomunmcnte y Yene¡·a
ua por esposa y sierva de Dios, y muy agraunhle á sn 
Divina Maj-estad, estimando toclos Jog dcstn. ciudad por re~ 
liquia c1wlqni'era -cosa 1mya1 Yencrándoht con totl:t estima~ 
dón, eteétu-a. 

1'i Ba hen que todo lo -sUb'Odiehv 'Cs púhlico y notorio) 
I)Íiblica voz y fama, no só-lo en esta cimlaJ, sino Dn toJí\ 
-esta provinci{l-, et'C'étcnl. 

lJrdla:Mr de Jivntesdoca. 

Po1· pr-ea·en'tarlo y po1· stl tenor se examinen los testl· 
·~os que se lJI'CiiCt~lare!.h 
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:Pro"\fey'ó y ruhrieó el rfecret0· de !!'uso el Peííor· 'Uae.
tor Don Joseph Ram'irez Dátila, Canónigo Mngistrni d~J 
la Santa· Iglesia Ca·tedrnl de5ttl ciudad, Juez Comisariof 
por Su Ilustrísima ef ~eüor Doctor Don Alomo de la Pe
ña 1\lontenegro, del Con<wjo de su Majestad, Obispo drstff 
Obispado, en Quito, á primero día del mes de lh~icmbre: · 
de mil y scistcientm y setenta años-. 

Pedro ele Salazm· Rcnjifo.- Nctario Apoatólic0. 

En cuya confO'r'n'li~hd dimos el presente, por rl cua.~ 
mandamos al dieho :víca¡•io. qne luego que reciba es
'tc despncho !wga parecer ante sí nl .Licencindo Anto
nio de l\I::mosalvas, elérigo Presbítero, y iÍ lotJ demás que
citare corno so pide en la petició'J arp-!Í inserta, y aun 
·pnrecidv8, por nnte sn Notario qnc de !lo dé· fe, reciba 
delios y de cada uno, de por sL juramento en forma 
de dei'et:ho, y que, ~o cargo del, prometan decir verdadr 
preguntándoles la. veeindarl, natmaleza y edad, y las de
más pregtmtas del interrogatorio que . tamuién va aqui 
incorporado, y al que dijel'C que sahe h pregunta, cÓmO' 
y por qué la sabe, y al que la cree, cÓaJO y po1· qu& 
la cree, y a! que la oyó decÍI', córco, cuándo, dón
de y á quién la ayó decir¡ de mnnern qne cacb testia 
go dé razón suficiente de su dic:.ho y depo:oición, y, aca• 
bada, se la \'olverit á leer, p-a1;a ver si tiene q1le tti'iaa 
'dir, quita¡· ó enmenchr, y firmarh de sn nombre si BU'· 

piere, y refrendada del dicho Ncjtario, ce1·rada y sella .. 
da, h rrmita iÍ e;;ta Andiencin Episcopal, entreg:íncl<Y
sela á la parte del dicho Procmador general, fjUC para 
todo lo Si.lsotlicho y lo á ello nne~w y dependíente, le da
n1os poder cumplido y comisióu en forma, tan bartante 
cn:mto de dereeho se rr.quiere y es nr,¡,esMio: fecho en 
Quito, á diez y ocho dí,\s del mes de Febrero de mil 
·y seiscitmtos y setenta y un años. 

Licenciado Don Tomris de Cerallos. 

Por mandato del Señor Provisor y Vical'io Ged 
neral. 

Francisco T"aherdc de Auuilar. ~ Notal'Ío nombrado 
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:F~n hi c.indaa ele Cucnc.a y miérc.oles pM b maíi!'lrm, 
r!>mo ft las nnevn horas de la mnüana, en trece días tln 1 mes 
de Mayo de mil y ~eiscientos y setenta y un años, el Pa
dre Alonso Ignacio 'I'rujillo, Hector de la casa desta 
ciudad de Cuenca del Perú, me entregó esta petieióu~ 
para que la lea al Vicario Juez eclesiftstico: te8tigo el 
Licenciado J<'rancisco de San Martín, Presbítero, y dello 
doy fe. 

Francisco Terreros.- N otario público. 

El Padre Alonso J;;na.cio Trujillo, Recto¡· de Ja·casa. de 
ln Com paüía. de Jesús desta ci ndarl de Caen en. del Perú, 
digo, qne po1· mnno de Baltazar de Montesdoea, Pro-

. curador góneral de la· ciuda:l de (¿nito, se mP- entregó 
tin irJSt.;·nmen to de interrogatorio de h vi eh de la V e
nerable Virg·en Mariana. de JesÚ8; natural (1ue fue de 
la dielw ciudad, cPn comi~ión r1e Su Ilustrísima el Se
ñor D(H~tM Don Alonso de la Pcüa 1IontenEg-ro, del Con
s<'jo de Su J\Ltj,o~tnd, Obi~po de:>te Obi:::ptHlo, para que 
ante Vuesaniercccl y sn Notúio se ··xnminen lo~ testigos 
qnt' !!Upieron de la vida y cnstnmbres de la dicha Ve~ 
l:en¡blt.! Virgen Mariana de .Jrsús, hija espiritual de la 
Compai'lía de Jr~ús, en dieha ciudad de Quito, por quien 
en l·aso necesnrio. presto voz y caución de rato y gra
to colllo t11l Rcelo¡· dcsta dicha casn, para que, en vir
tud de dieha comisión, Vuosamcn;ed proceda Pn la in
forn!aeión eonforme á su comisión é interr0gatorio, se
ñalando días y horas en que se ha de hacer, eonfo¡·
me á dcr.ccho, pnra. que no se retarde lo que Dios 
Nuestro f.;eüor fue servido de olll·ar pnr medio de su 
~ierva. ~Suplico á Vuesamerced mande hacer según, 
y como pir1o, pO!~ convenir así al SC!nicio, honra y glo
ria de Sn Divina Majestad, sin omitir cosn. ninguna de 
lo que pido en nombre del dicho Procurador general, y 
lo m.á:; que convenga en este caso, etcétera. 

Alm1so Ignaáo Trujillo. 

El Vicario .Juez eelcsÍiÍ;;tico dijo acepta la comi
smn qne se le da por el Licr.nciado Don Tnm:ís de 

· Ce\;allos1 · Provisot!"--y Vicario General dcste Obi::-pado, 
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¡)~ra, l:t n-.•crignaewn de 1;~ vi<la, virhl•l¡ penitcnc'ia¡; y 
mortificacionetS d'C la V enenl.hle Virgen 1\hr·iana Je .1 eh 

fiÍls. Y ruándó que para que sea notori~ i las pet'Wtiflil qno 
conocieron á e:;ta sierva de Dio8, se fije un auto en 
la Iglesia. Matriz desta ciudad~ en parte púolica; y pao 
ra este efecto clesde luego scúala el lu~a1· de la Igle
~ia y Capilla de nuest¡·o )?adre San Pedro y los días de 
.audiencia, lunes, miércoles y viemcs, y las hor~s, por la. 
mañan.a, señala, asimismo, desde las nueve hasta las doce, 
y, sobre tarde, desde las tres hasta las cinco, para hacer 
la averiguación que se le ordena y lo firmó. Y que 
para que s•~ haga conforme á derecho desde ltH•go nom· 
bra á Francisco 'l'er1·e•·os1 vecino desta ciudad, Nota
irio de la -Santa Cl'llzadA y público, por Notario pan1. 
~sta causa, el cu11l ¡.., acepte y haga la solemnidad Jel 
juramento, y firmó. 

Maestro Diego de Niebla Anáagoya. 

Ante mí.- FraneÍbY:O Terreros.- Notario de ln San• 
la Cruzada y páblico. 

En la Ciudad de Cnenca, en trece J.ías del mes 
de l\Iayo de mil y seiscientos y s~tcnta y ~n añ<1s, yo 
-el Maestro Diego de Niebla Andagoya, Curn y Vieurio 
desta d"icha cil!ilarl, recibí jaran1.~nto p '1' Do~ N:te:'!
tro ~eñot· y señal de Cruz, en ft!rma de de1;echo, ~e qne 
usará del cargo de Notat·io pam esta causa, el cual 
dijo que lo cumplirá como rlehe y es obligado. Y que, 
~¡así lo hici~re, Dios le ayrHl[") y, de In contrario, dt,man
-de. Respoudió, sí juro y amén, ) io fit·mó co11migo di
eho Vicario, y dicho juramentll lo hizo ¡Htedto la mano 
-sobre uu mi:¡¡al Romano . 

. . :fl.[nesfro Diego (le Niebla Andagoya. 

Francisco 1't~r;e,.o.c:. 

El Maestt·o Diego de Niebla Andag-oya, Comi~nrio 
tle1 SAnto Oticio, Cnra y Vicario Juez etleHiástico en es
ta ciud~d de Ctwnca, ¡¡u;; témlino.;; y j q¡·i.>clic<:i.Jn, por 
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el Ilustrísimo Señor Doctot· Don Alonso de In: Peiin l\fon• 
tenegl'O, del Consejo de su Majestad, Obispo deste Obis· 
pado, etcétera. 

Hago saber á todas las personas, vecinos y estanteP~ 
en esta ciudad, como pot· comii!ÍÓn particular, á petición 
del Capitán Balta zar de Mootesdoca, Procurador gene
ral de la ciudad de San Francisco del Quito, se ha de 
reeibir información averiguando la vida de la Venera
ble Virg~'n Mariana de Jesús, natural que fue de la di
cha ciudad de Quito. Y para que tt>nga cumplido efecto, 
tengo sefmlado lugar que es en la Santa Iglesia, en la 
Capilla de· nuestro Padre San Pedro y los días da 
audiencia pam la dich!t averiguación los lunes, miér
coles y viemes, por las mañanas, desde las nueve hasta 
las doce y, sobre tarde, desde las tres hasta las cin
co, Y tenga cumplido efecto y no pretendan ignomn
cia, se fije este auto en la Iglesia Matriz, en parte 
pi..Llica, para que los que snpieren lo contenido en es
te auto lo declaren sin excusa alguna. Y lo tirmó en 
la c;udad de Cuenca, en trece días del mes de Mayo 
de mil y seisdentos y setenta y un años. 

Maestro Diego de Niebla Andagoya. 

Por mand~tJo del Vicario.- Francisco Terrcros.
Notario de la Santa Cruzada y público. 

En la Ciudarl de Cuenca del Perú, en veiotidoM 
días del mes de l\Iayo de mil y seiscientos y setenta y 
un años, ante el Maestro Diego de Niebla Andagoya, 
Comisario del Santo Oficio, Cnra y Vicario Juez ecle-
siástico en ella y sn· jurisdicción, por el Ilustrísimo Se- (•)S,.,.Qd' .... 
ñor Docto¡· Don Alonso de la Peña Montenegro, del Con- h 'lo.l.,J 

sejo de Su IIIajestad, OuiRpo deste Obispado y Jue;& 
Comisario para la averiguación de la. vida prodigiosa 
de la Venerable Vi1·gen Mariana de Jesús, en la I~le-
sia l\In triz el esta ci ti dad y Capilla de N u estro Padre 
San Perlt·o, lu!!:v diput.ado para este efecto, pareció 
el Licenciado Aútonio de IIIanosalvas, Presbítero, veci-

d ' d 71''-.3 l l 'b'' . · D' no m~t~ cm t~c, ue clm se rec1 10 JUramento por 1M 
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N u estro Señor ct ?~n verbo- sacerdotis, la mano en el pQa 
e ho, en forma de derecho, de decie verdad, según stt 
orden, y, preguntado por las pre~untas del interrogatorio 
insertas en dicha. comisión, dijo lo siguiente. 

A la primera pt·egnnta.-Dijo que este testigo no có• 
rthció á Get·ónimo 8enel de Paredes y á Doña 1\hrialla 
Jaramillo1 por ser ya difuntos; pero que era voz común 
en la eiurlad de Quito de donde es natut·al este testigo, 
que ],¡ Venerable Virgen Mariana de Jesús, fue hija 
legítima de los sobredichos, y fue pública voz y Ltma 
que los padl'es de la susodicha fuet'on pe¡·sonas nobles 
y principales y muy buenos ct·istianos, y que aunque 
ltabía muchos años que murieron los padt·es de la Vene
i'able Virgen 1\Iariana de Jesús, estaba tan ft·esea la 
memoria de su buen procede!' y vida vit·tuosa.- Y que 
di t.; ha Mariana de Jesús murió á ventiseis de ~Llyo, 
año pasado de mil y seiscientos y cuarenta y cinco ; y 
esto responde. 

A la segunda pregunta.- Dijo que este testigo oyó 
al Padtc Juan Cam:who de la Corn pañía de .T esús, con· 
fesOi", q ne en la ocasión e m de la. Venerable Viq,\'en l\h
riana de J esú.s, decit· como que de edad de tres á cnatt·o 
años· empezó la niña á ejereitat"se en actos de vii'tud, 
sin segui1· el natural de los niños en haecr tt'i'.vesuras 
juveniles, y que también le dijo dicho Padre Juan Ca- · 
macho como aún siendo niña qllé estaba á los pechos 
de su madt·e, los miércoles y viernes no le pudieron hacer 
recibir el pecho más que una vez al día y que después 
que fue mayor siempre se ocupó en cosas de devoción, 
componiendo imágenes y altares, velándolos de día y de 
noche sin apartarse de dichas im~genes y alüu·es, con 
·que daba muestras de que era especial escogida de Cris
to Seiior N u estro pam esposa suya; y esto responde. 

A la terecra pregunta- Dijo que sabe este testi
go que la vida de la Venerable Mariana de J esil.s fue 
prodigiosa y rara en las penitencias quG hizo, ayunos 
y .mortificaciones; y que las penitencias que hacía eran 
·todas extraordinarias, sus disciplinas eran tres cada día, 
tan riguros::t's que bañaba de sangre el suelo y para 
·disimularla llamaba á los niños y niüas de casa que 
·nó tenían aún malicia para- decü· lo que veían y ha-
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t.1& qu-e lt~.vasen los ladrillos de su aposento.- Los cil!~ 
l'..iOs traía cada día seisjuntm-unos eran de cerdas-otros 
de cardas-otros de alambre grueso y de eslabones de hie
ITO-cordeles t~n que se atormentaba los brazos-y que 
este testig() vió un cilicio, su hechur.a como de una cami
~eta d-e indio, ajustado todo á su cuerpo, que llegaba 
á la cintura, con mangas que llegaban á la mitad del 
brazo y, á trechos, unas puntas de aeero; y este cilicio m·a 
tejido de cerdas tan ásperas que certifica este testigo que 
así que .Jo vió se le estremP-cieron los huesos, y dicho 
cilicio lo traía dicha Venerable Mariana de Jesús los 
viernes todos del año, y cuando venía alguna fiesta de 
algún Santo de su devoción, la víspera se lo ponía-y 
'iue este testigo sabe esto corno pa.dre espiritual que fue 
de dicha Venerable Virgen Mariana de Jesús, que lo fue 
tiempo de seis á siete años, poco más ó menos, en el culll 
t.iempo le comunicó lo que lleva declarado y declara
r-á en-adelante- que en todos los días de su vida conser
vó la pl'imera gra~ia que recibió en el b&utismo.- De 
edad de diez años hizo voto de virginidad, de pobreza. 
y obediencia-no pecó en toda su \"ida mortal ni venial
mente, con advertencia- y algunas imperfecciones que 
t-endría eran fuera de su voluntad y deliberación, con• 
que pam absolverla en las confesiones cuotidianas era me· 
nester gran cuidado para hallar la materia so~re que ca
yere.- Sus ayunos fueron por toda su vida-y que en 
los seis ó siete años que este testigo confesó á dicha Ve
nerable l\lariana de Jesús no comió cosa !lÍno que de 
una manzana ó membrillo que este testigo le .buscaba tQ
maba un bocado y ese lo tmía en la boca sin tragarlo 
y con ese jugo em su comida. La obediencia á sus 
conf~sores fue con puntualidad grande y sin repugnancia 
la. m eno1·: algunas veces, po1· asegn1·arsc este testigo de sn 
espíritu, le quitó la comunión y dicha Venerable Maria
na de Jesús obedeció con el semblante tan aleg¡·e corno 
cuando iba á comulgar. Fuese á !lU casa y luego la de
rribó una calentm·a en la. cama, y estnvo algunos días 
sin que la calentUI·a le hiciese amor al~uno ; llamMon 
médicos, aplicáronle medicamentos y nada aprovech6, y 
este testigo··J:e fue á visita¡·Ja y por cünsolarla la dijo que 
po1· la. rnaüaua la esperaba cu la Iglesia para comulgar. 

45 
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Frie cosá maravillosa: aquella noche se le quitó fac1oel 
accidente de la calentura y q.uédó no sólo sana sinOI' 
convalecida r á las cinco y media de la máñana estaba. 
ya á la pnerta de la Iglesia aguardando á qu·e el sa
cristán abriese la puerta y entl'ó-, y cuando este testi
go la vió qnedó admirado de verla. sin accidente algunry 
de cnlenttn·a, con que este testigo eonoci& que para sanal·
la de su:> enfermedades la comunión era su medicina,. 
y que esto sucedió la víspera ue la natividad del glorio-· 
so San J u&n Bautista á quien tuvo siempre muy en su 
enrazón. Y que este testigo la preguntó nn día qué
diligencias hacía para :veeibir la sagrada comnnióu cada. 
dí~,, á que le respondí&~ procurar que la unión con mi es
poso cada día vaya á más y sea máe estl·echa, y asi 
cada día procurar amarle y q u~rerle másr y esta es la 
diligenC-ia que hago y é&ta la prepa;ración.- Guardó su
mamente la pobreza ; pues, jamás tuvo cosa que fuese 
propia sino que de todo era soconida de su hermana 
Doña Gerónima de Paredes y de Cosme de Caso., per.., 
sonas muy pías y cristianas, y todo cuanto adquirí<l ella 
era para el sustento de algunas pob1·es doncellas q1>e se
guían sus pasos. Su castidad fLte angelical; jawás seo 
confesó de cosa que oliese á menor pureza y solía dar gra
cias á Dios de que deste vicio la hubiese lib-rado tan mi
sericordiosamente, que ni aun imaginarlo podía;. y aunque 
el demonio no se dormía con representaciones. tan feas:, 
ella era tan diestra en 1·esistirlas que1 ctn>n-ide- él, rio se 
atrevía á asegundar la batalla.- Ent mansísima' de condi
ción y jainás supo qué cosa fuese el airarse, ni aúa dar á 
entender coi1 alguna señal exte1·ior que era persona deste 
mundo.- Traía et oarzado sembrado de garbanzos: á los 
princip-ios sólo se lo c11lzaba el viernes, después lo asaba 
lunes y mié1·coles de todas tas semanas, y era cosa mara·· 
villosa que :mdaba. con ellos tan bien por el suelo de la 
Iglesia como po1· el empedrado de la calie, sin qne jamás se 
lo sintiesen ni dar siquiera motivo para la meno.r oospe
cha de que los traÍa.- Era tanto el f'Jrvor y devoción q.Ue 
tenía cuando comul¡;aba que mucha:; veces la desconoció. 
por~:pw se le ponía el ro.;;tro como si fuera de un ángel qti{} 
~a hacía dudar si era l\lariana de Jesús la que había evmul• 
~ado.:-:- Fue extrcmadaeu la fe ; pues, jamás se le pasó por 
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~~nsrtm1cnto anda. de los misterios de nnestra snnb re.
Ésmeróse en la esperanza; siendo así qne aun los m:ís ·ajus'r.· 
lados suelen recelar de su salvación, ella jamfis, sino qul} 
'<liempre confió que su alma había de gozar de Dios, su es: 
;poso verdadero.---. La caridad .fue muy gmnde, acadiendtl 
'á todo géne1·o de personas necesitadas 'Cen cuanto podía,. 
y cuando no pidiéndolo de limosna á nus ;pariente<~ que co
mo eran te1nemsoS' de Dios y sien·es -suyos, todo se lo 
concedían. En la devoción con la St>ronisima Eeina d·e 
~os Angeles fue con esmero gm11<le.: todas sus festiddades 
hs prevenía nueve días {\n'tes con c\i;;ciplina~, ayunosy 
cgarbanzrs en los pies y ciJi¡_;ios rigtu·osos. Con sólo oi¡·
h invocar se encendía en amor de ti!n Soberana Señora y 
'todas sns pl::!ticl'ls eran de como la ncel'tíH'Ía á servir:: con 
'l31 glcrioso S,m José tuvo gt·ande atnista:l, ccleurábale sú. 
'fiesta siete días antes con particmlat·es cil-ieios, aya-no;; y 
·disciplinas y garbanz-os en los pies, y de-eh q\le en ho. 
nor suyo añadía un ga·rbancito á la olla.- Santa Cata~ 
1in:t do Sena ftw Slt muestra y ae·dhado en todo, y E>a· 
•bía toda sn . vid'1 de -rnem0l'ia, y ··cem quien se con
':solaha en sus trabajos y afi.iccienes;: cuan .;,lo le q neríaa 
<estorbar sns comuniones, suplicába1e 'la recibiese deLajo 
'ue su ·ampal'O y protección y la sacase. victorim;a CJIIIO 

~!la había salidü de sus contradicciones: y aaí fue, por
•que lo;; que la contradedatl Ja:s ·comuniones eran pe¡·
osonas no sólo doctas si u o VÍ'I~uo.,as y q nc podían ; no 
··quiso la Santa sino .fa~orecer á sa devota; y á quien 
h procUl;aba imitr.·t· ·en teJdo.- En el silencio puso -todo 
·cuidado, jani:ls habló sino Io pnmm~nte necesario, y eso 
·sí con dos palabras podía satisfacer le que e-!'a pregnn
'tadaJ no gastaba tt·es. Finalmente., su vida y ejemplo 
fue set·món tan efir~az pat·a cuantos entmban Cl:J sn ea
-sa á servil', q ~;:e todos segn'Ían ese m-ismo estilo de vi
·.(la como lo vi6 este testi)!;o. Lo dice toda su gente c<'J
mulgaba los d0mingos del aüo; y si alguna rÍo podí-a, 
por no dispono-1·se á dejitr :algana 'ocasión, Bl empacho 
que cc.mcebía vrendo {t l:<.s demás en diferentes ocupa
'<\Íones, las echab:~. de casa; y así toda esa casa., Pt'a. 

'<Casa clt'l virtuosos- añádase á lo did10 qne mandándola 
-el confcsm· comet· ll!gunas t·eces, comía; pe1·o em tan· 
t~ d rfast-iili0 qne le causaba :int:erio. mente el mapjar; 
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que 'ha!Jta llegar á lanzarlo- no descans-aba, porque tfi
sustcnto era únícamente1 ya com0' natura~, la sagrada co~ 
m unión ;- jamtís la V'ió persona alguna el F"05tro- descu~ 
bierto, saliendo de casa todo~ los día-s á la Iglesia de la. 
Compañía de Jesú~, ni conoció otra calle en mucho& 
años. Tal vez viniendo á su hora ordinaria reparó en 
que había más gente en la calle de la acost~1mbrada; y 
oyó que dijo uno: he aquí viene la sánta; sintiólo y !lo~ 
rólo mucho y acrecentó por algún tiempo á sus tre5 
disciplinas otra, y al ayuno quitándose aun el p:>co 
alivio que le daba el bocado de membrillo ó la manza-: 
na que tomaba en la boca, y lo más es que mndó de 
calle para Íl' á la Iglesia, hasta que este ie:stigo le man~ 
dó anduviese por la misma calle que 5Íemp-re1 y Nues· 
ti'O Señor la ayudó de suerte que jamás le sucedió Jo. 
pasado.- Aunque vivía entre sus pariente:;¡ era lo mis~ 
mo qúe 3i estuviera en los desiertos i p~.tes, jamás l:b 
embamzó su compañía, ni le fue de estorbo al aumen~ 
to de sn perfección.- A medio día salía al tiempo que 
comían, no pa1·a comer ella, sino á SP.rvir lus platos en 
la mesa, y aunque le querían ir á la manl) sus parien~ 
tes ella. los persuadía con tan suaves y discretas razo~ 
nes que la dejaban en su buen ejerr.:icio. Mas, x:o por
servir á la mesa, dejaba de ¡·ecoger la porción que ell& 
había de comer, la cual enviaba á algunas virtuosas don"
cellas que en la virtud la seguían.-,- Cada vez que le
vantaba los ojos al altar á ver al Sa-ntísimo Sacramento 
renovaba sus tres votos de o bedier::cia, castidad y po
breza.- En la conformidad con la voluntad de Dios fne 
muy singular: jamás la inmutó suceso, por grave que 
fuese, de trabajos asi suyos como de sus parientes (que 
los tuvieron grandes): á tüdo decía g1·acias á Dios que 
se acuerda de los suyos ; pues, es padre nuestro, lo re
mediará como má:> convenga i y esta era la mayor se
fwl de sentimiento.- Era tan grande la clausura qua 
guardaba, que estando en casa de sus deudo~;, sino era 
cuando salía á hora de comer ó á la Iglesia, jamás la 
''cÍan : en su vid a salió á fim;tas ni á recreaciones aun 
que fuesen muy lícitas y santas; y si cada día salía á. 
)a Iglesia era salir de una clausura para entrar en otra, 
porque en la Iglesia se ponía cu su rincón sin mover-
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fe úe1 partt otra parte.--- Tenia 11u Asiento al pie 3iJ 
la escalera por donde se sube al púlpito y en él umC: 
tul'ima de madera tan pequeña que sola ella cabía, don• 
de se estaba el día entero de 1·odillas sin mover,¡e como 
si fuem de pied1·a (y esto en particular suced'Ía todas 
las cuaresmas), tltn atenta que jamás allí habló con per
I!Ona alguna ni pe .. mitió que otras haLlasGn.-Rodeában- · 
la y como que la tenían cercada las doncellas que la. 
seguían en la devoción y atención, cosa que causaba 
no poca edificación en toda 111. ciudad.- Sentía bajísi
mamente de sí, porque decia ser la inás mala y perver
sa de cuantos vivían en el mundo; pues, debía m:ís que 
todos á Dios y correspondía menos que todos. En to
das las ocasiones descalzó los mejore3 puestos dándolos 
á cualquiera, aunque fuese muy b:tja la persona que la 
hablaba: si alguna persona se le encomendaba en sus 
oraciones, respondía que eso tocaba á las que estaban 
muy cerca de Dios y que ella :m sentía y conocía por 
]a más mala de todas r con todo1 hacía con mucho cui~ 
dadu lo que se le pedía : en la Iglesia el asiento era 
el más humilde al pie del púlpito sin más adorno. Mu
chas veces, después que todos habían comido, se iba á la 
cocina á !abar los platos y ollas con tanta humildad co
mo lo pudiera hace1' cualquiem e:oclava de casa: el 
vestido era todo tan humilde que causaba suma edifica
ción en toda la ciudad ¡ si bien el vestido lo_ traía eiem
pre muy limpio.- Los primeros años se ejercitó siem
pre en una fervorosa oración gastam1o en ella todos los 
días dos horas, una por la mañana y otra á la tarde : 
después de algunos años N u estro Señor la levantó á 
una contemplación y unión con su amado esposo tan es
trecha que un sólo punto no se apartaba de tenerlo pre
sente. y ya no necesitaba de los libros para saber lo 
que había de contemplar, p01·que de cualquiera cosa que 
leía y oía le era oca:lión pam estarse días .. y noches en
teras ahilmndo y amando á su esposo. Tenía distribuí~ 
do el día y la noche, de suerte que no tenía desocupa~ 
(la sino una hora de parte de la noche para Jat· algún 
di vio al cuérpo durmiendo; todo lo demás lo gastaba 
e·n amm· y unión con Dios.-J;3n la oración de los vier~ 
nes todo era pedir á su esposo con singnlar fervor y 
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ttfecto la h~ciera digna de padecer algo por su l\Yl'l()\' y 
tie dar la vida como la había dado por ella su amado 
esposo. U na vez, habiendo oído leer la vida de una 
-santa rri~írtir con mucha devoción, se eneendió tanto eu 
deseos del marth·io y retit•ándose á su aposento buena 
y sana, amaneció por la mañana desencuadernad~ toua7 
eon intensísimo!! do!o;·es, coja de una pierna, manca do 
un brazo y tan baldada que estuvo muchos meses en la ca
rua, y, preguntándola la causa, sólo ~espondió; así di;:;pel'
té.- Su cania en qne desc~tnsaba el cuerpo, em, unas ve
;ces, una Cruz basta, otras, el ataud con la calavera á 
'Un lado de la cabecera, y, lo ordin:u·io, en un~" escalera, á. 
la manera de potro de dar tormento, cuyos escalones la 
atormentaban el cuerpo; y todas las veces que se hnbía 
-tle acostat· tomaba un hisopo con agua bendita y roseabi~ 
la cama diciendo~ Dios te .perdone, l\Lwiana. Y esta me
moria de día y de noche la traía. siempre sin pet·derla de 
vista.- Finalment<>, no hubo vil'tnd en que uo se f'smeró 
en gmdo heroico, ejercitln<lo:>e en todas ellas, como si só
lo tuviera una sola. 

De la cuarta pngunt&.- DUo qne snpo este testigo, 
porque eomo á Padre espiritual qne fue de la V ene"able 
Virgen Mar·iana de Jesú~, le comanicó y dijn lo siguiente: 
Que entrando una vez la susodicha pot' la Capilla de San 
José de la Iglesia de la Compañía de JestlS de la ciudad 
de Quito á su asiento ordinario, se le hizo encontradizo el 
demonio, tomando la figm·a de un mozo bien dispuesto y 
galán de dicha ciudad y te hizr~ muchas cortesías y reve
rencias, conociólG la. V en era ble Marian'l de Jesús y díjo
le q11e esas humillacion-:;s y reverencias se las hiciese á su 
Criado!' y le pidiese per·dón de Sil soberbia, si quoría alcan
zar su gracia, y no á elh q11e era pecadom. 'l en oyen• 
do esto el enemigo se ¡,~ desapareció y nunca ·n·í.s vr.l vió 
tan á IG descubiCI'to.- E.:;tando este testigo en la Villa de 
Riobamba, pot· ot·den de la. obediencia muy quitarlo de ha· 
ce1· viaje á parte alga na, el Jueves S:mto, doa uiios~ pocn 
más ó menos, antes dr.l fal iedmiento de dicha Mariana de 
Jesús, estando en las tinieblas en la Iglesia :Matriz de di
cha Villa, le diei'Oil una cllrta de la Ve-nerable i\fariann de 
Jesús, la cual, acabadas lns tinieblas, la IC"y6 este tcsf.igo, 
en que le decía· qne por saber había de ir ú Q~tito este t<:s· 
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tigo; porque por falta del avío n0 se detuviese, se lo emrra.; 
ha. ,~-,Este testigo se suspendió pot· un t·ato y dijo debía 
de haberle dicho el Supe1·ior de la casa alguna cosa de és~ 
tasy que eso era lo que le quería significar; y que éste 
era su saber de Mariana de Jesús; mas, no fue así, por
que ni aún imaginación de eso tnvo el Superiot·; y este 
testigo se deshacía por saber el enigma, pasando Viernes 
Santo, sábado y domingo de Pascua, sin que llegase algún 
orden ; en fin, llegó el segundo día de Pascua, en que sil
cedió en la dicha Villa un negocio de importancia que fue 
necesario enviar persona á la ciudad de Quito, que lo ne~ 
gociase, y determinaron los del Cabildo que fuese á solici~ 
tat·lo este testigo: salió, llt>gó á Quito y preguntó á la 
dicha Mariana de Jesús, cómo había sabido su venida, á 
que le respondió que el esposo que tenía lo sabía todo, y 
que también supo esta venida y se la había dicho; y que 
por eso había despachádole dicho viático.- Habiendo ne
gociado este testigo, tl"<ltÓ de vol verse á dicha Villa, des
pidióse de la Venerable 1\iariana de Jesús, que dió mues
tras de sentirlo mucho;'"y al partit·se, habiendo dado dos ó 
tres pasos este testigo, le llamó y dijo, Padre mío, vaya con · 
Dios, y mire que tenga mueha paciencia y conformidad · 
con b voluntad de Dios, porque le están esperando mu·' 
chos trabajos y todos han de ser de cosas que ha de sentir · 
mucho, porque son tocantes á su honra y reputación : á. 
los dos años, poco más ó menos, se cumplió todo á la letra, .: 
como se lo había dicho la Venerable Vi1·gen Mariana de , 
Jesús, y este testigo quedó dando gracias á Dios, que todo· 
lo sabía la Venerable Mariana de Jesús.- Muchos años 
antes le dijo á este testigo, que aquel cuarto de casa donde 
ella vivía, había de ser casa donde habitasen esposas de 
Jesucristo; todo se ha visto cumplido á la letra; pues, 
después de pasados algunos años, habiéndose fundado el 
Convento do Santa Teresa de Je;;Úa hacia las extremida~ 
des de la ciudad de Quito, por varios acontecimientos, se 
hubiet·on de mudar las religiosas Je dicho Convento de 
Santa Teresa de Jesús y vinieron á parar á esta misma 
casa, que era en la que habitaba la Venerable l\Iariana de 
Jesús, y, pam que á la letra se cumpliese lo que ella dijo, 
está el Coro é Iglesia en dicho cuarto donde habitaba.
Cada año se cortaba el cabello y hacía una cabe!le1·a 6 
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trern:a que dedicaba á algLtna imagen : con ese achaque Te· 
pidió este testigo una, y se la dió, y quedó con ella, y ha 
veintiseis años ó veintisiete que está dentro de un escrito- · 
r.io, sin haberse comido ni fnltal'le tan sólo un cabello. Lo 
mismo le sucede á un ceüidor que lo hizo y tejió con su 
mano, que, siendo de lana y no seryir, está sin haberse 
apolillado y tan lindo como cuando sé acabó . .S..::.:..Tres ó cua· 
tro años, ¡:oco más ó menos antes, le suced.ió que yéndo
se al campo sns parientes de la dicha Mariana de .Jesús, 
le dejaron encomendada una niña de tres años, sobrina su
ya~ llamada Catalina, y bajando la niña al patio en ocnsión 
que había en él algunas bestias que habían llegado carga· 

·das, y, traveseando entre ~Jlas la chiquilla, una de ellas le 
dió una coz en el rostro que le levantó toda la carne de la 
mejilla; al ruído, bajó Mariana de Jesús, abrazándose 
con la niña dijo : ¡ ay triste de 'mí! qué dirán sus padres, 
Pidió un pedazo de carne cruda y púsolo sobre la cara de 
la niña, y encen·óse en sil aposento con ella, y dentro de 
una hora salió con la niña en los brazos sana y buena, y 
preguntándola este testigo, que quién la había curado, leo 
respondió, que ese pedazo de carne tenía virtud para eso 
y que así la había sanado. Y que este testigo conoció y 
vió sana y sin señal alguna á la dicha niña Catalir.a.- Siete 
años ú ocho años había que una Señora, sobrina suya, 
llamada Doiia J nana de Caso y Paredes, mandó hacf.r un 
tabernáculo para una imagen de Nuestra Señora de Co· 
pacabana, descuidáronse en la medida, y al 1iempo de en
trar la imagen en su nicho no cupo, entró en el aposen
to de Mariana de Jesús, preguntó á su sobrina: por qué no 
ponía en el tabernáculo la imagen, respondió que muchas 
diligencias había hecho pa1·a entrarla y no cabía; entrad
la vos y quizti ha1·éis algún milagro, volvió las espaldas 
1Ia:riana de Jesús y fuese á su recogimiento; otro día por 
la mañana, volviendo de la Iglesia, volvió á preguntar por 
qué no entraba la imagen en su nicho y respondiéronle: 
porque no cabe; y cogiéndola ella en las manos dijo: pa
rn esta imagen se hizo este tabernáculo y la colocó en él 
con gmn facilidad donde la vió este testigo; y este testi
go ·dice que este caso se lo refi1·ió comfl lo tiene dicho el 
Padre Juan Camacho, religioso de la Compaflía de Jesús, 
61confesor que fue de dicha Mariana de Jesús.- Dcrretíase 
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'Con ~os Misterios Je la Sacratísima Pasión de Nuestr0 Re· 
dento¡', J CSilCI'isto, y Gl'a donde tnás rega]Ós J consuelos 
sentía su alma.~ Lloraba continuamente los pecados del 
pneblo, y aunque en todos sus ejercicios los lloraba, tenÜ\ 

· c~da día hom señalada para eso. Era grandemente agra
decida y tenía todo::; los días algún rato señalado para su
plicar á sa esposo les favore::iese con favores del cielo, 
porque decía qne todo lo que !lO es esto no lo tenía ella 
pm· fa·:or.- Tenía gran cuidado con sus confesores pa
gándoles el trab2 jo que tomaban en cuidar de su alivio y 
.:;¡Jma; y así decía ella eran loo primeros cuidados suyoil. 
Y como se entregaba todu á su gobierno y dirección, los 
obedech á ciegas., J Sucediólc á este testigo que como 
entonces era mozo 'cuando se le entregó á su dirección y 1 

no sabía él tanto de laa co:>as de eapirítu corno· ella, algu
nas veces le mandaba eosas que quizá no eran para alean-"" 
zar el fin que ella deseaba, y, aunque obedecía con humil
dad, le trúía algún libro, notado y señalado el Capítulo, y 
le decía, Padre mío, lea este libro y Capítulo, y, habiéndo
le leído este te8ti¡;o, conocía el yerro en que había caído 
y procuraba enmendarlo. Cada día daba cuenta ele su 
conciencia. á .su confesor de cuanto en su alma pasaba, sin 
que faltase jamás deate santo ejercicio, en él lloraba y go
niía como si fuesen pecados snyos, lo que em virtud gran
de. Hallúban<:~e sus parientes afligidos viendo la admira
ble y extntordinaria vida que hacía, Mariana de Jesús, 
sin saber el fin que había de tener; y recebban no vinie
se :i parar en cosa que después no se pudiese remediar, y 
fuese pam ellos de alguna afrenta ; pa1·a eso trataron de 
asegurarse ellos y asegurarla á ella en el seguro puerto d€l 
la Religión, habláronla que tomase el hábito en el Conven
to de Santa Clara de la ciudad de Quito; y teniendo 
ya los hábitos hechos y todo ya dispuesto para efectuar su 
entrada, le dió á este testigo parte ; y pr<:Jguntándola es
te testigo si ello había de ser así, le respondió que ella no 
querría ,disgustar á sus deudos, mas, que su esposo le 
mandaba se quedase donde más le agradaba que era en 
!IU cuarto; pero que en todo estaba sujeta á lo que este 
testigo dispusiese.- Este testigo la dijo obedeciese á lo 
que su esposo mandaba. Con todo, parece sentía el dill
gusto que t~ndrían sus deudos, por tenerlo así tratn•lo, por~ 

4:6 
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111ue los respetl\ea como á sus padt'es; este testigo tomó á 
su cuidado el quietados y sosegados, fne á eu casa y, es
tttndojuntos, les dijo como era la voluntad de Dios que n" 
entrase en religión Mariana de J csús, y al punto com() 
eran siervos suyos, las rodillas en tierra,_ levantadas las ma
nos al cielo, dijet·on que en todo fuese hech4c su divina vo
luntad, que eso sólo querían saber; desde esa, hora no ss 
habló más palabra en la materia y ella quedó admirada 
de ver la facilidad y suavidad con que su esposo Jesucris
to lo había dispuesto tan á gusto de todos, y rio cesaba de 
darle infinitas gracias por instantes. Y lo que estaba pre
venido luego se repartió todo entre pobres. 

A .la ,quSJJh~:-7 dijo que toda la ciudad de San Fmn
cisco del Quito tuviet·on y veneraron á Mariana de Jesús 
por s~nta, y casi todos ignoraban su n()mbt·e propio, y la. 
conocían por la santa¡ y cuando algunos padres deseaban 
mucho bien á sus hijas, era decir: si fuete Dios servido de 
que fueren nuestras hijas como es la santa, entendiendo á 
:Driariana de Jesús. 

De la sexta pregunta.- Dijo que todo lo susod ich() 
es públieo y notorio en toda la Provincia deste Obispadot 
pública voz Y- fama, sin que este testigo haya sabido ni 
entendido otra cosa en contrario, y dice lo q ne dicho tiene 
en las preguntas antecedentes por ser la verdad de lo que 
~abía y sabe, y en ello se afirmó y ratificó siéndole leído 
este su dicho, habiéndolo dictado pot· sí y con sus mismas 
palabras, y que es de edad de cincuenta y siete años, poco 
más 6 menos, y de las p1·eguntas generales de la lt-y no 
le toca ninguna de ellas, más de qne este testigo fue con
fe:;or d," dicha Venerable Mariana de Jesús. Y lo firmó 
con dicho Vicario. 

Y luego dijo, que un día, habiendo ya confesado á 
Mariana de Jesús, se iba este testigo á darla la comunión, 
que por evitar hablillas de sus comuniones tomó este cui
dado dársela él mismo en su misa; llamóle y díjole que· 
fuese primero á reconciliarse de dos pecados declarándose~ 
lo;;_ que había muchos tiempos no los había confesado, pot• 
olvido, quedó este testigo helado é hizo la diligencia, di-' 
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jo misa y eomulgóla; mas, después, jamás salió. á la Igleshi 
~in primero habet·se confesado ; y esto dijo ser verdat1, 
por el j UJ'amento focho, y lo firmó j untamonte con di(}h~ 
Vicario. 

:Maestro Dil•go de Niebla Andagoya. 

Antonio J[anosalvas. ·, . ...~ . . .. 
Ante mí.- Francisco Terreros.- Notario nombrado, 

~t1blico y de la Santa. Cruzada. 

En la Ciudad de Cuenca, en veinti~os días del mes de 
:Mayo, viernes, de mil y seiscientos y setenta y un años, 
en el lugar diputado y Capilla del Señor San Pedro, dicho 
Comisario de la Santa Inquisición, Vicario, Juez eclesiás
tico en ella y su jurisdicción, por el Ilustrísimo Señor Doc
tor Don Alonso de- la Peña l\'IGntenegro, del Consejo de 
su Majestad, Obispo des te Obispado, hizo parecer ante sí 
al Licenciado Antonio Manosalvas, Pt·esbítero, vecino des
ta ciudad, el cual juró por Dios N u estro Señor et in verbo 
sacerdotis, la mano en el pecho, en. forrna de derecho, de 
decir verdad, y en este estado se le mostró y leyó un di
aho y declaración que parece dijo en esta ciudad y en es
ta Capilla del Señor San Pedro, en veintidos días deste 
presente mes y año, ante dicho Vicat·io y ante el pt·esente 
Notario de la Santa Cruzada, público y nombrado para 
este efecto.- Dijo: que se afirma y ratifica en todo lo 
que tiene dicho y declarado en esta averiguación, como 
confesor de la Venerable Virgen JHa6ana de Jesús, y que 
no tiene que quitar, y qne, por ser la memoria fragil, dijo 
de decir lo que de suso irá especificado.- Dijo que por 
sí vió y reparó que en la declaración que tiene fecha 
no se han referido aparicion_es algunas del cielo á la 
Venerable Virgen Maríaria de- Jesús; dice que lo que 
con más ahinco suplicó continuamente á su celestial es
poso, Jesucristo, fue no tener semejantes visiones, ni N-
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cibir tales favores en esta vida, suplicándole los re:servMe_ 
para la gloria.~ Muchos tiempos tuvo el colot· do su ros
ti'O tan pálido y desfiglll'ndo de los continuos ayunos y 
disciplinas que hacía, que todos la miraban y conocían, 
pot· la señal del rostro, sus ::\y unos y penitencias; l\I:u·iana 
de Jesús, por reparar estos cuidados, pidió á este testigo 
la ayudase con sus sacrificios, porque quería suplicar á su 
esposo celestial la quit,we ese defecto del rostro: así lo hi
zo este testigo y ella se recogió en su aposento. Y, luego 
qne salió del, se le mudó el rostro en la hermosura natlt
ral que BOné;ervó hasta su mtterte; pnes, aunque las san
gríag que le hicieron los médicos fueron muchas, jamás 
s(l le puso el rostro pálido ni se le inmutó; J lo que ha di
cho es [a verdad para el jnrar,nento que tiene fecho, y en 
caw neces:1.rio lo vuelve á decir y declarar de nuevo en 
esta su ratificación. Y que Bs de hl edad que tiene de
clarado, y de las generales de la ley no le toca ninguna 
dellas. Y lo fit·mó con dicho Vicario, Juez Comisario. 

:Maestro Diego de Niebla --4.ndagoya. 

Antonio Manosalvas. 

Ante mí.___; Franciseo Terreros.- Notario público y 
pombrado. 

Va esta infor¡:nación y autos en doce fojas con ésta 
il~e que dQy fe;___; Y no llevo derechos, y lo firmo. 

'Francisco .Terreros.- Notario público. 
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LOS PROCESOS DE BEAT!FICACION 

Con el fin de que los devotos d8 la Azucena 
de Quito tengan en este volumen cuanto se reficr·c 
á la historia de aquella' insigne virgen, reproduci
mos ú continuación el impol'tante trabajo Llel doc
to y erudito R. P. Loranzo López' Sunvicente, y 
daremos algunas noticias acerca de bs H.eliquias 
de la Bienaventurada. 

Los Procesos de Beatificación de la Azucena de 
Quito ("x-). 

I 

Para que una persona merezca ser eleva,~ a al honor de 
los altares, se requiere no sólo que se haya hecho notable en 
su vida por el ejercicio heróico de las virtudes teologales .Y 
de las morales propias de su estado, sino que Dios hay a. 
manifestado por medio de milagros, hechos por interven
ción del sicevo ó sierva de Dios á quien se invoca, que e;:; 
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su voluntad que se le el(: el culto público designado por la 
Iglesia para honrar á sus santos. De suerte qne ni bas
tan las virtudes, por eximias que sean, sin milagros; ni 
los·milagros, por patentes qne se los suponga, sin las vir
tudes en grado heróico. Para proceder á la presentación 
de la Causa ante la Sede Romana se empieza desde luego 
p~r formar el Proceso del Ordinario Diocesano en el lugar 
ó lugares donde la persona vivió y murió y donde dejó fa
ma de santidad. En ese Proceso son llamados á declarar, 
bajo la fe del juramento, las personas más condecoradas y 
las que más de cerca conocieron y tmtaron al sujeto cu
yas virtudes y santa vida se trata ele atestiguar y dar á 
conocer en Roma,. Presentado este Proceso informatm:io 
ante la Sede Pontificia y con él las cartas Postulatorias 
de los Obispo~, cabildos, prÍncipes y corporaciones reli
giosas, que hayan apoyado la Cansa, si el Proceso se ha 
llevado á cabo con todos los requisitos exigidos en el De
recho Canónico, el Sumo Pontífice nombra, á petición de 
parte, á unD de los Cardenales que forman h Congregación 
de Ritos ponente ó relator de la Causa. Al Proceso so
bredicho síguese la f0rmación de otro llamauo de non cul- · 
tu, en el que conste que se han observado los decretos ele 
Urbano VIII que en sus Constituciones Sanclissimus y 
Orelestis lficrusalem (*) prohibe bajo severas penas que á 
los siervos de Dios no beatificados se dé culto ríblico, es 
oecir, en nombre de la iglesia y con el rito por ella esta
blecido. Examinarlos después por la Sagrada Congnga
ción los escritos del siervo de Dios, si es que dejó algunos, 
se procede y a á pedir al Sumo Pontí:Ece que cometa á la 
Sagrada Congregación de Ritos la facultad de proceder en 
la Cau~a de la beatífieaciún. Ordinariamente ninguna 
Cauila se introduce, con rtuíoridr¡,d apostólica, antes de que 
hayan transcurrido cincuenta años después de la muerte 
del siervo ó sÍerva ele Dios, cuya Ciwsa se trata de introdu
cir; pero si el Onlinal'io ha elcv·ado sus preces antes y re
presenta que pueden perderse la¡) ¡)l'neuas po1·la anciani
dad de las personas q uel~an de informar ele pis u, suele la 

,f.} V(.anse en e~ Juh1.rio Homn,no~ ton1. 4, Const. 39 y 134. 
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Silla Apostólica dispensar para que se abrevie este térmi
no, se abran las informaciones y se ini.cie ·con ciertas limi
taciones el Proceso que se denomina ne pereant lH"Obntio
'Yies. Firmada, pues, por el Sumo Pontífice la introducción 
de la Causa y cometida á la Sagrada Congregación la fa
cultad de proceder en ella, dirige dicha Sagrada Congre
gación sus letras al Obispo Diocesano que formó el Proceso 
infonnntorio, comisionándole á él ó á su Provisor con va
rias Dignidades ó Canónigos del Capítulo Catedral (y en 
su defecto superiores de Ordenes Religiosas), para que 
formen el Pro~eso Apostólico con todos los requisitos de 
jure, sobre las virtudes en grado heróico, examinando los 
testigos juramentados que han de dar su testimonio en se
creto ante los jueces nombrados, con asistencia del pro
motor de la Causa y del fiscal eclesiástico, notario, etc. 
Para la formación de este Proceso están seflalados 10 a:üos, 
y aunque se termine en mús breve plazo, no se procede 
en Roma á examinarle, á no ser que preceda dispensa 
Apostólica, antes de transcurrido ese lapso de tiempo. l!:ste 
examen versa ante todo y muy detenidamente, con inter
vención del Promotor de la fe (llamado vulgarmente abo
gado del diablo) y de los post1.dad01·es de la Causa, sobre 
la validez del Proceso, es decir, sobre la manera cómo se 
ha formado, averiguando si se han llenado las preserip· 
ciones canónicas, etc. Entrase después al examen mis .. 
mo de las virtudes en grado heróico, y se hace con la ma
yor diligencia y mí.nnciosi.dad en tres reuniones de la Sa
gra~a Congt"~gación de Ritos, llamadas Antepreparatoria, 
Preparatoria y General. Esta última, á la cual concurren 
todos los miembros de la Sagrada Congregación, así Car
denales como Prelados y Consultores1 se tiene en pres en
cía del Soberano PoRtí:fice. Si el resultado es favorable á 
la Causa, Su Santidad pronuncia su fallo, decretando cons
tare de virtutibus theologicis etcardinalilms in .r;rwlu heroi
co; que consta del ejercicio de las virtudes teologales y 
cardinales en grado heróico. 

Pero aun resta dar otro gran ]JaSO para la termina
ción de la Causa, y es el de hacet· consta.r b ex:istencin 
al menos de dos nülagros incontestables y hcc·hos para 
patentizar la santidad del siervo ele Dios. Con este: fin la 
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Sagrada Cong¡·egación de Ritos expide nuevas letras 1'e
misoriales parn que se formen en los lugares donde hayan 
acaecido los milagroB, los Procesos correspondientes. 
Abiertos estos en Homa y el ecrctada su validez, en la for
ma que anteriormente se lm insinuado, se procede por la 
Sagrada Congregación á un escrupuloso y diligentísimo 
examen ele dichos milagros, por el cual se exeluye todo 
peligro de error; y sólo se pronuncin sentencia favorable, 
cuando concurren las dos terceras partes de los votos de 
los Consultores y toclos ó casi todos los de los Cardenales. 
l\Ias aunque en esta última deliberación, que se tiene co
nun Sanetissimo, ó lo que es lo mismo, en presencia del 
Sumo: Pontífice, haya uniformidad de votos, todavía Su 
.Bantidad reserva su juicio definitíYo y encarga se hagan 
oraciones, antes de promulgar el decreto dé Tuto, es decir, 
el decreto por el cnal declara que, con toda seguridad, se 
puede proeeder 6 celebrar la beatificación del Venerable 
siervo de Dios. Po)· últirno, dado este decreto, se seüala. 
el día en que ha de celebrarse con solemnidad la beatifi
cación, en la Basílica V a ti cana. 

:En resumen, pues, son tres los Procesos principales 
que en las beatificaciones, hechas per viwn non euZtus 
cxistcntis, ó de culto que no baya sido inmemorial, se 
han de hacer: 

El del Ordinario Diocesano llamado también infor
matorio; 

El Apostólico ele virtutibus; y 
El Apostólico de m'trawlis. A los cuales suelen agre-

garse otros secundarios que son : · 
, El de fanw sanctiiatis ·in genere, ó sea el de la opi-
nión de santidad; 

El de non cultu, ósea el que comprueba que no se 
ha dado culto público al siervo de Dios, en contravención 
de los clecrdvs pontificio~; y 

El Apostólico preventivo nc 1!ereant proúationes. 
Cuando en la formación de estos Procesos no hay de

fecto sustancinl, es bastante frecuente que supla Su San
tidad las faltas accesorias; pero la Sagrada Congregación 
es umy exigente en 11 \·erigunr, si se ha cumplido en cada 
caso con las formalidades cm1ónicas; y d Promotor de la 
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fe llama la atención de los miembros de aq nélla hacia los 
más leves descuidos, así en la forma como en el fondo. 

Adviértase, finalmente, que en la beatificación de los 
mártires, se prescinde de varias de las tramitaciones aquí 
apuntadas. 

II 

Viniendo ahora á los Procesos de nuestra Beata Ma
riana, es de saberse que veinticincü años despn~s de su 
muerte, en el de 1670, á petición del procurador de la ciu
dad de Quito, D. Baltasar Montes ele Oca, se empezó á 
promover la causa de su beatificación, llena como estaba 
la ciudad del suave olor de sus virtndfs .Y de la res·onan
cia de los portentos obrados por su intercesión. Presen
tó el piaclo~o agente de los intereses comunales una peti
ción al Ilmo. 8r. D. Alonso de la I;'-eña y Montenegro, 
Obispo de Quito, con el fin de que con su autoridad ordi
naria recogiera jurídicamente, en la ciudad y en la dióce
sis, cuantas noticias hubiera sobre la vida, virtudes y mi
lagros de Mariana, ofreciéndose á suministrar los gastos 
el€ las informaciones. Hiciéronse é:stas en efecto, durante 
ocho años, con singular diligencia, examinando multitud 
de testigos en su mayor parte oculat·es. M!lerto dicho pre
lado, en 1688, sucedióle, en Setiembre ele! mismo año, su 
auxiliar D. Sancho ele Andmde y Figueroa, al cual pot· 
fallecimiento del primer promotor de la causa antes nom
brado, se presentó D. Juan Guerrero ele Salazar, sobrino 

,.: de la sierva de Dios, pidiendo copia auténtica del Proce
so infonnatorio, formado por su antece~or y archivado en 
la Curia episcopal. Una v~z obtenido, él mismo quiso ser 
el conductor de los preciosos documentos y presentarlos á 
la Congregación ele Ritos. Púsose, pues, en camino en el 
año de 1690; pero desgraciadamente, antes ele llegar al 
puerto dé la Habana, uoa furiosa te m p~stad lanzó el bajel 
contra los escollos llamados de la Víuora, y por buena 
suerte tuvieron los pasajeros el salvae la vida merced, se
gún creyeron, á la intercesión ele 1\Ia.riana, cuya imagen 
les presentaba D. Juan en sus manos, y á la cnal todos &e 
encomendaron. Con el cargamento del bnqne pere~;;ió 
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\, también el Proceso. Sabido en Quito el desastre, D. Juan 
de la Cmz Zúüiga y D. José Guerrero de Salazar, her
mano del náufrago D. Juan, hicieron sacar) sus expen
sas otra copia del Proceso, al cual á petición de D. Anto
nio Lasso de la Vega se agregó, en 1692, un examen le
gal de nuevas gracias milagrosas, obradas, en diversos 
puntos do la América, después de la conclüsión del Proce
so primiti\'0. Para hacer frente á los gastos que había ele 
ocasionar esta segunda expedición, obtuvo dicho D. José 
una Cédula Real de Carlos II, Rey de España, por la que 
se le antorizaba para recoger limosnas en sus dominios de 
América. Poro ni aun esta vez se llevó á cabo el intento; 
porque el malaventurado D. José Guerrero ±~<tlleció en el 
Cuzco, á donde había llegado haciendo su piadosa colecta;. 
sin que de ésta se pudiera recuperar cantidad alguna. 
Fué, pues, preciso aprestar nuevos recursos en la ciudad 
misma de Quitó y otras de la Presidencir,, con los cuales 
se pudo despachar á Roma,.en 1706, dos hábiles comisio
nados; pero aun éstos cayeron en manos de piratas ingle
ses entre Portobelo y Cartagena. 

Parecerá que tantos contratiempos hubieran resfria
do la piedad de los Quiteños; poro la fe de nuestros abue
los que era superior á talos obstáculos y se avi,,aba en 
los contrastccl, si 'bien, cediendo á la necesidad, hubo de 
dar tiempo al. tiempo, no desistió de lo qne juzgaba ser 
obra del agrado ele Dios. Había muerto mientras tanto 
(en 1702) el Obispo Figueroa y también había dejado de 
vivir el capitán Lasso de la Vega, principal p1·omotor de 
la segunda expedición. Pero, en 1717, ocupó la Sede · 
episcopal Quitense, sucediendo al Ilmo. ·Sr. Ladrón de 
Guevara, ausente por largos años en Lima, D. Luis Fran
cisco Romero quien, á instancias del capitán D. José Sa
lazar (el }oven) amplió, en 1735, los Procesos anteriores 
con p.nevos milagros ol.Jrados á la im·ocación do \a Vene
rable l\1ariana. ("') No fueron sin embargo remitidos á 

L * j Ln, vic1n, ele nucstm Befl,trr, r¡ne h:thía romenzac1~ á e»cribir 
el P. Pecho ele Alcocer S. J., Hetenninó ;ítliú á la imprenta, en 1721, 
por el P .. Jncinto Morán el? Butr6!1.-L:1. ~o~tg···~;:::~ción ¡:rovit~cial de 
los ,Tnsmtas que se celebro en Qmto, en ltib, hal>1a pelhtlo"'al Gene
ral P. Tamburini q_ue se interesara en esta beatitieacióu. ' 
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Homa, hasta que interesándose vivamente el Capítulo 
Catedral y el Cabildo civil, en 17 -±5, el Vicario Capitular 
en sede vacante, Dr. Argandoüa, procedió á formar el 
Proceso de 110n culru, en conformidad con los decr.etos de 
Urbanp VIII, y se comenzó á formar otro al a.iío siguien
te sobre las virtudes y milagros de la sierva de Dios. 
Cupo la suerte de terminarle al verdaderamente ilustre 
Obispo de Quito, D. J nan i\ieto Polo del AguiJa, y ele
gidtl por procurador de la Causa en Roma el párroco de 
Cotocollao y más tarde Canónigo, D. 'fomás de Jijón y 
León, sdió de Quito el l;) de Febrero de 1751 y llegó fe
lizmente á la Santa Ciudad en 175-1. Acogido favorable
mente, había hecho ya imprimir el sumario de las ad ver
tencias hechas á los Procesos por el Promotor de la fe y 
la contestación á éstas del abogado defe.nsor, cuando obli
gado á partir para Espaüa, falleció ISn Madrid de un ata
que apoplético, en 1756. Pero la Corte Española se 
interesaba ya en la Causa, y el Consejo de Indias nombró, 
en 26 de Abril del año 1757, para promoverla en Roma, 
á D. Bartolomé de Olarán. Ocupaba á la sazón la Silla 
Pontiiicia el célebre Bcn0dicto XIV quien, en 22 de 
Enero de 1755, había nombrado Ponente de la Causa al 
Cardenal Portocarrero, Con su intervención se propuso 
á la Sagrada Congregación de Hitos, ellO de Diciembre 
de 1757, en la forma acostumbrada, el Dubium de si se 
debía firmar la Comisión para la introducción de la Causa; 
y habiendo sido favorable la resolución, la firmó dicho 
Pontífice, de su propia mano, el 17 élel mismo mes y año, 
ordenando poco después, el 21 de Enero de 1758, que se 
expidieran al Obispo de Quito las letras remisorialys pa
ra que formara el Proceso Apostólico De virtutibus in spe
cie, restringiendo por de pronto el examen de testigos á 
losmás ancianos ó faltos de salud, que podrían fallecer 
antes de que se incoara el Proceso detiniti vo. E~ decir 
que se ordenó que se firmara el Proceso llamado ne pereant 
probationcs. ( *) Con :wti vid¿,d desa.costmnbrada recono-

["] P(¡so:;c estec lim'lti!.ción, porquo no so habb dado aun el Je
creto de ·non r.11/in ni formado el Proeé:;o de .f(una .ow1ctitati.s iu {JCIIt1·c, 
los ent¡,les de1)en pre(H:lt1er al e11 vío <le las l etnts rernisoriales para la 
fot·mae:ón del Proeeso de rirtutibus in s¡wcic. 
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ció la tantas veces citada Congregación, el 26 ele Agosto 
del propio año, no haberse prestado á la Sierva de Dios 
culto alguno prohibido; y el nuevo Pontífice Clemen
te XIII confirmó con su autoridad apostólica este fallo, el 
4 de setiembre, y el mismo día ordenó la expecli<)Ón de 
letras remis·wiales al Obispo, Vic3rio y Dignidades capi
tulares de Quito, para formar el Proceso Apostólico de fa
ma sanctitatis in generej y no mucho después, el 26 ele No
viembre de 1760, concedió la facultad de sustituir las Dig
nidades con Superiores de las Ordenes Religiosas existen
tes' en Quito, ó con otrot:l eclesiásticos laureados en Teo
logía. 

Muerto en 6'Ste intermedio el Cardenal Portocarrero, 
el Sumo Pontífice nombró en su lugar Ponente de la Causa 
al Cardenal Ganganelli, franciscano; á cuya propuesta se 
trató, el 21 de Enero de 1766, en la Congregación de Ri
tos, de la validez y valor del Proceso Apostólico clefama 
sanctitatis in genere. La sentencia favorable fué confir
mada, el 29 del mismo mes, por el reinante Pontífice, 
concediendo en seguida las letras remisoriales y com1Ynl
soriales para que se continuara y terminara el Proceso 
pleno Apostólico sobt·e las virtudes y milagros in specie, 
ya antes incoado ne peri1-e nt probationesj con e 1 encargo 
de visitar y reconocer el sepuLcro de la Venerable Sierva 
de Dios y trasladar las reliquias, si fuera necesario. Para 
estas actuaciones dió Su Santidad el plazo de nue
ve años. 

Recibida esta comisión en Quito, el Ilmo. Sr. Dr. 
Pedro Ponce Carrasco nombró á su provisor y Vicario 
general, el Dr. D. Agustín Zambrano, Maestrescuela, al 
Dr. Antonio Viteri y Orozco, Tesorero, al Dr. Pedro Gó
mez de Medina, Doctoral, á D. Juan Gregario Freyre, 
canónigo de merced y al Dr. Juan Narváez, racionero, 
jueces dP-legados de la Cansa de bcatifieación, snstituyen
do en ellos sus veces y autoridad. Procedieron descl e 
luego á reconocer el norn hram lento de proenrador de la 
Cansa que, en sustitución del difnnto l'. Fernando María 
Conoseiuti de la Compañía de Jesús, se había hecho en 
1 í6-!. El documento original dice que como se excusaran 
los PP. Jesuitas, que eon ardiente celo hab:an promovido 
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D. Santiago Domínguez S~árez, presb., misíone1'o, de 
44 años. 

V arios de estos testigos en sus declaraciones se ha~ 
hlan referido á otras personas, y el Promotor fiscal pidió 
que éstas hicieran también sus deposiciones jurídicas• 
Accedieron los Jueces, y en consecumcia informaron ba
jo la fe del juramento los siguientes: 
R 1\t Ignacia de flan Joaquín, carmelita (del monaste

rio de la 1~ fundación) de edad de 45 años. 
R. l\L :María .Josefa de la Encarnación, carmelita, de 

50 años. 
R. l\I. V entura de S. Miguel, carmelita, de 69 años. 
R. M. Gertrudis de S. José, carmelita, de 40 años. 
R. l\L María Ignacia de S. Antonio, carmelita, de 

40 años. 
R. M. Francisca Andrea de S. Fernando, carmelita, de· 

60 años. 
R. M. María f1el Niño .Jesús, carmelita, de 40 años. 
R. l\l. Catalina de Cristo, ea:rmelita, de 36 años. 
D~ María Hita l\Iárquez, 'l'ereiaria del rnismo monasóe~ 

ri&, de 25 n,ños. 
D~ Basilia de Olmos, de 72 años. 
D~ l\Iaría Dueii.as 1\Iú:xica, de 46 años. 
D~ AHgela PoliJo y Escorza, de 38 años. (Dió dos decla

raciones) 
D. José Ruiz Nieto, de 50 aiíos. 
Fray José del Rosario, del Orden de Betlemita:s, de· 

67 años. 
D. Miguel l\forán, doctor en medicina, de 33 aiws. 
D~ Paula Calderón, ob8tctriz, de 60 años. 
D~ Juana Reinoso, obstetriz, de 50 años. 
D~ l\Iaría Manuela S:alazar, obstetriz, de 55 años>, 
D. Ventura V :.ízquez, flebotomiano, ele 27 años. 
Rosa Cofín, de 21 años. 
Magdalena Sánchez, de 30 años. . 

Este Proceso, sin embargo, con ser tan prolijo y ne-· 
cho con tal snjeción á las disposiciones de Roma que e1 
Promotor de la fe abiertamente confesó que admiraba su 
conformidad con las prescripciones de las Letras remiso~ 
rialcs y que ningún defecto halla1a en él, no influyó ew 
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manera alguna en la declaración de las virtudes en grado 
, heroico de la; Venr,rable Siet·va de Oír s. Porque no ha

llitndose persona apta que le condujera directamente á 
Europa; los J ucces Delegados encargaron, en 1772, su 
conducción hasta Bogotá, al General D. l\Ianuel de ,Jijón 
y León que iba á esa ciudad, para que de allí le trasmi
tiera por conducto seguro á Cartagena, y de este puerto 
fuera llevado á Madrid y Roma. No se sabe á punto fijo 
dónde hubo de estancarse tanto tiempo; pero el hecho es 
que llegó á la Metrópoli del Mundo católico, cuando ya 
hacía nueve año:> q na se había de~retaclo la heroicichd de 
las virtudes de Mariana. Parece lo más probable qne, al 
llegar á l\Iadl'id, se le archivó en el Consejo de Indias y 
allí cayó en olvido. Lo cierto es que de ese archivo fue 
trasmitido á Roma, en 1786, por diligencia del Postulador 
de la Causa que sucedió al Dr. Castillo. 

Hemos estampado este nombre, y ser'á bien detener
nos un momento en nuestra nat'l'ación, para dat· á conocer 
á tan benemérito sujeto, digno de que nunca le olviden 
los devotos de la Azucena de Quito. D. Juan del Casti
llo, autor de la VITA DEJ,LA VENERABILE MARIANA DI 

GESÚ, que se imprimió en Roma el año de 1776, estaba 
en Quito cuando se trataba Cf!n más entusiasmo de pro
mover esta Cansa; y movido interiormente á poner en jue
go todos los resortes que para conseguirlo pudiera, tomó 
la aventurada resolución de viajar por América para alle
gar recursos. N o salieron fallidas sus espr.ranz,•s, porq ne 
habiendo partido de Quito el 26 de Septiembre de 1737 
y recorrido sucesivamente, dumnte nueve años, las dió
cesis de Ti·ujillo, Lima, Guamanga:, Cuzco, Arcquipa; La 
Paz, Charcas (Sum·e), Tucumán, Buenos Aires, ~antiago 
ele Chile y La Concepción, recogió la considerable suma 
de 27,201 SUCl'es. Cuánto promoviera, en su larga pere
grinación de más de 15,opo leguas,· la devoción á la he
roína Quiteña, no nos lo dice él inismo, pero es fácil adi
vinarlo. A quien había soportado tantas molestias en via
je tan dilatado, no le pareció ya difícil poner los medios pa
ra recoger el fruto de sus fatigas en Madrid y Roma. Em
barcóse, pues, en Buenos Aires, el13 de J nnio de 1766, 
y el 24 de Septiembre arribó al Ferrol, de donde se tras-
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~-ctL1ó ;;id ,·kmur:t :í. hhdrlLL Dcpositach la <o.:lli.:,·:,L · rec0-
:;i-3.~t l}:t\':t p!'Ot:tO';cr h ll':)i'.i'iEc:".~¡.:,n en el Con8e:o L1e L
d1zt;~¡, et J?c:_~r c~xpílli() unn f{t_•ni. ( ··édLi;rt_ l'~)rn. fcch?... } (} .1:~ 

..Junio de. t·¡u7~ po1· ia :1n(: Jc c~triab~t :~ . .l~cHr·.c~. on uTr:it·
t=:~e de Pustr!.Lulor de~ ht L\t~i.:-_;J, 1 :1. fin d(~ (ltte J¿\ fH'Oln09Í't~l'i\ 
F:t-ieazrne11te en uuión con ()1n¡_·{L1J, }~:stn.ban n~Í s8-tisfecho;~¡ 
}ns nl(~_t; ardientes dc;~C'O::-: d!:l l)i'. {)astl1L-~, 2 qnien 1nú~ 
t;,_rde :·:ic \~-onJiriú lnerecid:.1!ncntc nnrlr cn.nüi"lp;ín tl.n hl C~atf~ ... 
drü.l Lle Santiagc) dü (ihilc; pr(~1.H~n!la q,ur: ~-1 ~.H) !L;g{~ .:1 oc.H

par per~;f.llUt.lrn~;utc, pol'quL~ fú.l.tl·~c:ió en J~:-'l'a~·ia no li.lncho 

d{).-Jpn~~H de enussgnidu :)U objctu en l~üU1D., donde al cc!bo 
ile oc.ho aúos1 re;cibió cq11 júbií~"J ir;t!\0~·¡su de stt nlnu1 el 
Decreto ele in :q¡nLaci,;n clP las vírtutlr.s <le ~::n V c;1eraLlc, 
eo~uo 61 la Ur~,rna, de Elano de i:1 SnutiL1rtr] de Plo ·r;,:rl. 

f'ero Yolvn:-uo~. Ú. l'f;t20gc~~, el iJi1n (}.8 T1llC~2Ü"G, E2ulTf.t~.'i~~I1L 
l-T;tLfg Hc~gado IÍ i~.o1nn en 17(~j7 el !Uc:nc.ionndo l)rtH'.tt:.~rJ 
1,:r~ pcrcanl, se L;l))fu. trat~.do eon c:{·ito fayuraLle~ (.t :2 1.i'J 

·l }icie:nb:·e d.cl rn1s:no u.Ú;)~ d._:: lu:) e.~eritos ltu lrt Sii:r,~a lL: 
])ins, )' rcco;wcidg la va!idt;Z de lüs p,.DC']303 del Ordin:¡ .. 
rio y la del 1\pu;Stúlieo ;~o1.~1'·2dleho, ül'{~ prr;ci.-30 8~Lh;1'fLi. (!l 

. 1't?-::it1IUulü <.lol 1-'r·ocesrr r~nn¿rnu-:~t/i.'() de 1:irtutióu.)' in ..... ¡.u.·l.:i·t" 
}~~te :sin e:aJbFd'{;"O no llegnl;a, por la C~tÚ;¿~ ex1n·e~;::td~t an
tcriorrncnte. ~"'all.eció n;!entl';lS tn.ntu lJlG1pcnto ~\.IIt de 
bncnq, y f;a.nta 1ne.rnor_in y !e sucedió en et l'or1tiilcado l!l 

l)oneute de est?, 0a.n . .::~li (~fl..rdenal 1J<>r~;11zo (~an¡;;·n .. :l~~lli~ 

~\~~~ ¡ ~';'/;':.;~:~ ~}n 11 ~.ni;.~:;~c ~~~ i :::1< í' 1ll f:11~ ~~:e ~~~·;,:A ,,1~;c;,1 ; 1 ~/;~:,.:~¡ ~i';:~\:~~~ 
ci~en . .:\1L:1ni, ()b!~;po dL~ Sablna. :-;ill ol nrriL:o dél r~}'()-· 
;::'.e bu de e/.· t uú!ra:~ in SJJt:r.;ú~ no se podíu. düi' r:..~~ p¿_t;SO lEÚ;·;., y 
t-st:~ ;:-;n rt~tra.~;nb.:'1 .. :.le üd nlGdn que llef~\~ ti! tt}JllC!'31.:.'; qne J:;) 

lt~t1)icr·l !'t llcg-n,c1ü á C¿uito }:..k; letras r:.3;nlsoriates, dat:.--td:-~ . .; 
en t ;~(iU .. en que f)t; co1net!a nl f)hispo ~s1.1 c-jL~cnc:.iún~ tJ ~¡uc 
2.e h:·tbi0-t'fl pc·.rd.i~liJ r~l P·í'o\.:.(.:So tnisnlC\ ,:;1 es l_lFD hah.itt ilt.~-
gn~L) (-!.. i':ll'iHrLr;-..(', í.~~ut.one~.~~-..; fu6 en~1ndn t:lltefn(lo CL~nit:n
te -~-~-1\T a('. lo q:.:e p~t!'::t!iZ:lLf1 ln r~~··o~;C!CUCÍÚn (t.: ln C\tUSt1~ 

~)~~ ~; ~'~1~~~:~,', 1,~~;11 , i ;~: :~;\~~~':,(,~ ~~~1;~ ,~1 \~ ~·:~: :;;:.~~ ::1 1;t~·~, I~,~~c;:·22i, ¡~} ;.~~!t' ~:·~ 
'l11,·i!J, y~t q_¡¡,:~ f.~J;~(,;·Il'':Ji·~·~ :;e L;·d1n.1.~nn -~~l!i ~d,~;·unn~:. de le·:-: }8--

t~:' ~t,:~;; r~;; ;~.\' ,\_'·'~: \¡~':., ,';': ,~~~ ~:,~·,·l~ ';:í _; ~~: ~ :.~_,: ~-; ~;:; :.~':;, 1 ~~ ~1 ; :\~~~·,·~: i ~-(1 : :·¡ :: 
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\i!.ns:;. /:d pi'i.Jidl-, tien1r~o L1i~pen.~s6 del~~-'· i.i;jta deJ b(·pnlcro 

~~-; .:,'~ t.::·ri~·1~ e.~;~~~;;~~-.~!,!¡~, ii t: ~:;;;l rn~::~:~! r~,~~.·;;:·(,·;·~~:: ·L:~; t~;_e1:c._·.!~,~~-~ 
J(: ln, ~~a~:rnclrv (~on¿:rc¿:;aeiórL 

l·~fc.·c.ti\-~1ll1Cl"li'C. b~-JJ~C1H1.o c~scriiu c:¿u·Iu~; Ii1 ú BU l'.nl--· 
hn]ndor en Ron1~--.., D. 'i'cn1ils .. :\zpurn, roi\ lc:clu.t (~ (le .F\-~
-brero de 1:-:-70

1 
(~-)para lllH?- l'eeonH:ndt:tf\.. fn~ Cjaus:t 6 .. :-::11 

lie~1.tit:~(l~ ~.e tnvo C:H el ·palacio rnis~no del f\nH:nV; 7 (~ar
dc~n}J E.J1J,tni, ln pri1ncra-..Jnutn. .. Jnte-l1rCl.l:frO((itiaí el ~S 
de :Jfnyí"J de 1 :~·¡¡ ~ Cüil ~~-.:;1st8neiü de: ]o;._; prc~hv~1o:3 _'y? c.onsnl
f.tJi'e:-~ de L1 f::lagradn. (:ongregnc.ión l1e l~.1t.:Ls~ .l<l ~-~ :le. 
~dnrzn del ~1t1o ~t.~?;uicntn se di:-:Ci\.t.ió lrt C~aust1., l'Gl' seg·nn
da ve%~ en i:-t .Jnnt::t l)rt~p~u·u.tnri(t dc-. !~)~~ (\·J,rdeuale~~ y· C~on-
31.dtnrt·.s, rc;t~nicL:. en ei l)ahlcÍo del {lL~iril·Jal~ y fiu.-d:.nr.nre 
~e: tuYo L1 {;nn!;~:regHelón (}c;¿crat t;n e-1 \;·a·Llc~a~-iO~ el .1 :~ CL~ 

;;~ ;~ ~~2~ 1~~::1(~,;·;~ ~ ~; ¡·~l~~~ ~:~l~\~:! ?:,:~\ ~~~; ~: .-.~,c~i ~~~ i ~~~~~: (: ~l~';X~~ ~; ~;~~. ~~-;· ~ ~~ 
rrt'.:-;C:nC![t. del 1T!~Srno KUlllD PontlnL~e. t·otnetroas'¡ pues, ;(, 
c·r~Le rninueiot:o v exaut.:slrnd cxu1nen la.~~ virtu(lt~ ds InJ 
\'"cr1i·'··=h!.-. v r.··,-,~:ll-Jitd•¡;; }if•" l'l ¿\n¡r·r,(..!+rl -\ ::•ql)1;ic'0 1''")~¡.,~-~ ~~--LL<·-· ,_, ,.¡ .(l,;l.l.' . '- .(.••.' . JI,. 1( J. bllo.J'J'- .J.•.· t.•J ~ '-~t.~ v•-'-C·~ 

bn y~ únic.u.rnentc, p~.;,rn JcclaraT el hr_'.rcÍ;:in!O de =\i"nri~n1a~ 

~: ~~~.¡.:~ .s~'P'~cmc: d:} f~':¡~~~·~m~· :-~!eT:J::·c~! ... 1 "1'~-:~ !~:c; .. it~?.o: (:~t~: 
c·--P~·"·, .o~>l·.\ (li.L d L.• ,.l-l ltJ,.,mo !ÜL .. , '''" •. Lu zo, Lc~t,, 
:1ul Patriarca .Snx1 Jos6~ á ~.no'cn se t-t:ene s?·u.~ttdrzr de:.:ociún 

:.:~n~-;;~111~;;~ca~! ,;~~~1t,~;~·ri ~~ l~·L~'~ :d~/~ u e~::~.~~~·~:~~:~:;,) ;;,¡;c;:~:;:.1t~;~1~b~~:~ 
}/"'c:z. /3L~.;-'";_.'o] ])e/ .li.'fnria~ J..:.!J¡:nr:e a .._les;¿ de !<·.L"J'ede::: 'l:n _rtYadtt 

:~~:~~· Ú~~i /::.:¡, l:~:-f:~;:~~:i ~~~~~·:~;.~, (IL~Il~~~~f~·f~:l'[t ;11 :::;:~~~<(' ~~~~1:/[~;~~~~)¡;:~~ 
i~~~~-e;l~~;~ ¡~,~,J~:;r~:~1 ovi~',1.11:,,~~~~';~;~ (~:)¡ !''~~~~~'é' r:-~:;~: ;,~;~~~; i~,c' ¡ ;~.~~ ::, ~ 
~.lcrsc ú ln, Jisc.ü~:i:~n (.L.~ los ti'(;~, nLiLtgl'üf~. \r ~~nsc ¡_•.1 1 ic~ 
~=:r<:.tu éü sn tt.:ld~t' intc-{~rv B.ll oi ]J;_tL:.riu dt~1 1). J.I~:.rnúcz, 
tonJ,_~~, )_H:~g. ~.~L<L 

~:'J !~n ;-;-;-)~ L~)/;i.L JJ·c·::,-.. l:!. !J~!:-"--!;~;; r.:-:t;,·i~'";lt i:t l"!.:r"".._\~-: 
~,,,_.., ~·\!':,o;r_¡~:;i~.p!J--- y (Jh~~--,p :~: d1 _.\¡!:.-'·¡·::·:: - );:...! l~t·u·;; .-.1;''·. 

, ·}l.·.: -~ · ,. í ~_· i L ·. ~ :; l' ~--:.? 1); r .-., 
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III 

Un gran paso se había dado en la Causa ele beatifi· 
cación de la Venerable .1\Iariana con la declaración ponti
ficia de que .había ejercitado heroicamente las virturles 
teologales y las morales propias de sn estadG; pero aun era. 
preciso, para llegar al término, probar la ex.istencia a.l 
menos de dos milagt·os hechos pot· intercesión de la Sierva 
de Dios. Con es~e fin el nuevo Postnlador de la Causa, 
D. José Ga.t·oía Malo, camat'ero seeeeto de Su Rantidad, 
hizo nuevas instancias para que se procediera al exam.en 
de dichos milagros. Accedió á la petición el Sumo Pon
tífice y, poe decreto de 16 ele Diciembre de 1792, ordenó 
que se expidieran las respectivas L3tras remisoriales. 
Remitiólas en efecto al Obispo de Q·1ito, con las cláusulas 
aco;;tumbradas, el Cardenal Juan Archinto, Obispo de Sa
bina y Prefecto de la Sagrarla Congl'egación de Ritos, el 
10 de Enero de 1798, dando cinco años de plaz;e> para la 
formación del Proceso. Era Obispo de QLüto. á la sazón 
el Ilmo. Sr. José Cuero y Caizedo. Abiertos, pues, los 
pliego~:~ de la. Sagcada Congregación, en 15 de Marzo de 
180J, con las condiciones exigidas en el sobrescrito, en 
presencia del Obispo, de cuatro Canónigos y del Promo
tol' :fiscal y Notal'io eclesiástico, .Su 'Señoría Ilma. procecl:ió 
ú la formación del respectivo tribunal delegado apostóli
co, confiriéndole por su parte sus veces y autoridad, con 
la que en las Letra:> remisoriales recibía directamente de 
la Sede Apostólica. QLwdG en consecuencia constituido 
con el Sr. Dr. Ramón Yépez, Provisot· y Vicario general, 
Dr. Miguel de Unday Luna, Maestrescuela, Dr. Joaquín 
Sotomayor, canónigo ce Merced y Dr. Francisco Rodrí
guez ~oto, 1Vfagistral; Jueces Delegados, el Dr. José Ma
nuel Flores, Promotor fiscal, el Dt\ Pedt·o Villamil Tapia, 
Procuradot· de la Causa y Felipe Santiago Navarrete, no
tario mayor ele la Curia eclesiástica; todos los cuales pres
taron juram¡mto, segím la fórmula prescrita, ele cum
plir fielmente con su cargo y guardar secreto. Para hacer 
las citaciones se eligiero14 asimismo dos Cursores, que 
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también se obligaron á cumplir fie1monte con su cometido, 
bajo la fe del juramento. 

La Sagrada Congregación de Ritos, sin desechar po
sitivamente los otros milagros, ele que se había hecho re
lación en ei Proceso anterior, sP fijó en los dos verifi('ados 
en 1762 y 1772 con Dña. Angela- Polido Escorza, esposa 
de D. José Ruiz Nieto, (*) y de ellos pidió información 
especial, agregando que se hiciera igualmente de los que 
con posterioridad hubieran podido verificm·se. Mas como 
habiera ya fallecido eri esta época Dña. Angela, fué pre
ciso tomar sus decla:-adones á los testigos o;·.ulares sobre
vivientes. Así que, constituido el tribunal en la capilla 
del palacio episcopal, se dió principio á las decl>1raciones 
juradas el 21 de Abril de dicho aiio de 1803, continuándo
se sucesivamente, con varios intervalos, hasta el 3 de 
Marzo de 180-1. He aquí la lista de los testigos cxami
iuidos: 

Presentados por el Promotor ó Sribpromotor de la fe : 
D~ Mariana Tordesillas, de edad ele 40 aüos. 
D. Buenaventura Domínguez, de 50 años. 
D~ Ana María Ruiz Nieto, de 33 años. 
D~ Magdalena Sánchez, de 65 años. 
R. Dr. Luis Andramuüo, presb., de 50 arws. 
D~ Juliana Roilrlgnez, de 50 años. 

Presentados por el Procurador ele la Causa: 
D. Andrés Altamirano, de 50 años. 
D~ Felipa Miranda, de 50 años. 
J m:é Cahueñas, de 65 años. . 
D~ Francisca León y Otálora, de 57 aúo3. 
D. Vicente Villa.vicencio, de 50 aiios. 
D. Mariano Arroba, de 40 anos. 
D. Fernando Arana, de 66 aiios. 
D. J nan Pablo Bezzarueta (sic), de 50 aüos, 
D. Tomás Viescas, de 72 años. 
D~ Juliana Leiba, de 30 aüos. 

í"] Itcl1érPios el Pn.dro l\Ior(tn de Butrón l'!l la vida de]¡¡, Be::üa. 
Su edieióu primit:Vit csm1se:t mueho; pero anda en mil.nos tle todos 
la que; en 13;)4, rofun,]ió y pubJi¡,<) en Ma•Jritl el P. Félix GoJZÚlez 
Cumplido. Véa;¡se t•u la pág. 355 y sig. 
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} '· 1~:~.·~ur~~_;· :~~.[~·Clt.iu.go ·~\~l·:,:-ru·;·t:te~ d;·.~ :.)!-) nt~~)~. 
].Ji.~ .. ·~!!t.rirt.11~.,. :\.>~.Y[t:.'rf;.tc~ de Su f~úll:-~. 

}'r. Jn,\:lcr t:~dd!~r:.'n, lc:gJ t1t) S, !.='r~u~::.1·e:) .ru ·üh:ü, ó.r-: 
•lU :lJtD~~v 

J). I1crn,:.r~lo r.\.dgr:.do) de ~~~o ;::~;-lOSo 

1~+~, :{';~l;~f.:~\i:i~';:~:~l:.:~c~-~ (~~' ,:~.',~ ~;:~~:~~i:i iÓV:. 

i~~- i~~:~:\~ti1 ~~~~:;,¡~:'e;:;) :l1:f~:';-:u>:. 
])r·. l\icol:\s (:abc~as y ~r(~i'i2aldo~ de ,-)() rri"lo.3. f, L¡_ ·)//ic,·> .J 

~r;~{~:t!i1::~1~)::.::j:?J~J;};::;~:i:;:J~.;i?~\:,;{~Ji,. 
}ioJ11t)~Ú.rca c:·a prntt~ctür de lE {_t;.q¡~~l- y deLía t.ras!~iitírLL i'!. 

~(,~J;,lJ~\;1 ~_;;i! ~-~·';{;.~,;;: :J:, :,~; J~'~~~~it~::~'e ]~l~ :::.~~-c;·;~::!~c,1; -;:l(~;;~.:·.~ud~·; 
~~HILH~n dc.l ~·l~·l·.hivu rL:d }!ULf\..rio~ nnc: ttf:· lGs (;nadP.rno;-s n1s, 
del ct·ig·inaJ y {·t~; hH1>el'~c encou[LJ.(~O pl'O\~.ilt~lH..:i~-drnr:llte. 1 
~u8.nJ.o t~l.l~tnti ()tl'(JS {L·>cnn.!Cn.trJ~1 del n.~i~.lno rt.rcL.ivo <Jc.sJ .. -
}_JnTccicron por e~H11 plct.n} s-t.-::. :-.;ac\·) un u\' n copl~~ y Cl)l!l paru,
da. dcd.Jidrtnle:Itc~ con l~Jf:i ori~·iu~-..,les por ltlS J :1eeüs sohr:~'i;i..., 
"\.'ien.Lu~~ fLl'·:. rctuiü(ln. (/l I~on;.H con ~:t a.te~:.;.U.ulo del \--i~--~arÍG 

C;apitnLu·, ~~·~.:de VD.CD_nt2,, 1)!,., Soton.layor que y.:~t r~s:n 1Je~in 
tlc.i l-.:f:.pitt:.k~ c~~l..;cd~·~d~ ,Y lH.l.t~ c¿.~.1·t~·~ ~·upiic.·:t~.orin. i~n.littd~t 
}iOt tudL';_~ 1u~ Hl.it;n:d_H'(;;-:; tL-~l }ni~:.J-:.1n CrJ,;lLJ.u. J.~~L:~ cartt~. 
llt~"\.'a Ja fechn d!_~. :··;l rle L~nür() e\-: 181S~ 

:La (Jun1paúirl.J tlc J(:~l1::; La1;}a ~·.~d=.J rnstablccidn en c·t 
ruurHL) {·~t.ólic;.J por el inlt:tn·tn.l J?.f:) VII, Gn sn J3n1a ~"Y'ol!i
~:~!~Ido DJ'.t{.,~;.i{.¡_,J;t, ('('c!c.•ÚI)i"U n; ~ 3.ad:t en 7 de ::'\go:;to de J. S .l.--~; 
y er! 1~~:.:0 hat~LJ.. s.id;J c1ci~tG (L;nGrn1 el _i?. ~Lnj.:> .F'órtli:i; y 
enn.J•.J sl;~ll1}·'re lo....; J ~.:s~lit.J .. ~-:. habífu1 tc-~nido 1~·t:bt ;~au~;[t por 
j)rúpÍa :/.la ba.bÍnn j)l'üJ.I'll)\'·ir1o COn tuclfts S"US fttüi'ZriS, c1 
J.lrcY¡H'u-~ilto ;)crn~ra1 a;:;u~ni(, el carg·o de . .- }\">;:.;tula{~Ol' prínciw· 
}Jal lle ella~ :)1. lJi~:n sns n}(d H.p1r.:>f~ fJCHpaciones le ob1ig·aron 
ú dC'leg~.~r ;:;n:s vcc(?s Cll el P. Ildc.f~;n·~.n de t.~. l'eúa. L.lH:~ 
{-.,;·n~ p!tC.S~ f}llC. Jl1\~·() r:l f>rt)~~-~.:~~)0:, proetU'tU.'O!l dic.llo~. J?r>. tlUC: 

fuc1·n. t•YI"l•ni:,•:¡;".!n C'i.f1(,;¡lif·'l'1lr··HtP ;-¡¡-.r lTt ~~;·I"T'V1·t t;(¡ll!•-re ... 

:í:;·n ::~i:::l ;.~- {:ui.;U :~:~~~ .~c;f~:;;~~:t O, ·~jC ~~~;.l. ú':w~ .l~'.~:l1 1 t;t : .. : l::s ·-~-~ L~J{~~~ '~(tu~- Cl~~-l~;;;i~~ ·· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-381-

oriales Amici y Piechioni. El Promotor de la fe Mons. 
Pescetelli informó nihil fuissc notatum, guod devium a jure 
esset, únmo magna commcndcdione visam esse scdulitatrm 
Ju-licum, ete.; qne en todo se habían guardado las formas 
prescritas y que¡era digna de alabanza la diligencia de los 
Jueces delegados. 

Con tal informe era ya fúcil que se resolviera favora
blemente la dnda sobre la validez del Proceso, como en 
efecto se hi?.o en la sesión babi:ln, por la Sagrada Congre
gación,~] 22 de Marzo de 1828. Lea qnicn quisiere el 
decreto respectivo en la citada obra del P. Hernáez, t.~" 
pág. :300. 

Pero todavía habían de transcurrir bastantes n;"los an
tes de que nuestra ciudad viera glorificada á su hija más 
di<>tinguida, y á la América se complaciera en venerm· la 
Azncena de Quito al par de la Hosa de Lima. En seme
jantes cansas la Santa Sede procede con parsimonia y tino 
tl'tl.dicionales, que exceden toda ponderación; y al tratarse 
(], los milagros intervienen en el examen y disctJsi¡';n no 
t<Ólo los miembros de la. Sagrada Congregación de Hitos, 
sino tres Auditores deJa Rota, un protonotario npostólico 
y varios profesores, llamados á jnzgar de los hechos qne 

'¡;e dicen milagrosos. Felizmente la cnración sobrenatural 
de D':- Angela Policlo estaba superabundantcmentc com
probada en los Procesos Q.uitenses de mi-ruculis; C') y 1:\ 
fama de santidad de Mariana que había torn2.do creces con 
la publical!ión en lengua italiana do su Y ida y la rewnan
cia de los portentos por elb obrados, excitaba aun en Ro--

("') En el t1e lTG~ atfstiguaron, entn01 otl·o~, el primer milagro, 
:Hlemá.s do.:~la favorcei1la ton él y su marj<lo~ lo.~ J op,uítas H. Ignacio 
Liro y lo~·PP. Doming-o Coleti. y José Milanesio, y los p;·c~;híteros 
¡;eculares D. Jooé PoVtllln, D. Pedro Vilblobos y D. José JI-Tontos lle 
Uea.-En el Proceso clo 1772 dieron sns ateEtn-rlos los médicos Fr . 
. To:;é del Rosnrio, BPtlemita, y Dr. t.liguel T\IorHl; las obstetrices 
l'a.ub C>l.!d<Orón, Juana Hcinoso y l\Ia~h Sabz,u; el sangrador Yer.
tum Vázquez; los sacerdotes AguiJar y Andramuño y vari:Ls otras 
person:.s sirvientes ó mnigns de na Augeht, testigos ocull1res del ;;e
guntlo milngro. 

El smmtrio f]e estos clos P10cesos so 'mprimió en Iloma., en leu
¡.:u:t italiana, eon notas marginal<'" httinas, :;in ¡>ie de imprenca ni
lü<·ha. 
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ma á los encargados de llevar á término feliz la beatifica
ción. Así que, en 17 de Abril de 1832, se tuvo en Ya re
sidencia del Oardénal Pedicini, Relator de la Causa, la 
junta Ante-preparatoria, y en 21 de Enero de 1834 se 
reunió en el V a ti cano la Preparatoria, con asistencia de 
los Cardenales, miembros de la Congregación; y como el 
éxito de una y otra fuera favorable, sólo se requería que 
la Congregación Gene1·al y solemne diera sn voto. Túvo
se por fin ésta, en presencia de la Santidad de Pío IX, en 
el Palacio Apostólico del Quirinal, el 24 de Noviembre de 
1846, y en ella el Relator, Cardenal Altieri, propuso, se
gún costumbre, la cuestión: An et de quibus miraculis 
constet in castt et acl eflectum de quo agitur? Es decir, si 
constaba de la existencia de los milagros y eran tales que 
pudiera procederse en virtud de ellos á la beatificación. 
Reeogidos los votos, Su Santidad encargó que se hicieran 
oraciones antes de dar el fallo supremo, como lo dió por 
fin, el día 12 de Enero de 184 7, en pi·esencia de los Car
denales Micara, Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Ritos y Luis Altieri, Relator de la Causa, y del Promotor 
de la fe, 1vions. Andrés María Frattini, declarando que: 
Constare de d,uobu.s miraculis tertii generis a Deo patratis, 
invocata Ven. Jl.faria Anna a Jesu Pm"CCles; que había· 
certidumbre de dos milagros de tercer género, hechos por 
Dios, á la in vocación de la Venerable Mariana de Jesús 
Paredes. 

Sólo restaba ya que Su Santidad diera el Decreto 
llamado de Tuto para proceder á la solemne celebración 
de la beatificación en la E así Ji ca V a ti cana. Para ello hizo 
rennir por última vez en su presencia, en 30 de Julio de 
1850, á la Sagrada Congregación, y como todos sus miem
bros, summa consensione, unánimemente opinaran que se 
podía poner en el catálogo de los Beatos á la V en. Virgen 
Quiteña, Pío IX, encargando nuevas oraciones á los con
eurrentes, para impetrar las luces del cielo y difiriendo 
a un el fallo supremo por unas semanas, pronunció por fin 
el29 de Setiembre del mismo año su decisión definitiva 
declarando qce. Tuto JWOcecli posse ad Ven. Mariae Annac 
a Jesu de Pa1'edes beat(ficaüonem, que con toda seguridad 
!le twlía pl'Oceder á la bcatific[l,ción de la Venerable l\Ia-
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riana de Jesús de Paredes. (*) Habían transcurrido 205 
aüos de su feliz muerte. 

Celebradas, en el día prefijado, las solemnes fiestas 
de beatificación en la Ba,fiica Vaticana, conforme á los 
Decretos de Alejandro VII (1665), y presentado el oficio 
del rezo y las oraciones de la misa á la Sagrada Congre
gación de Ritos, fueron aprobados y concedidos pór de 
pronto á la Arquidiócesis de Quito y á la Compañía de 
Jesús. Los PP. de la Compañía, expnlsadQs de Colombia, 
habían sido recibidos por aquel entonces con extraordina
rias muestras de júbilo en la República del Ecuador y es
pecialmente en la Capital. Al tomar con inmenso concurso 
del pueblo y-de las autoridades, así eclesiásticas como ci
viles, posesión de su antiguo templo, les fueron entrega
das las preciosas reliquias de la nueva Beata, á quien bien 
se puede llamar, por excepción, hija de la Compañía. 
Ellos tuvieron á glmia el ser depositarios de ese rico te
soro, y custodiarlo en el mismo templo donde Mariana se 
santificó; para lo cual con todo empeño trabajaron en eri
girle una capilla, con el apoyo de la piedad y generosidad 
quiteñas. Más tarde el ilustre García .Moreno costeó la 
hermosa urna metálica que encierra las santas reliquias, 
Su anhelo (el de los Jesuítas) por honrar á la preclara 
Virgen no está satisfecho-lejos de eso:- aspiran á verla 
elevada al supremo honor de la canonización y á erigirle 
un templo digno de sus eximias virtudes y sus méritos 
excelsos. 

Quito, 31 de Julio· ele 18!))G. 

li• Jj. fi. S .. J. 

(•) Véanse este decreto y el precedeut.(' en el Bubrio <le! P. Hr;t·
lll\CZ t. y pág. <!itados. 
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Paréeenos conveniente agregar aquí, por vü:, de apfn
dice, una noticia de las traslaciones sucesivas de las reli
quias de la Beata l\Iariana. Al hacerse el t'econocimíclJto 
de ellas, por ,mandato de la ~agrada Congregación de 
Hitos, en 18 de ~etiembre de 1771, con asistencia del Ilmo. 
l"r. Carrasco, obispo de Qui~o, del Presidente de la Real 
Audiencia, Coronel Digt~ja y de los Jueces Delegados en 
la Causa de Beatificación, el notario mayor de la curia 
f'piscopal, D. Felipe Santiago Navarrete, especialmente 
depntado para estas actuaciones, dió en debida forma un 
atestado de la última traslación de los sobredichos vene 
rahles reo:; tos y de la NOTCCLI. qne se in el u yó en el ca,j<'ín 
que los encerraba. Tenemos á la vista este intcre:<nnte 
docnmento original fecharlo ''en esta ciudad de S. Fran
ci~eo de C-l1lito, en 2S de setic;nd.Jre de 1771 años"; pero 
emno rná;, tarde se imprim iú en hoja suelta, de ella tunw.
mos ú b letm la 

Noticia que se e:qiO!II? á la memm·iaj11tunt rle la ú1hmn 
lraslaciún r¡~tc sr~ hi::o de los huesos de la Yeneraule Úi!fen 
sierva rle Dios JJfariana de ,Jcs!ÍS Paredes ?J Flores, COJi!Jl:ida 
por el renombre de AzccE~A DE QuiTo, en el afw :r• del 
pontificado de }J. JJI S. P. Clemente XlVj en 12 del rei
nado de nuestro católico mcmarca Sei"íor Don Carli!S 1 [J: 
goheJ'nando en lo cit•il el M. I. · SeFior Don José Dirjl(jt¡ 

Qniiíones y Vefasco, Coronel de los ejénitos reales, del 
Consjo de S .. M., su Pre<;idente en esta re:t,: A11diencia, 
Go/;ernwlor Comrmdanfe Oenaal de sus provincias; gt en 
lo cclesiúsfico el Ilnstri, imo JI Rcl:r?renrlísimo Sciíor Dac tor 
Don l'cd;-o Punce Carrasco, d."gnlsimo Obi.'l]_JO de esta 
diócesis. 

Hab;endo muerto la sierva de Dios, en 26 de mayo 
de 1 (:45 en !a temprana edad de 26 ailos, seis meses y 
vAintiwis días. con fama y ttclama,cioncs de santidad; ai 
te re"!' nía fuó depositado su venernb!e eadft•/er en la bó,-e · 
cg. de h capilla Ll~ :::hw Jo.:;é de la. Iglesi:1. de los padres de 
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lrr Cnmpaüia. del nombre ele Jesús de esta ciudad, haLil;\1· 
dos e conmrn· ido toda generalmente para la vencracihn, 
eot;cnrso y pompa. Pasano un mes fue extra.ído de dicha 
bf>\:cda, para trasladarlo ú la capil!a d'" nuestra :-ce!wra de 
Lorcto, donde había pedido ser enterrada la V enerablc; 
lo fJliC no se había ejecutado, por 1\0 estar acabada de 
eon,;trnír esta bóveda al tiempo de su muerte. Fue halla
do el vener:;: ble cuerpo entero, incorrupto y tan hermoso 
su ro:=:tro como en vida. Se le hicieron solemní8imas 
exequias, con igual concurso y aclamación. 

Tres al! os después, el Regidor Alonso Sánchez de 
Espinoza y Luna, e m pa.rentaclo con la V ene•·able, dispuso 
que en el suelo c¡ue ene al pie rlel altar ele nuestra Seüora 
de Loreto, dentro del buque interior de su me~a se levan
tase un pequeüu scpulero en forma de una caja de cal y 
ladrillo, por !os tres lados, y por la frente de piedra sillar 
casi en cuadro, sirviendo de ¡:noldura á una pmrtecilla 
de la misma piedra en una pieza, en la cual estaba escul
pirla esta ins~ripcíón: ''Aquí yace la Angelical Virgen 
Mariana de JPstÍs y Parede~, m mió á 26 de mayo de 1G.:f-;í, 
de :2G aüos, G meses y :W días de edad.'' En este sepul
cro se depositaron las reliquias r1ne se s~caron de la bó
veda, incluyéndolas en una cajita de cedro, forrada en 
raso amarillo de seda á flores, dentro de otra de plomo. 
1\Iantúvose en estn, conformidad el venerable depósito has
tn. el mes de diciembre de 17 46 en que fue visitado por 
los seüores conjueces, que actuaron el proceso de su bea
tificación y canonización por autoridad ordinaria. Des
pnés de esta visita y reconocimiento judicial, los padres 
de dicha Compaüía de su propia autoriclar1, extrajeron las 
reliquias incluídas en la mencionada cajita de cedro, y la 
depositaron en el aposento rectoral, siendo rector el padre 
Pedro Tovar. Después. habiendo el Rey nuestro seüor 
decretado la expatriación de los regul~n·c;; de dicha Com
pañía de sus dominios, y ejecutádose su real determina
ción en esta ciudad el :20 de agosto de 1767, fue reconocido 
este dtpósito, y con la custodia en c¡uc se halló se mantu
';o hasta el tiempo presente; en que los seüores Doctores 
Don Agustín Zaml>rano y Denaviclez, Arcediano Provisor 
y Vicm~io general, Don Antonio Viteri y Orozco Macii-
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treseucla, Don .T uan Gregorio Freire y Don J nan Ignacio 
Narváez canónigos de esta santa Iglesia Catedral, jueces 
delegados por la Sagrada Congregación de Ritos en la Ca u· 
sa de beatificae;ión y canonización de dicha sierva de Dios, 
pasaron en fuerza de las letras rernisorbles apostólicas, 
en compañía del Doctor Don Juan Aguilar subpromotot· 
de la fe, Doctor Don Antonio Sánchez de Orellana procu
rador de la Causa, y de los médicos anatomistas, y c~ru
ianos nombrados y juramentados, y de los·testigos necesa
rios; y por ant~ Felipe Santiago Navarrete, especialmente 
constituido notario público escribano de actuación de esta 
causa, á hacer nueva visita del sepulcro de dicha sierva 
de Dios; y con efecto, habiendo concedido licencia el señor 
Presidente para que se allanase la Iglesia que ocupaban 
:antes dichos regulares, entraron á ella sus señorías á las 
cuatro de la tarde del día miércoles 18 de setiembre de 
1771, y se reconoció bajo .del altar de nuestra Señora del 
Loreto, un túmulo compuesto de cal y ladrillo, con su 
marco de piedra de cantera, y en él una puertecilla de lo 
mismo, sostenida de visagras de hierro y su chapa sin 
llave, con la misma inscripción arriba referida, en la for
_ma.1 circunstancias y dimensiones que constan de los autos. 

Y no hallando en dicho sepulcro el referido depósito, 
y con la antecedente noticia de hallarse en el aposento 
rectoral, pasaron á él el día jueves 19 de setiembre á las 
dirz del día, y encontraron en un cajón pendiente de una 
mesa, que tenía sus puertas cerradas otro cajón interior, 
con esta inscripción: '•Depósito de los huesos de la ~ierYa 
de Dios María Ana de Jesús, que murió á 26 de mayo de 
1645, de edad de 26 años, 6 meses y 26 días." De donde 
fue sacado otro cajoncito de madera forrado en raso ama-
1·illo á flores, con su cerradura y llave, y puesto sobre una 
mesa adornada, fue abierto por dichos señores jueces de
legados y se encontraron las venerables reliquias, en esta 
conformidad: dos huesos que, según SLI tamaüoy figura, 
parecen ser de los muslos con las extremidades en alguna 
parte consumidas; algunos otros fracmentos en piezas ' 
que no dan á conocer á qué partes pertenezcan, y la de
más cantidad reducida á polvos menudos y unidos como en 
una pasta y entre ello un cordomillo de cerda. Todo lo 
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cual fue reconocido con pía veneración por los menciona
dos profesores, quienes en su vista produjeron su sentir y 
parecer que consta en los autos; continuándose es}a ac
tuación en los días 20 y 23 de dicho mes de setiembre en 
toda la forma que prescriben las letras de la Sagrada Con
gregación. En este estado, de acuerdo ele dichos señore~> 
jueces delegados, con su Señoría Ilustrísima que en junta 
de dicho sei'íor Presidente se hallaron presentes á todos 
estos actos, se dispuso dar nueva mansión á las venerables 
reliquias contenidas en la cajita enunciada. Y respecto de 
haberse reconocido el antiguo mencionado sepulcro poseí
do de una muy notable humedad, se eligió por esta causa, 
más oportunameote para la custodia un cajón fuerte que 
se halla incluido en un armario de madera situado de :!:ir
me en el suelo del lado derecho del mismo altar de Lore
to, inmediato al antiguo depósito, con sus puertas doradas 
que lo aseguran y gúarnecen, destinado todo p~tra guardar 
piezas y utensilios de dicho altar. Y así, cún la asistencia 
de dichos señores y de otras personas eclesiásticas y se
culares, se hizo el último depósito de las venerables reli
quias, del mismo modo que se encontraron en el sitio y 
lugar que se acaba de describir, puesta á la parte exterior 
del cajón esta inscripción: "N u evo depósito de los huesos 
de la Vble. Sierva de Dios María Ana de Jesús.'' Y pa
ra mayor seguridad se a.üa.dió nueva cerradura al cajón y 
se ciñó por la parte de la cubierta y por la de las puertas 
el dicho armario con unos tirantes de lüerro y sus cerra
duras correspondientes, cuyas llaves de orden de dicb<Y 
señor Presidente quedaron en su poder, en observancia de 
la custodia con que debía mantener todo lo perteneciente· 
al secuestro de dicha Compañía, hasta nueva disposición 
de su majestad; quedando adjunta dentro del mencionado 
cajón para perpetua memoria esta relación hecha en 25 
de setiembre de 1771 años. 

ADVERTENCIA que hace el Doctor: Manuel Orejuela, 
Dignidad Tesorero de esta santa Iglesia Catedral y Qües-' 
tor de la predicha Venerable sierm de Dios Mariana 
de Jesús. 

La Sagrada Congregación de Ritos en la información 
sobre el valor del Proceso seguido, ha prohibido expre:,w;-
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mente bajo de excomunión ma.ror ·~Jsofacto incurrmda, el 
(1ne ninguna persona de cualquiera e •ndición qne sea; 
pueda sustraer, ni aun devotamente quitar eosa algnna de 
las reliquias de esta Venerable siena de Dios, como tam
bién el que se agregue ó ponga algo en la cnja de su de
pósito; y sólo permite, que en caso de sobrevenir hume
dad, ú otro peligro que amenace destrucción de las 
reliquias, puedan éstas para su conservación ser traslada
das á otro lngm· más seguro pri vadíi:mente y con sólo la 
concurrencia. del Promotol' de la fe y los testigos que se 
juzgaren necesarios para da.r testimonio, sin qne haya 
ltOllClli'SO de) pn~blo, 

Quito, :20 de Abril ele 18-± l. 
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lETAAS APOSTÓLICAS EN fORMA DE BREVE 
PARA LA BEATIFICACIÓN 

DE LA VENERABLE SIERVA DE DIOS 

MARIANA DE JESÚS DE PAREDES 

PIO IX PAPA 
PARA PERPETUA 1\IEUORIA 

Bien sabido es qué siempre floreció en la 
Iglesia la virginidad, virtud la más esc:larecidu 
é ilustre entre todas, con la cual la frágil natu
mleza de los hombres se aproxima muy de cer
ca á los ángeles. En efecto, en todas las edades 
han existido vírgenes castísimns, las cunles, 
.apagando los al'dores de la concupiscencia y 
domando los estímulos de la carne, eligieron las 
bodas del Cordero sin mancma. Entre ellas 
ha de contarse la venerable sierva de Dios Ma-

LlTTERAE APOSTOLlCAE IN FORMA BREYIS 

PRO BEATIFICATIONE 

VEN. SERV. DEI 

MARIAE ANNAE A JESU DE PAREDES 

PlUS PP. IX· 
AD PERPETUAM R"Ei MEMORIAM 

Virginitatis landem, qua nulla praestautior atqne 
illustrior, quaque fragilis homiuum natura ad pririssimas 
augelorum mentes proxime videtur accedere, in Ecclesia 
Dei perpetuo fl.oruisse compertum est. Scilicet aetate 
qna\ibet castissimae virgiues euituere, quae, restincto vo
Jupta,tis ard.ore, domitisqno camis illecebris immaculati 
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riana de Jesús de Paredes, In cual, habiendo 
ofrecido desde sus más tiel'nos años al Divino 
Esposo el lirio de su Jnn·eza, se e:-5meró en con~ 
tinuas macerEl,civnes de su cuerpo en resguar~ 
darle Cüll Ull vaJlado de espinas. 

Nacida el 31 de Odnbre de 1608 en Quito, 
eiudad de la América meridionrtl, de familia 
ilustre, y pt1rificada en las sgg¡·adas fuentes 
bautismales, pareció pl'onosticar desde su mis
ma infancia, hasta. qné elevado punto de san
tidad l1abía de llegar con el auxilio de la divina 
gracia. I:hillaha en elJg desde luego admirable 
porte y candoe de vida, un amor a.rdiente pae<1 
con Dios, devoción y cu1to eonstante á su In
macn1ada.l\Iac1re, empeño asid no Pn ln oración; 
de snerte que hallalw.n en ella un dechado de 
todas las virtudes, las compaflerns de su edad. 
Aunqne 110 pel'teneció á ni·ugl:n instituto reli
giof'o, hizo á los diez aüos de Em e<1ad los h·es 
votos simp1Gs de eastid<íd, p"obxeza y obc(licn
<:ia., los cuales grml'dó con sunia l::JB_rfección 

Ap·n i nn ptias elt'ge1·u nt. R<lS in ter adnnnwt·nnda ven t>rn
hJ ii;;; serva Dei ::\'lat·ia A nlla a .Tes u 11e Paredes, qnae rt 

prima aPtnte eastilatis lilinm qunm 11l•vovisset eoelesti 
~;ponso, ilind assit1nis eorporis enwiat.ibns qunsi spinis 
sepire stn,-1nit, adque ad extremum nsque spiritum conser
vnl'it illaesvm. 

Hr1ee porro, Quiti. quae nrbs e::<t Awt•rieae merillio
nnlis, l}!'¡,¡¡e Kalendns Novemhri8, anno MOCXVIII illns
tl'ibus orta natalihn:,;, !:i<Wl'Ít'CJlle haptisrnatis undis lu:>t1·ata, 
vel nb ipsa infantia p01 tendcre vi::;a e8t ad quod editum 
cnlmen sanctit&tis, divina anxilümte grati(\ esset pet,ven
tunL Mirahilis in ea morum Pompo><i.tio et c&ndnr; ardens 
in Dcnm pictf.11', ecnstuns erga lrnmnc·nlatam Geni.trieem 
Dei enlí"u:s et ohsct·vautia, a¡;'sidnum precandi studium 
Cmiuel•at, atque ah ipsa eoac;quales puellae omnigena d.u
ed:~:~nt. exen:pb vü·tntum. Nutli lic~et religioso íustittü•> 
addictn, tlibu.s ;,:implieitu;;; vuti::: castitutb, panl•fi l::•lis 
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hasta el último aliento de su vida. Infiamóse 
más en ella el fuego de la Ct'tridad, que ya ardía 
en su pPcho, en~1-ndo acet'cánclose á la Sagrada 
]\/Ies[t, Sé alimeu tó por p!·imera vez con el Cuer
po Di vino de Cristo. Como estab8, tan deseosa 
de la salvación de los peójimos, angustiábase 
fuertemente al considm·ar tantas na,ciones en
vueltas en los errores de la idolatría y sentadas 
en las tinieblas y 811 la sombra, de la muerte. Y 
por eso anhelaba it· á las lejanas tierras del .Ja-. 
pón y otros reinos, para hacer brillar, entre 
esas gAntes bárbaras, la antorcha de la fe. 
Oyendo, 1mes, un día las alabanzas de tres 
mártires de la Compaüia de Jesús, q ne habían, 
en confinnaeión ele la fe ct·istiana, di~lTamaclo 
su sangre en el Japón, se dispuso ocultamente 
td premeditado viaje. ]\:las, como le fuese del 
todo imposible llevar á cabo esta su reso1ución, 
snjetándose á ht volnntan d1\'ina, trató de ha
ct~i' de su propia casa el lugar de su retiro, y 
retirándose á la. pa1·te interior de sns habita-

atque obPdieutiae se ohstrinxit, decimnm agens aetatis 
anuntn, eaqne ad nltimntñ \'Üae Lt:J'tniunrn perfeetissirne 
serval'it. Charitatis igne, quo fiagntvM, magis exarsit 
qunm ad sam P. m memsam ael~edcu,; divino Christi corpore 
prirnnm refet~ta est. Proxirnornm s<dntis studio,;i;;sima, 
graviter angebat.ur tot misems gentes idnlnJt·iae erroribus 
obvolntas sPtlPt'e iu teuebris n:t.c}ue in umbra mortis; qnare 
ae»tnnbnt desickrio di-•sito;; Japnniae, aliaruruque regio
num trüctus adire, nbi veme religwnis lurueu bai·baris 
gentihn::; ostencJ.eret. Hinc cum olí m !fln<l~ andiret trinm 
e SoeiPtate Jesn mnrtynan, qui in Japol'ia pro ehristiana 
fide ¡:;angninem prufudissent, innsitato quodam verae fidei 
propagandne urd\ire mintbiliter incensa elam se ad iter 
aceinxit. Vernm Cllltl initnm exsequi cousilium minime 
potuisset., divinae neqnil•s,~eus voluntati, pl·opria iu domo 
recPssum sibi parare constitnit. !taque in parte suarum 
ardium intel'iore se abseoudeus, ibi t.:oelestem qu::wl!lnm 
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ciones, empezó á hacer un género de vida celes~ 
tial. Maceraba su cuerpo virginal con frecuen
tes ayunos y acerbísimos tormentos, gastaba la 
mayor pall·te del día y de la noche en la meclita
~ión de los misterios divinos. Repas::tba en su 
mente con incesantes ríos de lágrimaséinternos 
sentimientos de dolor, los tormentos y la 
muerte acerbísima de Cristo Señot· Nuestro y 
cobraba nuevos alientos con la recepción con
tinua del Dios de nuestl·os altares. Habiendo 
perseverado con suma constancia en este géna
TO de vida, ht=tstt=t la edad de 27 t=tños, herida de 
enfermedad moetal voló, como ardientemente 
lo había deseado, el 24 de Mayo, á unirse cün 
su celestial Esposo. 

La opinión que ya se tenía de su santidad 
acrecentóse mnchísimo después de su muerte 
por la fama de los milagros que, según voz pú
blica, obraba Dios por su intercesión. Pre
sentada ]a causa ante la Sagrada Congregación 
de Ritos, con asistencia de N u estros Vener<t-

iniit vitae rntionem. Etenim c¡·elwis jejnniis, asperrimis. 
que tormeutis virginem eorpns affiigere, plurimum difoi 
noctisque rehns divinis meditundis impenuere, Christi 
domini cruciat.ns mortemque acerbissimam jugi cum la
crymarum im bre, iu tiruoq tte doloris se u su re col ere, sa nc
tissimo Eucharistine pah,tlo se frequenter reficere eousue· 
vit. Qno in vitae genere ·cum ad annum aetatis snae 
vicesirnum septimnm eonst.autissilllc pert'titisset, lethali 
tandem appres:sa morbo ad cn~ti;;;sim:~s, quas tantopere 
deperibn.t coele~tis sponsi nuptim; advolavít, VII Kalend~ts 
Junias anno MDCXLV. 

(~nae de Vt>uerauilis servnc Dei sanctítate opinío ani
mis insedemt, aneta plnrimum post obitnm fnit a fama 
prodigiornm quao illá deprecante a Deo patrata fe¡•ehan
tur. Itaqne de more. ad eongre.gatiouem venerahilinm 
Frntrnm Nostrorum S. R. E. C<Lrclinalium sacris Ritibns 
tnem1is pnw¡wsit.ornm del::tta cnu,;n e::-t cil·cn venerv.hilis 
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bles Hermanos los Cardenales de la Santa 
Iglesia Rornana, para deliberar acerca de las 
virtudes de la venerable sierva de Dios, fueron 
éstas declaradas heróicas por Pío VI de feliz 
memoria, predecesor nuestro, el S de ·Marzo de 
17'78. En cuanto á los mibgros, que se decían 
verificados por su intercesión, dos fueron pl'in
cipalmen te reconocidos como verdaderos por la 
misma Sagrada Congl·eg~wión de Ritos, des
pués de maduras reflexiones y hechas las re
queridas diligencias; y N os confirmamos tal 
resolución en nuestro decreto ele 12 de Enel'O 
del año 1847. Finalmente, el 1? de Agosto del 
presente año, rennida la sobredicha Congrega
eión., decretó eon aprobación Nuestra, qne á la 
venerable sierva de Dios se la declarase BEATA, 

con todos los indultos consiguientes, hasta el 
día de su solemne canmüzación. 

N os, pues, movidos principalmente por las 
piadosas súplicas y ardientes deseos de los ha
bitantes ele Quito, oído el paeecer y con el asen-

servae Dei virtntt-'s, easqne fel. rec. Pius VI praedecessor 
decreto edito XIV Ka!. Aprilis, anno lVlDOCLXXVI, he
roicas fuisse sancivit.. Portea institnta quaestio est de 
mimcnlio;, quae illa snffrflg'nute eontigisse dicerentur; ac 
duo potissimum in eodem sacrarnrn ritnum conventu, 
omnibus rqaturo jndicio perpensis, vera atc¡ne explorata 
reperta sunt, enque Nos rite probuvimns decreto edito 
pridie idus Januaríi, anno ~1DCCCXLVII. Denique 
cadem congregatio cornm Nobis, in Kalendas Augusti 
anni vul'tentis eoa~~ta est, anditisqne cousoltorum snfft·a
giis nnanimis censnit, cnm Nobis visnm esset, comnJemo
rütam Dei servam Bentam po:>se cleclarari cum omuibns 
iudnltis, clonec illins canonizationis solemnia celeb¡·eJltnr. 

:Nos igitnr7 piis euixisqne Qnitensium praeserbn pre
cibus votisqne perrnot.i, ex commemoratae Cardinalinm 
congregttt.ionis cousilio et assensn, auetotitate Nostl'il 
Apostolidi, harum vi lit.teranmt fncultatem facimus atque 
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timiento de dichos Cardenales, otorgamos y 
concedemos por las presentes letras la facultad 
de que pueda denominar&~ ele hoy en adelante 
BEATA; que sus reliquias (Iao;; cuales no han de 
llevarse en procesiones solemnes) puedan ex
ponerse á la veneración pública de los fleles y 
que sus imágenes puedan decorarse con la au
reola de los santos. Además, por la misrna 
autoridad Nuestra, concedemos que se recite 
anu>~lmen te sn oficio con IÍlÍsa De Conunune 
Vtrgimnn y las oracionas aprobachs por N os, 
según las rúbricas dell\iisa1 y Breviario Homa
nos. Bien entendido que dicha concesión, de 
la cual han de usar todos los obligados al rezo 
de las horas cauónicas, el 26 de Mayo, se refie
re solamente á Quito y á su Diócesis. También 
podrá decirse la misa por todos los sacerdotes 
que acudan á las jglesias, donde se celebrare 
dicha fiesta. Concedemos, ademiis, que dentro 
del aflo de la publieación de estas letras, se 
pueda celebrar en las iglesias de dicba Diócesis 

impertimnr, nt eadem Dei serva Maria Anna a Jesn de 
Paredes BK-'l.TAE uowiue in posternm nn11cupetur, t•jnt'qne 
eorpu:,;, et, lypsa11:t seu reliqniae (non tnmeu in solemni~ 
bu:,; :-nplil·atJOIIÍbns Jefe¡·euLhtt') puhiieae fide]inm Vé'llCl"a
liollÍ exponrwt.nr, tüque inwg·•nis radiis der:orentur. Prae
¡,~¡·ea eadern auetori tate N ostra eoucP.dimuf;, ut de illa 
:·p,·irl'tnr offieium, et mi~sa síng-nlis annís de eummnni 
\'irgilJum tum ol'ntionihus propriis pP.l' Nos app1·obatis 
_;uxt•t rubric:•s l\oli;;salit5 et Breviurii Romaní. Bjusmodi 
'U diueee~i, die XXVI Maii, ab omuibus Chri,;ti fidelibns 
taw sae<·ularibus qn¡,¡m l'egularibns, qui horas canonicas 
i:t•ere t.euentnr; et quod ad missas nttinet, etiam ab om

IJibu::; sncerdotilms ad ec·.desias, in qnibut5 festurn peraga
tm·, affluentihu,;. Veuique eone.edimus, atque indulge
:t us, nt anno ab h!sr;e litkris datis primo solemnia bea
dil'atwnis servae Dei lVIariae Annae a Jesu de Pare<les 
in te m plis supradictiie díoet'.ese.os celebren tur cum offieiu, 
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la solonme fiesta de Bet"l,tific;-;,ci(,n (1<! la s1orvn 
de Dios Mariana de Jesús de .P<tredes, eon oü
cio y rito doble mayor, pero únicamente en el , 
día por el Otdinario prefijado, y después du 
que esta solenmiiln_d ::;e haya celebrado en 1<1, 
Basílica del V ntitano. 

Sin ouo ob8ten las constituciones PoilOstó-
1ic:"t:3 de n;n cnltn y demás decretos conúarios. 
o.·clemnnos, ademús, que á los ejempl<tres c1u 
estas letras aunque impresos, con tal q\Je estéu 
firmados por el Secretario de b sobrediclla 
Congregación de Ritrs, y sellados con el sello 
del Prefecto ele la misn:1a, se les dé, aun en las 
dis<msiones judiciales, el mismo crédito q_ue á 
estas letr~s por Nuestra pl'opia mano" fir
madas. 

Dado en Roma, bajo el aui11o del pescador, 
el día séptimo dul mes de Oetnbre de 1850, de 
nuestro Pontificado, el quinto. 

et sacris scn missis dnpiieis majol'is ritfw, quod quidcm 
fiori pn:cipimus die ab ordinario inuiec'nLHI, ac postea
quam ca solenmia celebntta fuerint in basílica V¡üicana. 

~on obst.antilJn¡; constitutionibus Apost.o1icis ac 
l1ecretis de non c;ultu eclitis, coetnrisqne contrariis qni
b:1scnmque. Yolnmns autem. nt harum litterantm exem
plis etiam im¡wr,ssjs, dnmmodo mnnn seCl·etarii praedictae 
congn:gati(nJis subscripta sint, et sigillo proefecti munitn., 
ead.em prorsns fic1es in discei)tatinnibus etiam jnclicialibns 
haLentui·, qnGe Nostme vohntutis signifieationi hisce 
lit.teris osteusis haberetm·. 

Datnm Homae apnd Sadnm Pet-rnm sub anunlo 
pisml.tol'i::; L1ie VII mensis Octobris MDCCCL, Pontifica
tús Xof;tl.'i <lnno quinto. 
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PARTIDA DE :BAUTIS::\10 

DE LA BEATA l\IARIAXA DE JESÚS PAREDES Y FLORES, 

La Bienaventurada nació en Quito, en la 
casa ele sus padees, situada á dos ~uadras del 
Sagrario, denteo, por lo mismo, de la panoquia 
·urbana de este título; debió, pues, ser bautiza
da en la Capilla _Mayor del S((grario, y lo fué 
en efecto, como lo comprueba el documento 
siguiente: 

Arquidiócesis ele Quito.- Parroquia de] 
Sagrario.-Quito, á 3 de Setiembre de 1902-
El infrascrito Pánoco encargado, certifica que 
habiendo registrado los libros en qlie se sien
tan las partidas bautismaleR, en el tumo A-3, 
pág. 1.618, se encuentra la del tenor siguiente: 

"En veinte y dos días ele noviembre de Jnil 
seiscientos y diesiocho míos b(mfz.zé y puse el san
to óleo y crisma á 11fw·iana hija de Gerónimo 
Paredes y de Dmt(b Jliatiana ele Jaramillo su le
uitima 'in1{je'r; fué S1t padrino Gabriel llfelénclez 
de GJ•ctnobles.-J UAN DtMOIN." 

Es fiel copia dAl original al que me remito 
en caso necesario.-Juan Entilio Badillo. 
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CONShGRACION DE LA BEATA MARIANA DE JESUS 

A LA SANTISIMA VIRGEN 

En el arehiYo del Colegio de b Compaflía 
de Jesús, ue esta. capital, existo nn antiguo li
bro manuscrito, con este título: Catdloyo de las 
Súioras Esclct?HlS de l'a Viryen de Loreto. Estas 
esclavas de la Virgen formaban eu Quito una 
asociación piadosa, cornpuesta dl3 Seüoras de 
la más alta clase social, y establecirla en la, pri
mera mitad del siglo xvn, en la iglesia del ex
presado Colegio. A los prineipios de aquel ca
tálogo, entre los apellidos más preclaros enton
ces de la co1onia, encontramos ests precioso 
nombre: Doiict liiari(tna de Pí~redes; y á conti
nuación, en la página de la vnelta, aparecen 
inscritas; Doiía Gerónimrt de Paredes- Doita 
Juww de Caso JJ su Hija- Dofw .ilndren de 
Caso-Dmza Catr!lina de Caso y Salazm·. __ .. _ . 
Es, por tanto, indudable que Ir" B. Mariana y 
]as Señoras más distinguidas y cercanas de su 
fa,milia fueron las primeras en alistarse en 
aquella edificante eofradía. A los miembros de 
élla se les repartía una hoja impresa, encabé
zada con una imagen de la Stma. Virgen y las 
letanías lanl'etanas; al pie de la devota imagen,. 
están grabado~ una S y un clavo, para desig
nar con las dos cosas, conforme al gusto de ln, 
época, la palabra esclavo. EI! seguida viene el 
acto de coüsagración á ht Stma. Vi~'gen, que es 
el que Mariana, como las demás socias, debió 
hacerlo y firn1ado, obligándose probablemente á 
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renovarlo todos los días de su vida; este acto de 
consagración como he:~ho poe Ullct, gTan sierva 
de Dios, es de precio inestimable, y dicA así: 

CARTA DE ESCLA VH!JD A NUESTRA SE NORA. 

Soberana Princesa, Serenísima Reina, 
AugustísimfL Ernperatriz de eielos y tierra, Cle
ment.ísima Abogada., :Medianera y acogida de 
los pecadores, Hija, muy amada (lel Eterno 
Paclre, Madre amn,ble y admirable de su Unigé
nito 1-lijo, dignisima Espost:t do] Espíritu San
to, Saerosantl) Sctgeario de la Stma. Trinidad, 
·vil'gen Pmísima y Dulc:ísima María, yo (1) 

aunque po1· todas pa1·tes indig
mslma de parece1· delante de vuest1·o divino 
acatamiento, con todo, movida, de vuestra in
mensa lxmignichd, y del deseo que os habéis 
servido de darme de ser vuestra esclava, pocho 
y corazón por tierra, humildemente postradR. á 
vuestros sacmüísirrios pies, con toclo el afecto 
de mi corazón me ofeezco y' entrego poe vues
tra humil(1e y mínima siervn, y escla,va perpe
tua, y como ü:.l propongo liemern-ente, de servi
ros tielísimamente toda mi vidn, y prncurat' en 
cuanto pudiere, que otro.s hagan lo mismo, y eu 
seflnl desto traet'Ó conmigl) el Hosn.rio, que mo 
sirva, de cn,J;_mn,, y una S y nn clavo en memo
ria y recuerdo que soy vuest rn ese la \'a. Bien 
veo yo cuan iudigna soy desta. sob8l'n.ntt ll1Gf'

ced, y honroso tltulo de vue,stl'<~ esdava; pel'O 
snplícoos, piaclosísima Señora, por aqnel a.fcm
to con que os ofrecisteis por esclava del Sc!-lOl', 

(1) Súplase aquí por el lector el nomhl'e y apellitlo de 
nuestra Bienaventunu1a. 
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y por el con que vnestr'J Bend.ítísimo Hijo mu-
1·iendo en la cruz nos dejó debajo de vueRtra 
protección y amparo, que no mirando á mi in
dignidad tengáis por bien recibirnie y admitir
me en el número de vuestras eselavas, que yo 
desde luego os escojo y recibo por mi Seüora 
y Reina y todo mi bien. Santo Angel de m.i 
guarda, y deinás Corte!3anos del cielo 

sedme testigos desta mi voluntad 
y promesa, medianeros y fiadores de su cum
plimiento, alcanzándome gracia, para que en 
todo y por todo acierte á sel'vir y agradar á es
ta gran Seüora, y á su Benditísimo Hijo Jesús, 
y antes perder mil veces la vida, que una sola 
ofenderles con culpa mortal, y así lo firmo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-401-

LA BEATA MARIANA DE JESÚS 

RECIBE EL HABITO DE PENITENCIA DE S. FRANCISCO. 

La Beata Mariana e~ incontesta;'blemente 
hija de la Cornpttüía de Jesús, y nadie puede 
disputar esta gloria á aquella ínclita Orden. 
J esuí tas fueron tu dos sus confesores, desde el 
primero hasta el último; J esuítas los que la di
rigieron en las arduas sendas de la san ti dad; 
Jesnítas los que la am:iliaron á la hora de la, 
lllllerte y recibieron su último suspiro. Ella. 
misma tenía á mucha honm proclamarse hij<t 
de San Ignacio; por una rara excepción, ellu\
bito exterior que vestía era la sotana de la Or
den; no frecuentó otra iglesia que la Compañía, 
ni quiso ser sepultada sino en aquel mismo 
templo, teatro de sus más altas virtudes, cen
tro de sus afectos y testigo de una parte con
siderable de su vida. Sin embargo de todo esto, 
Mariana amaba también, y muy tiernamente, 
á las otras Ordenes religiosas, señaladamente 
á las tan ilustres y bener.uéritas de S&,nto Do
mingo y Ran Francisco. Cuando niüa d8seó 
ingresar en el eonvento de Santa Catalina, y 
aunque Dios Nuestro Señor manifestó con un 
prodigio que no era ésta su voluntad, y no pu
do por tanto efectuarse aquel designio, la Bie
naventurada conservó toda la Yida una mm·
cada predilección á aquel instituto religioso, 
que lo 'miraba corno suyo, hasta cierto punto, 
y jamás nombraba, á la Santa titular de ese 
conYEmto, sino de· esta manera: mi madre San
ta Catalina de Sena, queefectivamente la trató 
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como nudl'ü, dispensándole favores muy sin
g·nbres, en e::;necinl a,l ti0mno de b muOl'te. 
~\1é también devi.•tísinu~o de San Francisco de 
Asís, y n,sí obtuvo, biBn que sin nbandonal' el 
templo de ln Compaüía, qne le recibieran en la 
'rercGra Ül'den de Penit0ncia, segón consta, dJl 
siguiente doenmento, publieado, euüe vtms \'a
rios, en la obra in ti tuhHh: "Varones ilustres de 
la Orden scnUica en elEL"IIrti!OI'-por el H. P. Fr. 
Fmncisco 1Iaria Co:mpte", en el tomo 1?, púg. 
12-±. (Quito-hupren ta del Clero-Hí83.) 

TESTI~IONIO 

DE LA RECEPCW:\' AL HÁBITO DE LA TEFi.CERA ORDE:'{ 

Dí·: í'<::·;;rrENCIA DE NfJESTH.O P. S.\C'i FH.ANCISC01 

Y PROFESIÓN DE LA IIEIL\L\NA 

Yétfl~IHJ!-F~~l~~ I0E ~2&18113~, 
LL\}lADA ANTES DOÑA l\IAHIANA DE PAREDES. 

'
1 Y o Fray .Juan Cazco, Predicador y Se. 

crotario desta Provincia de nnostro Padre San 
Francisco del (~uito en el Perú, doy fee, y Vel'

dudero testimonio. como en el libro donde se 
escriben las pe!'son'as que piden el hábito, y se 
les dá de ln rreecera 0l'den de Penitencia de 
nuestro Padre San F1·ancisco; y después de 
cumplido el nño de su aprobación profesa,u la 
dicha Regla, están dos partidas del teno1· si
guiente, la primera á fojas quarenta y seys, á 
que me refiero: 

"En seys días del mes de Noviembre del 
aüo de mil y seiscientos y treinta y nueve, dí 
el hábito de la Tercera Orden de nuestro Pa-
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dre San Francisco á Doña Mariana de Paredes, 
y á Doüa SPbastiaua de Caso, y lo firmé. Fray 
Francisco de Anguita, Comisario de la Terce-
ra Orden. · 

"La segunda partida está á foja/noventa 
y nueve, que contienen las profesiones de di
cha Doña Mariana de Paredes, .que por su hu
mildad desde entonces se llamó Sóror Mariana 
de ,Jesús, y de su t:sobrina Sóror Sebastiana de 
Caso que á la letra dice m:í: 

"En diez y ocho dias del mes de N oviem
bre de mil y seiscientos y quarenta años dí la 
profesión de la Tercera Orden de- N. P. San 
Francisco, á Doña Mariana de Paredes y Doña 
Sebastiana de Caso y lo firmé. Fr. Francisco de 
Anguita, Comisario dela Tercera Orden. 

"El cual traslado está fiel y verdadero, sa
cado de su original, con el cual se corrigió, y 
está cierto y verdadero, á que me refiero; y por 
ser verdad lo firmé de mi nombre, y lJOr man· 
dado del Muy Reverendo Padre Fray Feman~ 
do, de Gozar, Ministro Provincial desta santa 
Provincia de N. P. ~3an Francisco de Quito, lo 
sellé con el sello mayor de su oficio, y lo firmó 
su Paternidad Heverenda de su nombre. Fecho 
en este convento de S. Pablo de la ciudad de 
Ql.üto en veinte y seis del ines de Febrero de 
mil y seiscientos y quarenta y nueve años. 

FR. F1i!RNANDo DE CozAR, 

lV.Iinistl'o Provincial. 

Loco + · sigilli. 

Ante mí, F1·. Juan Ca::co, Secretario''. 
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SERMON 

~UE PREDIC6 EL MuY Rno. PApRE ALoNso DE Ro

JAs, CA'l'EDRÁTICO QUE FUÉ DE 'fEOLOGÍ.A. Y 

HoY PREFECTO DE Los ESTUDios DE LA CoMPA

:&iA DE JESÚS EN QuiTO.- A LAS HONRAI:l DE 

MARIANA DE J ESlrS, VIRGEN ILUSTRE EN VIR· 

TUDEs y SANTIDAD. SACADO Á Luz POR EL Doo- · 

TOR ToMÁS MARTÍN DE LA PENA, CAPELLÁN 

MAYOR DEL CoNVENTo REAL DE LA LnrPIA CoN

CEPCIÓN DE LA Vm,GEN SANTÍSIMA DE QurTo.

CoN LICENCIA BfPREso EN LIMA POR PEDRO 

DE ÜABRERA i ANO DE l\IIL SEISCIENTOS CUAREN· 

T.A. Y SEIS. 

Jesús }Iaría .Toseph 

HoRmi OPE • 

.l!'estln(t tempus, et memento finis, 1tt 

cnanent mirnbilia itw.-ECCL&Slll.ST. Cap. 36. 

Unos vivos muertos hacemos hoy honras á 
una muerta viva; bien dije unos Yivos muertos, por
que nosotros en el tiempo pre;sente cadúve1'es so
mos ya del pasatlo : ln l10mine non lwnw cernifur, 
sed wdaver. Dijo el Crisólogo : pretendientes so
mos del futuro y sólo vivimos un iu:-;t.íwte, eorta 
vida pani tan dilatada mueTte. Bien dije una 
muerta viva, porque esta dichosa difunta no murió 
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como quien muere, sino que descansó como quien 
duerme un apacible sueño, que su muerte la kasla
dó á mejor vida, y en un silencio misterioso la pa· 
só Dios (según podemos presumir de sus grandes 
y nohwias virtudes) á despertar por eternidades á 
la vida del cielo. 

Buen campo, según esto, es el presente para 
espaciarse la más sabia elocuencia; pero recelo que 
e¡; desim•to el de l'ni ingenio y me puedo perder en 
é1. Péro graride es á mis flacos hombroE>, aunque 
nie preste los súyos el Atlante : si es que damos 
crédito á süs cansancios, qué aliento, pUes7 bastará~ 
qué esperanza animará á :ini insunciencia, si he 
de hablar hoy de las virtudes que e'n vuestra esti
mación y la mía tasan el aliento á la elocuencia 

. más g1'ande y embarazan el vu:elo al más ligero 
disCUI'SO? 

Dios sea conmigo: ojtt1á plnguie1;a al cielo que 
el papel que en este teatro de negras alfombras y 
de floridas virtudes he de representa-r hoy, librara 
so1amente en los ojos las palabras y acciones, para 
que la lengua de su agua declarara más bien mi 
sentimiento, que podrá llegar á expresarlo la del 
cuerpo : ó fieles, si pudiera yo arrojarme al Mar 
Muerto de mi llanto para evitar el naufragio quet 
por iusufioiente orador, puedo recelar en el Océano 
vivo de tantas virtudes. 

Mas, considerándolo con atención, hallé que no 
me conviene seguir este solo rumbo de lágrimas, __. 
porque Cristo Señor Nuestro, como tan gran predi
cador, no quiso librar los ¡;entimientos de un ami
go difunto sólo en el l1orm· sino también en el 
decir. Volvió Cristo ausente á resucitar á su ami
go Lázaro difunto, desmintiendo el común Prover• 
bio de nuestra Biblia española: que á muertos y á 
idos no hay amigos. Llegó al sepulcro, dióle 
aquella voz fuerte, aunque enternecida. Joan lL 
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Lazare, veni}oras, y al pnnto snlió clel sepnJcro Lá
zal'o CO!l tal priesa, que t.~jo trás sí mortRja, sucla
l'io y ~;rendas: ó para mostrar aceleradas diligen
cias de la vida, ó para\:;eprender perezosos descui
dos de la muerte en ade~atarlo. Pues bi_en: ¿porqué 
11om y habla Cristo para dar vida á Lázaro? por
que el llorar mira al difunto y el hablar ~í los vi. 
vos: llore, pues, Cristo y hable, que la muerte de 
los amigos con lágrimas ]a ha de celebrar el ora
dor y con palabras ha de solicitar el provecho de 
los vivos. · 

Ya reparo en una grave circunstancia 'ele este 
hecho, que para dar Cristo vida al difunto y ense
ñar á los vivos, mandó que Jlamasen á M~ria: Vo
ca ltlariam. Ea, t'leílor, proseguid la obra, que sin 
María resucitará Lázaro al imperio de vuestra yoz 
y quedarán aprovechados los oyentes á vuestra 
doctrina.. Eso no dice C1·isto, que la vida de los 
muertos 'Y la gracia de l"s vivos es glol'ia que ten· 
go yo libmda en el dulcísimo nombre de l\lada, de 
suerte que cause estos efectos tlún en quien se npe
llilla dichosamente con sola la sombra de su \'oz. 

Muere Cristo y viene :Mada Magdalena d, 
ver el ílifunto cadáver, llegn al sepulcro en el 
cual los honores erizados de muerte procuraban 
oscurecer los resplandores hermosos que enviaba 
el cielo, y, si repan'tis, no halló señas tristes de 
muel'te sino anuncios alegres de vida. Venit J.via
~·ia Magdalena videre sepulchrum. Et ecce ten·emotus 
jactus e~t magmt8. Angelu.s enim Domil1'i clescendit 
de cmlo. Math. 2·8. Qué mudanza es.esta de obje
tos~ No viene 1\'lal'Ía en busca de un cuerpo 
muerto? Pues, cómo oye e¡;tmendos ele Angeles, 
que arranquén la lo;r,a, que hagan peLlnzos las ti
:tJieblas, qne desellen el 111Armol, que esconclnn la 
muerte, qne den nuents de la vida? Venit J.liaria 
(Responde el Uri::;ólogo, Ser. 7:!.) Hoc nomen J{a-
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iris est Oristi. Fácilmente s~ desata la duda : Ve
. nit 1l1aria. Este no es el nombre de !a Madre. de 
Cristo' Pues; dad por desvanecida la muerte y 
por recuperada la vida: Venit er,qo Mate1· in nomi
ne, venit 1md/er ut fieret mater viventiwn, quce jacta 
fuerat morient-ium mater: Vino la Mache de C1·isto, 
no en su persona sino en su nombre, y él sólo bas
ta para que 1a mujer que era madre de Jo¡¡¡ que 
mneren, se tnmsÍormase en Madre de los que vi
ven : que e] nombre sagrado de }\1aría, puesto en 
Magdalena, dará vida; aún entre sombras erizadas 
de mut:nte. 

Acompañó vuestra devocí6n h~sta el sepulcro 
el cuerpo difunto de una sierva de Dios, que pro· 
curó,jviviendo~ retratar en sí á Cristo su Esposo y1 

muriendo, imitarle en los dolores: hoy venís á cele
brar sus honras ? á ver su sepulcro, Viclere sepul· 
cltPum, y quiere Dws pagar vuestra devoción con que 
cuando h busquéis muerta no halléis en el sepulcro 
señas de muerte sino razones alegres de una vida 
justa y cristianísima. Quién, pregunto, causó ~stos 
alientos de vida~ Quién~ María Santísima que 
]a llamó Dios, para que se ha11ase presente al en
tierro: Vara JJ1aríam. N o la visteis aquel día qne1 
dejando su nieho y alta1·, presidía en este mayor en 
lo majestuoso de un Trono, cuando nuestra difunta 
estaba entre las bayetas de un bufete? No visteis 
á h Mndre de Dios Snntísima de Loreto salir en' 
público á honrar á su esclava? Pues, Yecindades 
de María qné han de causar sino aliento'5 de vida 
en la difunta y provechos en los oyentes de la 
ejemplar de Mariana de Jesús? (este nombre esco
gió su devoción, ha ele hablar mi oración, para 
que mis palabras tengan alientos de vida y gracia; 
el remedio eficaz es llamar á María: Voca Mariam; 
digamos, fieles, A ve. 1\faría, y la baremos presente, 
pzna que nos alcance la gracia). A ve Maria. 
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Largos s1g1os de santidad en breves añoF.l d0 
vida: Fe.stina tempus,· memoria continua de la muer· 
te, que alentó á la difunta á heroicos hechos: Et 
memento finis; excelentes virtndeA, que todas pa
recen maravillas : Ut enal'rent mil'abiha tua, serán 
los tres asnntos ele mi sermón, cifrados en las pnlR· 
bras del Eclesiástico, que sin·en de tema á nú 
discursos: sacadme de empeí1o, Dios mío, en Jn 
ocasión, que nu llegar(w mis encnrecimientos ¡í 

las verdades, annqne no haLní verdad en el su·" 
món, que no parezca encflrecimi;onto; porque co; 
misterio todo cuanto se dice de esta mujer fuerie, 
y lo que s~ dice es mucho. 

No califico santid::ules, fieles míos, ni defin,; 
milagros, que este es oficio de la Igksia, nuestrB
Madre, maestm de toda venl:1<l cntóJicn; y en la. 

. ' l 1 ·¡· . 1 l .. 1 ' ' • ocas10n presente pnec e ser cu 1gencw. ce Lust.r;.s1· 
mo Príncipe r1ue pno:;ide {¡la Uéi2Gtra, el c\:<'11, con 
su acostumbrnlla prudencia y \'igilnn(;iii, pochá 
hacer clikteute escrutinio de l:n n<:ciuues, y virtu.· 
ele" ele la._.clil'~t'-ld·-o · <1l. 1t;crnn··,;.l r-._'"0 "'-'t'r'J·'·,,.;l ll",'"" IJ ~-~''L"• l ~u'-·~L'I._,.,L 1..jU .. (.1.,

0

} ;, • ._:!,.(_ ll<.'il 

que cuaudo venga el tiempo en q11c> e:~tns virtlldes 
se desenvuel'nm, la nt!turidml ele la Iglesia que 
hoy las estreeha no sólo bs pennita sino las rm
blique pi'Íncipios de fe, para 1bmar bienanntura· 
do al que en esta vida vive ck::;e':g:;finxlo, Cl!<1lH1o 

los menos estud-iosos en lo;:; bnd:m1snto; <.1e fe, 
por expei'iment:idos en lm.; w:tnl-,lliT, l !nm:m bielu
ventnranza á un conocim1ento claro de la natum· 
lez:a, á un reconocimiento ele su pimer ca.usa, {~ 
un cuerdo ejercicio de bs virtudes y á una Yida 
sin los achaques de e u 1 pa. 

Y si en lo divino lo queré-is oír de 1a boca de 
oro de Crisóstomo, os clirá in orat. de S. Philog. 
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qne no hay m·gumento más cie1·to para q11e el en
tendimiento pueda afianzar la gloria ele un jlisto, 
como la paz y el sosiego que ac¡ní goza y las vir
tudes en que !'!e ejeecita: 8iqut8 ¡Jaulnlmn cJ~ re
rum 11'1/undanarnm jluctibu,s ere::Jt:rit caput, lVÚam
que suam yecte CO'Inposuerít. Si de las tempestades 
borrascosas de Bsta vida alza el justo la cab::;za y 
con atenta consideración por poco tiempo, paulu
lum, ajusta, compone y at-ilda su vida. .illulto ma, 
gis postquam hinc denúg¡·averimus facile compote.s 
<:rimus ejus boni. Es cierto que después de esta 
peregrinación E;erá comp1·ensor y se hallará en
tre los contentos de la gloria. 

Hago yo este argumento ahora: si la sierva de 
Dios Mariana de Jesús eu sentir de sus PadrEs es
pirituales (no diré cosa hoy que no la afirmen ellos 
ó lo pruebe la notoriedad) no perdió la gracia bau
tismal? Ya lo dije todo, diré lo más claro: si 
la gracia de Dios por Jesucristo, en que el sa
cramento del Bautismo la reengendró é hizo amiga 
de Dios, no la interrumpió peeado y ofensa algu
na~ Pienso que no hay qne decir más, porque to. 
do d campo de la elocuencia se esforzó á esta 
perspectiva: Siquis paululum. ·Si por todo el tiem
po que duró su vida se libró del inquieto oleaje 
de los de1eites del mundo y se ha1ló tan divorcia
da con ellos, que Juego como entró en él, á los pl'Í· 
meros pasos, no quiso admitir el regalo con que le 
brindaban los pechos en que se criaba; pues, como 
afirmaron su madre y abc:ela y hoy lo atestiguan 
otras personas, no mamaba más que dos veces al día, 
sin ser posibles los halagos eon que le obligaba su 
madre á que recibiese m<is veces el pechq, y, admi
rada de est¡;¡, novedad, dijo la pl'Udente mujer, como 
profetizando, !}Ue tuviesen gran cuil1ado coil aque
lla niña, 1nrque Dios habb de olmu· alguna gr::tn 
tpamvilb eu ella. Si aborreció cuando n_iüa todos 
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los eutreteni mientos;de nq u ella~ edad y," cuando mtt~ 
Y?r, t~dos los del~ites del mundo, h~ci~n?o á lo·:1 
dwz anos de su eaacl tres votos, de v¡rgllndad, po· 
breza y obediencia, movida del impu1so divino, sin 
que nildie 1a. aconsej?.se á ell<1, pararen u~ciar a~í más 
bien las pompas del mundo y sus de1eltes, sm ad
mitir jamás ninguno de e11os, ni en galas, ni en re
galos, ni en gustos? Vitmnque suam 'tecte compo
s~•ait. Si de tal sue1'te ajustó su vida que pe
cado venial advertido, que conociese ella que lo 
era, nunca lo cometió, y que siempre fue crecien
do de virtud en virtud? Qué mncho, digamos, que 
llegó á verse con el Dios de Sión: .. Zl1ulto ma!jÍS. 
tJostquarn. &~ 

§. II 

Y a esta moR en los: discursos: Festina ternpus. 
Un intérprete grave de mi Religión repara en la. 
palabra Festina y dice que en eBte lugar tiene sig· 
nifi:;ación activa, y es como si dijese: Urge vel ac· 
celera tempus. Arrímale los acicates al tiempo, lá
brale los ijares, no para que él corra, que ese 
cuidado el tiempo se lo tiene, sino para que tú 
vueles en él con tanta velocidad, que en breves es· 
pacios de tiempo camines largas jornadas de san· 
tidad, que es lo propio que dije en la propuesta., 
largos siglos de santidad en breves años de vida: 
Festina tempus. 

Buen texto en los Cantar6s oap. 1. Oleum 
~ffusu.rn nomen tuwn, ideo adolescentulce dilexerunt te. 
Vuestro nombre, Esposo mío, es blando, suave, re
galado y amoroso, como el ungüento vertido, y, por
que, quebrado el cristal ó alabastro, se derramaron 
]os olc,res, os siguieron y amaron las más delicadas 
doncellas de Jerusalén. Qué enigma ta:n misterio
so es éste? Solas las hermosuras tiernas y de po~ 
ca edad aman y siguen al Esposo? Luego la~ 
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l-natronas grandes, las señoras ancianas son las que 
emperezan en el aruor divino~ Es por ventura de 
condición U1·isto, que se deja aficionar de la her
mosura divina y se esquiva al rostro arado de ru
gas con los añ\)s? Sam no era aliciana? Ana, pro
fetiza, no haLía vivido muchos afios? Isabel, ma
dre Jel Bautista, uo había entrado en edad? A és
tas así ancianas no las admitía Dios á sus regalos f 
PPes qué doncellm:; son éstas, que sin compañía de 
las matronas siguen al Esposo? Orígenes respon
de Ilom. l. in cant. Aclulescentulw in augrnenio 
s!:ilicet a;tatis. Las niuas ancianas son las que 
van coniendo ansiosas tras el olor de los ungüentos 
de Cristo. N o lo entiendo, cómo se compadecen 
ninez y ancianidad juntas en una mujer~ Diré 
lo que he pensado: g ne la ni:ñez sea en Ja edad y 
la ancianidtld en ]¡:¡, virtud, y así las niñas eQ la 
echd y aneiflt,ns en la virtud son las que, enamo
radas de Cri;oto, le van siguiendo, diréis que las 
doncellas que siguen al Espoeo son tiernas en su 
amor; pues, el imáu que las tira es el regalo 
de los olores, y que para aficionadas usa Dios de 
estos hechizos amol'osos, de estos gustosos halagos, 
que quien ama á Dioc; solamente por el regalo del 
deleite, no es gnwde en la vil'tnd sino peque:ño, 
y aqne1la es a1mn. perfecta que lo ama no sólo entre 
los regalos sino también entre las espinas. 

Digo, Senores, que estas doncellas no amaban 
á Dios por el regalo del uugüento sino por lo 
acibarado ele su pasión, y que ast son almas perfec
tas en la santidad; porque, si aman al Esposo y se 
agradan de los olores de sus ungüentos, es cnando 
la bujeta de alabastro se qniebra; quiero deeir que 
cnm;do las almas vhgene;:.: miran tí. Cristo, roto de 
heridas, derramando sn preciosa sangre, se van an
siosas trás de El, lo aman y adoran. Chri8tum (son 
palabras y sentir ele Filón Carpacio in cant. l. 
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Oap.) Jesum appellat humanitate vestitum tmncu 
totum per víscera pietatis ostendit, cum pro nobis mo· 
Yi, vel crudelissime non recusavit, ideo adolescentulce 
dilexeJ"ltnt te. Cuando la Escritura llama ungüen
to derramado al nombre del Esposo, habla de 
Cl'isto J esúE>, vestido de nuestra humanidad; cuando 
pendiente de un leño, caudaloso mar bermejo de 
su preciosa sangre, roto todo aquel sagrado cuerpo, 
hecho trozos aquel divino alabastro, no le quedó 
licor suave que no derramase pródigo, entoncee 
fué cuando tiró más imperiosamente los corazones 
humanos, y le amaron y siguieron las almas san
taR. Luego según esto las doucellas que signen á 
Cristo, si son tiernas en la edad, son ancianas en la 
Yirtnd. Adolescentulce scilicet in augmento mtatis. 

Hablamos un día de los del achaque último 
de que murió esta señora y yo del amor divino, 
y entre otras cosas que le dije, una fué : vámonos 
al cielo, señora, á pasear en compañía del Cordero 
por los campos Elisios de la bienaventuranza; va
mos, Padre mío, Iile respondió la enamorada virgen: 
yo le pregunté, por ventma alguna vez ha visto al 
Cordero Cristo y á las vírgenes que le acompañan, 
ó se halló con ellas en el cielo~ Y ella con toda 
sinceridad respondió que sí; yo estoy persuadido 
qne.esta visión no fué real siso imaginari3¡. O que 
ilustrísimas tropas de vírgenes, la dije yo, serán las 
que acompañan al Cordero? las vírgenes mártires 
vef?tirán de colorado? sí visten, dijo ella : las vír
genes que no son mártires vestirán de blanco~ dije 
yo; también visten de colorado, respondió la en
ferma; y yo repliqué, cómo pueden vestir ese co
lor si no son mártires~ Porque la virginidad, res
pondió la discreta doncella y virtuosa anciana, es 
martiriv y la premia Dios con las insignias de los 
mártires ; y porque yo no pensase que la enfel'ma 
ie agmdaba solamente como niña de las ga.lms .. 
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del Cordero y de1 olor de sus ungüentos, levantó la. 
mano hacia un Eccehomo que tenía pintado juntO; 
de su lecho y llegó con los dedos muchas vec€s á 
señalar la corona de Crísto, como quien dice: no 
me agrado tanto de la.s galas del Cordero cuánto 
de sus espiüas, no me at1cionan tanto los aromas 
enáoto el alabastro quebrado. Yo entonces enmu
decí viendo tanta sabiduría y santidad en una 
doncella tan tiema, pareciéndome que en su dom· 
pa~ión n.o sabía yo el Christus de la cartilla del es
píti.tu. 

Alentandv David á su alma para que ala. 
base á Di0s por liberal y dadivoso, le dijo así en el 
Salmo 102. Bendiee, alma mía, á Divl'l, porque son 
tan grandes los beneficios que te hace, que más pa~ · 
recen porfía que no liberalidad, ó, por lo menos, pa
recen liberalidad porfiada. Qai nplet in bun'Ís de
siderium tmun. Que te da los bienes á pedir de 
boca, y .por más qne se explnyen tus deseos, los lle
na de benefieios. Renovabitu.r ut aquJlw JUVe11t'tts tua. 
A vista, pues, de tanta liberalidad y bondad clivi-

- n~1,.reuueva, alma mía: tu juventud como la del 
águila. 

· Por juventud entendió en este lugar nuestro 
doctísimo Lorino el tiem,po de esta .presente vida, y 
este tiempo es el que pide David á su alma que 
1·enueve; y, entendidas así las palabras de David, 
hallo .yomucha dificultad en ellas. Puede, acaso, 
el:mancebo, por más valiente joven que sea, tirar 
las. riendas al tiempo y obligarle que no pase á 
la edad. viril, que se detenga ~sÜ1 llegar á ia senec
tl!(1? Y, dado que el howbre llegue á la vejez, ha. 
liará J o1;dán en donde remozarse ? Parece que no 
y que no hay truza pnra vencer este imposible. 

Poi' evitarle San Geróuimo leyó así este .lugar: 
Renovar>itur ut aquilce sener.tus tua. Tn senectud y 
~n.ciani_dad se renovarán como la del águila. Del 
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águila solemnizan todos dos acciones: la prime-
. ra, la mudanza que hace de traje; pues, cuando 
v~ que sus plumas se han cansado y envejecido 
de andar al remo, ]as descarta y se viste de otras 
nuevas: la segunda, que, cuando se le cansa la 
vista, hace examen de sus ojos, no sólo mirando fi. 
jamente, sin pestañar, Jos rayos al sol, sino descu
briéndole el fondo de ellos hasta contarle cuantos 
átomos travesean entre sus luces; así el fervoroso 
crist1auo, cuando viese que se van envejeciendo las 
plumas de sus costumbres y virtudes, alas con qne 
vuela al cielo, las ha de renovar con otras nuevas 
y santas; y, cuando viere que la vista se le va gas
tando y que mira á Dios tibiamente en la oración, 
ha de examinar lrt de sus ojos y afilarla en la con
temvlación atenta de Dios, no cansándose hasta 
contarle los rayos y beberle las luces. · 

En lo que yo más i•eparo es que Daviu y San 
Gerónimo juzguen por términos equivalen tes estos 
dos, juventud y senectud; hay cosas más opnesta!'. 
en Jo natural~ LÍ más distantes en la duración de 
la vida~ Digo que si dista!! en lo físico, se com
padecen en lo espiritual, y así cuando dijo Da\'Íd: 
RenovabitLt1' &~, fué como si dijese: aliéntate, tdma 
mía, á las obras de virtud, y de tal suerte ha de it· 
creciendo tu santidad, que, siendo joven en la edad, 
parezca anciana en la perfección ; los alientos sean 
de mancebo y los tesoros adq niridos de gmcia, de 
·muy anciano. 

O qué de veces engolfada esta siei'\'D. de Dios 
en la eonsideraeión atenta de los beneficios con 
qne Dios enriquecía su alma, agradecida d ida: ala
ben os los ángeles, hel'nwsv duefit) de tu\hs las je
rarquías celestes, que¡), tan apretados bnees os t·e· 
duce vuestm. liberal condición; pues, torio en:wto 
tenéis es mío, vos mismo soi-; niÍo y el Jlenu d0 !lli:3 

deseos: Qui replet 'Ín bvnis de.~Ueriüm SIWm; ~to 
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dírfa. ella ; y como en las avenidas de Dioe el de
jarse llevar del agua es la má~;~ segura navegación, 
encendida en el amor di vino, se alevantaba ca¿la 
día á renovarse en nuevos fervores. Benovabi
tur &': 

Queréis saber el cuidado que tenía de reno
"t'arse en la virtud ? pues, de su misma boca lo ha
béis de oír en una distribución que tenía hecha en 
los ejercicios de cada día. A las cuatro me levan.· 
taré (palabras son :formales suyas), haré disciplina, 
pondrém~ de rodillas, daré gracias á Dios, repasa· 
1·é por la memoria los puntos de la meditación de 
]a pasión de Cristo ; de cuatro á éineo y media, 
oración mental ; de cinco y media á seis, examinar
la ; pond réme loe cilicios, rezaré la8 horas hasta no
, na, haré e.t{amen general y particular, iré á la Igle
sia ; de seis y media á si(;:_te, me confesaré; de siete 
á ocho, el tiempo de una mtsa, prepararé el aposento 
de mi corazón pant 1·ecibir á mi Esposo; después 
que le haya recibido, el tiempo de una misa, daré 
gracias á mi Padre Eterno, por haberme dado"á su 
Hijo, y se lo volveré á ofrecer, y, en recompensa, le 
pediré muchas mercedes ; de ocho á nueve, sacará 
ánimas del Pnrgntorio y ganaré indu1gencias por 
ellas; de nu0.ve á diez, rezaré los quince mi3terios 
de ]a Corona de ln l\laclre de Dios; de diez, el tiem· 
po de una misa, me encomendaré á mis santos de
voto~, y los dominguR y fiestas, hasta las once; 
después comeré, si tuviere necesidad; á las dos re
zaré víspel'tts y haré exnmen general y p.<:l'ticular; 
de dos á cinco ejercieios de manos y levantar mi 
corazón á Dios, y hnré muchos netos de su amor; 
de cinco á seis lección espiritual, rezaré {~ompletas; 
de siete á nueve, oración mental, y tendré cuidado 
de no perder de vista {t Dios; de nueve á diez, snl-

. dré de mi nposeHto por nn jarro de agua y toma
}'é a1~ún alivio moderado y decente; de diez á do-
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ce, oración mental; Je doce á una, lección en alg-áll. 
libro de vidas de santos1 y l't:lZaré maltinee; o e una' 
á cuatro, dormiré, los viernes en mi cruz, las de· 
más noches en la escalera; ante;s de acost~trme ten· 
di'é disciplina de cien azotes los lunes, miércoles v 
viernes; desde las diez á las doce, lo~ A el vientos y 
Cuaresmas, la oración la tendré en Cruz; los vier. 
nes garbanzos en los pies, y una corona de cardas 
me pondré, y seis cilicios de cardas ; ayunaré sin 
eomer toda la semana; los domingos comeré una on
za de pan, y todos los dfas comenzaré con la gracia 
de Dios: así concluye la si0rva de Dios la distri
bución cotidiana de sus acciones. Así se reno·· 
vaba esta águila real, que sin cesar se cebaba en 
la sangre de Cristo y en la contemplación de Dios; 
este era el incansable ejer0icio que tenía este sera. 
fín de amor, tan constante en él, que no sólo no lo 
interrumpía, sino que todos los. día::~ lo comenzaba 
coino si aquel fuese el primero : en estas oraciones 
y penitencias gastaba Mar·iana de Jesús, doncella 
delicada, la luz del día y el silencio de la noche, 
cuando vos, hombre fuerte, la gastáis en juego~ y 
rega1os. 

Ví (dice Isais. Cap. 6) la gloria de Dios, y en
tre los reRplandores gmndes de su divinidad tuve 
por admirable el semblante de unos serafines que, 
estando vestidos de seiR alas, sólo volaban con las 
dos, tan inquietos, que siempre anhelaban al vne1o, 
tan sosegados, que jamás se movían de un lugar. 
Saaphún stabant super illud: sex alm nni, et sea; 
alce alteri: duabus velabant/al'iem ejus, et duabus 1}e· 

lubant pedes eju.s, et cluabns volabant. Qué hay de 
singular en la vista de estos serafine;:;, que así lle· 
na la atención del Profeta entre prodigios tan SO· 

beranos de la gloria de Dios? 
DOs acciones (respondo yo), en lo riguroso de 

.~u novedad, opue~tas y ejecutadas en un mismo 
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tiempo, quietud y movimiento; pnes, por nria parte, 
dice que estaban firmes y en pie, y, por otra, dice 
qne volaban veloces con las alas qnA se originaban 
del pecho: extraña postura, el valor diee :forzoso 
movimiento, el estar dice :firmeza y sosiego ; pues, 
cómo pueden los serafines estar. en sosiego y jun
tamente volad Respondo que, por ser serafines, 
dieron en esta invención y que, por amar mucho, 
volaban y estaban : :fué pintamos Dios a1lí lo que 
pasa á las almas justas y amigas de Dios, que, se
rafines de amor, asisten á Dios en la oración; sin 
apartarse de El, siempre están fir·mes en las obras 
buenas, sin descaecer de ellas un punto, y siempre 
aspiran á más altos vuelos de perfección; que 
aquel stare firmeza dice en el bien obrar y aquel 
volm'e ansias á más perfección. 

Séarne lícito llamar serafín á esta sierva de 
Dios, que entre los que yo he visto en carne huma
na, tengo por cierto que ella es tmo. Algunas sin
gularidades hallo yo en este serafín que, entre las 
gmndezas de Dios, me roban la atención: aquel cu
brir con dos alas el serafín el rostro significa, en 
·sentencia de Crisóstomo Ilom. 2. de Verbis. Isai., 
el respeto que tiene á la Majestad de Dios, cuyas 
luces no se atreve á contemplar encogido y cobar
de. Y o pienso que e u b1·i¡• cun las alas el rostro el 
serafín fué hechar un velo á su amo1·, para ocultar
lo á los ojos del Profeta, porque se conteutabtt que 
estuviese manifiesto sólo á Dios. 

Tenía la sierva suya el rostro pálido y maci
lento con las mt1ehas vigili:ts, penitencias y ayunos; 
reparaban sns nmig:ts etl ello y, por las señales ex
teriores, colegían la causa de ellas ; afligínse Ma
riana de que la tuviesen por penitente, pidió con 
iu.sbucia en la oradón ii Nuestro Señor el reme· 
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dio, y otro día salió en público con el }·ostro lie~ 
no y sonrosado con velos de color, con que Dios disi4 

muló sus Yirtudes; diéronle el parabién las amigas 
ele Ru mejoría y ella quedó muy contenta con su 
disimulo. · 

Lo que más admiro en este serafín es la fir. 
meza en el bien obrar y juntamente las ansias por 
volú á mayor perfección. Testigos muchos tengo 
ele estos vuelos, decidlo, J neves Santos, pues, desde 
la ma.ñaua de aquel día hasta que el Viernes des. 
enterraban á Cristo, estaba tan atenta en sus Mis. 
terios sin a parta1·se nn instante de esta Iglesia, q,ue 
parecía estatua: válgate Dios, por mujer, eres de 
mármol que no sientes ni las inclemencias del tiem. 
po ni los achaques de naturaleza; quieres beber á. _ 
Cristo toda la sangre y á Dios todas las luces; des
cidlo, Santísimo Sacramento, pues, cada vez que os 
veÍa renovaba COn gran ft,rvur Jos VOtOS que tenÍa. 
hechos y los nmovaba muchas ,;eces, porque lo 
veía en muchas misas; atestiguadlo, sacerdote que, 
volviendo un día á decir Dominus vol>iscwm, os 
asombró ver tan ·encendido el rostro, que pare~ 
ció un volcán ele fuego ; decidlo, papel escrito á su. 
confesor pidie,ldo licencia para nuevas penitencias 
en un Adviento, añadidas á las demás que hacía, 
para tener una hora de oración en Cruz, traer tres 
días ele la semana garbanzos en los pies, hacer tres 
discipliuas cada noche, darse tormento en los bra
zos y muslos con unas cuerdas de cerdas y un cili
cio de alambre de cuatro vueltas·en la cintura, des
de la v:íspera de Todos los Santos hasta la víspera 
de Pascua. Esto pedía la sierva de Dios añadir á 
]u demás penitencias que, como después veremos; 
entre los anacoretas antiguos se juzgaran excesivas 
y sobre todas las fuerzas humanas. No hay hidró~ 
pico, señores, más !?.ediento delagua, que ella lo es~ 
taba de penitencias, de ayunos, de-padecer, de orar, 
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J de amar. Esto no es ser serafín 1 Esto no es fir~ 
meza en la santidad~ Esto no es volar siempre á 
Dios'. Estos no son largos siglos de !!antidad en 
breves años de vida. Fe~tina Tempus. 

§. III 

Et · llfemento fini8. Memoria continua d~ la. 
muerte, que alentó á la difunta á heroicos hechos; 
quiero referir primero su ejerci0io en esta. memoria 
y después ponderaré los alientos á mayor perfec· 
ción, que ocasionaban la muerte en esta sierva del 
Señor; siempre pensaba en la muerte) siempre la 
tenía delante, siempre de$eaba ardentísimamente 
el morir, y en la última enfermedad significaba es· 
tos sus deseos con afectuosas señales; tres días an· 
tes ele su dichoso tránsito dijo, por señas, que aque~ 
llos le quedaban de vida, y el último de la suya, 
que aquel día moriría, y luego levantó las manos 
al cielo como agradeciendo aquel favor: argumento 
claro de ]a pureza de su conciencia, pues, en la oca
sión que tiemblan los Hilariones se alegraba Ma· 
riana. 

Tenía hecha una muerte de bulto de estatura 
entera (peregrina invención), la cual 1lamaba ella 
su retrato, vestida con un hábito de San Francisco, 
que había de ser su mortaja; esta muerte ponía en 
un ataud en que se había de entenar; junto á un 
espejo de cristal tenía otro mejor, era una cabeza 
humana á medio corrompm·se, horrib}¡• y espantosa, 
pintadaen un lienzo, para que si alguna vez le vi· 
niese al pen¡,amiento miral'se al espejo, se mirnse 
en éste de sus desengaños, y mue has veces llegaba· 
al ataud donde estaba el esqueleto de la muerte y 
~ echaba Bgua t}Cudita, diciendo así: Dios te per· 
done, Mm iana. 

Esto.s pensamientos y accionesla aleutab¿m á 
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muc:has virtudes; siempre he deseado saber de qu.é 
antídoto usó esta señora contra el veneno del pecad:o; 
pues, en todo el discurso de sn vida no ofendió á Dios 
g-ravemente, como dijimos al principiG, y me he per· 
!luadido que este antídoto fue la memoria de la 
muerte. Aquellas tablas de los mandamiemtos d~. 
vinos que con tanto cuidado labró Dios y escribió 
con su dedo, que con tanto trabajo y desvelo bajó 
del monte Moisés, las quebró el mansísimo Profe. 
ta, irritado de la idolatría del pueblo; quedó ·enton. -
ces el mandamiento del amor de Dios partido en 
trozos, el del prójimo deshecho á pedazos, el de no 
jurar dividido en partes, y en esta forma los demás: 
qué remedio, pues, para que vuelvan á su antigu.o 
seré integridad? Yo lo diré: vuelve Moisés en 
este ínterin á comunicar á Dios y sácale por pau· 
tido le muerstre su rostro y le descubra su hermosa 
cara : Ostende rnihi faciem tuam. Dificultó Dios la 
petición, y la cauRa que dió fue, porque no se coln
padeoen manifestaciones del Ser divino con la fra. 
gilidad del vivir humano, y, porque no pareciesen 
excuaas á lo comunicativo de sn bondad, le corree-· 
dió que viese sus espalclds. Posteriora rnea vide· 
bis~ Y, hecho esto, volvió Dios á reunir las tabl~~s 
de la Ley. 

Qui~n ocasionó esta renovación de las tablas~ 
Yo digo que la memoria de la muerte, pot-que lo 
que, en- aquella visión manife¡;;tó Dios á Moisés -fue 
Sllíl espaldas y en ellas significó, en sentir ele 
San Seve1ino Bet·cellense lo mortal de su naturale· 
~a humana, y así fue como decirle Dios: deseas, 
:Moisés amigo, que la ley y sus tablas se restauren 
y para esto quieres mirarte en el espejo de-mi ros
tro : Ostende mihi faciem tuam. Y o te mostral'é 
otro espejo en el cual mires lo mortal de mi hu· 
manidad, el conocimiento de su humildad y la 
vista. ele su raorir, y, en viendo esto en el. esre-jP, 
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puedes da!' por restaurnda la ]ey, porque {Q

do Jo que pierde una idolatría remedi1t la me· 
·moría de la muerte. Postel'iora (dice Sevel'ino) 
eJu s vider~ conc~ssum e8t, et tune tabulrB qu aiJ an· 
tea lrer¡erat fnenwt .refect(e. Fieles míos, los man
dan1ientos de hi ley ¡1e Dios quebrantados lm el 
pecho, bot'l'ados eu la memOJ·ia y (lei'lhechos en la 
·ejecución, se resbnranín y guardarán inviolable
mento, si ponéis los ojos en et espejo de la muerte. 

N o es bueuo, que n urh:a pidió Mariana de 
.• T esús á N nestro Señor le mm'ltrase su rostro, con· 
ten ta sólo con \'erle las e:Oip:ddns: no es bueno, que 

• • .1 1 • <. .. ' t . no fue :umgn. <.:e !'evcJactOnes, Tl'l.pws o ex <1516; an· 
tes bien bs aLurrecif't y, por esta. cau~a, no quería 
Jeer 1ibms de Hnnta Ge1·trnrlis, porque trataban de 
elius. Su vicb fue por el camino ·sólido y seguro 
de los santos que Cri . .;;to enseñó Ah Santa l\-bdre 
Teresa r1e J esú~-<, dici.jndoJe: Piensus, hija, qne está 
el merecer en guzal'? 11o €3t<'t sino en obrar, en pa· 
-decer y amar, y esta lección npremlió tan bien 
nuestra purhirna doncdln, que toda la vida la em
pleó en obJ'itl", p~H1c<.:er y nm:n, y, como sn espejo 
fue siempre el de jn, wuerte, observó la ley de Lios 
tmi inviolable, que .nunca ]a quebrantó grave
rnentP. 

Padre, di1·éis, Joseph, Virrey. de Egipto, san. 
to fue y obs.ervanti!'>imo de la ley divina, y no siem. 
pre miró el espejo ele la muerte; alguna ve7. apartó 
los ojos á las glorias del mnnd.o. Putabam nos li
gare manipztlos in agro et quasi cvnsurgere manipu
Zuin mewn et stan vestrosq_z,¡,e manipulas adorare 
ma'nipulwn meum. Soñaba que segando con mis 
hermanos los hazes de trigo mi gavilla y manoJo 
Re levantaba y descollaba entre los c1emt'is, y que 
la adoraban humildes; de snerte qne Joseph miraba 
,en sueños la gavilla, profecía á su grandeza y glo
~:4\l.,; luego no siempre ruin~ba á la muerte. O qué 
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m-ullo entent10lfl? aquel manojo no estaba sega~lo ~ 
Putrtb:un nos li;;are &~; ·ln hoz no fue la parua de la 
espio·a ~ la sieo·a uo fue la lllUBrte de la cnña? lue
go l~'lm asegm':ar Joseph la ley de Dios en medio de 
las glorias del mu-ndo, á la muerte miraba, y si al
guna vez puso los· ojos elil las luces del cielo,. no los 
apartó de la muerte: · Vúli per somnimn, qua si 
solem, r:t Lunam,. et stcllas 'ltndecim adorare me. 
Reparad (dice un docto) quotl &ol qnasi oritur et 
moritur, ¡una in mol'te die8 lucescit, stelm ab orien
te usque in occidentem per.!J un t. E-l sol desde que 
nace hasta que se pone muere por iustantes, la lu
lla es hacha en el túmulo y muerte del db, las es
trellas camiuan si-enJ.pre al negro sepulcro de su 
{)Caso. Esto no es morir? esto no es profetizar Jo
seph su muerte entre los triunfos de su vida? 

La· memoria de la muerte oc,,.,;,.--'-' t~u esta 
sierva de Dios el de~nrnr-:. a-e uOlias lns honras, 
}.; •• .,0~ J "1-clctue~ nel mundo, pú.solos todos cun ge-
neroso desprecio debajo de los pies, que si se coro
nó con guirnalda de estl'ellas de virtudes, como la 
misteriosa mujer que ,-ió San Juan, pisó también 
todo lo temporal en la lnna; no lw visto eu ru1 Yi
da mayor desprecio de cost:ts humanl'!s ui mayor 
nprecio de las di vi u as; su ve¡.;tido e m pobre y no 
más de uno, la comida casi uingnna, inaudib ttie 
su abst'uencia, su elleerramiento raro; ni visiktba, 
ni gusttba la visitn.seD; no cursaba más q·ue una ca
lle, q.Ie es la q.ue h~y ele su ca~a á h. Cymp:tfiía. 
Jvlon)oa dentro ele s1 en ]a pH~~,;encla de lhos y 
and::fm con cuichclo de no perderle d-e Yit>ta, y 
est::ba iuteriomwnte tan asidn. eon l::t Santísima 

. l :l 1 ' 1, , -,. Trimc ac, q u~ l ec1a no i'ie pot.r-a r:.partar u e UJll'·' ; 
,. • J ·,¡ l 1 t ' ' . l . 1 con T"V" 1' ;l<" se e\·nn,a.oa en e:-!pll'ltll a. ¡,:w u y 

€ntl'e las V!rg·,nes L·::mtaba nwhtt'"'- ,_\ Dio~'· Fin.rd
''1"11¡.., n¡"l·•]J.' t· 'l '1 ' ' t ,l ·\,...· ... v, o ..:.1.. ~~· "· ·.t~l reeouJ'i'l e··¡¡ '..:¡·r-lrl··l'"" '! \llll·_,;·l·¡--

., \. ( • • , . "'-· _ ~ • ., _, 1 ) ~ L· ._ l. 

l!lobtellatu, al, q,ue JIL.,ckts veces le ;:;u<:t:.~lía. aucbr 
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cútno fuera 'de sf, y como una abejlta se ·estaba ee~ 
:bando en el costftdo de Ül'isto chupándole la san· 
gre. En dando Dios á una alma luz verdadera, 
menosprecia de corazón las pompas del mundo7 

atropella sus soberbias, desprecia S'JS mentiras, pi
sa el temor ile la muerte, hace heroicas accione!' y 
camina segura á nnirse con Dios. Estaba San Pe
d1·o y los demá-s discípulos medrosos en la nave, 
vorque, erizado el mar en asombros, desatado en 
tempestades el viento, estaban 9. peligro de a.11e
garse: ~Va·nicula mltcm in rnecl.Zo mari jactabat1.1:1' 
fluctibus. Mat. 14. Ern mucha In. cerrazón, e:l 
viento contrario, y el1os estaban ya casi rendidos; 
CriRto estaba ausente, y si la serenidad en ausen
cias de Dios es tormenta, cuál será la tempestad f 
Vino Cristo á aliviar su fatiga caminando sobre las 
51 é?nas, ·~~ 7 

... Ban Pedro, annqne lo desconoció, y 
dwe el Evangehst::t 't-- l.a« n/U'eció á todos Fantas
ma: 'Turúati sunt, dicentes: quw pnnmu.arn<o v~~. e,.,. 
nociéronle después en ]a voz y Pedro como I1.:lás 
-mnante y Rl"!i como más animoso pidió licencia para 
arrojarRe al mar y acercarse á Cr.isto: Si tu es, jube 
me ad te ven·h·e 'i:iuptn aquas. Grande a1-iento, cómo 
tiene Pedro tanta ;'alentín para no temer ':ll peligro 
cuando Hpena<J tiene experiencias que es'Cristo el 
que navega en el mnr? Poco á t1wto mie~o¿1e las 

· olas, tanto recelo de la muerte~ Quién a'.ienta á 
P.edro1 Queréis que os ?iga mi sen_tir? p~e8 , yo 
pienso que la H1nerte le dró estos ahentoH. Miró 
Pedro á Ül'isto fnntnsma: Quia pliantasmc est. 
1Grasmo con la versión siriaca leyó: Spectnm. est. 
:Esta palabra specUum nsí en la humana como en 
.la divina erudición nignifica una v1si6n espantllsa. 
un cuerpo fantástico, una muerte, un es~~'-1--< .. ~ 
''i6 seaún esto la muerte en sombrat y, en vwndola, 
cobró 

0
tal ~ínimo, que si ante~> temía laa olas. del 

mi.lr agora las pisa)' despru·~t. San Juan Cnsós· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-:!Kxt-

torno, hablando de estos pasos de San Pedro, dijo: 
hom. 51, in Math., Ad Jesmn üinere mimbiti ve
niebat, que caminaba con pasos milagrosos; y el 
Cartujano con San Hilario halló figurado en este 
mar la \'anidad del mundo y las borrascas que se 
levantan en él ; de donde infiero yo que para pi
sar el mundo, que para despreciar todos sus bienes1 

para no temer sns borrascas y para acercarse á 
Dios con pasos milagrosos, el medio único es mirar 
la muerte. 

~~staba un día en un rincón de ·esta !glesia 
orando nuestra Virgen, llegóse á ella un hombre, 
instrumento del demonio, díjole algunas palabras 
amorosas y pregnntóle qué hacia allí: á estas voces 
6 silbos de serpiente hizo orejas sordas la sierva de 
Dios ; instó el sacrílego por tres veces en sus rue· 
gos y preguntas, y eJla, desv:íando e] manto del 
rostro, con semblante severo le dijo asi : estoy 
aprendiendo á morir; turbóse de muerte el atrevÍ· 
do con esta respuesta, apartóse confuso y ella que
dó vencedora de la tempestad de amor con la con· 
sideración de la muerte. Inquietábala el demonio 
en su recogimiento con varias invenciones y apare
cíasele en forma de un penillo de la China pelado, 
y ella despreciaba al demonio, y, venciéndole, daha 
Jlasos, ltino-e mirabili, acercándose á sn Es poso. 
-Quarn pulr.kri sunt gres8us hú in calceamentili Filia 
Principis. Qué hermosos pnsos que dais sobre las 
aguas de este mundo, y lo::; vuestTos son más gra
ciosos, por darse siempre dentro de las sandalias 
qne son hechas de las pieles de animnles muertos, 
y por eso vuestros pasos son mar1tvillosos, porque 
vuestros ojos no se apartan de la muerte. ltinere 
rnirabili, et mementojhds. 
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Ya estamos en el tercer punto. Ut enarrent mi. 
tabília tua. Maravillas' Sí. Milagros~ No los 
-..·enderé por tales: algnnos refieren, dad les el cré
dito que quisieredes, qug sus virtudes son las-que 
habéis de tener por mamvillas. 

Dicen que desde niña se iriC1in6 á la virtud> 
yo lo creo, y que su-s juegos no eran travesuras d~ 
niña sino acciones de san-L'l.; oc u pt1base en adereza1: 
altares y en hacer procesiones con las imágenes de 
Cristo y su Mache; lleva La u-n día con otras ni nas 
á la Santísima Virg.en en unas andas por el pati0 
de su casa, mirábanla muéhas personas, había pues
to por adorno á la Virger1 un. velo de toca rajada y 
con el movimiento- (le las andas se cayó una vela 
encendida que iba en ellas;. peg6 fnego.al velo, co-. 
menzó á arder, vió 1n g.ente que atendía á la devo
ción de la mnehaeha, y, despavoridos, llegaron á 
apngar el :fuego y lwllaron que el velo que habían 
visto nrdiendo estaba entero y sin lesión alguna, 

Dicen que ahora pocos años, yéndose al 
campo la gente de s-n casa, le dejaron. encomendada 
una niña de tres anos, sobrina suya; bajó la niña 
nl patio en oeasión que había en él algunas bestias, 
y, tra\'eseando entre ellRs la ch-iquilla,. una de ellas 
le dió una coz en el rostro, bastante{¡ deshacerle 
lus narices y el rostro; b,tjl'¡ dmmlentada 1\:'Iariana 
de Jesús y nbrnzósc cou Jn JJ.Üt dici:->ndo: jay t1·iste 
de mí!, qué dir-án sus pt.drc~; pitli6 nn pedazo da 
Cfll'l.1e cruda, púsolo sobre la cara ele la niñrt, ence
nóse en f>n annsento cun e\1:1 y dentro de una hora 
salió eon la Lniila en los lJ [¡,' "ns, s::mo r buen-:) el 

l" i .1 • J'ostro, qne no puuwi"<ln encuhl GI'Dal' mu~no.s e11·n 
jan os, clieiemlo (1ue ern e5 t'ilZ medicina la ele la 
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earne; rmes, con e11a había Dios curado á su ¡;.1 
br-in a. 

Había siete años qne una señora sobrina suya 
manfló hacer nn tabemá.cnlo para untt imagen de 
]n Serenisimn. Reinn de los Angeles de Copacaba
JW, descnidó~e eu la merlida y al tiempo de en· 
inn la iru,•gen en sn nicho, no Ct1po; entró en el 
apusento un (1ía Mariann, preguntó á su sobrina 
porqu8 no entmba la imagen en su tabernáculo; 
respondió que muchas \'eces httbía p:robado á en· 
tral'la y 110 Chhía: entrad la, vos, y qu-1zá haréjs al
gún milrtgro~ volvió las espaldas Mariana y fuese á 
sn recogimiento; y otro día por la mafiana, viniendo 
de la Iglesia, volvió á preguntar que poi qué no en· 
traba la imagen en sn ni.cho; porque no cabe, le 
respo1Jdieron, y cogiéndola e11a en las manos dijo : 
para esta imagen se hizo este tabernáculo y la colo· 
có en él con gran facilidad, quedando adrniradB.m 
Ias que Jo vieron. 

Muchas c-osas, señores, parecen, acaso, que son 
misterio, como de muchas se hace misterio, que 
son acaso; unos genios hay que todo les parece 
milagro1 otros no creen cosa : pasen ó no plaza de 
milagr0eas .algunas acciones, que yo 3o1amente ten· 
go por milagro la vida, las obras y las virtudefil de 
esta eminente mujBr. 

He de entrar, pues, al campo de sus virtudes, 
mara villas todas ; no sé cómo podré :fíar de poco 
tiempo siglos de tantas virtudes; una de las gran· 
des alabanzas de esta ilustrísima virgen, á mí pon
.demr, es que no sólo fue virtuosa desde niña, sino 
.que parece obró lna virtudes desde su nacimiento, 
desde los pechos de su madre, y desde la cuna., 
.si ya no es, decimos, que más allá de la edad debió 
.de comenzar; pues, tuvo haz::tñas de perfecta aún 
.cuando no tenía más que alientos de niña. Ya di· 
j.e que desde .e 1 pecho de su madre fue a bstiuente; 
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desd:e los cuatro años de edad comenzó á ayunar y 
á los sei:::; era de manera que algunas veces se dea
mayaba, sin que su madre la pudiese persuadir á 
que comiese. Desde este tiempo deseó con &llsias 
el martirio, rogando á las niñas sus compañeras 
que se huyesen y :fuesen á ser mártires; deseos é 
:intentos en que perseveró hasta la muerte. De 
ocho años se concertó con una sobrina suya ayu
nasen un día natnml de veinticuatro horas, ellas 
las cumplió; en este tiempo era muy recogida y 
confesaba y comulgaba á menudo: de diez años hi
zo-los votos de obediencia, virginidad y pobreza, y 
el de virginidad., dicen, lo hizo mueho antes. Vál
te Dios; niña, en quien parece que estaba todo 
un Dios asistiendo, para que atendieses á las obliga
ciones üe santa y fueses testigo abonado de la di
vin~dad en el martirio y de las virtudes en tus 
acciOnes. 

Detúvose mucho el cielo en fecundar la este.
rilidad de Sara, tanto que cuando le dió el An, 
gel las buenas nuevas del hijo que había de pa
rir; se· rió de ellas pareci·~ndole un posi bies : Sar:a 
'i·isit; erant autem ambo senes provectmqne cetaUs, et 
desierant San;e, fieri muliebl'ia. Por qué no nace 
Isaac en la juventud :ílorida. de E>U madre~ San 
Zenón responde, ser. 2. de Abn.ham, porque nac.e 
Isaac. pant n1nrtir y para testigo de la virtud de 
Abraham, y es tanta gloria sor testigo en la niñez 
y· edad primem. de las virtudes, quo como si pmlie· 
ra no ncertar Dios en la fonnaeión de Isaac, lo es
tá por mud10. tiemp.n comer tanteauuo y contemplfln
d~o. para saearlo perfeeto, que todo ese cuiJad·o y 
tiempo pide la funnnci:ón de un hombre que en la 
niñez b::t de sm· 1nártir en deseo y testigo de la vit-tud. 
Sub ha c. speralu nativitate; et adminitione progeni
tu~r in primis 'tnfantim 'rudimentis jubente Deo in
m"ns. u•art~r tJ,_ff"erJu..r ir.nm.acu.1ata hastia;. qui testis 
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divin·i timorls ad.fidem á Domino poscitur apárente 
producitur. No ha de se¡· Isaac testigo en sn ni
ñez del respeto con q ne Abraham venera á Dios~ 
no ha de ser mártir, aunque sólo en amenazas; 
pues, piénsese una y otra vez el formarlo, que es 
prodigio amar un niño el martirio y atestiguar la 
virtud en los tiernos años. 

O niña valerosa, '-}Ué grandeza es 1a tuya; pues, 
en edad más tierna que la de Isaac atestiguas la 
divinidad en las virtudes y eres mártir en los de
seos; qué mucho, pues, diga yo que desde tu naci• 
miento está Dios ocupado en formar con virtudes 
el sér gmnde tuyo: qué mucho, diga, imitas al To
lentino en la abstinencia de la niñez y á la g1·an 
Teresa en las ansias del martirio: qué mucho, diga, 
que atestiguas las virtudes y eres mártir de la di vi, 
nielad. Oh! qué efioaz reprensión ésta para 1as que 
apenas viven y ya quieren ser damas, y descle ni
ñas comienzan á rizar el cabello c0n la aguja, á 
asearlo con el peine, á partir la crencha con el aliño, 
á lucir el tocado con el adorno, á fingir hermosura 
con el afeite; aprended, niñas de Quito, de vues
tra paisana, santidad por hermosura, virtudes por 
galas, llegad varoniles alientos y aprended lo que 
puede la gracia en un pecho niño, encendido con el 
fne.C)'o del amor de Dios; atended á las ventajas de 
su grandeza y estimad, sobre to<lo, el ejemplo raro 
de sus virtudes y el servicio que hace á la verdad 
y al martirio. 

Faltan colores á la razón pai·a decir lo que la 
admiración vocea. Leyó nna noche un pariente de 
Mariana de Jesús (es gente piadosa toda la de aqne· 
lla familia) la vida de una Santa mát-tit·, oyóla ella 
con mucha atención y devoción, y se encendió tan
to en deseos del martirio, que, retirándose á su reco, 
gimiento bnena y sana, amaneció por la mañana des
encuadernada toda con intensísimos dolores, coj~ 
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ele nna piern8, manen de un brnm y tan ba1dada 
que ef'tuvo mnchos meses en ln cnma, t'in poder co
mer con sus manos; p;'eguntárou]e la causa de 
nquella novedad y sólo respondió: de esta suerte 
desperté. 

Nace Dios en Belén y, desvelado e1 cielo, avi
sa en voees de ángelBs :i los pastvres que busquen 
nl Nino, y Jas se:ílus que dan para conoce1· á ]aMa
jestad disfl'azada son unos paTios humildes y un 
pesebre de hestins: Hoc vobis signum invenietis in
f'anton pannis involuturn, ct pmsitmn in p1·msepio. Si 
el intento del cit:lo (dificulta Bernardo ser. 2. de 
Natr'i·i.) es que conozcan loe: hombres la Majestad 
de Dios y para esto viste de hermosas luces el 
ni re, ~i qué propósito se rlisfmza y disimula el Verbo 
J)i\·ino entre parrales pobres? Es, dice Bernardo, 
que nace Dio;; ra rn. ser mártir, y así es fuerza ma· 
niiestar en lo exte1·ior con algún semblante de do
Jo:· el martirio, porque sei'á asombro1 aún eu .Jos 
términos no estrechados de la divjnidad, que pue
da ocultarse en el pecho sin manifestarse afuera 
la rEsolución de padecer un mal'tirio: EgTedie
t1t r et cum paupertate, quia in pannis vihssilni.s recli· 
nal<ts jmn ew tnuc &anctisshnis membris legem rrwrty-
1'ii prcejigebat. No puó.o apuntar Bemardo encare· 
cimiento mayor de 1a alabanza para nuestra difun
ta. Escarpiados estaban todos los semblantes ex
teriores de Mariana <=on la llama del martirio que 
ardía en el pecho, que es mucho cuidado un mat·ti
rio para encerrar:se en só1o el pecho1 por más que 
ella lo quiso disimular. 

Bullénclole estaba siempre la sangre en las ve
nas porfiando á verterge con la fuerza del deseo: 
ciento y setenta \'eces la sangraron en poco más 
de un año, y esto sin la mucha sangre que vertía 
con las rigurosas discipEnas: dos vec8S maravilla; 
pues1 siendo tan parco el sustento que tomaba, c.o· 
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m.o después veremos, no pudo ministrarle tanto ali~ 
mento á la sangre sin ini!agro; también parece lo 
es qne nuestro Señor le dit~se tanta sangre para 
que, derramándola, pudiese satisfacer en algo· al de" 
seo del martirio. Este Viemes Santo último de 
su vida deseó con ansia derramar sangre por Cris
to y Dios le cumplió sns deseos, porque, entrando á 
visitarla el médico, la mar1dó sangrar, y ella dió 
gracias á Dios, porque le había concedido derra-· 
mar sangt·e en tal ~lía. En cierta ocasión, abrién
dole la vena, reparó el discreto médieo que la asis
tía que salió primero ngua clara y luego sangre, y 
díjole con donaire: P-sto, señora, de derramar agua y 
sangre déjelo para N uefStí'O Sofior Jesucristo. 

Finalmente, murió múrtir no sólo ror amor 
ni por el rigor del tormento, sino por beneficio de 
su oración ; oíd eómo: -Predicaba yo en este l u
gar, auuq ne indigno ministro del Evangelio, el 
domingo cuartv de Cuaresma por la tarde la histo
ria de Josué, y, receloso de la;; calamidades que 
amenazaban á uuestra República, de qne nos die-
1'011 aviso, las del teml1lor y ruicas de Riobamba, 
hice un apó~trore á Dios snpliecindole templase. 
sus enojos y que se siel'viese <le mi vida que yo se. 
la ofrecb por la salml del pueblo; que ca.stigase en 
mí lo qne había de pel'donal' en la Repúblic:a, Nt> 
admitió Dios mi oierta ni oyó mi oración, que era 
tibia y mi vida de ningún \'alor. Pero sí aumitió 
la misma ofel'ttt que en e:-::te tiPmpo le e3b.ba ha
ciendo con anientí:>imo ai:ectu, al pie ele este púlpi
to, 1\frrriana de Jesús~ nfreeiendo su vida por lasa
lud del pueblo: esta fu6 la can~a tle su muerte co. 
mo se infiere con evilleu~i<t; pues, retirimlose á su 
casa, cayó enfenn:-t rupwlla uoch8 (le\ ur.:h:tqcJ(7 dt)· 
que murió; lueg·> fu6 nd.rtir si no :í la \riuleiH;ia de 
los tormentos, sí ú la e:1c:wi:t seen~t;t de Sd o¡·ac:ÍÓ;I, 

sí ti b fuerza de su c:uiL:d; y asi e3t.< R:..:púJlic~t, 
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1.10 !lÓlo debe esttlr gozosa, porque Ia ilústró et~~t&. 
sierva de Dios con su asistencia y hoy la patroci· 
na con sus ruegos, sino también agradecida, por· 
que, por medio del sacrificio que hizo á Dios :Ma· 
1·iana de Jesús de su vida, libró Dios nuestra ciu
dad de los castigos que nuestras culpas merecen. 

Di6 Cristo nna gran voz al tiempo de espirar, 
y, oyendo el Centurión, Capitán de l~J gnar~ que 
asistfa al tormento como Ministro de .Justicia (de 
España dicen muchos que :fué este i:IJsigne Capitán), 
nsombrado con el prodigio1 aclamó por Hijo de
Dios al que había espirado entre voces. Marc. 15. 
Videns autem Centuria, quía sic clamans r:xsp1'rassetr 
ait: ved; lúe lwmo l!ilius Dei era t. Qué v1ó el Uentu
J·ión en Cristo para confesarle Hijo de Dios? Por
que muere entre alientos esforzados de voces ha de 
:inferir qne tiene ser divino~ Sí, dice San Pas
cbasio, que aq ue11a yoz envuelta en alientos fué 
señal cierta que moría Cristo, porrrue él lu pedía,. 
y no porque el tormento Jo aenbabn, porque es 
:fuerza que fuese Dios á quien respetaban las vio
lencias de los dolores y no lo acnbabnn cuando
ellos lo pretendían crueles sino cuando él lo pe
uia piadoso; y esta not1eia obHgó al Centurión á. 
aquella eonfesión tan honrosa. lnd/!J((to rapite 
(dice Paschasio) sic posuil ·vitom, r¡uando 1:o!uit, et 
quo modo ·voZ.uit, idcil'ro nw~'il1nn t'is11m est Ctnfu
rioni beneficium Deifuisse, quod exspira8&l tam ci
to, et ma[JiS ex merito orationis ejus, q11wn ex 1,:iolen
tia crucis. 

Muchas cos11s milrtaron contra la vit1a de es
ta. sierva de Dios y ninguna pudo acabarla. Sus. 
penitencias :fueron ranls y mayores (dice un con
fesor suyo) de las que lJntnndn1ente parece pu
diera tolerar un cuerpo débil; ayunó desde los 
once años de sn edad el traspaso desde el 1\liér
e&lis Santo {t meclio día Lasta el domillgo de- Pas-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-:x.:n.x-

eua á medio díá; á los p1·inci pi os de sus fet'v<P 
res, cuando comenzó una vida perfectísima, no cov 
mía sino de quince en quince días y despnés de 
ellos comía una rebanada de pan, que vol vía á 
trocar; muchas Cuaresmas pasó con seis onzas 
de pan comiendo cada domingo una ouza; tres 
ineses estuvo sin temar gota de agua, allnque le 
atormentaba mucho la sell; los más- de las díae 
(dice un confesor suyó) se sustenta-ba con sola]~ 
sagrada comunión y con una poca de ~>.gna, 6 con 
el sumo de un bocaG.o de rnailzana 6 rnew brillo; 
diez y ocho días se le pasa¡·on sin tomar este pe· 
queño refrigerio. En la última rnfermedad casi 
no com:i6 en mucho tiempí:l; pregunto: el torment0 
de esta abstinencia no era bastante para quitarle 
la vida f 

Sus penitencias raras, las disciplinas de or. 
dinario eran dos, Ias extm(n·dinarias tres cada 
día, tan rigurosas, que bañaba de sangre e] sne1o, 
y para disimular mandaba á los m nehcwh!)3 la \·a
sen los ladrillos de SU aposento; l:llGlllpre tnda cÍ· 
licios, muchas veces seis juntos; unos ·t't'<W de car
das, otros ele cerdas, otros de ahmhre grueso y de 
eslabones de hierro, cordeles con que se ¡ttormenta· 
ba los brnzos y los nms1os, y nna cadena de las 
:más ásperas que arrojaba al cuello con1c · ¡' ,)3> y 
ceñía cnatm veces nl cuerpo; Üet.·ichne : H.tnf> tor· 
mentos no son bastautes á atabnr la YÍda al hom
bre más robusto~ 

. Cuando llegaba á deAcansn.r el breve tiempo 
que dormía, más era para nue~'o tonnento qne pa· 
1·a descanso. La car!la era, u u as \'eeer; una Cruz 
basta, otms el ataud donde estaLa la mne1te y las 
más una escalf'ra, á la manem de potro de dar 
tormento, cuyos e~calones 1e atormentaban el euel'· 
po; traía muc.has veces g:nbanzos ~n ]os pies para. 
lastimar las plantas; mud1as horas ele oración las 
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tenía en Cruz y cuando de?Jco1gabrr 1os bmzos ele 
la Grnz los tenía yertos del fdo, f]_Ue, á manera de 
garrotes, casi no los podía doblar; final m en te, más 
fueron sus penitencias que yo podré referir; y los 
seis ú ocho años últimos de su vida tuvo caley.tnra 
continua y padeció muchos dolores, en especial 
uno tan intenso, que algunas vece~; elijo que si le 
durara nn cuarto de hora continuo, le quitaría la 
vida. Pues, cómo tantos tormentos no la acaba
ban? Porque aguardaban todos qne muriese á fuer
za de la cración y del amo1' como Cristo: JYiagzs ex 
merüo orationis, qnam ex violentia Cruc-is. 

Aconseja Cristo nuestro bien, por San Mateo, 
Cap. 6: el destierro de toda vanidad, cuando exhor
ta á toda virtud: Cum jejunati:S, nolite fieri .sicut 
hypocrif(JJ tristes. Cuando n.ynuéic;, diee, no preten
dáis el agmdo de los hombres sino el paret.:er bien 
á Dios ; no vendáis como ignomntes el sudor vir
tuoso por el aplauso desvaneeido. Orígenes, decla,., 
rando este lugar, llega á explicar en qué consiste lo 
más perfecto del ayuno y dice que en quitar el que 
ayuna de su comida por alimentar al pobre; y lue
go añade unas palabms muy dil1cultosas, que el que 
así lo hace imita al que ufreee su vida por sus 
hermanos. Hic ením ímitatnl' ewn qzá anímam suarn 
dat pro j1•atribus suis. Preg¡¡nto yo, qué tiene que 
ver el quitarme el bocado de la boca por darlo al 
pobre con la imitación de dar la vida po¡· los her
rúanos ~ en í[Ué se parecen estas dos acciones que 
las halla sen.:~jantes ei grande Orígenes? De dos 
maneras respoude1·é á la duda: la primera es, que 
de tal sum'te la vida del hombre pende dPl manjar 
pa!'a sn conservación,<:¡'](-:!, en faltando, le hlta tam
bién In l'id,l.; r1e snertc qne el que quita pedams 
de sustento al cuerpo se V<l qnitando pe. lazo.:> el,~ 
vida, y así el qite quita p:11·k:s de sn snstento para 
darlas al pol>re se va qn!tando h \'ida poco ú poco, 
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y ,,icne á ser que 1a ofrezca pül' sus hermanos y 
qne 1o mismo sea dar limosna al pobre que ofrecer 
la vida pot· é1. lmitatur eum, &>;t · 

L.'l otra respuesta es que el que da limosna al 
pobre para sustentarle la vida también tendrá ca
ridad y Yalo!' para dar la vida por el pobre, porque 
como dice San Lorenzo Navariense: Radix om
nium bonorun: quid est? Elemosyna. La raíz de 
todos los bienes, pregunta el santo, cuál es~ y 
responde, la limosna. De suerte que la limosna es 
su fomite pnra todas las acciones buenas, es un es
fuerzo contra las blandmas del deleite, una espada 
contra todo delito, un valor contra todas las dificul
tades, un aliento para no temer la muerte y una ca
ridad tan aquilatada que ofrecerá la vida por el 
pobre, y así el que da limosna ofrece también 
su vida por los hermanos. Imitatttr ewn. 

Efecto im;eptlrable de la santidad que hermo• 
seaba el alma de Mariana de Jesús era la inclinación 
grande que tenía á dar 1imosntt al necesitado, y tau 
presta era en ella la piedad para hacer el socorro 
al pobre como la diligencia de adomar con santi· 
dad sn alma, antes bien aquella piedad con el po
bre era el custodio de toda aquesta santidad; al 
tiempo de comer y cenar sus parientes salía de su 
retiro sin ser llamada, aunq11e variasen la hora,· no 
para regalarse en la mesa sino para servir 11 los que 
se sentaban en ella, lo cual hacía con mucho do
naire y con el mismo se excusaba al brindis que 
le hacían con algunos buenos bocados. Quitábase 
de su sustento la ración que le cabía y con ella 
se iba quitando parte de la vida, y con licencia 
que para esto y otras limosnas tE::uía del dueiio ele 
la easa, la ponía en nna olla y con un pan la envia
ba á una pobre viuda, la cual dirma que con este 
socorro podía yj,·ir, y faltáudole lo pasara muy 
mal; otros rntH:lws pobn;s remel1iaba su cuidado, 
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/ y todo lo que ganaba con la la.bor de las manos lo 
l:.Iaba de limosna por medio de ~n confesor. Que 
mucho, pne3, ·que la que poco á poco se quita· 
ba la vida por remediar al pobre la ofreciese toda 
junta por la salud del pueblo, si la limosna no sólo 
defienrl.e las virtudes que ilustmn el corazón sino 
que también a1ienta á la caridad .á las mayores 
hazañas y ofrece su vida por sus hermanos. Imita
tur eurn. 

Esta penitencia tan rara fné la cansa y ori
gen de la purezn. angélica que tn vo esta señora. 
Quía inftamnwtwn est cor rnewn (dijo David, p::;al
rno 72) et rene8 mei commutati sunt: et ego ad nihi
lnm 7'edacúts sum, et nesciví. No pudiera fingirs-e lu
gar más á propósito de nuestro intento. Porque mi 
eorazón se inflamó en .el ejercicio del am0r divino, 
hice extraordinarios ejer·cicios de penitencia y lo 
que con .ellos alcancé fué (pe las renes se troca
ron : Et renes mei com.Jm.üati sunt. Las rei1es es la 
oficina de donde se levantan los vapores libidino
sos, e:'~-,~ ~:jo el mis~no Davíd, psalmo 37: Lum. 
bi mei impleti szmt illus/o·nibus et non est sanüas in 
carne mea. Este lugar, pnes, tan achacoso, dice Da
vid, que se transformó de suerte á lugar ele santi. 
dad, que no qnerlaron en él rastros de torpeza, tan
to que ignorab,t 1as imágenes y memorias suyas: Et 
nesc/ví. Quién puriiieó la carne enfermiza~ quién 
la sanó de ws aehar1Ue13? Quién los incendios del 
amor y las llamas de la penitencia? Qnia inflam
matum est cm· menm. Caso raro, tan admirable :fué 
esta. sierva de Dios en su pureza virginal, que en 
toda su vida no sintió movimitJrlto libidinoso en su 
cuerpo, ni pensamiento sensual en su almn; de 
modo que rnás pareda ángel qne mujer, y decía 
que e1ln pensaba que rí. las doncellas no se les ofre
cían estas cosas; de stwrte que á su espíritu purÍ· 
timo acompañó un cuerpo que se le pareció eR la 
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pm:eza, exento de casi todas h1s leyes de natti· 
l'alezn. Quién lo eximió? La extraordinHia pli'!· 
nitencia que de ta1 suerte le tz·ansformó en ángel 
que ignoraba: Et nescivi, lo que ~odos padecemos. 

Dudaba yo por qué tanto cmdado en ponerse 
1os cilicios todos los días antes que viniese esta 
sierva de Dios á la Iglesia~ Por qué tanta dili
geneia en ceñirse con cíngulos tan rigurosos? Di
J'L\ÍS que ;,;a1ía en púbJico y llevaba consigo estos 
arqueros para guarda de su pureza: bien puede 
ser; pero yo he pensado que la cansa era porque 
venía á recibir e1 Santísimo Sacramento, y como 
comulgaba cada día se ceñía cada día con las cade· 
na:s y cilieios ásperos que os he referido; si bien 
pam diferentes fiestas y ocasiones usaba de dife
rentes galas á su mortificación, como de un capace
te de cai'das cou que coronaba sn cabeza y le ha
cia llagas en ella, para que desde las plantas de 
1os pies hasta la coronilla de la cabeza no hubie· 
se eu ella parte que no padeciese. 

Habéis reparado en las sagradas ceremonias 
que rec0tó Dios á los hraeli.tas para que comie
sen el Cm·dero. Exrl. 12. Renes vest~·os accingetis, 
et calceamenta lwbebitis in perl-ibus: Ceñid las renes 
y calzad los pies para comer el Cordero; imperio 
¡:¡} pareeer encontrado á lo que en esta ocasión pe
día el respeto; pues, el desceñir }os vestidos y qui
tar Jog zapatos es cuidado atento de ]a ('Ol'tesía. La 
serenísima Reina de los f.ngel.es no se quitó el cin· 
gnlo y tendió los vestidos cuando quiso adorar 
al Niño Dios recién nacido en Belén? á Moisés no 
le mandó Dios que descalzaBe los pies cuando pre
tendía acercarse á la zarza, porqne el lug:nr que pi· 
sabae;,a santo? Pues, cÓiJíO aquí, al cnntrvrh, ma.n. 
da á los Israelitas que ciñan jOS lúmOt" y calcen los 
pies L Diré lo que he pensad0. Aquel Cordero 
era figura del Santísimo Sacramento, el cual tiene 
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enemign. cnn 1n torpez[t y simpatía con la cnstidtHf~ 
de t,ll :,;u;'-'rte rtne sus pru-tosc;ou de virginirla:.l, co
mo dijo tll1 Pt·ofcta: Vin:nn fJCYin.inrms ~'ÍI'.rJines; y 
como los mayores asa.lto::l que se daban á la cnsti
darl es desde la furt.•lleza de lu:3 lomo-;, mamb Dios 
ceñiJ·los, p¿u·a que ¡;;e debiliten sw; ftl8l'ZHs y des\·a· 
UéZcan sus humus, pot"a que así htl'uillado,; ¡iuedan 
~lagar lo:, hombres, t<<>gluu~, <i re<.:ibir el San tbi !lJO 
Sacramento en sombra. 

A lo segundo digrl, qua la t1ena qne Moiséa 
pisaba significaba la Tierra Sauta rle la gloria, la. 
que pisaban los Israelitas era la de Egipto, prqfaua
da con ofensas y agravios de Dios, y para qne á 

- los pies de los que habían de comer· el Uordel'o no 
se les pegase el eontagio de la tierra, mandaba 

. Dios que estnvÍPsen c:nlzn:Jos con el calzado ( co
mo dijo San Gaudeneio, Sem1. 3, ad Naophy) de 
los preceptos divinos, porque si los pies no están 
amparado3 de los precepto~ de Dios, subirá al co-

. razón el pecado y quedarán delinenentes los que
pisan la tierra apestada con las culpas.- Tnn ceili
da llegaba Mariana tle Jesús á comer el Con1em 
Cristo, que no oiÓlo extinguió el apetito sensual á 
fuerz.a de b:üería de peuiter1cias, sino LJUé lo trans
formó en vil-tud, lo e;spiritnnlizó y hizo tao cas
to, qne no sólv ignoró movimientos lascivos en el 
cuerpo, sino peusamieutof< livianos en e 1 alm~-t. Et 
epo ad nihitum redw:tl.l8 sunj P.t nesóvt. Tam biéu 
calz~tdos tuvo ]os pies con las sandalias de los pre
ceptos divinos, que pis-and<) la tierra de Quito, lle
na de abrojos, de torpe?.as y de ma}~z,,, de sensua
lidades, no le alcanzó el contng-io, por·que traía en 
hs plantas escritas las leyes divinas para su defen
sa. O virgen, no sólo gmnde en las hazafias sino 
tam1ién dichosa en los merecimientos; pues, vivías 
e.n la tierra con fueros ele eelestial~ pues, supiste \~i
,~Ü' largos sigloi <.le santidad en breves afio,;; de vida. 
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Llegó, llif;poniéndolo nsí Dios, al fin de los su
yoE~, no po;·qne la muerte tuviese osadía pn;·3 qui
tarle la vida sino porque ella qui~o m()i'Íl' it fllf;l'hrt 

de amor gran<te y tie ol'ccciones muchas: aguarda
ba yo en la. última. enfermedad á que le asistí 9011 
cuidado q ne se manifei'.tasen algunas de las lu
CPS de :oan ti dad, que se oculta ha11 en el cielo de su 
alma, con algunos favores y regalos exteriores que 
Dios le hiciese y nosotros gozásemos, y experimen· 
t0 que quiso Dios que la muerte de esta sierva :3U· 

ya se conformase con la vida y que la que, vivien
do, había caminado por cami11o de crnz, sin ramo 
ni señal de gloria, muriendo, iniitase á Cristo cru
cificado, y que die:,;e su espíritu en las manos 
del Pndre Etemo de quien fué devotísima, e11tre 
intensísimos dolores y penas. 

Bajó Moisés del monte á remediar el delito 
que cometió su pneblo, y dice el texto santo, Exod. 
04., que bajó coronada la cabeza de luces y el 
rostro de resplau.dures qne causó la comunicación 
con Dius: Et ignorabat quod corrpda esset facies 
sua ex consortio se1'11WJÚ8 n~;n'lini. Pues que impor
ta que Moisés haya comunicado á Dios en el moll
te para que las luces de Dios haje11 á la cabeza de 
Moisés y se trasladen al rostro; esa es la fuerf;a 

. ( respomle San Clemente Alejandrino) del trato y 
comunicación con Dios, que imprime semblantes 
de diviuiclad á quien le trata, porque el qu~ tiene 
oración y comunica á Dios queda sellado de su 
misma gmndeza y marcado con sus luces. 

A esta cuenta grandes habían de ser los resplan
dores y la reverberación d\:\ h gl0ria de Dios, <fUe 
brotasen afuera en e:;ta sien-a r;uya; pues, su trato y 
comunicación con Dios fué muy fre~nente y sus ora~ 
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cienes continuas: cinco horas y media ga~taba ca
da día en oración mental los lunes, miércoles y 
viernes de todo el año, y los Advientos y Cuares
mas tenía las dos horas ele oración crucificada en 
una cruz; su oración vocal era casi continuada, pot· 
todo el día rezaba el rosario entero de la Virgen, 
con sus quince misterios y el Oficio de N uestra~Se
:fiora, y cuando estaba ocupada en ejercic-ios de ma
nos no cesaba de orar, porque se ejercitaba en 
muchos actos de amor de Dios; y, finalmente, N ues
tro Señor le leva titÓ (como dice un con:fesor suyo) 
á lo supremo de la contemplación, que consiste en 
conocer á Dios y sus pet·feccioues, sin discursos, y 
amarle sin interrupciones ...... _ .............. . 

Concuerda m•te traslado con el sermón impreso, con
tenido en la sesión proveída por los Señores Jueces Dele
gados, á los einco del coriente, en la forma que va trasump
tado, el cua.l, hallándose pre~ente el Doctor Don Javier 
Mercado, clérigo Presbítero, Promotor -fiscal y mayor de este 
Obispado y su Curia, lo corregí y concerté y 0onfronté con 
dh:ho sermón impreso, siendo testigos Ignacio M:ontenegro 
y Ignacio Javier de Montesdeoca, Notarios públicos de este 
juzgado: va cierto y verdadero á que en lo necesario me 
remito. Y para que de ello conste donde convenga y obre 
los efectos que haya lugar en derecho, doy el presente, en 
cuya. fe Jo firmo en Quito, juntamente con dicho Promotor 
fiscal y testigos referidos, en diez y siete días del mes de 
marzo de mil setecientos cincuenta y un año!'.- Doctor 
Don Javie·r JI.Icrcado. Promotor -fiscal.- José Pazmiño. 
Notario público eclesiástico.- Ignacio Javier de Montes-· 
iWCD.. Notario público. 
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